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DELA  FISICA. 
CAPITULO  III. 


¡V^ué  bellos  sueños,  y  qué  sutiles  dis-  Opiniones 


buscarla  en  el  regalo  que  los  angeles ,  ó 
los  demonios  hicieron  á  las  hijas  de  los 
hombres,  de  quienes  se  enamoraron,  de 
un  libro  de  los  mas  profundos  secretos 
químicos ,  llamado  Xr¡fXA ,  de  donde  le 
vino  á  esta  ciencia  el  nom  bre  de  quími- 
ca (ai) ;  en  las  obras  de  Tubalcain ,  ex- 
celente artífice  de  cobre  y  de  hierro  (b)¡ 
Tom.  IX.  A  en 

(a)    Zosimus  Panop  ia  libro  inscripto  Xjw«*. 
(*)   Gen.  cap.  IV.       v»;  :.  ii.  i 


De  la  Química. 
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2  Historia  de  las  ciencias. 
-en  Vulcano ,  cuya  oficina  se  quiere  que 
fuese  un  laboratorio  químico ;  en  Moy- 
sés,  que  manifestó'  su  mérito  químico  en 
disolver  y  hacer  beber  á  los  Israelitas  el 
becerro  de  oro,  que  habian  querido  ado- 
rar como  una  divinidad  (a);  en  el  ve- 
llocino de  oro  conquistado  por  Jason, 
que  se  quiere  fuese  un  libro  de  química 
del  arte  <Je  hacer  el  oro  (¿) ;  en  el  dra- 
gón muerto  por  Cadmo  t  cuyos  dientes 
se  convirtieron  en  hombres  armados  ;  y 
en  tantos  otros  hechos ,  y  tantos  héroes 
de  la  historia  y  de  la  mitología ,  que  se 
traen  en  obsequio  de  esta  grande  arte ,  y 
de  esta  ciencia  aivina  (V) !  Dexemos  para 
otros  que  tengan  mas  tiempo  ,  y  mas 
erudición  que  nosotros ,  el  entretenerse 
en  las  investigaciones  sobre  el  fundamen- 
to que  pudo  tener  la  imaginación  de  los 
griegos  para  fingirse  sobre  las  palabras 
del  Génesis  (d)  un  libro  de  química  re- 

ga- 

(a)   Exod.  cap.  XXXII.   (¿)   Suidas  v.  ¿»>**  * 
et  al.  apud.  Jo  :  Franc.  Picum  De  amo ,  lib.  I , 
v   cap.  II.    (c)    V.  Jo  :  Picum  De  dign.  bom.  et  Ro- 
ben. Vallensem  De  ver.  et.  ant.^artis  ebemicae. 
Tbeatr.  cbynu  tom.  I.   (d)   Cap.  VI. 
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.  Lsb.  II.  Cap.  III.  3 
galado  por  los  diablos  í  las  hijas  de  los 
hombres ;  dexémosles  discurrir  sobre  las 
doce  ,  o  mas  operaciones  que  requieren 
el  cobre  y  el  hierro  p^ra  hacerse  malea- 
bles, y  formar  de  Tubalcain  un  grande 
químico ;  dexémosles  hacer  ostentación 
de  ingenio  y  de  erudición  para  encontrar 
la  química  en  la  escritura  y  en  la  mito- 
logía; y  nosotros  en  lo  reducido  de  nues- 
tra obra  y  en  la  abundancia  de  las  ma- 
terias nos  contentaremos  con  reconocer 
en  Tubalcain  un  martillador  y  artífice  en 
todas  obras  de  cobre  y  hierro  ,  como  lo 
hace  la  escritura  ,  malleator,  et  faber  in 
cuneta  opera  aeris%  et ferriy%in  pensar  en 
hacer  de  el  un  químico ;  no  atribuiremos 
á  la  química  aprendida  por  Moysés  en 
la  escuela  egipciaca  una  operación  por- 
tentosa ,  á  que  no  podría  llegar  la  ilus- 
trada química  de  nuestras  escuelas,  y  que 
fué  un  efecto  del  zelo ,  y  del  religioso 
entusiasmo  de  un  hombre,  que  salía  de 
la  presencia  y  de  la  conversación  del  Se- 
ñor ,  pero  que  entendida  como  se  halla 
descripta  en  la  escritura  no  necesita  de 
conocimientos  químicos  ;  no  procurare- 
mos dar  á  los  hechos  fabulosos  de  tiem- 

A  2  pos 
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pos  de  ignorancia  y  barbarie  interpre- 
taciones científicas  ,  que  necesitan  de  las 
luces  de  las  ciencias  de  nuestros  dias; 
reconoceremos  solo  la  química  en  los 
principios,}'  en  las  teorías  de  aquella 
ciencia ,  y  no  en  alguna  operación  de  las 
artes  ,  y  de  los  oficios,  que  ahora  pueda 
ser  regulada  por  sus  conocimientos  ;  y 
descenderemos  á  considerar  los  funda- 
mentos de  la  pretendida  química  de  los 
egipcios ,  y  de  los  filósofos  griegos  de  la 
antigüedad. 

Química  Qualquiera  que  sea  el  origen  de  las 
•gipcwca.  varjas  denominaciones  dadas  por  los  an- 
tiguos á  Egipto ,  llamándolo  ora  Xn¿u*, 
ora  EpfioKnfjííct ,  ora  f$e£<a ,  ó  Dulcania  (a)9 
parecerá  siempre  una  atrevida  conjetura, 
el  querer  con  estos  nombres  establecer 
en  Egipto  la  ciencia  química.  No  debe- 
remos hacer  caso  de  la  química  egipcia- 
ca ,  que  Miguel  Mayer  (F) ,  Fabro  (c), 

Vi- 


ta) Plut.  De  //.  et  Osir.  Stephanus  Byz.  v.  4e- 
gyptus.  {b)  sfrcanum  ¿freanorum  h.  e.  Hierogl. 
jfegyptbico-graeca  VI.  üb.  expósita,  (c)  Pah- 
tbymie. 
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Lib.  II.  Cap.  III.  i 
Vigener  (a),  y  otros  creen  columbrar 
en  los  geroglificos  de  aquella  nación. 
Donde  no  hay  reglas  establecidas,  ex- 
perimentados instrumentos ,  constantes 
operaciones  para  disolver ,  y  volver  á 
formar  los  cuerpos  naturales ,  dividir  y 
reunir  las  substancias,  de  que  están  com- 
puestos ,  y  combinarlas  de  modos  diver- 
sos ,  ó  para  imitar  con  el  arte  los  cuer- 
pos que  produce  la  naturaleza ,  o  para 
producir  otros  nuevos ,  que  ella-  no  ha 
producido,  no  debemos  pretender  ha- 
llar cultivada  la  ciencia  química.  Pero 
cabalmente  se  busca  esto  mismo  en  los 
egipcios,  y  se  quiere  atribuirá  los  li- 
bros antiquísimos  de  Hermés ,  de  Ostán, 
y  de  otros.  Podría  dar  algún  peso  á  es- 
ta opinión  el  hecho  ,  aunque  reciente  , 
de  Diocleciano ,  que  refiere  Suidas  ,  si 
tuviese  mayor  apariencia  de  verdad.  Di- 
ce este,  <jue  Diocleciano  hizo  quemar 
todos  los  libros  de  química  que  habiart 
escrito  los  antiguos  egipcios  sobre  el 
oro  y  sobre  la  plata  ,  temiendo  que  en- 
riquecidos con  aquel  arte  los  egipcios* 

 .  i 

(a)   Cmm.  in  Pbihstr.  Tabulas. 
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y  fiados  en  la  superabundancia  del  oro  y 
de  la  plata  se  rebelasen  en  lo  sucesivo 
contra  los  romanos  (d).  ¿Pero  es  creí- 
ble un  hecho  semejante  ,  que  no  está 
apoyado  con  el  testimonio  de  otro  escri- 
tor alguno  mas  que  el  de  Suidas  tan  re- 
siente? ¿Y  qué  eran  pues  estos  libros  an- 
tiguos Ilipi  Kt)[Aict,g  ¿tpyvpov  ka)  Xpva-ov  ,  que 
dice  Suidas?  ¿  Versaban  solo  sobre  la  fun- 
dición de  la  plata,  y  del  oro,  como  ex- 
plica la  traducción  latina?  ¿Y  como  con 
esta  sola  podían  enriquecerse  tanto?  ¿O 
enseñaban  el  arte  de  hacer  oro  y  plata 
de  otros  metales?  ¿Y  como  era  posible, 
que  esta  preciosa  arte  no  fuese  conocida 
jde  los  romanos ,  señores  de  los  egipcios  ? 
¿  Como  es  que  Cayo  buscaba  otros  me- 
dios para  hacer  el  oro ,  y.  no  acudía  á  los 
libros  egipciacos?  ¿Como  es  que  Plinio 
.éntrelas  maneras  de  encontrar  y  purifi- 
car el  oro  no  hace  la  menor  insinuación 
de  los  libros  egipciacos  ?  Y  á  mas  de  es- 
to no  los  libros  antiguos,  sino  el  arte 
misma  es  quien  podia  producir  aquellas 
riquezas ,  y  con  la  quema  de  los  libros 

no 

(a)   Suidas,  v.  Diocletianus. 
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.  Lib.  II  Cap.  III.  7 
no  debía  esperar  Diodeciano  hacer  pere* 
cer  también  el  arte,  Dexemos  pues  á  Sui- 
das ,  y  á  sus  griegos  en  la  creencia  de 
estos  libros ,  y  de  este  hecho  de  Diocle*, 
ciano  ,  y  examinemos  otros  libros,  que 
nos  son  mas  conocidos^  Quiérese  que 
Herméshaya  sido  el  primero,  o  á  lo  me*  Hermés. 
nos  el  mas  célebre  de  todos  los  químicos, 
y  que  de  aquí  le  haya  provenido  á  la  quí- 
mica el  nombre  de  ciencia  hermética,  y 
á  él  se  atribuye  una  Tabla  esmeraldina  „ 
ó  una  obra  física,  que  no  es  otra  cosa 
que  un  libro  de  química  ,  y  otras  obras» 
reputadas  todas  por  clásicas  y  magistrales. 
Ostán  deberá  ser  tenido  por  mucho  mas 
moderno  que  Hermés ,  aunque  bastante 
antiguo ,  queriéndose ,  que  haya  sido  maes- 
tro de  Demócrito  en  la  química ,  y  él 
también  es  contado  entre  los  químicos 
escritores ,  pues  corre  baxo  el  nombre 
del  filosofo  Ostán  un  libro  detesta  sagra- 
da y  di-vina  arte  (a).  MoysésVy  sn^her- 
mana  María ,  se  ven  nombrados  entre 
los  químicos,  que  sirven  de  ornamento 
y  de  prueba  de  la  ciencia  química  de  l<j>s 

(a)  V.  Fabr.  in  *iM.>¿mc.  tom.  I. 
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egipcios.  Pero  á  mas  de  que  es  tan  in- 
cierta toda  la  historia  de  aquel  Hermés, 
ó  Mercurio ,  que  algunos  pretenden  ha- 
cer  no  uno  solo,  sino  cinco,  ó  seis  (a)9 
otros  al  contrario  t  quieren  quitarlos  á 
todos  <ie  énmedio,  y  ni  á  un  solo  Mer-i 
curio  egipciaco  conceden  la  existencia  {b\ 
y  á  más  de  que  todas  las  obras  honradas 
con  su  nombre  están  tenidas  de  los  crí- 
ticos por  trabajo  moderno  de  los  griegos 
posteriores ,  que  florecían  en  Egipto  , 
particularmente- la  tabla  esmeraldina  t  y 
toda  la  física  y  química  hermética  lleva 
tales  señales  de  suposición ,  explica  doc- 
trinas tan  modernas  ,  nombra  autores  de 
tiempos  tan  recientes  f  que  ningún  escri- 
tor ,  á  poco  dirigido  que  este  por  las  lu- 
ces de  la  crítica  ,  quiere  sostener  su  legi- 
timidad ,  y  muchos  la  creen  ,  no  del  an- 
tiquísimo, egipcio  Mercurio,  ni  de  un 
griego  posterior  de  las  escuelas  egipcia- 
cas ,  sino  sqIq  de  algún  árabe  de  tiempos 
harto  mas  recientes.  No  sabemos  mas  de 

Os- 

(á)   Tul.  De  nat.  Deor.  lib.  II í.  cap.  XXIL 
{b)   Con  ring.  De  Hermet.  tned.  Cap.  VII.  Henr. 
TJrsin.  De  Zorflattre  Mtrcnrh >(¿c. 
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Lib.  1L  Cap.  III.  9 
Ostán  ,  que  se  llama  maestro  de  Demo'-  Ostia, 
crito  :  el  opúsculo  que  tenemos  baxo  su 
nombre ,  ciertamente  no  es  suyo,  sino 
de  algún  griego  de  los  tiempos  baxos, 
que  á  lo  menos  manifiesta  haber  escrito 
después  de  la  era  christiana.  Seria  traba- 
jo inútil  el  querer  probar  la  vanidad  de 
la  química  de  María  ,  que  Ora  es  llama- 
da hermana  de  Moysés ,  ora  profetiza 
del  tiempo  de  Demo'crito;  de  Cleopatra, 
que  se  quiere  fuese  muger  de  uno  de  los 
Tolomeos ,  y  de  otros  antiguos  ,  que  se 
leen  en  los  códices  de  los  químicos  grie- 
gos ,  que  se  encuentran  en  muchas  bi- 
bliotecas i  porque  es  muy  clara  la  ficción 
de  sus  obras,  y  muy  mal  fundada  su 
ciencia  para  que  necesiten  de  confuta- 
ción. Los  griegos  mismos  de  la  docta  an- 
tigüedad rque  estudiaron  mas  intimamen- 
te la  naturaleza,  no  tienen  mejor  dere- 
cho para  ser  tenidos  por  instituidores,  y 
maestros  de  la  química ,  ni  las  obras  quí- 
micas de  Democrito ,  y  de  Aristóteles 
pueden  mas  justamente  ser  llamadas  obras 
del  abderita,  y  del  estagirita,  ni  de  otro 
filosofo  antiguo  de  la  Grecia  ,  que  las 
otras  antes  nombradas  de  los  egipcios. 
Tom.  /X  B  Rei- 
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Reinesio  (a) ,  Fabricio  (F) ,  y  otros  mu* 
chos  han  probado  bastante  la  falsedad  y 
suposición  de  dichas  obras  para  poder- 
nos dispensar  de  entrar  en  tales  disqui- 
siciones. 

Química  ¿  Qué  principio  pues  deberemos  dar 
*ncga*  á  la  química?  ¿Quándo  íixaremos  su  na- 
cimiento? Muchas  veces  incurrimos  en 
errores ,  y  queremos  suponer  un  arte 
donde  vemos  sus  operaciones ,  creyendo 
que  deben  ser  posteriores  á  ella  los  he- 
chos  que  suponen  sus  principios.  Quan- 
do  al  contrario ,  para  establecer  un  arte, 
ó  una  ciencia  es  preciso  el  estudio  y  el 
conocimiento  de  las  relaciones  que  pue- 
den tener  ciertos  hechos ,  y  per  ello  de- 
ben preceder  los  mismos  hechos  ,  deben 
conocerse  y  examinarse  en  sus  relacio- 
nes ,  y  solo  habiéndose  encontrado  estas 
pueden  establecerse  los  principios ,  fixar- 
se  las  teorías ,  y  formarse  la  ciencia.  La 
necesidad  ,  el  gusto  ,  la  curiosidad  inspi- 
ran los  medios  para  pasar  á  la  operación 

 qjjf 

{a)    Judicium  de  collect.  tus.  vbemic.  graec.  quae 
extat  in  Btbl.  Gottana.    (b)    Bibl.  graec.  tom.  XI  í. 
et  al. 
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que  se  desea ;  la  reflexión,  y  la  combina- 
ción de  aquellos  medios ,  y  de  aquellas 
operaciones  descubre  las  relaciones ,  y 
hace  nacer  el  arte  o  la  ciencia.  Así  que 
no  deberemos  imaginarnos ,  que  se  ha- 
lla establecida  la  química  luego  que  vea- 
mos alguna  operación  que  se  derive  de 
sus  principios,  sino  quando  se  encuen- 
tren muchos  hechos ,  que  puedan  creer- 
se procedentes  de  los  principios  de  aque- 
lla ciencia ,  ó  que  fácilmente  puedan 
sugerir  su  idea ;  quando  no  se  obre  por 
casualidad, é  inciertamente,  sino  por  re- 
glas constantes  ,  y  con  razones  funda- 
das ;  quando  se  vean  mudarse  varias  ma- 
terias por  la  fuerza  del  fuego ,  reducirse 
en  diversas  suertes  de  vidrio ,  y  mane- 
jarse después  este  con  tanto  conocimien- 
to que  se  pueda  esperar  hacerlo  flexi- 
ble (a)  ;  quando  muchas  operaciones  se 
hagan  por  la  purificación  de  los  metales; 
quando  se  piense  en  tentativas  para  ha- 
cer oro  verdadero  del  oro  pimente 
entonces  podremos  justamente  creer ,  que 

B  2  se 

(a)  Plinio  lib.  XXXVI ,  cap.  XXVI.  (*)  Ü 
Hb.  XXXIH ,  cap.  IV ,  al. 
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se  figen  teorías  y  nociones  para  la  diso- 
lución ,  y  reunión  de  los  mistos  por  me- 
dio del  fuego ,  y  para  la  composición  de 
nuevos  cuerpos  ,  y  que  se  Empiece  á  es- 
ponjen, tablecer  la  ciencia  química.  No  podemos 
señalar  una  época  precisa  de  ésta, ni  nom- 
brar los  primeros  autores  ,  que  han  em- 
pezado á  descubrir  sus  principios ,  y  es- 
<  tablecer  sus  reglas ;  pero  podemos  con- 
jeturar ,  que,  esto  fuese  en  la  escuela  de 
Alexandría ,  y  en  el  tiempo  de  la  deca- 
dencia de  la  filosofía  griega.  La  opinión 
misma  de  Suidas ,  aunque  poco  segura, 
sobre  el  hecho  antes  citado  de  Diocle- 
ciano ,  y  la  tradición  universal ,  aunque 
falsa,  de  la  antigüedad  de  esta  arte  en 
Egipto»  las  palabras  enigmáticas ,  las  ba- 
toldgicas  exposiciones ,  las  vanas  y  obs- 
curas, misteriosas  é  inútiles  doctrinas  de 
aquella  química ,  la  suposición  ,  sea  ver- 
dadera ó  falsa  ,  de  los  primeros  libros  de 
la  misma  de  autores  alexandrinos,ó  egip- 
ciacos ;  todo  hace  creer  que  en  Egipto, 
y  en  la  escuela  alexandrina ,  donde  se 
predicaba  una  filosofía  misteriosa  y  obs- 
cura ,  sagrada  y  teológica ,  y  donde  se  que- 
ría tener  la  gloria  de  comprehender  lo 

que 
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que  en  otra  parte  no  podía  alcanzarse; 
se  haya  establecido  esta  arte,  llamada 
siempre  por  los  primeros  autores  grande;  - 
santa  ,  mística ,  sagrada ,  y  divina.  Como 
quiera  que  sea ,  esta  arte  tenia  desde  el 
principio  por  único  fin  la  crisopeya ;  y 
la  manera  de  hacer  el  oro ,  ó  de  reducir 
en  aquel  soberano  metal  los  otros  infe*. 
riores,y  de  menos  valor,  que  no  es  mas 
que  un  problema  de  la  química ,  erá  to- 
do el  objeto  de  sus  especulaciones.  Te- 
nemos muchos  escritores  griegos, que  en 
prosa  y  en  verso  han  tratado  de  esta  sa- 
grada y  divina  arte ,  y  todos  buscan  el 
modo  ,  o  sólo  de  hacer  él  oro ,  ó  de  ha- 
cer el  oro  y  k  piataXékbres  son  el  poe-  Químicos 
ma  de  Eliódoró ,  y  la  carta  de  Sinesio  ¿>  SricS0S- 
\  Didscora,  publicadas  ambas  á  dos;  por 
•Fabricio  (a),  aunque  Reinesio  (i),  y 
otros  críticos  crean  fundadamente ,  que 
no  deben  atribuirse  aquellos  opúsculos  á 
los  célebres  Eliodoro  ,  y  Sinesio,  ilus- 
tres escritores  de  fines  del  siglo  IV,  y 
de  principios  del  V ,  sino  á  otros  pos- 

te- 
Ca)   Bibl.  graec.  vol.  VI ,  y  vol.  VIH.  (¿)  Jud. 
de  coüect,  mis,  cbem.  graet.  &c. 
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tenores  de  menor  crédito.  Son  también 
célebres  entre  los  antiguos  químicos  Zo- 
simo, y  Olimpiodoro  ,  bien  que  aun  es- 
tos, quieren  muchos  que  sean  posterio- 
res á  los  historiadores  Zosimo  y  Olim- 
piodoro ,  ó  á  lo  menos  alterados  por  ma- 
no mas  moderna  los  escritos  que  tene- 
mos baxo  su  nombre  (a).  De  Zosimo  aun 
se  lee  un  libro  sobre  los  hornillos ,  y  so- 
bre los  instrumentos  que  se  usaban  en  los 
laboratorios  del  arte  química ,  y  se  ven 
tes  diseños  para  mayor  y  mas  fácil  inte-r 
ligencia  Pero  este.  Zosimo  panopo* 
Iirano ,  á  quien  probablemente  deberán 
atribuirse  todos  los  escritos  químicos, que 
0  llevan  el  nombre  de  Zosimo  ,  no  puede 
decirse.,  que  fuese  anterior  al  siglo  VII, 
.  puesto  que  vemos  citados  por  él  autores 
que  florecían  en  aquel  siglo.  Quien  de 
algún  modo  debe  ser  considerado  como 
el  príncipe  de  los  químicos  griegos,  y  te-i 
nido  por  autor  clásico  y  magistral  de 
Estcfano.  aquel  arte  es  Estéfano ,  escritor  christia- 
no  del-  tiempo  de  Heraclio  á  principios 

del 

.  (a]   Fabr.  BibL  graec.  vol.  VI ,  lib.  V  ,  cap.  j. 


Digitized  by 


Zib.  2X  Cap.  UL  1 5 

del  siglo  VII*  el  qual,  según  el  testimo- 
nio de  Reinesio  (a) ,  explica  mejor  que 
ningún  otro  la  doctrina  y  todas  las  ópú 
niones  de  los  químicos  antiguos,  y  en 
nueve  prácticas ,  ó  lecciones  expone  to- 
dos los  arcanos  del  arte  de  hacer  át  oro. 
Petasio ,  Cristiano  ,  Sergio  ,  y  otros  «lu- 
chos escritores  de  aquella  divina  arte  sé 
encuentran  en  varías  colecciones  de  quí- 
micos griegos  ,  que  se  conservan  ep  lás 
bibliotecas, y  que  merecerían  ser  ¿expues- 
tas á  la  pública  inteligencia.  En  un  her- 
moso códice  que  hay  en  Venecia  eri  la 
biblioteca  de  San  Marcos  ,  el  único  que 
yo  he  visto  de  tales  colecciones ,  se  lee 
al  principio  una  muy  larga  lista  de  auto- 
res químicos  (¿)  ,  donde  se  encuentran 
muchos  nombres  no  citados  por  los  quí- 
micos ,  ni  por  los  bibliógrafos ,  y  des- 
pués en  el  cuerpo  del  códice  se  insertan 
también  algunos  opúsculos  de  varios  otros 
escritores  químicos,  no  nombrados  en 
la  lista  precedente ,  y  que  ni  aun  se  citan 

- •  »        j        •  CO— ■ 

(a)    L.  cit.  •    -  í 
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«orno  existentes  en  otros  códices  seme* 
'jantes  ,  y  todo  prueba  la  gran  copia  que 
había  de  escritores  ,  y  escritos  químicos 
.entre  los  estudiosos  y  curiosos  griegos. 
J?cro  en  mi  concepto  aun  hace  ver  mas 
.el  estudio ,  y  el  empeño  que  entonces  se 
-ponía  en  la  cultura  de  aquella  ciencia  el 
Jarguísimó  índice  que  se  vé  al  principio 
Signos  ^e  aqUei  códice  ,  de  los  signos  químicos, 

químicos.  *  .  °  *. 

4e  que  se  vahan  los  griegos  en  sus  es- 
critos para  indicar  el  oro  .  la  plata ,  el 
mercurio,  el  nitro,  la  sai,  la  piedra  imán, 
e  infinitos  otros  cuerpos  naturales  ,  el 
qual  es  tan  copioso  que  quasi  llena  qua- 
tro  páginas  de  aquel  volumen:  no  se  bus- 
can tantos  caracteres ,  y  tantos  signos , 
quando  no  hay  un  freqiiente  manejo  y 
continuo  uso ,  y  discurso  de  tales  mate- 
rias, y  se  necesita  de  breves  y  fáciles  in- 
dicaciones. Para  la  común  inteligencia 
de  estos  signos  se  formaron  también  otros 
escritos  que  los  explicasen  ,  y  entre  los 
opúsculos  químicos  se  lee  una  interpre- 
tación de  los  signos  del  arte  sagrada  (a); 
y  Du-Cange  en  el  apéndice  de  su  G/o- 

sa- 


(a)    E'fMwct*  rxr  r^KuW  tyí  Ufüf  tíxm?,  &C. 
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sario  griego  publico  muchos  cíe  dichos 
signos  con  su  explicación.  Prueba  es  tam- 
bién del  estudio  que  los  griegos  hicieron 
sobre  esta  ciencia  el  lexicón ,  d  diccio- 
nario, que  de  las  voces  y  expresiones  pro- 
pias de  los  químicos  se  ve  en  algunos  có- 
dices ,  el  quai  también  lo  Inserto'  Du- 
Cange  en  su  citado  Glosario.  El  siglo  de 
la  química  griega  puede  justamente  lla^ 
marse  el  siglo  séptimo,  á  principios  del 
qual  floreció  Estéfano ,  principal  autor 
y  maestro  de  aquella  ciencia,  y  en  aquel 
mismo  siglo  vinieron  tras  él  muchos  es- 
critos aun  de  aquellos  que  llevaban  el 
nombre  de  otros  autores  mas  antiguos. 
Pero  duró  también  después  por  muchos 
siglos,  y  se  ven  escritos  químicos  de  Pse- 
lo ,  y  de  otros  autores  de  tiempos  mas 
modernos.  La  química  griega  puede  for- 
mar una  época  en  la  historia  de  las  cien- 
cias, y  aunque  poco  conocida  de  los  quí- 
micos, y  de  los  bibliógrafos, merece  ocu- 
par un  puesto  ,  inferior  sí,  y  menos  lu- 
minoso ;  pero  sin  embargo  digno  de  ob- 
servarse entre  las  ciencias  propias  de  los 
griegos.  .... 

Los  árabes  ,  emuladores  de  éstos ,  na  ^?hcs 
Tom.IX.  C  tar- qU,raiCOS' 
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tardaron  en  abrazar  la  química ,  y  en  po* 
co  tiempo  la  promovieron ,  y  la  elevaron 
tanto ,  que  se  hicieron  maestros  de  los 
mismos  griegos  ,  y  obtuvieron  13  gloria, 
no  solo  de  promovedores ,  sino  de  in- 
ventores de  aquella  ciencia.  En  efecto ,  los 
griegos  no  tenían  otra  mira  en  su  quí- 
mica que  la  de  llegar  al  deseado  fin  de 
reducir  los  metales  inferiores ,  y  mas  vi- 
les ,  en  los  dos  mas  preciosos ,  y  superio- 
res ,  y  hacer  el  oro  y  la  plata  :  á  esto  se 
dirigía  únicamente  su  estudio,  sus  opera- 
ciones se  ceñían  á  los  metales  ,  sobre  los 
metales  versaban  sus  especulaciones ,  y 
los  pocos  conocimientos  naturales  que 
podían  adquirir  con  las  experiencias  y 
observaciones  químicas  se  reducían  á  la 
metalurgia ;  y  toda  su  química  tenia  por 
objeto  la  grande  arte ,  la  sacra ,  la  mís- 
tica ,  la  santa  y  divina  arte ,  como  ellos 
decían,  o  la  vana,  imaginaria,  y  soñada, 
como  después  ha  sido  creída  de  los-  bue- 
nos químicos,  de  la  de  todos  deseada  ,  y 
de  ninguno  obtenida  crisopeya.  Pero  los 
árabes  ,  no  contentos  con  estas  investi- 
gaciones, dieron  á  su  química  mas  vasto, 
y  mas  "sublime  objeto,  cultivaron  mas 

.    «  útil- 
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utilmente  con  la  misma  la  mineralogía; 
y  la  hicieron  servir  también  para  la  me- 
dicina. No  solo  sacaron  de  aquel  estudio 
algunos  verdaderos  y  titiles  conocimien- 
tos f  de  metales ,  de  sales ,  y  de  otros  cuer- 
pos naturales,  sino  que  encontraron  los 
elixires ,  los  xarabes  ,  las  aguas  destila- 
das ,  y  otraV  comodidades  de  que  aun  al 
presente  se  vale  la  medicina  en  beneficio 
de  la  humanidad.  Infinitos  fueron  entre 
los  árabes  los  escritores  de  química,  y  en- 
tre estos  son  particularmente  celebrados 
de  los  posteriores  Alkindi ,  Razis ,  Avi- 
cena  ,  y  algunos  otros  ,  que  trataron  con 
doctrina  no  vulgar  ,  y  con  algún  prove- 
cho aquella  ciencia.  Pero  príncipe  de  los 
químicos  árabes  puede  reputarse  el  fa- 
moso Geber  ,  llamado  en  la  biblioteca  Ocbcr 
arábiga  de  los  filósofos  físico  y  químico 
prestantísimo ,  respetado  de  muchos  euro- 
peos por  su  ídolo,  y  por  el  dios  de  su  ar- 
te ,  y  tenido  de  todos  por  muchos  siglos 
como  el  xefe  y  maestro  de  todos  los  quí- 
micos. Los  griegos  mismos  bien  pronto 
reconocieron  la  superioridad  de  los  ara- 
bes  ,  y  no  tuvieron  dificultad  en  sujetar- 
se á  su  enseñanza  ,  y  en  estudiar  su  doc- 

C  %  tri- 
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"  trina.  Veese  en  efecto  en  algunas  obras  de 
los  químicos  griegos  puesta  la  mira  en 
la  medicina  no  menos  que  en  la  crisope- 
ya, y  los  nombres  mismos  de  los  sim- 
ples ,  y  de  los  medicamentos  que  citan 
de  Belileg ,  Natef,  Tenacar,  y  otros  se- 
mejantes ,  prueban  bastante  el  origen  de 
la  doctrina ,  de  donde  se  derivan  aque- 
llos escritos ,  y  dan  honor  í  la  química 
musulmana.  Es  también  á  esta  muy  glo- 
rioso el  haber  reconocido  y  confutado  la 
vanidad  de  gran  parte  de  la  doctrina  de 
los  químicos.  Avicena  dice ,  de  sí  mis- 
mo ,  que  exámino  los  libros  de  los  pro- 
fesores del  arte,  y  los  encontró  vacíos  de 
razones,  y  llenos  de  metáforas ,  y  de  pa- 
labras figuradas  y  obscuras  ,  que  después 
se  dedico  á  contemplar  los  principios  na- 
turales ,  y  solo  entonces  conoció  la  ver- 
dadera química  (a).  Mas  expresamente 
el  célebre  y  docto  AJkindi  quito  la  mas- 
carilla á  la  impostura  ,  y  á  la  ignorancia 
de  muchos  químicos, y  escribió  un  libro 
directamente  para  manifestar  los  frau- 


(a)  Laur.  Ventura  ,  De  /ap.  pbifos.  inTbeatre 
cbem.  tora.  II. 
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des  y  los  errores  de  los 'alquimistas  (a)< 
De  este  modo  los  arabe9  descubriendo  al- 
gunas verdades  químicas  ¿  y '  manifestan- 
do las  ficciones  de  los  falsos  químicos 
acarrearon  provecho  á  aquella  naciente 
ciencia.  De  los  árabes  la  aprendieron  los 
europeos ;  pero*  mikJhos  solo  atendieron  Furopéos 
á  las  mecánicas  investigaciones  de  hacer  detotiem- 
cl  oro,  sin  entrar  en  el  estudio  de  las  re- *xo  ' 
soluciones  ,  y  dé  las  recomposiciones  de 
los  cuerpos  naturales ;  otros ,  aunque  em- 
prendieron aquellas  especulaciones,  no 
hicieron  mas  que  enredarlas ,  y  obscure- 
cerías con  ininteligible  xergade  palabras 
extrañas  y  no  significativas  ,  y  ninguno 
supo  acarrear  gloriosos  adelantamientos 
á  la  ciencia  química.  ¿  Qué  ventajas  po- 
día sacar  la  verdadera  física  de  aquellas 
charlatanerías  sobre  el  acercarse  la  natu- 
raleza á  la  naturaleza  ,  sobre  aquellas  sus 
decocciones ,  sutilezas  y  fixaciones,  soy 
bre  aquellos  húmedos  y  seco ,  sobre  aque* 
líos  varios  espíritus,  sobre  los  cuerpos  y 
los  espíritus ,  sobre  tantos  otros  objetos 
hechos*  ininteligibles  para  quien  no  tie-* 

ne 


(«)   Bibi.arab.  de  filos,  v.  AOámH. 
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ne  la  clavete  Jos  extravagantes  y  obs- 
curos nombres,  con  que  quieren  tratar- 
los: A  mas  de  los  infinitos  escritos  quí- 
micos Je  aquellos  tiempos, que  han  que- 
dado sepultados  en  el  olvido ,  tenemos 
aun  algunos,  que  sirven  de  monumentos 
preciosos  solo  para  la  historia  de  aque- 
lla afte;  pero  enteramente  inútiles  para 
el  adelantamiento  de  la  verdadera  física. 
Alberto  Magno ,  Rugeto  Bacon  ,  Ar nal- 
do  de  Villanova  ,  Juan  de  Rupescisa , 
Miguel  Escoto,  Alfonso  X,  rey  de  Casti- 
lla, Raymundo  Lulio ,  Bernardo  Trevi- 
sano ,  Juan ,  e  Isac ,  llamados  Holandeses, 
Basilio  Valentino  ,  y  algún  otro  seme- 
jante ,  son  los  maestros ,  que  gozaron  de 
mas  estimación  entre  los  alquimistas  pos- 
teriores. En  la  voluminosa  colección  del 
Teatro  químico  tenernos  juntas  varias  obras 
de  estos  *  y.  d*  algunos  otros ;  pero  aun- 
que he  tenido  1*  paciencia  de  recorrer- 
las todas ,  no- he  podido  encontrar  en 
ellas  otra-  segura  verdad  que  la  de  la  va- 
nidad de  su  doctrjna.y  de  ,1a  inutilidad 
de  sus  escritos.  Es  digno  de  observarse, 
que  los  mas  de  aquellos  químicos  confie- 
san abiertamente  haber  perdido  muflió 

tiem- 
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tiempo,  y  muchos  gastos  y  fatigas  en  se- 
guir varios  métodos,  con  que:  nada  Jo- 
graban;  pero  sin  embargo  pretenden  ha- 
ber finalmente  encontrado  am  seguro  ,  é 
infaJibJe  medio  para  obtener  con  felici- 
dad el  deseado  fin  (*).  Es  también  de 
reflexionar  ¿  que  muchQs  dé  los  profeso^ 
res  de  esta  ciencia  eran  monges ,  y  per- 
sonas  eclesiásticas ;  lo  que  hace  parecer, 
que  realmente  fuese  siempre  tenida,  qual 
la  quisieron  llamar  ios  primeros  griegos^ 
por  un  arte  santa  y  divina.  En  medio  d^ 
la  vanidad  de  su  doctrina ,  y  de  la  inu- 
tilidad de  las  investigaciones  resultaban 
algunas  ventajas  :  manejando  instrumen- 
tos ,  como  ellos  lo  hacían  ,  y  repitiendo 
y  variando. experiencias,  debían  adé4an^ 
tar  y  encontrar  algunas  verdades.  Vénse 
en  efecto  en  sus  escritos  algimas  expe- 
riencias, y  observaciones  bastante  estáo» 
tas ,  y  muchos  mejoramientos  en  el  rho^ 
do  de  hacer  las  operaciones ;  y  aunque1 
no  llegasen  á. adquirir  teorías  fundadas, 
y  máximas  generales ,  sin  embargo  au- 

.  men- 
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(a)   Alb.  Mag.  De^ficiemioprátht.  Berri.  T/e- 
visanua  De  Akbemia  seo  part.  al.  .  \  . ; 
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mentaban  las  noticias  de  los  hechos ,  y 
de  las  verdades  particulares  y  prácticas. 
RaymunJo  Raymundo  Lulio  singularmente  cono- 
LuI,°*      ció'  y  adopto  con  mucha  inteligencia  el 
agua  fuerte ,  de  la  que  describe  las  pre- 
paraciones ,  uso  en  muchas  operaciones 
del  aguardiente ,  y  de  diversos  menstruos 
sacados .  de  los  vegetales  •  dexó  muchos 
hechos  importantes,  y* adelantó  mucho 
la  práctica  de  la  química  ,  y  no  poco  el 
conocimiento  de  la  física  (a).  Boeraha- 
ve  dice  expresamente  f  no  haber  encon- 
trado entre  los  escritores  de  física  quien 
mejor  haya  explicado  la  índole  de  los  cuer- 
pos naturales  ,  que  los  autores < de  quí- 
mica, y  cita  ^particularmente  .a  Raymun- 
do  Lulio  en  su  obra  intitulada  ExperU 
méritos       Junker  encuentra  ya. en  los 
escritos  de  Raymundo  Lulio  ,  de  Juan  , 
é  Isac  ,  Holandeses  ,  y  de  Basilio  Valen- 
tino., muchas  observaciones. sobre  lásca- 
les ,  sobre  las  aguas  fuertes  ,*  sobre!  mens- 
truos ,  sobre  la  calcinación  ,  sobre  la  su-* 
blimacion ,  digestión ,  y  putrefacción, que 

ma- 

r  •  I  9  m 

(a)   Exptr ¡menta  clavicula ,ai.  Jjk)  Eletn.  Cbem* 
t.  I,  pag.  58.  t 
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manifiestan  bastante  haber  hecho  con 
provecho  muchas  experiencias  quími- 
cas Particularmente  k  Valeriano  de* 
ben  los  químicos  los  tres  principios  de  sal, 
azufre  ,  y  mercurio ,  que  tanto  ruido  han 
hecho  en  las  escuelas ,  y  el  descubrimien- 
to de  muchas  virtudes  del  antimonio, 
que  él ,  como  sucede  con  freqüencia  á  los 
primeros  inventores  ,  quiso  llevar  sobra- 
do  adelante ,  y  las  decantó  demasiado  en 
su  Triunfo  del  antimonio  ;  y  generalmen- 
te se  puede  asegurar ,  que  la  naturaleza 
era  hartó  mejor  conocida  de  aquellos  filó- 
sofos ,  que  se  dedicaban  á  las  operaciones 
químicas  ,  que  de  tantos  otros  ingenios 
no  inferiores  ,  que  querían  seguir  las  es- 
peculaciones abstractas ;  y  mas  justamen- 
te merecían  el  nombre  de  físicos  Alber- 
to Magno  ,  Rugero  Bacon  ,  Raymundo 
Luiio,y  algún  otro  químico ,  que  to- 
dos los  famosos  comentadores  de  la  físi- 
ca de  Aristóteles  ,  y  los  físicos  mas  acre-' 
ditados  de  aquellos  tiempos. 

Nuevo  esplendor  recibió  esta  cien-  Restablecí- 
da  en  el  siglo  XVI;  quandó  desenterrar  JJ^J^toí 
Tom.TX.  D       .  ;•'«  do 


W  Consptícius  l. 
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do  los  libros  antiguos,  y  cultivando  con 
el  mayor  ardor  los  buenos  estudios  re- 
nacían todas  las  artes  y  ciencias ,  debía 
también  la  química  adquirir  algún  resta- 
blecimiento. Un  Scheyt,  un  Erhart,y 
otros  Obispos ,  el  docto  Abad  Tritemio, 
y  otros  morjges  ,  el  habilísimo  metalúr- 
gico Sigismundo  Fugger ,  excavador  de 
las  minas  del  Tirol,  Guillermo  de  Ho- 
henheim  ,  médico  empírico ,  pero  bas- 
tante docto  ,  padre  del  célebre  Paracel- 
sp,  personas  de  todas  condiciones,  y  de 
todas  clases,  cultivaban  con  ardor  el  ar- 
te química  ;  pero  todos  ellos  mas  habían 
puesto  la  mira  en  conseguir  la  grande 
obra,  y  obtener  la  deseada  piedra  filoso- 
fal, que  en  sacar  de  aquel  estudio  cono- 
cimientos físicos.  Compareció  entonces 
Paracdso.  el  famoso  Paracelso,  y  animado  con  el 
exemplo  de  su  padre  ,  instruido  con  sus* 
lecciones ,  y  con  las  de  algunos  de  los 
f/sicos  ahora  nombrados  ,  versado  en  Jas 
obras  de  estos ,  y  de  otros  mas  antiguos, 
de  Villanovano  ,  de  Lulio  ,  de  Valenti- 
no, y  de  otros  maestros  de  aquel  arte, 
y  particularmente  estimulado  de  su  pro- 
pio genio  quiso  recorrer  miíchas  nacio- 
nes, 


;  L¡b\  u.  capan:  i7 

«es,  oo.rsQlcrrdci  Europa ,  sino  tatnbien 
de  Africa,  y  de  Asia,  y  no  sólo  visitó 
atentamente  las  minas, y  observó  los  mé- 
t  pidos  de  traba  jar  las.,-  ñor  solo  exámrn  di  *%> 
boticas  ,  y  consuW,  los!  farmacéuticos:,  y 
lps  inéditos  prácticos ,  sinorxjné  ctfn  su- 
perioridad filosófica  no  se  desdeñó  de^ 
entrar  en  las  mas  humildes  oficinas  ,  de 
tratar  con  las  apersonas  mas  baixas ,  de  es- 
tudiar Jos  secretos;  de  la  gente  vulgar^, 
buscando  ansiosamente  la  verdad  en  qual« 
quier  parte  ,  donde  tuviese  alguna  espe- 
ranza de  encontrarla.  Con  tantas  fatigas, 
y.  por  tales  medios  pudo  adquirir  algu-; 
nos  conocimientos v  físicos  y  médicos, 
no  comunes  á  las  escuelas, ,  y*.  í  los  fitó-r 
sofos  y  médicos,  que  entonces  estaban 
tenidos  en  veneración  ;  encontró  su  fa* 
moso  láudano ,  que  van  Elmont  córn«: 
para  con  la  clava  de  Hércules,  y  otros 
muchos  secretos  medicinales  ,  con  Ío$> 
quales  ganó  fama  y  riquezas ;  se  adqui- 
rió un  numeroso  parúdo,y  logró  para  su 
química  un  crédito  universal,  Paracclso 
ciertamente  tenia  mqs  impostura  ,  char* 
latanería ,  presunción  r  y  Jajctancia  que  pro^: 
fundo  y  verdadero  saber ,  y  sus  escritos. 

D  2  en- 
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enviieltos  en  una  obscura  y  molesta  xergai 
de  voces  bárbaras  ,.  mas  contienen  vanos 
enigmas  y  frivolos  misterios  que  soli- 
da y  sana  doctrina ;  pero  sin  embargo  la 
escuela  de  Paracelso*  acarreó  á  la  quími- 
ca notables  adelantamientos.  Eicon  la 
krga  práctica, y  con  las  muchas  y  varias 
observaciones  y  experiencias  adquirió 
grande. pericia  en  aquel  arte,  y  pudo  dar 
algún  método  á  sus  operaciones  ,  redu** 
cir  de  algún  modo  á  principios  cientíñV 
eos  sus  conjeturas  empíricas ,  sacar  de  ellas 
algunos  remedios  útiles  para  la  medicina, 
y  poner  en  algún  lustre  y  esplendor  una. 
ciencia, que  yacía  en  una  vergonzosa  ba- 
xeza.  Oporino,  adicto  seqbaz  de  Paracel- 
so,su  fiel  amanuense, y  zeloso  escritor  de 
su  vida  ,  Croll ,  que  reduxo  á  algún  siste- 
ma la  obscura  y  desordenada  doctrina  de 
aquel»  maestro  ,  Bodcstein ,  que  la  enseñó 
desde  la  cátedra  en  las  escuelas  de  Basi- 1 
lea ,  Gorri ,  Dorneo ,  y  otros  hombres  cé- 
lebres en  la  química  de  aquellos  tiempos, 
salieron  de  la  escuela  de  Paraceiso,y  die-- 
ron  mayor  fama  y  publicidad  á  su  in- 
trincada y  obscura  doctrina.  En  tiempo' 
de  Paracelso  florecía  en  Alemania  Agri- 
-¿n  ,  L  ,  co- 
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cola ,  docto  físico  ,  y  profundo  minera- 
logista, quien  cultivo  doctamente  la  quí- 
mica, y  adquirió  por  su  medio  los  ver- 
daderos conocimientos  de  los  metales, 
que  publico  en  su  obra  clásica^  sobre  es^ 
ta  materia  (a).  Al  mismo  tiempo  tratd 
también  de  los  metales  con  sólida  doc- 
trina Bernardo  Pérez  de  Vargas  (b).  El 
descubrimiento  de  la  América ,  y  en  ella 
de  tantas  ricas  minas  de  oro  ,  y  de  pía- 
ta,  excitó  el  ingenio  de  los  Españoles  á 
conocer  mejor  la  naturaleza  y  la  calidad 
de  los  metales,  y  á  buscar  los  medios  mas 
fáciles ,  y  los  mas  oportunos  métodos 
para  purgar  el  oro ,  y  la  plata ,  y  separar- 
los de  las  materias  menos  nobles ,  con 
mayor  provecho  y  facilidad.  Al  princi- 
pio se  valieron  solo  de  la  fundición ,  usa- 
da por  todos  los  otros ;  pero  después  en- 
contraron ser  mas  conveniente  la  aplica- 
ción del  mercurio ,  ó  la  amalgamación. 
El  primero  que  inventó ,  y  usó  este  mé- 
todo fué  D.  Pedro  Fernandez  de  Vclas- 
co  ,  quien  en  1566  16  introduxo  en  al-. 

j  S¿ 

(a)  De  re  mctalUca :  De  vet.  et  nov.  met. :  De  ttat. 
fossiL  &c    (b)   De  re  metaüica. 
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gunas  minas  de  plata  de  México ,  y  des* 
pues  en  15  71  en  otras  del  Perú  ,  y  de 
aquí  pasó  á  casi  todas  las  otras  minas  de 
America  (a).  El  Padre  Acosta  habla  de. 
los  minerales  de  la  América  ,  y  describe 
con .  bastante  extensión  el  proceso  de  la. 
amalgamación  usada  en  el  Potosí,  y  las 
mejoras  que  se  habrán  encontrado  ya  en 
aquel  tiempo  Pero  después  Alvaro 
Alonso  Barba,  con  mas  continuado  es*, 
tudio  t  con  mas  atentas  observaciones ,  jr 
experiencias,  y  con  mas  erudición  quí- 
mica invento  nuevos  métodos,  y  no- 
tables mejoras  para  todas  las  operacio- 
nes de  la  amalgamación  ,  y  escribid  una 
obra  sobre  esta  materia  ,  que  ha  sido  re* 
putaJa  por  los  metalúrgicos  como  clási- 
ca y  magistral  (r).  Todas  estas  obras 
doctas  y  solidas,  hubieran  podido  íixar 
el  verdadero  uso  del  útil  estudio  de  la 
ciencia  química  ,  si  los  químicos  hubie- 
sen 

(a)  UUoa  ,  Noticias  Americanas,  emret.  XIV. 
BowJcs  ,  Jntrod,  4  la  bist,  nat.  y  ó  ¡a  geogr.  física  df 
España,  fiage  de  Madrid  á  Almadén,  {b)  Hist, 
nat.  y  moral  de  las  ludias  ,  Hb.  IV,  (c)  El  arfe  di 
los  metales ,  &c. 

•  >  • 


Digitized  by  Google 


Lib.  IT.  Cap.  TIL  g  x 

sen  sido  mas  propensos  á  adquirir  claros 
y  sólidos  conocimientos  que  á  envolverse 
en  vanos  y  obscuros  misterios.  En  aquel 
tiempo  publico  también  Libavio  el  trata- 
do de  la  Alquimia  ,  y  su  propio  comento 
sobre  el  mismo ,  que  forman  un  verdade- 
ro curso  de  química, donde  se  vieron  por 
primera  vez  unidos  diversos  ramos  de  la 
misma  en  un  orden  bastante  sistemático, 
y  que  hubieran  podido  acreditar  aquella 
ciencia  ,  si  su  sobrado  ardor  de  defen- 
derla  ,  y  de  exaltarla  en  todas  las  opera- 
ciones ,  no  le  hubiera  sido  perjudicial. 
Vino  después  de  algún  tiempo  el  fanáti- 
co Roberto  Fludd ,  el  qual  viajo  mucho, 
leyó  mucho,  medito  mucho,  estudio  mu- 
cho, y  formó  de  la  química  su  mayor 
ocupación  ;  pero  arrebatado  de  su  ardien- 
te y  loca  imaginación  no  hizo  otra  cosa 
que  obscurecer  mas  la  física ,  y  envolver 
en  mas  densas  tinieblas  algunas  pocas  ,  y 
no  muy  recónditas  verdades.  Parecía  des- 
gracia de  la  química  ,  que  sus  mas  cele- 
brados profesores  fuesen  mas  distingui- 
dos por  la  extravagancia  de  la  conducta, 
que  por  la  excelencia  del  saber ,  y  que 
con  la  locura  ,  y  deso'rderi  de  su  vida  ' 

Obs- 
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obscureciesen  los  conocimientos  físicos,, 
que  podian  dar  honor  á  su  profesión.  De 
aquí  provino  el  que  la  química  fuese 
todavia  un  arte  de  charlatanes ,  é  im- 
postores ,  y  no  pudiese  colocarse  en  la 
honrosa  clase  de  verdadera  ciencia.  En 
vano  Dorneo ,  Faniano  ,  Muffeto  ,  y  tan- 
tos otros  (a)  ,  se  esforzaban  á  defender, 
y  encomiar  la  química;  pocos  sugetos  ver- 
daderamente eruditos  se  movieron  á  es- 
tudiarla ,  y  no  pudieron  aquellos  zelosos 
defensores  y  panegiristas  conseguirle  nin- 
gún crédito,  ni  darle  esplendor  alguno.  El 
secreto  mismo  ,  los  zelos  ,  y  el  misterio 
con  que  se  tenia  encubierta  y  escondida, 
chorno  que  se  quisiese  hacer  una  cosa  pri- 
vativa, todo  contribuía  á  hacerla  despre- 
ciable ,  siendo  bien  notorio ,  que  la  ver- 
dad ama  la  luz  ,  y  no  teme  ser  exami- 
nada. 

Epoca  del  La  época  de  la  verdadera  química, 
verdadero  j  s¡ncéro  cspie„dor  de  esta  ciencia  solo 

esplendor  ,  ,      \     .   .       ,  .  . 

de  la  qm-  empezó  a  principios  de  este  siglo  ;  pero 
mica-      se  preparaba  lentamente  en  todo  el  pa- 
sado. Van  Elmont  á  muchas  ridiculas  ab- 

.  sur- 

(q)    V.  Tcatr.  Cbym.  tonu  I  >  ai. 
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surdidades  unid  muy  luminosas  ideas  so* 
brc  algunos  de  los  mas  importantes  fe- 
nómenos químicos ,  y  sobre  los  princi-' 
pales  efectos  de  algunas  operaciones.  Ta- 
chenio  se  adquirió  crédito  en  la  quími- 
ca práctica  por  algunos  procesos  parti- 
culares sobre  la  preparación  de  las  sales, 
y  en  concepto  de  Boeraha ve  (ü)>  des- 
cribió mejor  que  ningún  otro  la  tangí e,* 
la  orina  ,  &c.  según  la  análisis  química. 
Beguino,  Artmanno  ,y  otros  semejantes 
que  dieron  mas  claras  nociones  'de  la 
química  ,  y  la  aplicaron  con  provecho  á 
la  medicina  ,  y  á  la  historia  natural ,  hi- 
cieron que  se  tuviese  en  roas  aprecio  aque- 
lla arte,  de  la  qual  se  veían  útiles  rebul- 
tados. £1  Teatro  químico  entonces  ;pubü> 
cado,  presentando  tantos  opúsculos  át 
muchos  autores  antiguos ,  y  modernos, 
que  de  diversas  maneras  trataron  varios 
puntos ,  y  algunos  de  los  qual  es  espar- 
cieron también  en  ellos  alguna  elegancia 
de  estilo  ,  y  copia  de  erudición ,  contri* 
buyo  mucho  á  dar  á  la  química  mayor 
crédito.  La  inclinación  á  las  experien- 
Tom.IX.  £  cias, 

(a)   Metk.  stvd.  med.  tom.  I. 
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cías  ,  qué  Bacon  de  Verulamio  ,  y  Gali- 
leo  comunicaron  á  los  filósofos  ,  hizo 
que  se  tuviera  en  mas  estimación  aque- 
lla arte ,  que  toda  se  fundaba  en  tenta- 
tivas y  experiencias.  Las  impugnaciones 
mismas,  y  las  severas  censuras  con  que 
JUrker,  y  Conringio  se  dedicaron  á  ata- 
carla , ¿sirvieron  para  hacerla  mas  cono- 
cida ,  j  ncomo  sucede  con  freqüencia , 
el  esplendor  y  crédito  4c  los  impugna- 
dores;** comunico  también  á  la  doctri- 
na impugnada, la  quál  sostenida  después 
^or  otra  parte  ,  y  promovida  con  los  es- 
critos históricos  ,  y  apologéticos  de  Bor- 
richio ,  y  de  otros  no  menos  ilustres  es- 
critores ,  siempre  se  iba  haciepdo  mas 
célebre.  £at  re  tanto  se  aumentaba  el  nú* 
mero  de  Jáis  experiencias ,  se  veían  nue- 
vos resultados ,  se  descubrían  nuevos  fe- 
nómenos ,  y  se  abría  el  campo  i  nuevas 
Algunos  teorías ,  y  á  fundadas  verdades.  Entonces 
mas  ¡lus-  Barner  ,  hacia  la  mitad  del  siglo  pasado, 
mipo«m  se  dedicó  á  disponer  en  algún  orden  las 
principales  experiencias  ,  hechas  por  los 
químicos ,  y  á  dar  su  explicación  con  ra- 
zones físicas ,  lo  que  igualmente  se  pro- 
puso Bohnio,  y  entonces  realmente  la 
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Química  ^filosófica  de  Barner ,  y  las  iKkfrr-' 
faetones  químico-físicas  de  Bohnio  intro- 
duxeron  en  el  santuario  de  las  ciencias  la 
antes  poco  estimada  química.  Vino  des- 
pués Becchero  ,  y  corí  su  ingenio '  stibli^ 
me  descubrió  de  una  ojeada  los  vetdade-> 
ros  resultados  ,  y  la  multiplicidad  d^  fe- 
nómenos ,  que  presentaba  la  química  ,  y 
dio  una  razonable  teoría,  qual  no  se  eo-1 
nocia  hasta  entonces.  Glauber  con  la  in- 
vención  de  sus  sales ,  de  tantos  níétodoS  * 
y  de  tantas  operaciones  ,  y  con  la  colec- 
ción de  tantos  hechos,  y  de  tantas  ex- 
periencias, ha  auxiliado  mucho  á  la  mcA 
talúrgia,  y  á  la  medicina ,  y  ha  recogidó» 
los  materiales  para  el  establecimiento  de* 
una  buena  teoría  química.  Brandt,  y  Kun-* 
kel ,  con  el  especioso  hallazgo  de  su  fos- 
foro, y  con  su  doctrina  química  ,  dieron 
í  esta  ciencia  mas  ilustre  nombre ,  y  Im- 
pusieron en  mayor  crédito.  Boile,  cóflP 
sumado  filósofo, y  atento  examinador  de 
la  naturaleza  ,  escribid  mucho  de  quími- 
ca; y  aunque  no  me  atreveré  á  decir  cotí 
Freind  (a)  t  que  ninguno  mas  que  él 

El   ilus- 

(«)    Praeleotitnet  Cbym.  praelect.  I. 
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ilu¿rr*í  á  Aquella  arte,  confesaré  espontá- 
neamente ,  q$e  en  sus  experiencias  y 
doctrinas  se  ha  manifestado  mas  físico- 
mecánico  que  químico ,  sin  embargo  es 
preciso  decir ,  que  tanto  en  combatir  los 
errores  de  la  química  antjgua  ,  como  eor 
preparar  los  materiales  para  una  nueva,: 
mereció  ser  tenido  por  uno  de  los  pri- 
meros padres.  de  esta  ciencia.  El  gran 
Leibnitz  pejebro  con  iift  poema  latino 
el  descubrimiento  químjco  de  Brandt  •  f 
no  se  desdeñp  de  sujetarse  á  la  enseñan*' 
za ,  y  tomar  las  lecciones  de  una  junta 
primada  de  químicos  de  Nuremberga  ;  y 
©pos.  filpspfos  y  Otros, hombres, ¡lustres 
60  las  cié n,cia^  quisieron  conocer  los  mis- 
terios eje  la  química,  probar  sus  experien- 
cias, y  aprender  sus.  útiles  verdades.  En 
e^t^  estado  de  fermentación ,  por  decirlo 
a^p  ,vse  -encontraba  la  química,,  quando 
Lemcry.  compareció  para  beneficio  suyo  Lemery, 
y  le  dio  una  nueva  vida :  su  Curso  Je  quí- 
mica presento  una  ciencia  toda  nuevai 
usando,  de  las  mismas  palabras  de  Fon- 
ten  elle  ¡(a).,  que.  excitó  la,  curiosidad  de  to  • 

„  .  ».    ,  dos 

*  (•)   Ehg.  de  Monsieur  Lemery. 
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dos  los  ingenios.  Ciertamente ,  como  he- 
mos visto  hasta  aquí ,  era  ya  conocida  la 
química  muchos  siglos  había  ;  y  griegos, 
árabes ,  latinos ,  y  escritores  de  varias 
naciones ,  y  de  varios  tiempos  la  habiaa 
ilustrado  de  modos  diversos ,  y  en  diver- 
sa§  lenguas.  En  1653  escribió  Pedro  Bo- 
rel  un  catálogo  de  los  autores ,  que  tra- 
taron de  la  química  »  y  hace  ascender  su 
número  á  cerca  de  quatro  mil.  Cabal- 
mente después  de  aquel  tiempo  vinieron 
aun  mas  escritores,  algunos  de  los  qua- 
les  pudieron  eclipsar  la  gloria  de  los  pre- 
cedentes ,  y  pasar  por  verdaderos  maes- 
tros ;  pero  sin  embargo  todos  conserva- 
ban aun  algún  vestigio  de  las  antiguas 
preocupaciones ,  del  misterioso  lengua- 
ge,  de  las  enigmáticas  descripciones,  de 
las  vanas  relaciones ,  de  las  falsas  simpa- 
tías ,  y  de  los  extraños  absurdos ,  con  que 
estaba  envuelta  aquella  ciencia  :  el  mis- 
mo Barner ,  venerado  aun  de  los  moder- 
nos ,  se  habia  dexado  llevar  sobrado  de 
los  ácidos ,  y  los  alcalies ,  y  habia  deferi- 
do demasiado  á  su  eficacia.  „Xa  quími- 
„  ca  habia  sido  hasta  entonces, dice  Fon- 
'$$  tenelle ,  usando  de  sus  mismos  tér- 
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„  minos  (a)  y  una  ciencia,  en  la  que  un 
„  poco  de  verdadero  estaba  de  tal  modo 
„  disuelto  en  una  gran  cantidad  de  fal- 
„  so  ,  que  se  había  hecho  casi  imposible 
„  el  separados  :  ....  los  mayores  absurdos 
„  eran  respetados  con  el  favor  de  una 
„  obscuridad  misteriosa ,  en  que  se  en- 
„  volvían  y  se  atrincheraban  contra  la  ra- 
„  zon.  Se  hacia  alarde  de  no  hablar  s¡- 
„  no  una  lengua  barbara....  Las  operado- 
»,  nes  químicas  estaban  descriptas  en  los 
p$  libros  de  un  modo  tan  enigmático ,  y 
M  freqüentemente  cargadas  de  tantas  cír- 
cunstancias  imposibles ,  ó  inútiles ,  que 
M  se  veia,que  los  autores  solo  habían 
„  querido  asegurarse  la  gloria  de  saber- 
„  las  |  y  quitar  á  los  otros  la  esperanza 
H  de  conseguirlo."  Entónces,  pues,  escri- 
biendo Lemery  su  Curso  de  Química,  ex- 
cluyendo las  fruslerías  ,  y  vanidades  ,  en 
que  tanto  se  complacían  los  escritores 
precedentes  ,  describió  en  él  con  la  ma- 
yor precisión  y  claridad  todos  los  pro- 
cedimientos químicos ,  disipó  las  tinie- 
blas naturales  ,  6  afectadas ,  que  los  en- 

vok 

(o)   Ehg.  de  Monsieur  Lemery. 
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volvían  ,  los  reduxo  á  ideas  mas  netas,  y 
mas  sencillas ,  abolió  la  inútil  barbarie 
de  su  lenguage ,  dexd  la  vana  descripción 
de  afectadas  superfluidades ,  é  ingirió  en 
él  lo  puramente  necesario,  pudiendo  de- 
cirse ,  que  hizo  nacer  una  nueva  quí- 
mica, y  que  mereció  el  honor  de  ser  res- 
petado como  autor  de  una  nueva  ciencia. 
Pero  la  doctrina  de  Lemery  ha  sido ,  y 
puede  ser  todavía ,  una  guia  segura  para 
el  feliz  éxito  de  las  operaciones ,  y  de 
todo  lo  que  tiene  la  química  de  manual, 
y  de  práctico;  mas  no  así  por  lo  que  mi- 
ra á  la  parte  teórica :  su  teoría  química 
era  por  muchos  lados  defectuosa  ,  y  esta- 
ba falta  de  fundamentos  y  de  verdad  ;  y 
la  química  para  poderse  llamar  una  nue- 
va ciencia, todavia  necesitaba  de  un  nue- 
vo maestro.  Lo  obtuvo  finalmente  á  fi- 
nes del  pasado ,  ó  á  principios  de  este 
siglo ,  en  el  mas  grande  y  mas  sublime 
de  todos  los  filósofos  químicos ,  el  céle- 
bre Stahl.  Este  ingenio  superior  nacido  Stahl. 
con  una  intensa  inclinación  á  la  quími- 
ca ,  criado  con  la  lectura  de  los  libros 
químicos, y  enriquecido  con  muchos  co- 
nocimientos especulativos  y  prácticos  de 

otras 


40        Historia  de  las  ciencias. 
otras  artes ,  y  de  otras  ciencias,  dotado  de 
un  ingenio  agudo  y  vasto,  de  una  imagi- 
nación viva  y  brillante, y  de  un  juicio  re- 
flexivo y  solido ,  que  es  el  tínico  preser- 
vativo contra  las  ilusiones  de  la  sutileza 
del  ingenio,  y  de  la  vivacidad  de  la  fanta- 
sía, pudo  presentar  á  los  químicos  las  reo- 
rías  mas  justas ,  y  las  mas  conformes  á  los 
fenómenos ,  esparcir  por  todas  partes  lu- 
minosas y  fecundas  ideas,  imponer  á  to- 
dos susescitos  la  marca  de  la  verdad  y 
seguridad,  y  colocar  la  química  en  la  glo- 
riosa clase  de  verdadera  ciencia.  En  efec- 
to ,  él  nos  ha  mostrado  los  verdaderos  fun- 
damentos de  la  metaltírgia ,  que  antes  ni 
aun  se  sospechaba  poderlos  encontrar;  él 
nos  ha  explicado  las  combinaciones  del 
flogisto ,  y  del  fuego ,  y  nos  ha  hecho 
participantes  de  un  ramo  tan  importan- 
te de  la  química  ,  que  se  habia  ocultado 
á  la  penetración  de  los  otros  químicos, 
y  ha  formado  con  esto  una  nueva  épo- 
ca en  la  química  ;  él  nos  ha  dado  una 
obra  clásica  en  el  excelente  tratado  de 
Cimotecnia  para  disponer  las  substancias 
vegetables  á  la  fermentación ;  él  ha  es- 
crito otros  muchos  tratados  particulares , 

to- 
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taioi  clásicos  y  magistrales ;  el,  cil sa- 
rna *  ha  elevado  la  doctrina  química  a 
aquel  alto  grado  en  que  ahora  se  encuen- 
tra ;  y  la  teoría  de  Stahl  es  la  mas  segu- 
ra guia  que  se  pueda  tomar  para  inter- 
narse en  las  disquisiciones  químicas.  La 
química  de  Stahl,  ó  por  mejor  decir  su 
teoría  del  flogisto,  ha  sufrido  en  nuestros 
dias  una  gran  crisis,  y  Lavoisier ,  ade-. 
mas  de  varios  otros  ,1a  ha  atacado  tan 
fuertemente,  que-  ha  faltado  poco  para, 
que  quedase  enteramente  destruida ;  pe- 
ro no  puede  decirse  del  todo  aterrada, 
quando  recientemente  Kirvan  se  ha  de- 
dicado con  todo  ardor  á  sostenerla  :  y  es 
uña  grande  gloria  del  sistema  de  Stahl 
soló  el  haber  resistido  á  los  fuertes  y  re- 
petidos golpes  de  Lavoisier ,  y  de  los  ac- 
tuales químicos  mas  estimados.  Al  mis- 
mo tiempo  Homberg  enriquecía  de  nue- 
vas luces  la  química  con  sus  ensayos, 
con  nuevos  fenómenos  producidos  con 
la  célebre  lente  ustotia  de  Tschirnaus, 
con  sus  fósforos ,  con  los  otros  descubri- 
mientos químicos,  con  los  escritos  y  con 
las  operaciones        Nuevas  luoes  comu- 
Tom.  IX.   F  ni- 

(aj   ¿fcad.  des  S-c.  an.  1762.  &c.  i 
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nicaba  también  á  aquella/  ciencia  el  fa-t 
mofo>  medico  Hoifmaa  (a)  :  internábase* 
aun  mas  en  aquel  estudio  el  docto  Pott; 
y  los  mejores  médicos  y  farmacéuticos 
concurrían,  á  dar  i  la  química  mayor  lus* 
trey  esplendor.  Algunos,  químicos.,  y  al- 
gunos médicos  se  han  lamentado  mu- 
tuamente sobre  la  demasiada  unión  de  la 
química  con  la  medicina  ,  creyéndola 
perjudicial  á  la  una  y  á  la  otra ;  á  la  me- 
dicina ,  por  haber  dado  entrada  á  vanas 
hipótesis  en  las  teorías  médicas,  que  solo 
debían  fundarse  en  hechos  ,  y  en  obser- 
vaciones farmacéuticas  ;  y  á  la  química, 
por;  haberla  tratado  con  aquella  manera 
arbitraria  de  filosofar  ,  y  con  aquellas  lie- 
bres y  voluntarias  explicaciones ,  que  eran 
sobrado  familiares  á  los  médicos ,  y  que 
podian  perjudicar  mucho  á  la  exactitud 
de  la  verdadera  doctrina  química.  Pero 
¿.como  podia  perjudicar  á  la  medicina,  y 
antes  bien  como  podia  dexar  de  servir- 
le de  mucho  auxilio  el  mayor  y  mas  in- 
timó conocimiento  de  la  naturaleza ,  y 
de  la  quaüdad  de  los  medicamentos > que 
,  sin  la  química  no  pueden  usarse  mas 

'     •  que 

{a)   Observ.  Phys.  Ctpmic.  seJect. 
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que  por  práctica?  g  Y  como  podia  dexac 
de  dar.  mayor  ánimo  y  mayor  vigor  á  la 
química,  el  verse  llamada  en  ¿auxilio  de 
la  medicina  ,  é  ilustrada  con  el  estudio 
de  los  médicos  mas  eruditos?  Por  otro  la* 
do  se  aumentó  también  en  aquellos. -ticnm 
pos  el  esplendor  de  esta  cteQc3a¿<BKgraiii 
Newton  se  dignó  tócar  en  susqüestio?í 
nes  ópticas  algunos  puntos  de  química, 
y  esto  bastó  para  dar  mayor,  crédito  á 
aquella  ciencia  ,  que  merecía  la  atención 
del  supremo  oráculo  de  los  físicos  i,i  y  de 
los  geómetras.  Pero  'Newton  no  hizo 
mas  que  insinuar  dichos  puntos ,  y  dexó 
para  Keil  la  gloria  de  ser  el  primero ,  se* 
gun  dice  Freind  (a),  qué  abriese  cl  cii 
mino  parai reducir,  la  química  á  princi- 
pios mecánicos ,  y  hacer  ver,  que  las  co- 
sas mas  recónditas  pueden  recibir  mu- 
chas luces  si  encuentran  un  sólido  inge- 
nio que  se  dedique  L  ilustrarlas.  Vino 
después  el  mismo  Freind  ,  y  fiel  sequa» 
de  Newton  ,  y  de  Keil,  quiso  i  explicar 
todos  los  fenómenos  químicos  con  la  teo^ 
ría  de  ia  atracción ,  y  sujetó  la  química 

•  "  '/>   :;j  F  2»  \i  >  a 

'  («)   Praclect .  Cbim.  I.  -  5  -  ~ 7  ~ 
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a  la  física  newtoniana.  De  este  modo  los 
ilustres  nombres. de  Boiie,Xeibnitz,  Le- 
mery ,  Stahl ,  Hoñman.,  Freind ,  Newton, 
Keil ,  y  de  tantos  otfos  físicos  ,  y  médi- 
cos contribuían  á  hacer  mas  y  mas  co- 
nocida y  estimada  la  química  ,  e  inspira* 
ban  á  los  filósofos  el  deseo  de  cultivar 
una  ciencia ,  que  habia  llamado  la  aten- 
/  cion  de  ingenios  tan  sublimes. 

Esperábase  un  ingenio  vasto  ,  sóli- 
do,  y  seguro,  que  manejando  todas  las 
materias,  que.  sé  someten  á  la?  inspección 
dé  la  química,  abrazando  tocios  los  ob* 
jetos  en  que  ella  pone  la  mira ,  exami- 
nando los  efectos  que  puede  producir,  y 
reduciéndolos  á  sus .  justos  Hmí tes  ,  con- 
siderando sus  varios  usos,  en  la  física ,  en 
la  medicina,  y  en  las  artes  mexánicas ; 
contemplando  y  observando  ínti  mamen» 
te  los  instrumentos  de  que  se  sirve  pá» 
ra  producir  los  efectos  deseados ,  com- 
prehendieste  ja  química  en  loóú  su  exten- 
sión ,  y  la  presentase  cómo  ella  es  ¿n  sí, 
BoerahaTe.  Este  ingenió  ,  que  fué  Bocrahave  ,  quien 
con  el.  estudro;  de  rúas  de  treinta  años, 
instruido  perfectamente  de  quanto  se  ha- 
bia escrito  sobre  está  matería;  dotado  ele 

agu- 

> 
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Lib.  II.  Cap  III.  v  4  5 
agudo  ingenio ,  y  sólido  .juicio  ,  pudo 
-unir  con  orden  todas  las  luces que  so 
habían  adquirido  con  el  trabajo  de  mm 
chos  siglos ,  pero  que  habían  quedado 
confusamente  dispersas ;  pudo  manifes- 
tar otras  muchas-,  que  los  autores  origi- 
nales habían  dexado  en  la  mayor  ohscu? 
ridad;  pudo  corregir  los  errores  de  los 
otros  químicos ;  pudo ,  por  decirlo  así  y 
refundir  toda  la  ciencia.  £1  puso  en  or- 
den todos  los  experimentos ,  y  todos  Jos 
procesos;  expuso  distintamente  ,  y  expli-» 
có  con  claridad  todas  las  operaciones  en 
las  plantas ,  en  los  animales  ,  en  los  fó- 
siles ,  y  nos  dió  la  mas  bella  y  la  mas 
metódica  análisis  del  rey  no  vegetal  ,  los 
excelantes  tratados  del  ayre,  del  agua,  y 
de  la  tierra ,  y  sobre  todo  la  obra  ma- 
gistral del  fuego, mirada  con  admiración 
de  todos  los  posteriores ;  él  formó  una 
filosófica  y  clara  teoría  del  arte  quimil 
ca ;  desterró  las  misteriosas  y  obscuras 
explicaciones  ,  que  aun.no  estaban  ente¿ 
rameme  excluidas,  y  la reduxo  á  uná.fí*- 
sica  inteligible  y  clara ;  y  lejos  de  de- 
cantar ,' como  solían  los  químicos^ ,  pro- 
digiosos efectos  de  su  arte,. decíanla  frer 

qüen- 
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qüen  te  mente;,  con  su  natural  sinceridad, 
comea  las  vanas  promesas  de  los  embus- 
ten» jactandrosos;  previene  á  los  jóve- 
nes ,  y  les  aconseja  que  sean  cautos  en 
no  dar  té  á  las  imposturas  de  tantos,  que 
ofrecen  mucho  ,  y  nada  cumplen  ,  *no* 
veado  tntdfa ,  promo<vebunt  nihil  Jfhb  .w 
ro/aJUnt{ay4;desh\\cnte  las  exageradas 
fuerzas  del  arte  química  ,  y  reduce  sus 
resultados  á  la  precisa .  verdad  ,  protes* 
tahdo  -aframente  de  no  alabad  jamas  vir* 
tu4es.raedwrnales ,  ique,  no  le  sean  cono-r 
cidas  ,  y  ipie  no  pueda  hacerlas  conocer 
con  las  experiencias  (¿) ;  da  en  suma  una 
justa  idea  de  la  química ,  la  desnuda  de 
todo  lo  que  la  hacia  despreciable  ,  la  ha- 
ce conocer  y  gustar  á  los  solidos  filóso- 
fos i,  y  la  constituye  veraz  y  exacta  cien- 
cía., La  obra  de  Boerahave  empezó1  á  po- 
ner la  química  en  aquel  honor ,  en  que 
la  vemos  al  presente;  unida  en  un  cuerr 
po  de  doctrina  ¿  hecha  clara  é  inteligi- 
ble á  todos,  se  encontró  dtil  á  las,  artes 
y  a  las  ciencias ,  y  fué  consultada  y  estu- 
-  ¿.  día- 

{a)  Elem.  Ckm.  De  artts  tb'eorta.  1  {b)  Ibid. 
tora.  11.  Proleg.  : -;  «•       ^  -   '  ■      ^  i  .  ' 
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diada  no  solo  de  los  qiuroicos,  y  denlosi 
médicos ,  sirio  de  los  físicos ,  y-  deAos-afr* 
tistás,  y  de  obscura,  é-  innoble  que  era 


moda.  El  dócto  químico  Vencí ,  aunque 
apasionado  á  Boerahave ,  no  se  satisface' 
enteramente  con  su  química,  ni  la  en- 
cuentra bastante  química;  y  aun  mas  que 
de  Boerabave  se  lamenta  de  Boilq  ,  tde 
Newton  ,  de  Keil,'  de  Fretndr  y  >de  otros 
semejantes,  qué.  han  confundido  la  físi- 
ca con  la  química,  y  por  consiguiente 
han  alterado  en  varias  partes  la  verda- 
dera doctrina*  de  una ,  y  de>  otra  (a).  A 
nosotros  ,  extrangeros  como  somos  en 
los  profundos  misterios  de  esta  ciencia, 
no  nos  toca  formar  juicio  sobre  la  doc- 
trina de  aquellos  grandes  hombres ,  ni 
oponernos  á  la  censura  qúe  de  ellos  ha- 
ce un  químico  tan  docto  como  Ven feh' 
Sin  embargo ,  ateniéndome  á  las  ^ocas 
luces ,  que  me  han  subministrado  la  lec- 
tura ,  y  el  cotejo  de  sus  obras  ,  diré,  que 
reconozco  mas  físicos  que  químicos  á 
Boile,  Newton  y  Keil ,  y  Fiieiod  ,<qu*el 

i¡a)    Encychp,  Y.  Cbymte. 
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mismo  Boerahave  f  maestro  y  principé 
de  los  químicos  modernos  ,  deberá  ceder 
el  lugar  en  las  experiencias  y  conoci- 
mientos al  muy  químico  Srahl ,  y  que  su 
celeradísimo  Tratado  del  jue¿o^  queda 
tan  inferior  en  la  parte  química  al  de 
Stahi .  quanto  debe  estimarse  superior  á 
todos  en  la  física.  Pero  no  obstante  di- 
ré ,  que  aun  confesando  mas  convenien- 
te áJ¿  química  el  reducido  y  pequeño 
Tratado  dé  Beccher  ,  y  de  Stahi ,  que  el 
mas  copioso  y  extenso  de  Boerahave  ,  á 
lo  que-müchos  querrán  oponerse,  la  obra 
de  Boerahave  y  la  física  química  de  los 
ingleses  han  tenido  mucho  mayor  influ- 
xo  en  los  progresos  de  la  química  ,  y  en 
su  actual  ensalzamiento  que  todos  los 
escritos  químicos  de  Barner ,  de  Beccher, 
y  del  mismo  Newton  de  la  química  el 
estimadísimo  Stahi. 
Química  .Después  de  aquella  época,  se  ven  éü 
la  química  continuos  descubrimientos, 
y  notables  y  no  interrumpidos  adelanta- 
mientos ,  y  puede  decirse  con  mas  razón 
qu*  ilo  dice  FonteneHd  de.  ia  química  3e 
Lcmery  ,  que  entonces  realmente  se  for- 
mo' una  ciencia  del  todo  nueva.  En  ton : 

ees 
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ees  d  físico  Ales  abrió  el  dilatado  icám-f 
po  de  losnáyres  facticios  ¿ó  del  ¿as,éow 
de  tan 'gloriosamente  se  haespbciadodes* 
pues  la  química.  Este  gas¡t  o  estos  ayres 
tienen  mucha  parte  en  casi  todas  las  ope- 
raciones ,  y  en  ios-  fénómc^qmmko^ 
y  son  fecundo  origen  :de  muidnos  nuevos 
descübrlníteii tos.  Muchos  hechoi y b, ue  aiu 
tes  quedaba»-  obscuros  l  é  inexplicables 
en  otras  teorías,  jcon  la{  doctrinrxle  es-* 
tos  ayres  sé>  rjorjé»  eri  elaed  ¿seimulrjpli* 
can  las  experiencias >  se?imxnt^á/'iiuWás 
operaciones ,  y  les  '  conocí mibntos  quí^ 
micos  se  aumenran.  rrnas  y  snaa^  Tantos 
descubrimientos,  y>t antas  cobras  de  Black, 
de  Jacqujn^  dr  Macbrkle  ,íxie:.  Caven-i 
disln  de  Achard ~,od»  JRboiaoa.  defl/bf* 
ta ,  de  Landriani  r  y>de  tantos^otrosipsia* 
Alármente  de  Ptíestlei, >.y  de  Lavoisicr. 
forman  tal  vez  la  mas  importante -y  res- 
petable parte  de  todas?  lasi  bibiioíccas  e(m- 
micas  y  f/sicas. ,  Lo '  poco  ^pie :  heiríom  di. 
cho  de  estos  áyres ,  tiatandordé  la  física 
particular ,  nos  dispensa ,  en  tanta  copia 
de  maternas ,  de  hacer  aquí ,  como  cor- 
respondía ,  ulteriores  discursos ;  pero  aque- 


5  o  Historia  de  las  ríMias. 
to  han  crecido  en  esta  pitre  M  conoci- 
mientos qufmicps  ,  quatt  luminosa  épo- 
ca forma,  la  qumiicai  pneumática  en  la 
historia  de  la  química ,  y  quan  justamen- 
te puede  la  química  llamarse  una  cien* 
cía  nuevajckapues  de.  Ja  doctrina  de  aque- 
llos ayres.  Xuaeremos  aquí<¿ihaxo  la  docr 
trkia  dei  j^wtilóV  de  los  «yreá,  ta.teoría 
de  la  causticidad  ,  parte  taa  importante 
de  la  jquímica ,  y  tan  ,ppaer  conocida  de 
los,  químicos,  hasta  la.  mitad?  del  presente 
sigua.  Alguna vcosa .  bahía  ¡dicho/  Lecnery, 
atribuyendo  .  la>ícatisticídad  de  algunas 
substancias  a  las  paruculas  (ígneas  intro- 
ducidas^  mezcladas «emrej  sbs  partes;  pe* 
ro^na  había,  deseri vuelto  \y  explicado  su 
opin  ion ,  no¡  &  AábiaUpoyado  con  expe- 
riencias y:  razones  poderosas  para  soste- 
nerla, no  la.  habia  sacado  de  la  clase  de 
simple,  conjetura*  JE1 .  físico  A  les  {¡afr  se- 
ñató  otro  camino1  para  explicar  U  caus- 
ticidad ,  dicieudorque  » „1q  ¡que*  noso- 
iy  tros  llamamos  ordinariamente  partí- 
culas  del  fuego  en-  la*  cal»  y  en  otros 
„  muchos  cuerpos,  que  han  estadonsujé- 
*-'.r)t>:  o-uj  ífti'  iijo»  tí)  avio  :>ii'j,r¿1  'k,^©* 
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btmÁ  la^  acdooiddoíucgo^¿tta*¿aiisisto 
„  ipas  £fue>sw  ias  partesn3olfóreas>:y  ¿liv 
„  ticas  ñxadas»  allí  ¿qué  han  quedadói  én 
„  la  cal,  aunque  ftia  „y.que  deben  quedar 
„ailí  en  su  estad©  2 de  ^fixas^  Vinieran 
después  ¿un.  mismo  Jtiempaiá-  poner  Ü 
buena  luz  ,  tí  por  ;mcjor¿decir  >¿  teduoif 
í  nueva  forma  py  ¿hacer  fiiosb'fic^í  sóli- 
da una  y  otra  opinión,  dos  hombres,  ilus- 
tres en  la  química  botreari¡*'Meyíer} 
y  el  médico  Black.' Viendo  Meyer  ,  que 
Neuman  miraba  ia^cátxomo^uaíctectóo^ 
ea  que  jtropefcabaü  y  calan  eh  >irorei  7 
extravagancias  quanto*  se  ponían  á  tra- 
tarla, y  que  Schintz  la  tenia  comp  on» 
prueba  de  lo  reducidos  que  eran  ana  los 
conocimientos  de  4a  nobilísima  1  ciencia 
química ,  quiso  hdeér  én  profundo  exa- 
men de  aquella  materia;  y  la  exScta  in? 
vestigacion  de  las  propiedades  deltas  pie- 
dras calcinables ,  de  los  feno'nie riosjde  la 
calcinacioa,  y  de  kw  efectos  de  la  caus- 
ticidad ,  y:  muchos  hechos  y  muchas  ei* 
periencias  nuevas  lo  conduxeron  á  esta- 
'blecér "la  c^ustTddadf, no  ya  en  eí  simple, 
y,. pinjo  fuego  á-  ni  potencial ,  por  decir- 
lo así,  ni  actual*  sino  en.  el  fuego  unir 

G  2  do 
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úo  íntimamente  con  un  ácido ,  con  *  el 
qual  viene  á  formar  un  compuesto  *j  que 
él.  llama  ácido  pingüe  ;  dio  ¿  este  ácido 
pingüe  muy  vasta  extensión  ¿influencia 
en  todos  los  reynos  de  la  naturaleza,  y 
Hegd  así  í  formar  una, teoría  de  la  caus- 
ticidad ,  que  de  algún  modo  podia  deri-r 
var  desde'  lejos  su  principio  de  la  doc- 
trina de\  J-emery ,  pero  que  realmente 
debe  ¿fcconocer  á  Meyer  ,  por  el  tínico  y 
recadero,  áulor  ^/ha'  htíchcti  terebre  y 
respetable  su  nombre  cu  'toda  la  ciencia 
química  (a).  Entretanto  Black  , jprofesor 
de  química  en  Glascow  ,  haciendo  sobre 
ciimagnctismb  y  las  tierras  calizas  las  di- 
ligentes experiencias,  que  despulse  han 
hecha  tan  célebres  ¿estableció) otra  teo- 
ría, quedestruia  k  ¿intervención  «del  fue- 
go, y  i*  doctrina  de  Meyer'y  dpfLemery, 
y  de. algún  modo  se  arrimaba  á  la  de 
Aks  (¿>)^E1.  encontró ,  queias. tierras  catír 
zas  en  su  estado  natural  estfitpan  saturadas 
de.ayré.nxo  \  como  habiá  afirmado, Ales, 
-cict»  .•  .  itw.\*l  :.'jj  c  !  : - v*»titi  r.-.Ln  jfWf- 

(*')'  Ésuii  de  £bym.  sur  la  Ctáux  bñéj/a'matie- 
-¥Vef«tt.  ,>r  electr.  -9  íe>^9  Á'Vé&H+tivi  prMiíif. 
•&c.  W  (¡fe**  +¿tt*¿Ú'&¿*Ml  tf.t  i  ol 
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pero  que  perdian  este  ayre  con  la  calci- 
nación ,  y  adquirían  así  la  causticidad ; 
y  que  por  consiguiente  solo  debía  pot 
nerse  la  causticidad  en  la  privación  del 
ayre  fixo.  Una  y  otra  de  estas  opiniones  r¡/ 
tuvieron  muchos  célebres  partidarios  j 
Beaumé  ,  Poerner ,  Spiclman  ,  y  algunos 
otros  se  declararon  por  el  fuego  de  Me- 
yeji;  Macbride  ,  Cavendish ,  Macquer , 
Layoisier ,  y  otros  muchos  siguieron  la 
doctrina  de  Black ,  c  hicieron  de  ella 
muy  felices  experiencias,.  Crantz  qiiiso 
exSminarlas  ámbas  ,  y  se  dedico  á  recti- 
ücar  la  doctrina  de  Black, como  mas  um- 
versalmente recibida  ;  pero  siguió  la  de 
Meytr ¿  De  este  módcn  militaban  por  am- 
bas partes  insignes rcprape&nes  ¿y  aun- 
-que  la  ¡  de  Blacki  pueda  ser:  mi  rada*  como 
vencedora,  sin  embargo  no<ha, faltada 
nlfaka  aun  en  nuestros  dias  ^algum-ilus* 
itre  químico ,  qud  haya  -  manifestado  su 
«propensión  á  la  opinión  de  Mey  et  £a)r{. 
y  de  todos  modos  sus  experiencias  han 
«ido ,  y? son  todavía  muy  ventajosas ,  y 

•      .    ;   >r:'iu  ■  .  j  .     ¡  *  t  *>l„-    ;  ge- 

(a)   V.  Scopbíi  Diz.  cMm.  del  MaCquer  >Caust¡^ 

-éitá  annot.  ■>  r- :..)»<  n    1  .  v   .  , 
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54  Historia  de  las  ciencias. 
generalmente  de  las  discusiones  de  este 
punto ,  hechas  por  tan  doctos  escritores, 
ha  sacado  la  química  notables  adelanta- 
mientos. .  4  . 
Afinidad.  £1  fundamento  y  la  basa  de  toda  la 
química  ,  el  verdadero  carácter  que  ^dis- 
tingue los  químicos  modernos  de  ios  an- 
tiguos ,  es  el  conocimiento  de  las  leyes; 
que  siguen  las  diversas  tendencias  recí- 
procas de  las  partes  de  los  cuerpos ,  y  las 
fuerzas  de  su  adherencia  i  es  la.  doctrina 
de  las  afinidades ;  y  esta  no  asciende  í 
tiempos  mas  antiguos  que  hacia  la  mitad 
del  presente  siglo.  Stahl  *  Henkel*  y  otros 
químicos  anteriores  habian  ya  observa- 
do mayor  d  menor  disposición  en  las  di- 
versas  substancias  para  unirse  entre  sí,  y 
se  habian  servido  de  esta  guia  para  ligar 
con- hechos  ya  conocidos  otros ,  que'  sus 
experiencias  iban  descubriendo  de  ma- 
no én  mano.  Pero  el  presentar  en  un 
punto  de  vista  los  efectos  de  las  princi- 
pales combinaciones  >  y  descomposicio- 
nes ,  el  dar  aína  tabla  de  las  afinidades 
químicas  ,  es  un  precioso  regalo  que  so- 
lo ha  recibido  la  química  fde  las  manos 
de  Geofroi.  La  primera  tabla  de  tales  afi- 

ni- 
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nidades  no  podía  dcxar  de  ser  defectuosa, 
por  docto  que  fuese  el  autor  que  la  for- 
mase :  no  podían  conocerse  todas  las  pro- 
piedades de  los  cuerpos,  y  las  mutuas 
relaciones.,  que  hacen  que  :.<ie  acerquen 
y  unan  los  unos  á  ios  otros.*  y  no  podía 
darse  una  tabla  xjuürks  comprehendiese 
todas,  y  las  presentase  .solo  en  sus  verda- 
deras fuerzas ,  sin  extenderse  á  demasia- 
da generalidad;  no  se  puede  áun  ahora, 
en  medio  de  tantas  luces  de  química  ,  ni 
fácilmente  se  podrá  en  lo  sucesivo  redu- 
cir una  tabla  semejante  í  toda  la  debi- 
da vper&ccion.  Quedo  por  consiguiente 
inconipleta  la  de  Geofroi ,  que  él  mis- 
mo presentó  solo  como  un  ligero  ensa- 
yo ,  y  no  pudo  eximirse  de  algunos  er- 
rores,.y  de  muchos  defectos ;  pero  de  to- 
dos modos  fue  aquella  la  primera,  tabla, 
que  abrití  á  los  químicos  un  espacioso  y 
fértil  campo*  y  facilitó  la  entrada  á  tan- 
tos descubrimientos  ventajosos ;  lo  que 
con  razón  dio  motivo  á  Rouelle ,  Lim- 
bourg,  Gellert,  y  otros  químicos,  para 
dar  á  aquella  tabla  mayor  perfección.  La 
doctrina  de  las  afinidades  ha  ocupado 
después  á  los  químicos  mas  doctos ,  y  se 
^  han 


5  6  Historia  de  las  ciencias. 
han  encontrado  diversas  afinidades  ,  pre- 
cipitados diversos t  y  otras  muchas  no-» 
vedades.  Bayen  nos  ha  hecho  conocer 
exactamente  los  precipitados  impuros  4 
diferencia  de  los  purosTy  con  esto  ha  da* 
do  muchas  luces  para  varias  operaciones 
químicas ,  y  para  mejor  inteligencia  de 
las  leyes  de  la  afinidad.  Los  químicos  re- 
conocían la  afinidad  de  agregación  ,  y  la 
afinidad  de  composición ;  Bergman  ha 
descubierto  las  simples  y  las  dobles  afir 
nidades ,  y  nos  ha  dado  una  ingeniosa 
tabla  ,  en  la  qual  con -una  particular  dis- 
posición de  caracteres  químicos  presenta 
los  accidentes  que  se  ven  en.  las  dobles. 
Beaumé  distinguió  la  afinidad  por  vía 
húmeda  y  por  via  seca.  Bergman  ha  ilus- 
trado después  mucho  mas  estas  diferen- 
tes afinidades  ,  y  ha  formado  dos  tablas 
muy  individuales  para  mostrar  las  atrae* 
ciones ,  relaciones  y  afinidades ,  que  se 
encuentran  en  casi  todos  los  cuerpos  na- 
turales. Bergman  ha  examinado  también 
las  variaciones  á  que  por  circunstancias 
extrínsecas  están  sujetas  las  leyes  de  la 
afinidad;  ha  considerado  atentamente- to- 
das las  circunstancias  que  las  pueden  pro- 

du- 
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-  dueir;y  fundamente  ha'cbnclurdo,  que 
semejantes  variaciones  no  debe**  .41  teca  i 
en  parte  alguna  dichas  leyes.  Bergmari 
en  suma  ha  dado  á  esta  doctrina  las  ma- 
yores ilustraciones ,  y  debe  ser  tenido 
por  el  verdáderlq  i*radsüro  de  vlaj.tew^a  de 
laV  afinidades*  Sobre^lírrfincipidyjO  'SOf 
bre  la  causa  intrínseca  de  estas  han  ,opi* 
nado  diversamente  los  químicos  :algu» 
nos  la  refirieron  í  Ja.  configuración  física 
de  las  partes,  y  £  la&  moléculas  ekmen* 
tares;  otros  en  mayor  n¿mero»aiunai atrac- 
ción análoga  á  la  newtoniana ,  y  Mor- 
veau  ha  encontrado  el  método  de  pro- 
bar coñ  las  experiencias ,  y  de  medir  la 
fuerza' diversa  de  esta  atracción  en?  los 
cuerpos  diferentes;  Sin  embargo  otros  no 
han  querido  admitir  esta  atracción,  y 
mas  recientemente  Fourcroi  ha  expues- 
to muchísimas  diferencias  y  contrarieda- 
des entre  la  atracción  física ,  y  las  afini- 
dades químicas,  y. ha  referido  estas  á  una 
causa  aun  no  conocida  (a).  Pero  por  mas 
que  Bergman ,  y  otros  químicos  hayan  da- 
do en  poco  tiempo  muchas  luces  i  la  doc- 
Tom.  IX.  H         i  trl- 

ifi)  Din,  mr  kt  qffin.  cJbym,  lez.  clem.  IF. 
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trins*  <te  la*  afinidades ,  qúecW  atiqihnfr 
chosífeoortiénos  que  descubrir ,  muchas 
leyes  que  establecer ,  y  muchísimo  que 
ilustrar  en  esta  parte  ,  que  interesa  á  to- 
da la.  química.  .    '  i  \ 
Míncralo  y  \  AtMiq.il  e  la  metaiárgia  hubiese,  sido 
Su*       particular  mente?  la  ¿¡encía  de  los  =  primea- 
ros químicos  ,  cuyos  estudios  se  dirigían 
¿  conocer  íntimamente  los  metales,  y 
poder  lograr  su?  real  transmutación  >  y 
aunque,  en  esta. fiarte  lutbjesc  htoho  la 
química  mas  progresos  que  ^en  ninguna 
otra ,  sin,  embargo  aun  lió -se  había. inter- 
nado mucho ,  hasta  que  empezó  a  tocar 
los  metales,  y  los  otros,  minerales  con 
las  manos  tde<Walierio  ty  someterlos  ver- 
daderamente por,  su  medio  á  las  teorías 
químicas.  Los- fundamentos  de  la  metalur- 
gia^ Sistema  mineralógico  ¡la  Química  fí- 
sica y  tantas  otras  doctas  ¿obras  de  Wa¿- 
llerio ,  la  Litogntfsia  de  Bott,  y  loa  tra- 
bajos de  otiíos  quíiiilcos  han  introduci- 
do la  química  en  los.  profundos  secretos 
de  la  mineralogía,.  Vino  después  Crons»- 
ted  ,  y  aplica ndo  Jiuevos  caracteres  di s,- 
-íintivos  á  los  minerales  ,  dio'  una  nueva 
forma  á  la  mineralogía ,  y  la  sometió 

mas 
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irraestrécharoentoála  química  (¿)?Sohe«. 
ele  9  Komé  ^&  iViüé  f  j  algunas  otros 
han  acarreado  nuevas  luces  á  este  íreyno 
de  la  naturaleza ,  y  después  el  famoso 
Bergman  lia  reducido  la  ciencia  minera* 
lógica  á  aquél  grado  »ea  que  se  encuenr-» 
tra  al  presente;  ai  quai  han  dadon  tam«« 
bien  nueva  perfección  Born  ,  Ferberj 
Kirvan  f  y  otros ,  y  la  química  ha  entra* 
do  por  su  medio  en  edr  pierio  domtuió 
de  la  mineraiógíal:  jBarécia i  qué  Ja»  natuf 
raleza  se  complaciese  con  ldi;  estudios  de 
los  nuevos  químicos,  y  qucquisiése  pref 
sentarles  nuevos  minerales  paria  sujetarlos 
á  so  examen.  Entonces  Cr o nsted  descu-.  ^csc^' 
brió  z\niehel  (b) «  de  quien  los  otros  4}  ai*  nJ^otiM- 
micos  quisieron  disputar  la^  exlstericiia  neraie». 
verificóla  "Bergman  ,  y  coloco  eL\nitfol 
éntrelos  semimetales  de  difícil  fundición. 
El  %iúc ,  de  tanto  uso  para  las  artes  ,  so-* 
lo  ha  sido  conocido  por  lo  que  es  real-? 
mente  después  que  nos  lo  han  hecho  co- 
nocer Henkel ,  Brandt,  Margraff,  y  mas 
completamente  Bergman,  Hasta  la  mitad 

Ha  de 

.  i  (a)   Sügg.  per  fom.  un  tist.  di  Mineralogía, 
{b)    ¿4ct»  Stokbolm.  175 1 ,  1754.  k>  " 


6o  Historia  dé  láLc'ünkias. 
de  este  siglo  no  se  hizo  el  desdubrimieivi 
to  del  nuevo ,  metal  de  la.platina  ,  de  -la 
qual  da  individuales  noticias  el  célebre 
UJloa  (¿7)  ,  y  desde  luego  Bowles  hizo 
de  ella  exSctas  experiencias  {b)  ,  y  otros 
químicos  se  dedicaron  á  examinarla  aten- 
tamente. SchefTet  en  la  Succia  ,  Margraff 
en  Berlín ,  Vood  ,  y  Lewis  en  Londres, 
Beaumé  y  Macquer  ,en  Francia  ,  dieron 
dereila  análisis  muyjexáctas ,  y  aun  des- 
pués: en  Turúi  -Nicolis  de  Robilanr ,  y 
eii  Pabis.'Tillet,  y  otros  muchos  en  otras 
partes  han  hecho  conocer  mas  y  mas  es- 
te metal  -desconocido  por  tantos  siglos. 
'  ' 1  A.Xiahh  ,  v  á  ^Bercman  somos  deudores 
r,  de  Jos  conocimientos  que  tenemos  de  la 
ahabmdnm  (¿)  ,  y  á  "Scheele  de  los  del 
tungsten  (d).  Aun  mas  recientemente  se 
ha  hecho  conocer  el  zvolfran,  nuevo,  me- 
tal antes  desconocido ,  y  ahora  demos- 
trado, y  químicamente  iiustradoipor  los 
-r  j  v*\j'    ir  i*  i  •  t .  ú.  :  doc- 

(a)    Vioge  al  Perú,  &c.  1.  VI ,  c.  X. ,  <¿)  Intr. 
ó  la  hisU  nat.  de  Esp.  y  (c)    Berg.  Opuse,  t.  II. 
^J¿)    On  tke  constit.  j>atis  of  tungsten  by  Mr.  Char- 
les WUi.  Scleeie  translatet  by  Otarles  CulUn.  V. 
Jourtt.  de  Pbys.  Fevr.  1783. 
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doctos  hermanos  Delhuyar  (¿1).  Las  ope- 
raciones mismas  para  espurgar  los  meta- 
les ,  usadas  por  tantos  siglos  ,  esperaban 
nuevas  luces  de  los  conocimientos  de 
nuestros  dias  ,  y  solo  de  una  operación 
metalúrgica  nos  ha  dado  recientemente 
Born  una  obra  clásica ,  é  importante  en 
su  tratado  magistral  de  la  amalgamación. 
Esta  operación  había  sido  muy  exami- 
nada por  los  Españoles  ,  los  quales  ade- 
mas de  los  métodos  y  los  mejoramientos 
antes  insinuados  continuaron  inventan- 
do otros ;  Pedro  González  de  Tapia ,  y 
Pedro  Mendoza  Melendez,  hacia  la  mi- 
tad del  siglo  pasado  encontraron  uno, 
con  el  qual  en  veinte  y  quatro  horas, 
aun  sin  necesidad  de  quemar  los  mine- 
rales ,  se  extraían  los  metales  nobles,  y  se 
completaba  felizmente  la  amalgamación, 
como  se  vio  con  muchas  experiencias, 
y  en  este  siglo  Lorenzo  de  la^Torre  Bar- 
rio imagino'  el  modo  de  amalgamar  to- 
dos los  minerales  de  plata  con  el  auxi- 
lio del  vitriolo;  otro  método  invento 

Juan 

1  — ■■ 

(o)  Anal,  química  del  V/olframty  examen  de  un 
nuevo  metal  9  &c. 
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Juan  Ordoñez  Montalvo ,  y  otros  des- 
cribieron Molina  (<t),  y  algunos  otros 
como  usados  en  diversas  partes  de  Amé- 
rica. Born  se  dedico  á  examinar  todos 
los  métodos  de  los  Españoles;  y  provis- 
to como  está  de  conocimientos  quími- 
cos ,  ha  inventado  uno  harto  mas  per- 
fecto ,  y  de  mayor  utilidad,  el  qual  in- 
sistiendo mucho  sobre  el  quemar  los  me- 
tales reducidos  á  polvo ,  como  se  hacia 
en  algunos  métodos  españoles,  y  en  otros 
no ,  introduciendo  en  ellos  la  sal  común 
en  vez  del  vitriolo,  y  del  ácido  mari- 
no ,  mas  costosos ,  acarreando  notables 
mejoras  á  todas  las  operaciones  de  todo 
el  proceso  químico  de  la  amalgamación, 
y  extrayendo  -del  mineral  mayor  canti- 
dad de  oro  y  de  plata ,  con  mucho  me- 
nos gasto ,  y  mayor  facilidad  ,  debe  ver- 
daderamente considerarse  como  un  mé- 
todo original,  y  que  da  honor  á  Jos  co- 
nocimientos metalúrgicos  de  nuestros  días. 
Así  generalmente  en  todos  los  ramos  ha 
hecho  la  química  mineralógica  mas  pro- 

 gre- 
ta)  Sagg.  della  Stor.  nat.  del  Cbi/i.  (¿)  V.  Born. 
Metb.  &c.  part.  I. 
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gresos  en  estos  pocos  añps  que  en  los  lar- 
gos siglos  precedentes.  La  análisis  de  las  Análisis 
aguas  diversas  se  hacia  ya  ,  aunque  con  Ias  agáas 
goca  freqüencia ,  por  algún  químico  en 
el  siglo  pasado  ;  pero  solo  después  de  la 
mitad  de  este  ,  dio  le  Roí  una  obra  ma- 
gistral  sobre  la  naturaleza,  y  sobre  el  uso 
de  las  aguas  minerales ,  y  sobre  el  ver- 
dadero método  de  dichas  análisis ;  toda 
la  doctrina  de  los  reactivos ,  el  arte  de" 
comunicar  al  agua  común  las  virtudes  y 
qualidades  que  la  naturaleza  da  á  las  mi- 
nerales ,  todo  se  debe  á  los  estudios  de 
ios  químicos  de  nuestros  dias ,  singular- 
mente de  aquel,  que  por  todas  las  par- 
tes de  la  química  ha  esparcido  esplendí* 
das  luces ,  el  gran  químico  Bergman  (a). 
Aunque  Stahl,  y  Boerahave, las  doslum-  calor, 
breras  de  la  química ,  hayan  empleado 
los  dos  mas  preciosos  escritos,  y  sus  obras 
magistrales  en  tratar  del  fuego,  y  de  sus 
efectos,  sin  embargo  debemos  estudiar 
como  maestro  sobre  el  calor  al  profun- 
do 


(a)   DeW  anaJtst  tklh  «que  >  D$Ue  aque  d'Upsat , 
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do  filosofo  Cra\vford  (a) ,  y  consultar 
-  igualmente  á  Scheele  (b) ,  Lavoisier  (0, 
y  otros  modernos.  La  farmacéutica ,  cul- 
tivada casi  desde  el  principio  por  los  quj¿ 
micos  experimentó  verdaderamente  la 
utilidad  de  aquel  estudio  antes  de  la  mi* 
tad  de  este  siglo,  quando  Geofroi  se  de- 
dicó á  tratar  los  materias  medicinales  ba- 
xo  todos  los  respectos  químicos.  Todos 
los  ramos  de  la  química,  y  también  gran 
parte  de  la  física  particular ,  como  hemos 
visto  tratando  del  ayre,  del  fuego,  y  eri 
otras  partes ,  han  recibido  en  estos  tiem- 
pos las  mas  seguras  ilustraciones.  Baste 
para  alabanza  de  la  química  moderna  el 
recordar  los  nombres  de  algunos  de  sus 

SdcracT  Pro^esores  •  ^oU  >  Wailerio  ,  Margraff , 
no  er  '  Blak,  Geofroi,  Rouelle,  Beaumé,  Spiel- 
man  ,  y  tantos  otros  de  los  quales  se  po- 
dría formar  un  catálogo  tan  largo  que 
nos  ocuparia  demasiado  el  quererlos  nom- 
brar aquí,  ó  solo  insinuar  los  mas  cé- 
lebres, i  Pero  cómo  hemos  de  dexar  de 
 ha- 

(a)  Exper.  and  obsfrv.  on  tbe  animal  beat ,  and 
tbt  inflamaron,  &c.  (b)  Traité  cbym.de  Vair  et  du 
feu.   (c)   ¿4cad.  des  Se.  iTJ7,3iL 
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hacer  distinta  comemoracion  del  grani 
Bergman,  arrebatado  recientemente  á  la  Bergman. 
química,  á  las  artes, y  á  las  ciencias, que 
tantas  ventajas  recibían  de.  sus  estudios 
químicos?  No  podemos  volyer  los  ojos 
á  objeto  algunojdc  toda  la  química  ¿íá  hi 
substancias  salinas  ,  á  los  metale*  >á  \saL 
tierras ,  á  las  aguas  ,  á  las  teorías  químin 
cas ,  á  parte  alguna  de  aquella  ciencia; 
donde  no  veamos  ilustraciones  w  descu*  . 
brimientos  y  adelantamientos  fíechos  por 
Bcrgman,  y  donde  no  debamos  recordar 
con  reconocimiento ,  y  veneración  el 
nombre  de  aquel  benéfico ,  é  infatigable 
profesor.  ¿  Co'mo  podemos  dexar  de  re-, 
comendar  con  particular  elogio  al  cele-» 
bre  Macquer,  expositor  histórico ,  pro-í  Macquer. 
movedor  de  los  descubrimientos  quími- 
cos, y  muy  acreedor  de  aquella  ciencia? 
Sus  investigaciones  sobre  el  arsénico  ,  so« 
bre  la  disolubilidad  de  diferentes  sales  en 
el  espíritu  de  vino, sobre  la  platina, sobre 
las  arcillas ,  sobre  la  piedra  imán  ,  y  so- 
bre otras  materias  ,  los  nuevos  procesos, 
y  los  nuevos  hallazgos,  la  aplicación  de 
los  conocimientos  químicos  ,  á  la  medi- 
cina ,  y  i  las  artes  t  son  ventajas  que  él 
Tom.  IX.  I  ha 
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ha  acarréado  á  la  química ,  y  justos  títu- 
los para  la  celebridad  de  su  nombre.  Pe- 
ro lo  que  más  ha  contribuido  á  su  repu- 
tación ,  y  al  adelantamiento  y  esplendor 
de  ,1a  química  ha  sido  su  muy  aplaudido 
Diccionario.  Las  claras  exposiciones  de 
las  bellas  y  a  veces  difíciles  »  teorías ,  los 
nuevos  adelantamientos  ,  las  nuevas  mi- 
tas, y  la  facilidad  ,  perspicuidad,  y  exac- 
titud de  toda  la  doctrina  h  cen  aquella 
obra  instructiva  para  los  estudiosos ,  y 
para  los  doctos  ;  y  la  química  se  ha  he- 
cho por  su  medio  inteligible  á  todos  ,  la 
ciencia  predilecta,  y  la  ocupación  y  el 
estudio  universal.  Pero  por  mas  sensible 
que  haya  sido  la  pérdida  de  tan  grandes 
hombres  no  Jia  quedado  la.  química  pri- 
vada del  auxilio  *de  célebres  y  dignos 
maestros.  Desde  el  consumado  geómetra 
la  Place ;  hasta  las  mugeres  algo  curiosas, 
goza  la  química  los  obsequios  de  quan- 
tos  quieren  gloriarse  de  algún  conoci- 
miento en  las  ciencias ,  y  mostrar  algu- 
na cultura.  Por  todas  las  escuelas  resue* 
nan  las  qüestiones  químicas;  médicos  , 
físicos,  naturalistas  ,  botánicos  ,  todos  se 
engolfan  en  investigaciones  químicas  ,  y 
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la  química  es  la  ciencia  dominante  y  se-> 
ñora  del  espacioso  campo  de  las  ciencias 
naturales.  La  Italia ,  que  desde  princi-  Química 
pios  de  este  siglo  habia  dado  una  obra  ,taluna- 
magistral  sóbrelas  sales  en  eivtratado  de 
Guglielmini  ,  aunque  masogeomérricd 
que  químico  (a),  otra  enteramente  quí* 
mica  sobre  los  ácidos  de  Poli,  que  quú 
so  intitularla  El  Triunfo  de  ios. ácidos  9  el 
elegante  tratado  sóbrelos  /¡¿foros  de  Bec- 
cari ,  la  análisis. de  diversas,  aguas  de  Coo» 
chi,  y  de  Baldaissari^  y  varias  otras  pro- 
ducciones químicas  ,  no  había;  aun  cor- 
rido fuera  de  sí  tras  los  estudios  quími- 
cos, como  lo  hacían  otras  [naciones  ;  pe- 
ro al  introducirse  la  química  en  ía  cul- 
tura de  la  física  ,  al  oír  el  estrépito  qué 
por  todas  partes  causaban  los  nuevos  ay- 
res  de  Inglaterra  ¿..se  excito  también  ,  y 
quisa  entrar  á  la  parte  con  las  otras  na- 
ciones en  el  adelantamiento  de  aquella 
ciencia ;  y  entonces  ,  como  hemos  di- 
cho en  otro  lugar  (¿) ,  Fontana ,  Voltaf 
Landriani,  y  otros  muchos»  se  dedica- 
ron á  manejar  aquellos  ayres ,  é  hicieron 

1 2  en 


(•)  De  uAtbnt  dissert.  «pist,  &c.  (¿)  Cap.  ¡£ 
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en  ellos  gloriosos  descubrimientos.  En 
ja  Academia  de  Turin  se  oyeron  resonar 
continuamente  las  investigaciones  quí- 
1  mico  físicas  de  SaUizzi ,  Morozzi.Bon- 
vícini ,y  varios  otros  ;  Moscati  ,  Scopo- 
li ,  y  otros1 profesores  ,  promovieron  mu- 
«ho>  el-  estudio  químico  ;  Sarrti  ha  dado 
sedentemente  una  análisis  de  aguas  mi- 
nerales y  tan»  superior  á  la  de  Cocdii ,  y 
de  'Baldassafi/ que  hace  Ver, quanto  en 
esté  Intervalo  de -tiempo  se  hayan  adelan- 
tado en  Italia  los<  cphorimietítos  quími- 
cos ;  y^por  varias  partes  salen  obras  quí- 
micas ,  que  pueden  probar  con  quanto 
empeño  se  cultivan  estos  ¡es  tú  dios.  Luzu- 
Esptóolcs.  rjaga  ^  4os  dos  ármanos  Dclhuyar 

Angulo, y  otros  Españoles, dan  una  prue- 
ba clara  de  que  la  química  ha  superado 
los  Pirineos  ¿y  ha  dilatado  hasta,  la  Es-r 
paña  str  lurniiroso  iimperio.  La 'Ingdater- 
Iaglcscs.  q^ecdn  el  descubrimiento  de  tantos 
ayres  desconocidos  ha  hecho  nacer  una 
nueva  química ,  y  con  los  ilustres  nom- 
'      bres  de  B&k  v^Cavendish  yYPriestiey ,  y 

j  ,  ;   ■       .¡¡v-  -  .  r  «  con 

y—  i—+  :  

.  ("J    A'.  W,  lie  £air_^a_tj:m.m  £ar  le  f/cn.b.  . 

títi  Wdfi  am  ,y  exámen  ,  &c.^ 


Digitized  by  Google 


Lib.  II  Cap,  III  6g 
con  su  doctrina  pneumática  ha  formado 
una  nueva  época  en  la  historia  de  aque- 
lla ciencia,  quiere  ahora  extenderse  *á 
otros  objetos ,  y  con  las  3tentas  medita- 
ciones de  Kirvan  ?  de  Crawfort ,  y  de 
otros  químicos  esparcir  sus  luces  sobre  el 
fuego  ,  sobre  el  calor,  y  sobre  el  flogis- 
to,  sobre  las  afinidades  ,  sobre  los  mine- 
rales ,  y  sobre  todas  las  materias  que  tra- 
tan los  otros  químicos.  La  Alemania ,  Alemanes, 
que  parece  la  corte  de  la  química,  que 
ha  producido  los  Becchers,los  Stahls, 
los  Potts,  los  Margraffs  ,  y  tantos  ilustres 
maestros  de  aquella  ciencia ,  nos  da  tam- 
bién al  presente  nuevos  descubrimientos 
con  Jas  obras  de  Born  ,  de  Crell ,  de  Ge- 
rard,y  particularmente  del  infatigable 
Achard.  El  célebre  Scheele  ,  Wilke  ,  y 
otros  grandes  químicos  ,  sostienen  en  la 
Suecia  la  gloria  de  Wallery ,  de  Crons- 
redt,  de  Bergman  ,de  los  venerados  maes- 
tros de  toda  la  Europa.  Por  todas  partes 
encuentra  la  química  nobles  cultivado- 
res, y  Ginebra  sola  presenta  tres  doctos 
físicos,  Saussure,  Senebier,  y  Pictet  , 
que  con  ardor  y  constancia  le  hacen  la 
corte.  Pero  donde  es  mas  universal  y  mas  Franceses. 
.  vi- 
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vivo  el  empeño  por  aquel  estudio,  es  en 
Francia  .donde  Morveau ,  Bertollet,  Four- 
croi ,  Lassone  ,  Tillet ,  Sage  ,  é  infinitos 
otros,  hasta  los  sublimes  geómetras  Mon- 
ge  ,  y  la  Place,  viven  entré  los  hornillos 
y  alambiques,  y  manejan  continuamen- 
te tietras  ,  cales ,  sales  ,  metales  ,  ayres  , 
voMcr.  fuegos ,  y  materias  químicas.  l*avoisicr 
sobre  todos  los  otros  parece  inflamado 
del  mas  intenso  ardor  de  promover  su 
amada  química.  No  hay  ramo  alguno.de 
esta  ciencia ,  al  qual  no.  haya  él  procu- 
rado dar  notable  engrandecimiento.  La 
doctrina  del  gas ,  o  de  los  nuevos  ayres 
le  debe  no  menos  que  al  mismo  Priesriey 
su  esplendor  y  su  universal  crédito ,  á  él 
atribuye  también  el  inglés  Kirvan  la  pri- 
macía en  la  mayor  parte  de  los  descu- 
brimientos de  la  química  pneumática ,  j 
la  destrucción  de  la  stahliana ,  o  del  im- 
perio del  flogisto ,  para  hacer  dominar  la 
nueva  teoría  de  los  ayres  (a).  La  natu- 
.    raleza  de  los  ácidos ,  y  los  principios  de 
que  se  componen  ,  han  recibido  de  él 
las  principales  ,  y  casi  las  primeras  ilus- 
tra- 

{a)   Saggio  sopra  il  flogisto. 
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tracioncs.  La  combustión  ,  el  calor ,  las 
afinidades,  la  disolución  del  mercurio  en 
el  ácido  vitriolico  ,  la  combinación  del 
alumbre  con  las  materias  carbónicas,  y 
la  del  fuego  con  los  fluidos  evaporables, 
y  quantos  asuntos  pertenecen  á  la  ins- 
pección de  la  química  ,  todos  se  hallan 
desenvueltos  ,  ilustrados  ,  y  casi  siempre 
aumentados  con  nuevos  descubrimientos 
por  el  muy  químico  Lavoisier  (a).  Así 
se  ve  por  todas  partes  en  mucho  honor 
la  química  ,  y  en  todas  goza  las  medita- 
ciones, y  el  estudio  de  los  filósofos  su- 
blimes,  y  adquiere  glbria ,  ventajas,  y 
titiles  aumentos.  Las  afinidades  quími- 
cas ,  parte  tan  importante  y  fundamental 
de  aquella  ciencia ,  van  adquiriendo  ca- 
da dia  mas  extensión  ,  y  mayor  certi- 
dumbre (/>).  La  idea  de  Kirvan  de  vol- 
ver á  poner  en  pie  la  teoría  del  flogisto 
le  ha  empeñado  en  varias  nuevas  expe- 
riencias y  observaciones,  y  en  titiles  dis- 

'  ,  qui- 

(a)  Opuse,  pbys.  et  cbym.  y  Acad.  des  Se.  de  Pa- 
ris  en  varios  tomos,  (b)  V.  Traité  des  aff.  cíym. 
&c.  augmenté  d'  un  Suppl.  et  de  notes.  A  París 
1788. 
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quisiciones  (a);  y  ha  obligado  á  Morveau, 
Lavoisier  ,  la  Place ,  Monge  ,  Bertollet, 
y  Fourcroi ,  á  ilustrar  varias  materias  aun 
no  bastante  aclaradas        La  formación 
de  los  ácidos,  y  su  descomposición  ,  uno 
de  los  resultados  mas  útiles  de  la  quími- 
ca moderna ,  se  va  conociendo  mas  y 
mas.  En  suma ,  todas  las  partes  de  esta 
ciencia  tan  estimada  adquieren  cada  día 
nuevas  y  útiles  luces. 
Nueva  no-       La  química  enriquecida  con  tantos 
nuevos  conocimientos ,  y  llevada  á  aquel 
grado  de  perfección,  en  que  la  vemos  al 
presente ,  parece  Que  empieza  á  gastar  lu- 
xo ,  y  quiera  emprehender  trabajos  de 
dudosa  é  incierta  utilidad.  Los  doctos 
químicos  Lavoisier ,  Morveau  ,  Bertollet, 
y  Fourcroi ,  sugetos  á  quienes  debe  mu- 
cho la  química  por  muchas  útiles  dis- 
quisiciones ,  se  han  empeñado  ahora  en 
darle  una  nueva  nomenclatura  ,  que  con 
el  tiempo  tal  vez  podrá  acarrear  mayo- 
res ventajas  á  la  exactitud  y  claridad  de 
las  teorías  químicas ;  pero  que  entretan- 
to 

i  ■         ...  .... 

(a)    Sng^io  sui  flogisto.    (b)    Rhpofte  fatte  ai 
Saggio  sop<  a  il  flogisto. 
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to  causa  no  poco  embarazo  á  los  estudio-' 
sos  de  esta  ciencia ,  y  que  ciertamente . 
no  es  reconocida  de  todos  los  químicos 
por  tan  dtil ,  é  importante ,  como  ellos  la 
quieren  suponer.  La  extrañeza  de  los 
nombres ,  aunque  muchos  derivados  del 
griego ,  y  del  latin,  de  los  oxides,  del 
oxigeno  ,  hydrógeno  ,  calórico  ,  azote ,  mu* 
riático,  prúsico ,  carbonate ,  sulfate ,  la  di- 
versidad de  nitrite  ,  y  nitrafe,  de  sulfuro*, 
so  ,  y  sulfúrico  ,  y  tantas  novedades  de. 
nombres  en  materias  suficientemente  co«. 
nocidas  con  otros  nombres  recibidos  por 
el  uso  común  ,  serán  mas  de  perjuicio  al 
honor  de  la  química ,  despreciada  por • 
tantos  siglos  en :  gran  parte  por  la  extra- 
vagancia de  sus -vocablos ,  que  de  venta- < 
ja  á  sos  solidos  adelantamientos  Des*, 
pues  de  los  químicos  franceses  ha  que- 
rido ei  ingles  Hopson  inventar  otra  no- i 
menclatura,  y  ha  obscurecido  la  quími-< 
cá  con  los  inusitados  y  bárbaros  nom- 
bres de  pirotartaroxys ,  galamelioxys ,  y 

Toro.  IX.  K  otros. 

"i  '  '  ■ « 

(a)   Lavoisicr  Traite  elem.  de  cbymie.  Paris  1 78$, 
Foursrol  Eltm.  de  bist.  et  de  cbym.  toro.  V. 
4u  tablean  de  nomenclatura 
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otros  semejantes  (j).  La  química  tiene 
aun  muchos  campos  que  puede  cultivar 
con  provecho  sin  ir  en  busca  de  espe- 
Mcjora-  ciosas  novedades.  El  reyno  mineral ,  el 

B1Í<ü!micaC  mas  visitado  de  los  q"' micos  ,  ofrece  to- 
tumea. ^  |QS       mucnos  nuevos  objetos,  que 

hacen  esperar  otros  muchos ,  y  hacen 
ver  quanto  queda  aun  que  examinar  en 
ellos.  "La  química  de  los  vegetables ,  di- 
„  ce  Fourcroi  (¿)  ,  aun  está  muy  poco 
„  adelantada  ;  y  para  hacer  tantos  pro- 
„  gresos  como  la  del  reyno  mineral  f  exí- 
,,  ge  fatigas  inmensas ,  y  difíciles,  que  so- 
„  lo  pueden  ser  fruto  del  tiempo."  La 
del  reyno  animal  está  aun  tal  vez  mas 
atrasada  :  y  la  fisiología ,  y  la  medicina 
podrían  esperar  muchas  ventajas  ,  si  pro- 
curásemos adelantar  en  esta  parte  los  co- 
nocimientos químicos.  No  sutilezas ,  y 
finuras  ,  sino  seguridad  de  métodos ,  y 
exactitud  de  operaciones ;  no  resultados 
equívocos,  é  imaginaciones  propias,  si- 
no palpables  descubrimientos ,  y  hechos 
claros  y  constantes  ;  no  sistemas  aéreos, 

Si- 
ta)  A  general  sirt.  of  ebemistry ,  trad.  dal  Tedesco 
del  Wiegleb,    (¿)   Le( ons ,  &c.  Pief.  > 


Digitized  by  Google 


Z»- II  Cap  .  H!  fS: 
sino  experiencias  y  observaciones,  im-r 
portantes  investigaciones ,  y  útiles  cono< 
cimientos  deben  ser  el  objeto  de  nues- 
tros estudios  químicos ;  y  estos  serán  roa* 
ventajosos  k  si  los  empleamos  mas <en  ha- 
cer sérvir  la-  química  á  la  física  ,  á  la  his- 
rória  natural ,  ¿  ía  medicina ,  y  í  las  ar«- 
tes ,  que  en  hacerla  ir  tras  especulacio- 
nes nominales,  y  sutiles  teorías.  La  quí- 
mica es  el  órgano  ,  por  el  qual  quiere  la 
naturaleza  explicar  muchos  de  sus  secre- 
tos á  las  artes  ,  y  á  las  ciencias  naturales: 
si  sabemos  consultarla  con  la  debida  cau- 
tela, y  con  la  inteligencia  necesaria ,  y 
nos  sujetamos  fielmente  á  sus  decisiones/ 
ciertamente  podremos  sacar  mucho  pro-»* 
▼echo  ,  y  aprender  muchas  verdades  úti- 
les; pero  si  la  empleamos  vanamente  en 
investigaciones  sobrado  sutiles  ,  y  poco 
importantes  ,  si  no  queremos  sujetarnos 
estrechamente  á  sus^^reasaTíespuestas  / 
sino  que  al  contrario  pretendemos  de- 
berse seguir  nuestras  interpretaciones , 
perderá  la  química  su  Crédito ,  y  su  uti- 
lidad, y  en  vez  de  descubrir  las  verdades 
físicas,  y  de  auxiliará  la  medicina ,.y  í 
las  artes ,  nos  conducirá  á  qüestiones  de 

K  2  voz, 
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voz ,  y  á  caprichosos  sistemas  ,  y  nos  ha- 
rá volver  í  las  sutilezas  y  fruslerías  esco- 
lásticas. Pero  estos  son  temores  importu- 
nos ;  y  ántes  que  temer  tenemos  mucho 
motivo  para  espetar,  que  los  doctos  y 
prudentes  químicos  de  nuestros  días  irán 
dando  siempre  mas  perfección  4  las  ope- 
raciones químicas, se  asegurarán  con  mas 
certidumbre  de  los  resultados ,  dirigirán 
sus  investigaciones  á  mas  útiles  descubri- 
mientos ,  nos  manifestarán  muchas  nue- 
vas é  importantes  verdades,  y  harán, que 
la  química  sea  mas  y  mas  ventajosa  i  las 
teorías  de  las  ciencias  «mas  acomodada  á 
la  práctica  de  las  artes,  y  de  mayor  auxi- 
lio á  la  sociedad  (*). 

v  CA- 


(*)  Quando  estaba  ya  en  la  prenda  este  capítu- 
lo se  ha  publicado  en  Florencia  por  el  Señor  Jo* 
sef  Tofani  la  Historia  de  ¡a  Química  en  el  medio  evo 
de  Bergman,  traducida  en  italiano,  é  ilustrada 
con  varias  notas ;  remitimos  á  ella  á  los  lectores 
que  deseen  ulteriores  noticias ,  singularmente  de 
los  italiano*. 
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CAPITULO  IV. 

# 

De  la  botánica. 


s 


i  de  todas  las  ciencias  quieren  los  eru-  Antígfíe- 
ditos  buscar  un  origen  antediluviano  ,      dc  la 

.  °     .      .     ,  botánca. 

con  alguna  mayor  apariencia  ue  razón 
podrán  dar  á  la  botánica  la  mas  remota 
antigüedad ,  y  hacerla  ascender  al  origen 
mismo  del  mundo ,  y  á  la  creación  del 
hombre  ,  y  reconocer  el  primer  botáni- 
co en  Adán ,  custodio  por  orden  del  Se- 
ñor ,  trabajador  y  cultivador  de  todas  las 
plantas  del  Paraíso  (¿2).  Pero  si,  no  que- 
riendo ir  en  busca  de  tanta  antigüedad, 
nos  contentáramos  con  encontrar  la  bo- 
tánica santiñcada  en  la  Escritura  ,  bas- 
tará volver  los  ojos  á  Salomón  ,  el  qual 
se  halla  calificado  en  los  libros  sagrados 
por  el  hombre  mas  docto  del  universo, 
porque  sabia  raciocinar  doctamente  de 
todas  las  plantas  desde  el  alto  cedro  del 
Líbano  hasta  el  humilde  hisopo  que  sa- 
le de  las  paredes  (by  Y  no  solo  en  los 
  li- 
ía)  Gen.  c.  II.   (b)   Lib.  Reg.  ítt,  cap.  IV. 
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libros  sagrados ,  sino  también  en  las  his« 
torias  profanas  se  püeden  encontrar  mo- 
numentos de  una  remotísima  antigüedad 
de  la  botánica.  En  los  anales  de  la  Chi- 
na se  lee  ya  de  Chin  Nong ,  uno  de  los 
primeros  xefes  de  aquel  antiquísimo  imv 
perio ,  que  estudiaba  tanto  las  plantas, 
que  en  un  solo  dia  descubrió'  setenta  ve- 
nenosas ,  y  supo  desde  luego  encontrar 
en  ellas  el  contraveneno ,  y  aun  el  mo- 
do de  hacerlas  titiles  (a).  También  po- 
drían descubrirse  en  las  otras  naciones 
otros  monumentos  de  antiquísimo  estu- 
dio de  la  botánica ;  pero  nos  contenta- 
remos con  asegurar  que  en  todos  los  si- 
glos ,  y  en  todas  las  naciones  se  ha  de- 
seado contemplar  las  plantas ,  y  por  con- 
siguiente ,  que  siempre  se  ha  hecho  al- 
gún estudio  de  la  botánica  ;  y  constan- 
tes en  nuestro  método  de  reconocer  so- 
lo el  principio  de  las  ciencias  donde  vea- 
mos los  conocimientos  particulares  re- 
ducidos á  un  cuerpo  dé  doctrina  ,  y  di- 
rigido su  estudio  por  alguna  regla ,  jr 
donde  empecemos  á  oír  profesores  y 

macs- 

(a)   Du  Halde  Descr.  de  la  Chine  tom.  I ,  p.  374, 
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maestros  ,  descenderemos  á  tomar  de  la 
Grecia  ,  madre  de  casi  todas  las  ciencias,  Griegos 
el  origen  igualmente  de  esta  ,  de  que  tra-  bolín,cofc 
tamos.  Ni  aun  entre  los  griegos  mismos 
la  buscaremos  en  una  remotísima  anti- 
güedad ,  ni  recurriremos  á  Apolo ,  y 
i  Esculapio  ,  í  Quiron  ,  Melampo ,  Po- 
dalirio  ,  Circe  ,  Medea  ,  ú  otros  sugetos 
de  los, tiempos  heroycos,  tí  fabulosos,  ni 
aun  entre  los  poetas  nos  acogeremos  á 
Orfeo ,  Homero  ,  y  Esiodo ,  que  en  sus 
versos  trataron  de  las  plantas ;  sino  que 
solo  nos  atendremos  á  los  médicos  y  fi- 
lósofos de  épocas  mas  recientes ,  donde 
encontramos  irrefragables  monumentos 
de  este  estudio.  Por  mas  que  Plinio  (a) 
diga  asertivamente ,  que  Pitágoras  com- 
puso un  voldmen  sobre  los  efectos  de  las 
yerbas,  atribuyendo  su  invención  y  orí- 
gen  á  Apolo  ,  y  á  Esculapio  ,  sin  embar- 
go dexaremos á  un  lado  á  Pitágoras,  pues- 
to que  los  mejores  críticos  no  quieren 
concederle  la  composición  de  este ,  ni  de 
algún  otro  libro  ,  y  el  mismo  Plinio  nos 
dice  en  otra  parte ,  que  este  libro  bo- 

 ta- 
to Lib,  XXV  ,  cap.  II. 
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tánico  lo  atribuían  algunos  al  medico: 
Cieomporo  (a)  ,  y  descenderemos  á  mi- 
Hípócratcs.  rar  en  Hipócrates  el  primer  escritor  ,  en 
quien  se  ven  vestigios  de  la  cultura  de 
la  botánica  en  aquellos  tiempos.  Mas  de 
doscientas  plantas  diversas  se  hallan  nom- 
bradas en  sus  obras ,  de  las  quales  eran 
conocidas  las  virtudes  medicinales  para 
la  curación  de  varias  enfermedades ;  lo 
que  prueba  un  estudio  no  poco  adelan- 
tado de  la  botánica;  y  si  verdaderamen- 
te es  suya  la  carta  á  Cratevas ,  que  se  lee 
entre  sus  obras  ,  se  ve  en  ella  ,  que  ha- 
ce tales  prevenciones  al  botánico  Crate- 
vas ,  le  habla  con  tanto  conocimiento  de 
la  diversidad  de  las  virtudes  médicas  de» 
las  mismas  plantas  en  sitios  diversos  ,  y, 
de  el  modo  de  cogerlas ,  y  de  componer- 
las para  que  mejor  conserven  su  vigor, 
que  realmente  manifiesta  ser  un  experto 
botánico.  Se  que  la  citada  carta  de  Hi- 
pócrates no  es  de  incontrastable  auten- 
ticidad ;  pero  también  sé ,  que  muchos 
críticos  la  tienen  por  legítima  y  verda- 
dera ;  que  todas  las  buenas  ediciones  la 
1  traen 

(a)   Lib.  XXIV,  cap.  XVII.        ~  ~ 
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traen  entre  las  obras  de  Hipócrates ;  que 
Lambecio  ha  tenido  á  bien  reproducir-: 
la ,  aunque  esto  lo  hayan  hecho  otros  re- 
petidas veces ,  y  apoyar  con  ella  sus  aser- 
ciones (a);  y  que  sin  entrar  á  disputar, 
si  es  de  Hipócrates ,  6  de  otros,  que  ha- 
yan tornado  su  .nombre*  ciertamente  po- 
dremos creerla  antigua ,  y  deberá  por 
ello  reputarse  de  respetable  autoridad.  En 
esta  carta  no  solo  se  ve  alabado  á  Cra-  Cratevu. 
tevas  como  excelente  botánico,  sino  que 
también  se  recuerda  la  gloria  en  este  es- 
tudio de  sus  antepasados ,  singularmente 
de  su  abuelo  Plinio  habla  de  un  Cra* 
tevas  botánico  %  pero,  quiere  que  sea  de 
tiempos  harto  mas  recientes,  refiriendo» 
de  él,  que  en  honor  de  Atítridates  im- 
puso á  una  planta  el  nombre  de  mitri- 
dacia.  Pero  debe  observarse,  que  Dios- 
córides  cuenta  á  Cratevas  entre  los  mas. 
antiguos  escritores  de  botánica  ,  y  ua 
Cratevas  del  tiempo  de  Mitridates  no  po- 
día ser  tenido  por  antiguo  de  un  escri- 
tor como  •  Dioscórides.  Ateneo  (c)  cita 
Tont.  IX.  L  una 

(<?)   Bibl. Caes.  II,  p.  55a.   {b)   Ep.  od  Crate* 
vam.   (c)  Deipnos.  Üb.  111* 
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una  comedia  del  poeta  Alex! ,  intitulada 
dativas ,  o  bien  sea  El  boticario ,  ¿v  Kpt- 
Tfv<t  n  QeLpftaKcrwÁti ;  y  el  dar  el  título  de 
Cratevas  á  una  comedia  que  debe  repre- 
sentar al  boticario,  supone  un  crédito 
particular  de  Cratevas  en  la  farmacia  tan 
estrechamente  unida  á  la  botánica;  Es* 
te  Cratevas  tan  célebre  en  tiempo  de 
Alex!  era  anterior  de  algunos  siglos  á 
r/»  o  Mitrídares  ,  y  podía  ser  el  Cratevas  lla- 
mado por  Dioscórides  antiguo  escritor 
de  botánica /contemporáneo^  amigo  de 
Hipócrates,  y  alabado  de  los  escritores  . 
antiguos.  En  efecto  el  erudito  Cdsaubon 
dice  en  este  pasage  de  Ateneo  :  Hic  est 
CraWvas  notilis  pixrtó^  nominatus  Hip* 
jpocrati  ,  DioscórUi  ,  Piinio  ,  Galeno  , 
üUfs  (a).  Así  que  ,  se  podrá  fundadamen- 
te pensar,  que  de  dos  Cratevas  botáni- 
cos se  gloriase  la  antigüedad ,  y  que  an« 
tes  del  Cratevas  del  tiempo  de  Mitrida- 
tes  hubiese  habido  otro  mas  antiguo ,  a 
quien  se  refiriesen  las  alabanzas  del  ver- 
dadero ó  supuesto  Hipócrates*,  de  Dios- 
córides ,  de  Galeno ,  y  tal  vez  del  mis- 
'  mo 

(a)    Ammadv.  in  sJtben.  lib.  111 ,  cap.  XV. 


Digitized  by  Google 


Lib.  IT.  Cap.  IV.  83 
mo  Plínio.  Dioscdrides  alaba  como  los 
dos,  que  con'  mas  diligericia  y  cuidado 
hubiesen  tratado  de  las  plantas ,  á  Crate» 
vás  ,  y  á  Andrea  (a) ,  y  Galeno  entre  las 
obras  que  cree  debe  leer  un  docto  me-» 
dico  recomienda  mas  de  una  vez  la  obra 
de  Gratervas.  De  una  -obra  botánica  de. 
Crátevas  existen/  todavía  algunos  frag- 
mentos en  la  imperial  biblioteca  de  Yie- 
na  (h)  ;  y  esta  ,  si  realmente  pertenece  í 
un  Cratevas  xiel  tiempo  de  Hipccrares^ 
podrá  ser  tenida  pqr  la  mas  antigua  obra 
verdaderamente  botánica  de  la  antigüe- 
dad. Andrea  es  otro  antiguo  .  botánico  , 
qac>a!aba  Dioscdrides  igualmente  que  á 
Gratevas  ,  pot  la  d iú'g^ciV en  1  ¡trabar  de 
las  plantas  (r)^peró  jGaieno  *  xiju<r  citii 
siempre  cón  apreció  £  Craréva9:,  no  ha- 
bla así. de  Andrea;  antejs  bien-  ic  quefa 
de  él  por  haber  introducido  en  la  botá- 
nica k> .'charlatanería  yjlaioaanidad 
Acistótílo  ,  Trasia^'Micton  ,  Andfocion¿  Orros 
Andrdcides,  Eudemo  ,  Menéstor  ,  An-i  Suos- 
dróstenes,Caretes,y  otros  muchos  se  ha* 
frsdfiTODi?<to3  oAu  orneo      Mdrí  - 

pfff-  f*r   lUlrtpcllf  p.  $$6.   (cj  Lu- 
gar citado,    id)    luid.    *  •>.  •   »  ¿  Al  (te) 
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lian  citados  entre  los  escritores  botáni- 
cos por  Teofrasto ,  por  Plinio ,  y  por 
otros  antiguos ;  y  á  nosotros  nos  basta 
haber  solo  referido  sus  nombres  para  dar 
alguna  idea  de  la  cultura  de  este  estudio 
desde  los  primeros  tiempos  en  aquella 
.docta  nación.  Todos  estos  trataron  co- 
mo médicos  la  botánica ,  como  lo  ha* 
bian  hecho  Hipócrates  y  Cratevas ;  pero 
Otros  tomaron  otro  camino,  y  la  mira* 
ron  ,  por  decirlo  así,  mas  comoibotáni* 
eos.  Al  mismo  tiempo  *jüe  Hipócrates 
florecia  DeraÓcrito  ,  y  escribía  también 
sobre  las  plantas  ,  no  buscando  en  ellas 
las  virtudes  y  los  efectos  medicinales *  si» 
no  examinando  la*  causas  de  las  semillas 
de  lasj  plantas  y  de  los  frutos,  como  pa- 
rece indicarlo  el  título  de  la  obra  referi- 
dp  por  Laerkrio  (a)¿:  Tenemos  dos  libros 
acercó  de  las  piajuas ,  que  ilevari*i  nom- 
bre de  Aristóteles/;  y  [aunque  éstos  cáer- 
tameü&é  sean  supuestos  i.  sabéímoalrtbiobs* 
tante  por  el  mismo  Laercio  quxt  éJL  real* 
mente  escribid  otros  dos ;  y  ta  tita,  Aris- 
tóteles como  .  Demócrito  consideraban 


r.*-..    ,  >  .  •— l — i. 

(o)    In  Dtmicr. 
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las  plantasnmas  como  cuerpos  naturales 
que  merecían  la  consideración  de  los  fi- 
lósofos ,  que  como  remedios  medicina* 
les  dignos  de  ocupar  la  atención  de  los 
médicos. 

Todos  los  botánicos  nombrados  has- 
ta aquí  solo  los  conocemos  ^pr  los  tes- 
timonios de  otros  ;  Hipócrates  mismo  , 
de  quien  existen  muchas  obras.no  mues- 
tra su  saber  por  algún  escrito  botánico, 
y  únicamente  lo  manifiesta  en  sus  obras 
médicas.  Teofrasto  es  el  primer  escritor,  Tcofrasto. 
de  quien  podemos  tomar  alguna  idea  de 
la  botánica  de  los  antiguos.  Ademas  de 
las  noticias  de  las  plantas  ,  que  pudo  ad- 
quirir de  los  escritores  anteriores ,  bus* 
c<5  muchas  de  lbs  filósofos ,  que  acompa- 
ñaron á  Alexandro  en  las  expediciones 
militares ;  y  él  mismo  peregrinó  por  la 
Grecia  para  ver  originalmente  las  plan- 
tas ,  y  crió  muchas  en  su  huerto ,  para 
examinarlas  con  mas  diligencia  y  aten-  • 
cion  (a).  De  él  existen  los  diez  libros, 
aunque  no  todos  completos,  que  escri- 
bió con  el  título  de  la  Historia  de  las 
s:  :í  V  ?  '  plan* 

^  (a) Laeirt.  in  Tbecpbr.  ^ 
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plantas  9  y  seis  de  los  ocho  «que  se  inti- 
tulaban De  las  causas  de  las  plantas.  La 
%  diversidad  de  los  nombres  de  las  plantas 
antiguas ,  que  no  nos  permite  confron- 
tarlas con  las  modernas ,  y  las  imperfec- 
ciones de  los  códices,  que  no  siempre 
nos  dexafljticomprehender  el  verdadero 
sentido  del  escritor ,  disminuyen  mucho 
la  utilidad  que  podrian  acarrear  á  la  bo- 
tánica las  obras  de  Teofrasto ;  pero  sin 
embargo  vemos  en  ellas, que  eran  ya  co- 
nocidas distintamente  de  los  antiguos 
muchísimas  plantas,  y  que  él  dio  £  co- 
nocer otras  muchas  ,  que  estaban  dividi- 
das en  clases  por  los  mismos  ;  que  se  ha- 
bían hecho  varías  observaciones  genera- 
les y  particulares  sobre  las  plantas ;  que 
se  buscaba  lo  que  era  común  á  todas ,  lo 
que  era  propio  de  cada  una ,  y  lo  que  era 
semejante  y  análogo  en  las  unas  y  en  las 
otras ;  que  se  examinaban  no  menos  sos 
partes  internas  que  las  externas,  y  que 
se  hacia  un  estudio  botánico  superior  a 
lo  que  podia  exigirse  de  aquella  edad. 
Aunque  sean  sobrado  ligeros  y  superfi¿ 
cíales  los  caracteres  que  Teofrasto  señala 
á  cada  planta,  para  poderla  distinguir  de 

las 
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las  otras ;  aunque  tome  la  diferencia  de 
los  géneros  de  las  plantas  sobrado  vaga- 
mente de  la  vida,  de  la  duración  ,  de  la 
caída  de  las  hojas ,  de  la  copia  de  los  re- 
nuevos ,  y  de  otras  notas  externas ;  sin 
embargo  causa  admiración  el  que  en  tan 
poco  tiempo  hubiese  llegado  á  aquella 
^   t  r*i  s  ^  o  i"^  cJ  c  1.  c  n  t  (3  ^  ^     9  u  1 1  ^1 

finurfl  de  observaciones  j  o.  «1  cj u c  11 3  saga- 
cidad, y  diligencia  ,  á  aquella  claridad  y 
precisión  de  expresiones  ,  que  ha  sabido 
esparcir  en  materias  tan  nuevas ,  y  poco, 
o  nada  tratadas  de  otros.  Muchos  fueron 
i  ¿Ó  físicos  o  médicos  ,  ó  geo- 
,  que  de  varios  modos  confor- 
mes á  sus  profesiones  trataron  la  botá- 
nica. ¡Qaántas  bellas  obras  destruidas  por 
el  tiempo ,  y  perdidas  para  nuestra  eru- 
dición !  Por  fortuna  tenemos  aun  las  de 
aquel  griego  ,  que  mejor  que  todos  ,  á  lo 
menos  por  la  parte  médica ,  nos  puede 
presentar  el  estado  de  la  botánica  anti- 
gua. Este  es  Diosco'rides  ,  el  qual  creen 
muchos  que  floreció'  en  tiempo  de  Au- 
gusto ,  y  que  fué  el  mejor, escritor  sobre 
la  materia  médica  de  toda  la  antigüe- 
dad. Galeno  da  expresamente  á  Diosco- 

• 

ri- 
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ridcs  la  preferencia  sobre  todos  los  otros 
escritores  de  materias  medicinales;  por- 
que aunque  es  cierto ,  que  muchos  anti- 
guos dexaron  antes  que  él. muchos  be- 
llos escritos  sobre  esta  materia ,  ninguno 
de  ellos  la  abrazo  toda  entera,  ni  la  tra- 
to con  tanta  exactitud  como  lo  hizo 
Dioscdrides  (a).  Añade,  sí,  el  mismo 
Galeno ,  que  por  alguno  se  celebraba  el 
Tanitro  de  Asclepiades  como  un  libro 
que  pudiese  compararse  con  la  obra  de 
Dioscdrides  ;  pero  debe,  reflexionarse  á 
este  proposito  lo  que  dice  Plinio ,  que 
Asclepiades  nada  se  cuido  de  tales  estu- 
dios ,  y  fundo  siempre  toda  su  medicina 
en  las  friegas,  en  los  baños  ,  paseos,  &c, 
y  esto  cabalmente ,  porque  no  había  ad- 
quirido conocimiento  alguno  de  las  yer- 
bas :  asi  que ,  sino  habia  otros  mas  que 
Asclepiades  que  pudiesen  competir  con 
Dioscdrides ,  parece  que  este  deba  justa- 
mente ser  tenido  por  dueño  del  campo» 
y  como  príncipe  absoluto  de  la  botáni- 
ca griega  ,  sin  contar  rival  alguno.  Dios- 
cdrides, pues,  expuso  en  sus  libros  to- 
 __  da 

{o)   De  timph  med.  /í*.  lib.  VI ,  praef. 
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da  la  botánica  entonces  conocida,  y  nos 
presenta  cerca  de  seiscientas  plantas ,  de 
lasquales  mas  de  quatrocientas  están  des- 
criptas ,  o  con  sus  caracteres  propios',  6 
con  la  comparación  de  las  otras,  con- 
tentándose con  nombrar  solo  las  restan- 
tes, como  generalmente  conocidas;  y  de 
todas  explica  los  efectos  medicinales.  Na 
podemos  juzgar  de  la  exactitud  y  verdad 
de  la  doctrina  de  Dioscorides ,  mientras 
no  nos  hallemos  mas  en  estado  de  de- 
terminar precisamente  quales  sean  las 
plantas  descriptas  baxo  tal  nombre  por 
Dioscorides ,  y  «onocidas  por  los  otros 
griegos.Si  ya  ébtfe  los  antiguos  mismos 
había  en  la  botánica ,  como  observo  Pli- 
nto (a)9  no  poca  dificultad  por  ios  di- 
versos nombres  de  las  mismas  plantas  en 
diferentes  países  ,  para  poder  asegurar  su 
tdeftti^d.  ¿Cómo  podremos  nosotros  li- 
son/earrfbilMM^iaiita  distancia  de  tiem- 
pos y  de  lenguas  «  de  poder  llegar  al  ver- 
dadero conocimiento  de  las  plantas  an- 
tiguas y  de  sus  virtudes  medicinales?  Sin 
embargo  podemos  decir ,  que  Dioscóri- 
Tom.  fX.^H  M  des 

"""(¡T  LÍb7xxv ,  c.  IV.  ~      "  T 
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des  ha  sido  siempre  tenido  por  el  mas 
completo  y  mas  exacto  escritor  de  botá- 
nica oficinal  de  loda  la  antigüedad ;  y 
que  aunque  sus  descripciones  no  sean 
bastante  individuales  y  distintas;  aunque 
los  médicos  modernos  no  puedan  apro- 
bar la  poca  exactitud  en  nombrar  solo 
los  males  ,  sobre  que  tienen  virtud  las 
plantas, sin  determinar  los  estados,  ni  las 
causas ,  no  obstante  debemos  confesar, 
que  sus  libros  sobre  la  njateria  médica 
son  la  mejor  obra  botánico  médica  de  los 
griegos;  y  concluiremos  sin  dificultad, 
que  Teofrasto,y  Dioscdrides  son  los  bo- 
tánicos de  la  Grecia,  y  de  toda  la  anti- 
Gjleno.  güedad.  £1  médico  Galeno  trató  también 
de  las  plantas  aplicándolas  con  erudita 
oportunidad  á  varios  males  (a);  y  los 
médicos  posteriores  hablaron  igualmen- 
te de  esta  materia  tan  necesaria  á  su  pro- 
fesión. Pero  ¿qué  parangón  podia  hacer- 
se entre  los  escritos  de  estos ,  y  los  de 
Dioscdrides  y  de  Teofrasto?  ¿Quán  su- 
periores no  quedaban  siempre  estos  dos 
á  todos  los  griegos  botánicos? 

 Sin 

(0)    De  ñmpU  med.  fac.  VI ,  VH ,  &c. 


Digitized  by  Google 


Lib.  IT  Cap.  TV.  9 1 

Sin  embargo  ,  no  eran  solos  los  grie-  Botíníco» 

°  ,  ,.         °  ,     de  otns 

gos  los  que  amaban  estos  estudios ;  todas  radones, 
las  naciones  antiguas  gustaron  de  con- 
templar las  plantas.  Debemos  á  un  Rey 
de  Iliria  el  hallazgo  de  una  útil  plan  ra, 
que  en  efecto  se  llamó  genciana  ,  porque 
fué  hallada  por  Gencio ,  Rey  de  los  Il¡- 
rios ,  como  lo  ha  dexado  escrito  Pli- 
nio  (a).  Juba ,  Rey  de  las  Mauritanias, 
no  solo  descubrió  la  planta  llamada  en- 
turbia ,  y  sus  virtudes  medicinales  ,  sino 
que  escribid  de  ella  un  tomo  entero 
La  betónica,  y  la  cantábrica  han  sido  ha- 
lladas por  los  Españoles  ,  los  quales  ,  se- 
gún dice  el  mismo  Plinio  (/)  ,  fueron  in- 
fatigables en  buscar  las  plantas.  De  los 
efectos  de  los  simples  escribid  Evace, 
Rey  de  los  árabes ,  y  mostró  con  este  he- 
cho ,  que  también  entre  aquella  gente  se 
cultivaba  la  botánica  (d\  Célebre  fué 
sobre  todos  en  la  botánica  un  Rey  del 
Ponto  >  el  mayor  de  los  Reyes  de  su 
tiempo ,  el  enemigo  mas  formidable  de 
los  romanos,  el  gran  Mitridates,  el  qual 

M  2  • .  es- 

(a)    Lib.  XXV,  c.  Vil.   (*)    Ibid,   (c)  Ibid. 
cap.  VIH.   (d)   Ibid.  cap.  (I. 
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,  escribió  sobre  la  misma  obras,  que  me- 
recieron el  aprecio  de  otras  naciones ,  7 
sirvieron  para  estimular  á  aquel  estudio 
á  los  romanos.  Plinio  nos  da  una  breví- 
sima historia  de  la  introducción  déla  bo- 
Romanos.  tánica  entre  los  romanos  (a)f  y  la  em- 
pieza por  las  obras  de  Mitridaíes.  Algo 
habia  escrito  antes  M.  Catón  tratando  de 
la  agricultura;  pero  el  verdadero  estudio 
botánico  no  se  introduxo  basta  que  el 
gran  Pompeyo ,  después,  de  haber  des- 
truido aquel  valeroso  Rey  ,  encontrando 
en  sus  escritorios  sus  escritos  botánicos 
y  médicos ,  los  hizo  traducir  en  latin  al 
liberto  Pompeyo  Lena  ,  doctísimo  en  el 
arte  de  la  gramática,  con  cuyo  hecho 
no  dio  menos  auxilio  á  la  vida,  como 
dice  Plinio ,  que  á  la  república  con  la 
victoria.  C.  Valgio  estudio  la  botánica, 
y  se  puso  á  escribir  una  obra  dedicada  á 
Augusto  ,  que  debió  dexar  imperfecta. 
Varron  ,  Columela  ,  y  los  otros  escrito- 
res de  agricultura ,  hablaron  muy  docta- 
mente de  las  plantas  ;  y  Celso  habrá  dis* 
currido  de  ellas  tai  vez  mas  en  los  libros 

de 

(a)   Ibid.  cap.  II. 
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de  agricultura ,  que  han  perecido  ,  que 
en  los  que  nos  han  quedado  de  medici- 
na. Pero  el  escritor  romano,  que  nos  su- 
ministra mas  conocimientos  de  Ja  botá- 
nica antigua,  no  es  otro  que  Plinto,  el  pimío, 
qual  en  su  vastísima  obra  que  compre- 
hende  toda  la  naturaleza  ,  emplea  diez  y 
seis  libros  en  hablar  de  varios  modos  de 
las  plantas  (a).  Plinio  no  era  botánico 
de  profesión  ,  y  solo  por  amistad  ,  y  .por 
erudita  curiosidad  visitó  alcuna  vez  el 
jardín  botánico  de  Antonio  Castor ;  y 
no  describe  las  raices,  y  las  plantas  por 
propia  observación ,  sino  solo  por  el  tes- 
timonio dé  los  muchos  autores  que  ha«r 
bia  lcido.  Tal  vez  no  hay  escritor  algu-» 
no  griego,  o  latino.,  físico ,  médico, geo- 
pónico,  y  aun  mágico  ,  que  trate  de  es- 
ta materia  ,  de  quien  él  no  se  haya  uti- 
lizado,-con  lo  que  nos  da  noticia  de  mas 
de  mil  plantas  diversas  ,  y  de  todas  nos  " 
ruce  conocer  al^un  uso,  ó  para  la  me- 
dicina, ó  para  la  agricultura  ,  ó  aun  pa- 
ra ílarmagia  ;  de  modo  cjue  tal  vez  será 
el. 'escritor,  de  quien  pueden  apréndase 
'••'':")  .'        :    .  mah 

*  é  •  • 
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mas  íiomcms ^ocánücas ,  y  ciertamente  el 
que  nos  da  mejor  á  conocer  el  estado  de 
la  botánica  antigua.  Por  lo  ejue  hemos 
dicho  hasta  aquí,  se  ve  que  Hipócrates, 
"    ;  T>eofrVascóí,  'Dioscdrides ,  Galeno v  y  PIU 
nio  soco  ios;  tínicos  escritores^  griegos  y 
latinos,  que  nos  han  quedado  sobre  esta 
ciencia  »  que  nos  presenten  los  monu- 
mentos y  ios  conocimientos  de  la  botá- 
nica de  los  antiguos.  Nosotros ,  pües¿  en 
vez  de  amontonar  nombres  de  autores 
perdidos ,  de  seguir  conjeturas,  y  de  gas- 
tar el  tiempo  y  el  trabajo  en  disquisicio- 
nes1 frivolas ,  aunque  erbdira-*;  creemos 
mas  títil ,  y  mas?  con  forme;  al  gusto  de 
iMrekrmikotoresél  formar  brftjnadró  del 
estudia  botánico  de  los  antiguos  con.  ^as 
noticias  . que  estos  autores  nos  suminis- 
tran^ Lii  v¿  '  .1 
Copioso  nú  , •  Primeramente  el  número  de¿  escrito- 
ticuo^boií res  botánicos  prueba  la  estimación  en 
üicos.       que  estaba  tenido  este  estudio.  No  abu¿ 
sarémos  de  la  paciencia  de  los  lectores, 
farmamloí  unaiJlarga  lista  de  los  autores 
arribatci fados,  de  los  Apolonios,  Apolo- 
doros ,  Diócles ,  Dionisios ,  Cleofantes, 
Cheros",  Filistíones,  Opiones,y  de  otros 

¡n- 


Lib.  II.  Cap.  IV.  95 
infinitos,  que  se  leen  citados  por  Plinio 
y  otros ;  pero  esperamos  ,  que,  se  podrá 
formar  alguna  idea  de  la  excesiva*  copia 
de  escritores  botánicos  de  la  antigüedad, 
al  ver  que  Moschion  escribid  un  volu- 
men entero  sobre  los  ravanos  (a) ;  que 
trataron  de  las  colesc**  verdadero  d!  falso 
Pitágoras ,  Dieuches  ¿  y  Catón  ,  y  el,  mé- 
dico Crisipo  compuso  particularmente 
un  volumen  sobre  esta  materia  (¿)  ;  que 
se  distinguid  gloriosamente  Glaucias  ,  es- 
cribiendo acerca  de  los  cardós  (;);;.  que 
jf^L  físico  Fanias  se  ocupo  en  describí c  las 
Calidades  *de  la  hortrga  (d)  ;  que  Teo- 
frasto  escribió  sobre  las  flores ;  y  los  mé- 
dicos Mnesteo  ,  y  Calimaco  estudiaron 
particularmente  aquellas,  que  usadas  en 
las  coronas  convivíales  podían  causar  da-: 
ño  á  la  cabeza  (¿)  ;  y  que  no  había  parte 
alguna, en  la  botánica,  sobre  la  qual  los 
griegos^ no  hubiesen  escrito. muchos  to* 
mos.  Solo  de  la  botánica  médica  había 
tal  redundancia  de  escritores  entee  los 
 grie- 

(a)    Plin.  lib.  XIX,  c.  V.    {b)   Lib.  XX  ,  c.  IX. 
iv)  Jbi.  c.  XXIII.   (rf)  Lib.  XXII ,  c.  XIII. 
(/)  Lib.  XXI ,  c.  111. 
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griegos ,  que  dice  Galeno  ,  que  no  era 
de  temeftique  le  faltasen  libros  útiles  que 
leer  á  qniien  no  quisiese  hacer  otra  cor* 
en  toda  Ja  vida  que  ocuparse  en  esta  lec- 
tura (a).  Un  ramo  de  estudio  botánico, 
cultivado  por  los  antiguos ,  y  no  cono- 
cido de  nosotros  *  esto  es ,  Ja  botánica  rtiá- 
gica  ,  produxo  entre,  los  griegos  muchos 
escritores.  Plinio  dedica  á  las  yerbas  má- 
gicas un  capítulo  entero,  y  cita  como  es- 
critores sobre  las  mismas  á  Pitágoras,  De- 
mócrito,  Apoiodoro  ,  y.  otros  (b).  Ga- 
leno se  lamenta  del  tiempo  que  algunos 
perdían  leyendo  tales  libros ,  y  habla  de 
Senocrtaes  afrodisiense ,  de  Panfilo ,  y 
de  Archigenes  ,  como  de  escritores  botá- 
nicos para  uso  de,  la  magia  (c).  Sénocra- 
tes  á  lo  menos  manifestaba  conocer  16 
ftítii  de  este  estudio ,  puesto  que  publico 
anónima  una  obra  que  escribió'  de  esta 
materia ,  como  avergonzándose  de  ser  te- 
nido por  autor  de  ella.  Pero  Panfilo  ha» 
cia  vanidad  de  tales  necedades  ,  y  pro- 

cu- 

(«)   De  simpl.  med.  fac  lib.  VI.  Praef. 
{b)   Lib.  XXIV  ,  c.  XVII.   (c)   De  timpí.  med. 
fac.  lib.  VI.  Praef. 
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curaba  con  ellas  adquirirse  la  veneración 
del  vulgo ;  y  sin  haber  ni  aun  visto  las 
yerbas ,  ni  probado  sus  virtudes ,  escri- 
bid libros  sobre  las  yerbas  ,  amontonó 
una  sarta  de  nombres  para  cada  una  ,  y 
buscó  en  ellas  transformaciones ,  prodi- 
gios ,  encantamientos ,  sacrificios ,  zahu- 
merios ,  y  engaños  semejantes  (a).  Vitu- 
perable es  ciertamente  este  objetó  en  la 
botánica;  pero  tanto  escribir  y  hablar 
de  las  plantas  habrá  hecho  mas  univer- 
sal el  deseo  de  conocerlas ,  y  aun  tal  vez 
habrá  producido  algún  nuevo  conoci- 
miento de  las  mismas ,  como  se  puede  in- 
ferir del  citado  capítulo  de  PHnib.  £1  es- 
Judio  botánico  se  hacia  por  los  antiguos  Estudio 
oportunamente  en  los  campos  y  en  IosM*úcodc 
montes ,  errando  ,  como  dice  Plinio 

^los  antiguo*. 

por  los  desiertos ,  y  las  soledades ,  y  bus- 
cando yerbas  diversas  en  los  diversos  días 
del  año;  y  el  mismo  Plinio  se  lamenta 
de  la  delicadez  de  su  tiempo ,  que  que- 
rían mas  estarse  sentados  en  las  escuelas, 
oyendo  las  lecciones  de  un  maestro  que 
Totn,  IX.    K  ■  N  bus- 

.   

(o)    De  simpl.  med.ftc.  iib.  VI.  Prtcf. 

(*)  Lib.  XXVI ,  c.  U.  -  " 
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buscar  las  plantas  mismas ,  por  lo  qual  el 
estudio  botánico  ¿se  venia  á  reducir  á  pa- 
labras y  charlatanería.  Dioscórides  acon- 
seja á  los  botánicos ,  que  no  se  conten- 
ten con  ver  vínicamente  al  tiempo  de 
brotar ,  ó  en  un  solo  estado,  las  plantas , 
sino  que  las  visiten  con  freqüencia,  y  las 
examinen  en  todos  los  estados  (a).  Así 
que  Galeno  reprehende  á  los  primeros 
maestros  ,  que  se  dieron  á  mostrar  las 
plantas  pintadas ,  siendo  mas  títil ,  y  aun 
necesario  el  hacerlas  conocer  en  sí  mis- 
mas (b).  Con  este  fin,  para  poder  sin  tan- 
ta pérdida  de  trabajo,  y  de  tiempo,  ver 
y  examinar  repetidas  veces  las  plantas, 
tenían  los  antiguos  como  los  modernos, 
jardines  sus  jardines  botánicos.  Hemos  nombra- 
botánitos.  ¿o  arriba  el  jardin  de  Teofrasto ,  y  fun- 
dadamente podemos  asegurar,  que  fuese 
un  jardin  botánica;  puesto  que  en  sus 
obras  habla  de  tantas  observaciones  que 
denotan  bastantemente  haber  gozado  de 
la  comodidad  de  hacerlas  en  su  jardin. 
¿A  qué  fin  dexar  en  el  testamento  su  jar- 
din  á  los  que  quisiesen  filosofar ,  para  su- 

plir 

{a)   Praef.    {b)    Lugar  diado. 
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pljúr  las  largas  peregrinaciones .  que  no 
todos  podían  emprehender ,  sino  hubie- 
se en  él  plantas  exóticas,  y  las  que  se 
buscaban  en  semejantes  peregrinaciones? 
Después  recomienda  el  cuidado  del  jar- 
din  á  los  mas  ancianos  y  mas  prácticos, 
para  que  estuviese  arreglado ,  y  dispues- 
to quanto  fuese  posible  según  la  filoso- 
fía. ¿Qué  será  disposición  filosófica  para 
"  un  jardín,  sino  sirve  para  las  observacio- 
nes botánicas  (a)  ?  Plinio  nos  habla  del 
jardín  botánico  de  Antonio  Castor ,  vis- 
to por  él,  que  contenia  muchísimas  plan- 
tas 9  y  donde  habia  encontrado  recogi- 
das las  muchas  que  describe  de  todas  las 
partes  del  mundo  f  á  excepción  de  muy 
pocas  El  decirnos  en  otra  parte  Pli- 
nio ,  que  la  planta  llamada  Mcu  no  la 
sembraban  en  Italia  sino  los  médicos ,  y 
aun  de  estos  muy  pocos ,  me  da  algún 
motivo  para  creer ,  que  tuviesen  aparte 
sus  jardines  de  botánica  medicinal ,  co- 
mo en  muchos  lugares  los  tenemos  al 
presente  (c).  La  diversidad  de  climas ,  don- 
  "Na  de 

(a)  Lae«.  in  Theophr.  (*)  Lib.  XXV,  c  II. 
(c)  Lib.  XX ,  c.  XXUL 
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de  eran  indígenas  las  plantas  de  los  jar- 
dines botánicos  ,  exigían  en  dichas  plan- 
tas distintas  precauciones.  A  este  fin  te- 
nían ciertos  jardines  portátiles  ,  que  los 
jardineros  en  tiempo  oportuno  llevaban 
con  ruedas  á  sirios  expuestos  á  los  rayos 
benéficos  del  sol ,  y  en  el  invierno  los 
encerraban  en  una  especie  de  estufas, 
donde  defendían  de  los  rigores  de  la  es- 
tación algunas  plantas  tiernas  -.  Pensiles 
.  hortos  ,  dice  Plinio ,  promoventibus  in  s<* 
km  rotis  olitúribus ,  rursusque  hybernis 
diebus  intra  especularium  munimenta  re- 
'vociwtibus  (a).  Para  mayor  facilidad  ,  y 
mas  asidua  cultura  de  este  estudió  pare- 
ce que  tenían  sus  herbarios ,  d  museos 
Herbarios.  ^e  planras  secas  ,  qual  parece  deba  repu- 
tarse aquel  tesoro ,  d  aquella  colección 
de  yerbas  xpr.fJtct  rwf  ücravSv ,  que  en  su 
propia  casa  guardaba  Cratevas ,  y  que  el 
Verdadero  ,  6  supuesto  Hipócrates  visi- 
taba con  flaquencia ,  y  no  sin  admira- 
ción ,  como  se  lee  en  la  carta  arriba  ci- 
tada El  luxo  externo ,  y  el  esplendor 
*  de 

(o)    Ltb:  XIX  ,  c.  V.    (¿)    Hipp.  Bpist.  aJ  Cra- 
sevam.  v 
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de  los  romanos  contribuía  también  al 
mayor  conocimiento  de  la  botánica.  De 
la  laguna  Mlb'tides  ,  del  monte  Atlante, 
de  las  remotas  islas  del  Océano  ,  de  to- 
das las  partes  del  mundo  se  llevaban  á  , 
Roma  plantas  diversas  en  los  soberbios 
triunfos ,  como  nos  refiere  Plinio ;  la  in- 
mensa magestad  de  la  paz  romana  no 
solo  presentaba  hombres  de  tierras  y  de 
regiones  diversas  f  sino  también  montes 
y  collados,  que  se  elevaban  sobre  las  nu- 
bes con  sus  producciones,  y  con  sus  yer- 
bas (a).  Así  también  en  las  medallas  ve- 
mos con  freqüencia  expresadas  diversas 
plantas ,  y  el  silfio ,  ó  la  serpicio  cire- 
naico  ,  la  diversidad  de  las  palmas  babi- 
lónicas ,  siriacas,  fenicias  ,  palestinas ,  y 
otras  muchas ,  no  pueden  conocerse  en 
otra  parte  que  en  las  medallas  antiguas; 
y  de  este  modo  los  sabios  antiguos  en  el 
mismo  manejo  de  las  monedas  podían 
adquirir  conocimientos  botánicos 
Para  tratar  con  mayor  claridad  de  las  Uso  de  h* 
plantas  introduxeron  los  escritores  bota-  HaT^  de 

.    las  plantas 
m"  en  los  es- 
ta)   Lib.  XXVII ,  c.  I.  0)  Spanhem.  De  praest.  ^¡¡^ 
tt  utu  numism.  antiq.  Uiss.  VI. 
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nicos  eí  uso  de  presentar  á  4os  lectores 
las  figuras  de  las  mismas.  Cratevas  fué  el 
autor  de  esta  invención ,  y*1  la  siguieron 
Dionisio, y  Metrodoro.  Plinio  no  aprue- 
ba este  uso  (a)\  pero  solo  porque  algu- 
nos escritores  dexaban  las  descripciones 
verbales  en  obsequio  de  las  figuras  ,  por- 
que estas  solo  nos  presentaban  una  edad, 
y  un  estado  de  las  plantas ,  y  finalmente 
porque  tales  figuras  necesariamente  de- 
bían estar  sujetas  á  mil  alteraciones ,  y 
falsificaciones  de  los  ignorantes  copistas. 
Por  ello  Galeno  recomienda  también  á 
los  estudiosos ,  que  no  se  contenten  con 
las  figuras, sino  que  contemplen  las  plan- 
tas en  sí  mismas  Pero  todo  esto,  co- 
mo se  ve,  prueba  mas  y  mas  el  cuidado 
de  los  antiguos  en  la  mayor  exactitud 
de  la  botánica  ,  y  no  mira  mas  que  al 
abuso  de  algunos  escritores  y  maestros, 
sin  que  quite  nada  al  mérito  de  la  in- 
vención, que  ciertamente  es  útilísima,  y 
que  los  botánicos  modernos  ansiosamen- 
te han  abrazado ,  procurando  tínicamen- 
te mejorarla ,  y  reducirla  á  mas  y  mas 

per* 

"(a)   Lib.XXV,c.lI.   (¿)  Lib.  VI.  et  Praef. 
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perfección.  Con  tales  auxilios,  y  con  tan-  t  Conocí- 
tos  medios  obtuvieron  los  antiguos  mu-  ^1?™  de 
chas  noticias  peregrinas  y  singulares  acer- los  antiguos 
ca  de  las  plantas ,  que  han  quedado  en- 
cubiertas por  muchos  siglos  al  estudio  de 
los  atentos  modernos.  A  principios  del 
siglo  pasado  se  miraba  como  una  raridad 
la  sensitiva  ,  que  apenas  el  curioso  Pei- 
reschio  pudo  criar  en  su  jardín  botánico, 
y  que  solo  se  veía  en  los  jardines  regios, 
por  la  diligencia  de  Robín  ,  como  refie- 
re Gasendo  (a).  Pero  los  antiguos  cono- 
cían varias  plantas  que  tenían  alguna  apa- 
riencia de  sensibilidad;  y  Apolodoro  ha- 
bla distintamente  de  nuestra  sensitiva, 
conocida  ya  por  los  griegos  con  el  mis- 
mo nombre  de  eschtnumene ,  o  púdica  (Z>). 
El  diverso  sexo  de  las  plantas  ,  conside- 
rado de  muchos  como  un  descubrimien- 
to de  Grew  ,  de  Malpighio  ,  y  de  otros 
doctos  modernos ,  había  sido  ya  obser- 
vado por  los  antiguos.  Dutens  lo  demues- 
tra copiosamente  (c) ;  y  solo  añadiremos 

á 

(a)  Lib.  IV.  de  Plantis  cap.  I.  (¿)  Piin.  lib. 
XXIV,  c.  XVII.  <c)  Recb.  sur  P  or.  et  111.  part. 
cap.  VI. 


1 04  Historia  de  las  ciencias. 
á  sus  observaciones,  que  Plinio  atribu- 
ye á  los  antiguos  naturalistas  el  conoci- 
miento de  la  diversidad  de  los  sexos,  no 
solo  en  los  árboles, y  en  las  yerbas,  sino 
generalmente  en  todas  las  cosas  que  son 
engendradas  por  la  tierra  (a);  y  que  Teo- 
frasto  quiere ,  que  no  solo  en  la  diver- 
sidad de  sexos,  sino  en  todas  las  cosas  se 
encuentre  la  semejanza  de  las  plantas  con 
los  animales  ;  cuyas  observaciones  fí- 
sicas antiguas  pueden  dar  materia  á  los 
modernos  para  muchas  especulaciones  y 
teorías- Plinio  se  maravillaba  ya  de  que 
los.  antiguos  hubiesen  adquirido  tantos 
conocimientos  sobre  las  plantas ,  y  mira- 
ba  como  una  especie  de  adoración  tanta 
diligencia  en  descubrirlas,  y  tanta  benig- 
nidad en  comunicarlas  á  los  otros  (c). 
; Qué  dulce,  o  tal  vez  al  contrario  ,  qué 
humillante  sorpresa  no  seria  para  un  doc- 
to-moderno  advertir  en  ios  antiguos  mu- 
chos recónditos  conocimientos  botáni- 
cos ,  que  ahora  se  creen  ,  y  tal  vez  tam- 
bién son  sublimes  invenciones  de  nues- 
tros 

(a)  Lib.XIJI.c.  IV.  (t)  Hitt.  phnt,  lib.  I.  in 
princ.  (c)  Lib.  XXVII,  cap.  I. 
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tros  filósofos!  Nosotros,  éxtrangeros  en 
la  materia,  no  podemos  poner  á  clara  luz 
todos  los  progresos  de  los  antiguos  en 
esta  ciencia,  y  solo  hemos  bosquexado 
estos  ligeros  rasgos  por  no  encontrarlos 
observados  por  otros ,  dexando  para  los 
eruditos  botánicos  el  dar  de  ellos  un  qua- 
dro  perfecto  en  honor  de  su  arte  ,  y  de 
la  respetable  antigüedad. 

Después  de  Plinio  y  Galeno  no  en-  Bot£n¡c<* 
contramos  mucho  que  aprender  en  la  bo-  po, 
tánica ,  ni  entre  los  griegos ,  ni  entre  los  riorei. 
latinos.  Solino  copia  ,  y  á  veces  altera  i 
Plinio;  Oribasio,  Aecio,  y  los  otros  mé- 
dicos griegos  se  atienen  simplemente  í 
Galeno ;  no  hallamos  entre  ellos  quien- 
se  haya  empeñado  en  hacer  estudio  y 
observaciones  sobre  las  mismas  plantas; 
y  todos  se  contentan  con  conocerlas  en 
los  libros  de  los  escritores  precedentes. 
Las  figuras  de  las  plantas,  unidas  á  la 
obra  de  Diosco'rides  por  el  copiante,  que 
á  principios  del  siglo  sexto  escribid  el 
exemplar  existente  en  la  biblioteca  de 
San  Juan  de  Carbonara  en  Ñapóles  en 
tiempo  de  Montfaucon  (a)  ,  que  ya  no 
Tom.  IX.  O  v¡ 

(a)    Dior.  ttal.  p.  309» 
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vi  en*  dicha'  ciudad  el  año  1785  ,  y  que 
oigo  decir ,  haberse  transportado  después 
•i  Viena  á  la  biblioteca  Cesárea, y  el  otro 
soberbio  códice  del  mismo  Dioscdrides 
de  hacia  fines  del  mismo  siglo ,  escrito 
«leganrísimamente  ,  y  adornado  con  mu- 
chos retratos  ,quc!  represen  tan  los  anti- 
guos botánicos  para  uso  de  Juliana; ,  hi- 
ja de  Anicio  Olibrio ,  también  existente 
en  la  biblioteca  Imperial  (a) ,  nos  pue- 
den dar  algún  motivo  para  creer  ,  que 
aun  no  se  hubiese  extinguido  enteramen- 
te entre  los  griegos  el  amor  á  la  botáni- 
ca ,  quando  tanto  se  buscaban  las  obras 
de  Dioscdrides  ,  y  tanto  cuidado  se  po- 
nía en  copiarlas  ,  y  enriquecerlas  con 
adornos  ,  é  ilustraciones.  Pero  la  imper- 
fección y  poca  exacritud  en  las  sobredi- 
chas figuras  de  las  plantas  contestada  al 
presente  por  Jacquin ,  por  Bougeard  ,  y 
por; otros  doctos  botánicos',  que  las  han 
examinado  atentamente,  y  las  pocas  obras 
médicas,  que  nos  quedan  de  aquellos 
tiempos  ,  ó  manuscritas  ó  impresas ,  don- 
de se  habla  incultísimamente  de  las  plan- 

"  '„Mp  ,  tU    l  ->       iji  taS> 
»  Lambec.H. 
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tas ,  todo  prueba  la  decadencia  de  dicho 

estudio  entre  griegos  y  latinos.,  y  que  ya 
no  se  podían  esperar  de  ellos  verdaderos 
progresos.  Solo  los  árabes  dieron  á  la  bo- 
tánica nuevas  luces ,  y  la.eAeyarpn  á  ma- 
yor esplendor.  Los  árabes, como  ios  g ríe»  Aral>0» 
gos ,  estudiáronlas  plantas  en  sí  mismas, 
é  investigaron  sus  propiedades  ,  como 
médicos ,  como  geopdnicos ,  y  como  cu- 
riosos tísicos.  Un  largo  catálogo  ppn$ 
Casiri       de  los  escritores  ¿rábigos,  qu$ 
diligentemente  trataron  lascosa$  del  cam- 
po ,  y  la  cultura  de  las  plantas.  Pero  re- 
fiere con  singulares  elogios  una  obra  de 
agricultura  de  Ebn  Aduan  de  Sevilla  *  quq 
ella  sola  puede  servir  de  irrefragable  prUe^ 
ba  de  la  inmensa  lectura  y  erudición  ,  y 
de  los  vastos  conocimientos  que  habian 
adquirido  los  árabes  en  esta  importante 
materia.  Pero  los  médicos  ¡quánto  no 
trabajaron  para  ilustrar  todo,  lo  que  so- 
bre las  yerbas,  y  las  plantas ,  y  sobre  sus 
virtudes  medicinales  dexaron  escrito  los 
griegos,  sus  maestros!  jQuantos  otros 

  •    O  2    CO- 

v.4»      '.     . .  t  i  t  » ufo    ...  • 

.    •  »  •  i     >.'.  \  . 

(4)    Btbt.  arub-bisp.  tom.  I ,  p.  323.  y  sig. 
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conocimientos  .  quintas  nuevas  plantas 
y  quántas  nuevas  propiedades  no  descu- 
brieron con  sus  propias  observaciones! 
Una  obra  escribió  Razis  sobre  las  semi- 
llas, y  las  raices  aromáticas;  otra  solo 
sobre  él  tiempo  ,  y  sobre  el  orden  de  co- 
mer las  frutas ;  y  otra  mas  particularmen- 
te sobre  las  manzanas;  todas  tres  exis- 
tentes en  la  biblioteca  del  Escurial  (a). 
Halfer,  atendiendo  solo  á  su  obra  inti- 
tulada Continente ,  pésimamente  traduci- 
da en  latin  ,  reconoce  á  Razis ,  no  como 
mero  compilador ,  según  el  usó  de  aque- 
llos tiempos ,  sino  como  un  verdadero 
autor  ,  que  escribe  por  sí  según  su  pro- 
pío1  juicio  ,  y  da  noticias  no  vulgares  so- 
bre las  virtudes  de  las  plantas  (F).  A  Avi- 
cena  debe  la  medicina  el  uso  del  ruibar- 
bo, y  de  otros  útilísimos  vegetables,  so- 
bre los  quales  cómpuso  un  libro  (r)  ;  y 
Vemos;  en  su  canon  nombrádas  algunas 
plantas,  no  conocidas  por  Üioscórídes, 
til  por  otros  griegos  (d).  Honain  ,  Aver- 

* ;  roes* 



(a)   Casíh  Bibl.  &c.  p.  299-  y  3"5-   (b)  Bibl. 
lotan.  torn.  I ,  p.  1 8o.   (*)   Casiri  Bibl.  &c.  p.  270. 
ifi  Lib.  II,  alibi. 
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roes  ,  Alsari ,  y  otros  muchos  médicos, 
escribieron  sobre  las  plantas ,  ora  aten- 
diéndose í  la  doctrina  de  los  griegos, ora 
añadiéndole  nuevas  noticias.  Pero  no- 
sotros pasamos  por  alto  todos  los  botá- 
nicos árabes ,  por  mas  que  puedan  mere- 
cer nuestra  atención  ,  y  solo  contempla- 
mos al  Tournefort  musulmán ,  el  mala- 
gueño Beitar.  No  habia  libro  griego  que  Bc,tar- 
tratase  esta  materia ,  que  él  no  hubiese 
estudiado  atentamente,  ni  dexd  de  apro- 
vecharse de  las  luces  de  los  posteriores 
árabes  y  españoles ,  con  la  lectura  de  to- 
dos los  quales  adquirid  tan  vasta  y  pro-  . 
funda  erudición  ,  que  ella  sola  hubiera 
podido  bastar  para  ganarle  un  nombre 
célebre  entre  los  escritores  botánicos- 
Pero  no  se  dio  por  contento  con  los  co- 
nocimientos sacados  de  los  libros  en  el 
retiro  del  gabinete ;  quiso  buscarlos  en 
Jas  mismas  plantas  sobre  los  campos  ,  y 
Sobre  los  montes,  y  recorrió  la  Espa- 
ña ,  la  Grecia  ,  el  Africa  ,  el  Asia  ,  el  oc- 
cidente ,  y  el  oriente ,  para  encontrar 
nuevas  plantas ,  y  para  conocer  mejor  en 
so  propio  suelo  las  que  antes  habia  co- 
nocido en  libros.  Con  la  doctrina  de  Bei- 
tar y 
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tar  reciben  nuevas  luces  las  plantas  ya 
descriptas  antes  por  Dioscdrides,  por  Ga- 
leno ,  y  por  otros  griegos ,  y  nos  presen- 
ta mas  de  mil ,  no  nombradas  por  aque- 
llos ;  pero  nada  establece  acerca  de  ellas, 
nada  escribe ,  según  protesta  ingenuamen- 
te el  mismo  (a)  ,  que  no  haya  probado 
con  larga  experiencia  y  con  atentas  ob- 
servaciones. Beitar  sólo,  bastaría  para 
acreditar  la  botánica  musulmana  ;  pero 
debe  esta  estar  tenida  aun  en  mas  repu- 
tación al  ver  un  médico  Amram  ,  un  bo- 
tánico Abulabbas ,  un  geógrafo  Edrisi, 
y  algunos  otros  árabes ,  citados  por  el  con 
veneración  ,  como  perspicaces  observa- 
dores de  muchas  plantas.  Y  generalmen- 
te podremos  asegurar ,  que  la  botánica, 
por  mas  que  haya  sido  obscurecida ,  y 
corrompida  por  algunos  musulmanes, de- 
be mirar  con  reconocimiento  á  la  litera- 
tura arábiga. 
Estudio      Así  se  encontrarían  entre  los  griegos 

tottfett *at*nos  ^c  aquellos  tiempos  algunos  fi- 
baiot.      l<$sofos ,  que  igualmente  que  los  árabes 
cultivasen  aquella  ciencia.  Pero  ninguno 

se 

(a)    Praef.  " 
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se  ve  en  tantos  siglos  que  la  haya  ilus- 
trado en  manera  alguna  ,  ni  los  médicos, 
y  los  eruditos ,  que  son  los  tínicos  que 
trataron  de  las  plantas ,  hicieron  otra  co- 
sa que  buscar  acá,  y  acullá,  y  referir  con- 
fusa, y  aun  muchas  veces  erróneamente 
algunos  pasages  de.  Dioscórides ,  de  Pli- 
nio  i  y  de  otros  antiguos.  Dexemos  para 
los  diligentes  escritores  de  bibliotecas  do* 
tánicas  el  buscar  algupos  nombres  mas 
ó  menos  obscuros ,  que  puedan  llenar  el 
vacio  de  la  cultura  botánica ,  que  se  ve 
en  tantos  siglos;  y  nosotros  contentémo- 
nos con  descubrir  el  principio  de  su  res- 
tablechméiKo  en  el  siglo  Xlf  .  y  en  el 
X  VI.  El  estudio  de  los  escritoras  antiguos, 
el  amor  á  las  cosas  antiguas  ¿  y  un  cierto 
espíritu  de  curiosidad  filosófica,  que  en- 
tonces se  despertó  ,  después  de  un  larguí- 
sima sueño  de  varios  sigíos,hizo  exa- 
minSf^piní  atentamente  lo  que  sobre  es- 
tas materias  nos  dexaron  escrito  los  grie- 
gos ,  y  los  romanos.  Las  traducciones  d« 
Teofrasto,  y  de  Dioscórides ,  hechas  por 
Teodoro  Gaza ,  por  Hermolao  Bárbaro, 
y  por  Ruelio  ,  los  comentos  ,  y  las  ilus«? 
tracionesj  de .  aquellos  mismas  griegos  ,  y 
.  de 
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de  Plinio ,  y  otros  antiguos ,  que  estos  j 
otros  modernos  nos  han  dexado,  el  así 
llamado  Libro  de  la  naturaleza  ,  impre- 
so en  Augusta  en  1478  ,  el  primero  de 
esta  materia  que  se  haya  publicado  con 
estampas ,  el  Htrbario  de  Padua  ,  y  el 
otro  mas  antiguo  de  Juan  Schoffer ,  el 
Huerto  de  sanidad  de  Juan  Cuba ,  y  otras 
obras  semejantes ,  que  en  estampas  gro- 
seras presentaban  las  figuras  de  las  yer- 
bas ,  y  anadian  á  ellas  los  nombres ,  y 
algunas  virtudes,  empezaron  á  dar  algu- 
na imperfectísima  idea  de  la  botánica. 
Vinieron  después  Otón  Brunfels  ,  Euri- 
ció  Cordo,y  algunos  semejantes,  que  tu- 
vieron valor  para  «o  abandonarse  ente- 
ra  mente  a  lo  que  creían  leer,  en  los.  11» 
bros ,  sino  que  quisieron  consultar  tam- 
bién a  la  naturaleza ;  y  entonces  se  pue- 
de decir ,  que  empezó  realmente  el  es- 
ji establecí  tudio  de  la  botánica.  Muy  imperfecto 

UhSSíí^  aun  cste  al  P"n«pio  del  siglo  XVI; 
no  se  conocían  las  plantas  principales; 
aquellas  mismas  ,  de  quienes  mayores 
elogios  y  mayor  uso  habían  hecho  los 
antiguos  ,  se  tomaban  unas  por  otras  ,  y 
se  con.üino'ian  y  alteraban  sus  propieda- 
des, 
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des, y  aun  no  se  tenían  verdaderos  y  ¡así- 
tos  conocimientos  de  parte  alguna  de  la 
botánica.  Dedicáronse  después  los  botar 
nicos  á  escudriñar  mas  atentamente  la 
doctrina  de  los  antiguos,  y  á  confrontar 
con  las  cosas  mismas  sus  ¡expresiones ; 
pensaron  en  estudiar  las  plantas  en.  sjf 
mismas ,  o  corriendo  á  buscarlas  en  su 
nativo  suelo ,  d  haciéndolas  venir  de  otras 
partes ,  para  tenerlas /  juntas  cerca  de 
y  el  estudio  botánico  se  fue\ desnudando 
de  su  rusticidad ,  y  émpe«>  á  adquirir 
algún  esplendor.  Es  cierto  que  todas  las 
miras  de  aquellos  botánicos  se  reduelan 
á  conocer  bien  las  plantas,  dc^ue  habla- 
ron Jos  antiguos ,  y  á  penetrar  exacta- 
mente el  verdadero  sentido  de  sus*  pala- 
bras ;  pero  como  para  este  fin  no  solo  se 
'  valieron  de  los  medios  de  la  erudición, 
y  4<1t¿c<miocí miento  dé  las  lenguas ,  y  de 
Ja  antigüedad,  <*lno  también  del  estudio 
físico  y  médico  de  las  mismas  plantas, 
se  hicieron  verdaderamente  botánicos ,  y 
se  pusieron  en  estado ,  no  6olo  de  enten- 
der, sino  de  corregir  y  mejorar  á  los  an- 
tiguos. Conduxeroo  mucho  á  este  fin  los 
jardines  botánicos  que  entonces  se  esta- 
jos. IX.  P  ble- 
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blecierofi  \  las  noticias  de  las  dos  Indias, 
entóncé^eomunieadas  á  los  europeos,  y 
las  largas  peregrinaciones  botánicas,  que 
entonces  se  emprehendieron  con  ardor, 
jardines ¿Gomo  e$  posible  conocer  íntimas 
3lánicos-  mente  las  plantas ,  sin  poderlas  ver  con 
¿omodidád  ,  y  seguirlas;  erj  todas  las  cir- 
cunstancias del  curso  de  su  vida ,  con- 
frontarlas con  otras  de  la  misma ,  y  de 
diversas  especies ,  y  de  diversos  géneros^ 
y  vivir  de  algún  modo  con  las  mismas? 
Ésto  se  busca  en  los  jardines  botánicos, 
donde  se  tienen  á  la  mano  diferentes  plan- 
tas ,  se  ven  muchas  de  una  sola  ojeada,  y 
se  reconocen  sus  diversas  naturalezas  y 


Vez  algunas  plantas ,  que  en  aquel  redu- 
cido jar  din  se  ven  ,  y  se  vuelven  á  ver  í 
satisfacción !  Euricio  Cordo,  y  algún  otro 
botánico  procuraron  con  este  fin  for- 
marse sus  pequeños  jardines,  donde  cria- 
ron algunas  plantas, y  pudieron  contem- 
plarlas á  su  arbitrio.  Pero  personas  par- 
ticulares sin  grandes  conveniencias  no 
podían  soportar  los  crecidos  gastos  que 
exígia  una  colección  de  muchas  y  pere- 


no  eran 
una  sola 


gn- 
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-gribas  plantas.  Se  pensó  >  pues ,  en  for» 

mar  estos  jardines  para  el  público ,  y  la 
Italia  dio  de  ello  gloriosamente  el  exem- 
pío.  La  Universidad  de  Pisa  fundó  en 
1544  el  primer  jardin  botánico  baxo  Ja 
dirección  de  Lucas  Ghini ,  como  demues- 
tra Calvi  en  la  historia  de  este  jardin  (Vi). 
Bauhino  Tournefort  (c),  Haller  (d), 
y  otros  botánicos ,  dan  al  jardin  padua- 
no  mayor  antigüedad ,  y  muchos  la  fi* 
xan  precisamente  en  .1533,  y  otros  en 
1535.  Pero  sin  hacer  agravio  á  tan  res* 
petables  escritores ,  podemos  dar  en  es- 
ta parte  la  preferencia  al  testimonio  mas 
autorizado  de  Tiraboschi ,  el  qual  apo- 
yado al  documento  original  del  decreto 
del  Senado  Véneto,  existente  en  poder 
de  Marsigli ,  actual  profesor  de  botánica 
de  aquella  Universidad ,  fixa  la  funda- 
ción del  jardin  paduano  en  1545.  La, 
equivocación  de  aquéllos  doctos  autores 
nace  de  otra  gloria  botánica, de  qije  pue- 
de alabarse  aquella  Universidad.  "Xa  pri- 
mera Cátedra,  pública  erigida  expresa- 
 P  Z  men- 
Ca)  Comm,  bist.  Pitani  Vireti.  (b)  Ptnac. 
te)    Inst.  rt¡  berb,  Isog,    (</)    Bibf.  bo(.  lib,  IV, 
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mente  para  enseñar  la  botánica  se  debe 
al  zelo  científico  de  los  Profesores  de  Pa- 
dua ,  y  esta  realmente  se  estableció  en 
1533.  Buonafede  fué  el  primer  profesor 
de  esta  Cátedra  ,  á  quien  sucedió'  Fallo- 
pio;  y  Anguillara  fué  el  primer  custo- 
dio del  jardineras  el  qual  entró  Guilan- 
diño  ,  que  tuvo  también  la  incumbencia 
no  solo  de  cuidar  las  plantas ,  sino  de 
mostrarlas, y  explicarlas  á  los  estudiosos; 
y  después  Cortusi ,  también  botánico  de 
algún  crédito,  y  tras  este  el  famoso  Pros* 
pero  Alpino ,  el  qual  con  sus  viages  á  la 
Grecia,  al  Egypto  ,  y  á  otras  provincias 
adquirid  nuevos  conocimientos  de  plan* 

nicos,  También  el  jardín  de  Pisa  tuvo 
después  de  Ghini  á  Andrés  Cesalpino, 
no  menos  célebre  por  las  obras  botáni- 
cas que  por  las  médicas  y  filosóficas ;  á 
Xeoni , y  otros  botánicos,  de  quienes  ha- 
blan Calvi  (a) ,  Haller  (b)  ,  y  otros.  Bo- 
lonia siguió  el  exemplo  de  Padua  en  la 
erección  de  una  Cátedra  para  la  expli- 
cá- 
is)  Comm.  Hit.  Pisani  Fifetu   («    Bibi.  tot. 
tom.  1. 
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cacion  de  los  simples ,  y  la  misma  ,  y 
otras  muchas  ciudades ,  y  también  mu- 
chos particulares  abrazaron  el  de  Pisa,  y 
de  Padua  en  formar  jardines  botánicos. 
Cosme  de  Mediéis ,  que  fundo'  el  de  la 
Universidad  de  Pisa  ,  quiso  también  te- 
ner otro  en  Florencia ;  Brasavola  se  for- 
mo otro  en  Ferrara ,  y  se  valió'  de  va- 
rios medios  para  defender  las  plantas  tier- 
nas de  los  rigores  del  invierno ,  quan- 
do  aun  no  se  habían  inventado  las  estu- 
fas (a)  ;  y  otrps  señores ,  por  diversión, 
y  por  luxo ,  y  otros  médicos  por  íítil  es- 
tudio ,  y  por  erudita  curiosidad ,  hicieron 
nacer  por  todas  partes  muchos  jardines 
botánicos.  Francia ,  Inglaterra ,  y  las  otras 
naciones ,  particularmente  la  Alemania, 
se  dieron  prisa  para  enriquecerse  con  ta- 
les jardines,  y  hacer  que  en  poco  tiem- 
po se  viesen  encerradas  en  algunos  cam- 
pos europeos  las  diversas  plantas ,  que 
cubren  las  campiñas, y  los  montes  de  las 
provincias  de  Europa,  de  Asia  ,  de  Afri- 
ca ,  y  de  América.  La  facilidad  de  cono- 
cer 

(a)   Castellani  Ve  vit,  An$.  Musae  Brasavoii 
lib.  I ,  §.  XV. 
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cer  tantas  plantas,  de  confrontarlas,  y 
de  examinarlas  excito  en  los  médicos,  y 
en  los  físicos  mayor  amor ,  y  mas  inten- 
so estudio  de  la  botánica,  y  causo  en  po- 
co tiempo  notables  adelantamientos.  Las 
descripciones  de  los  jardines  ,  los  catá- 
logos de  sus  plantas ,  y  las  ilustraciones 
de  algunas  de  las  que  eran  aun  poco  co- 
nocidas proporcionaron  á  la  botánica  un 
nuevo  tesoro  de  útiles  conocimientos, 
Botánica  Al  mismo  tiempo  se  esparcían  por 
ílustradaia  Europa  las  noticias  deja  India  ,  y  de 

con  las  no- ,      »     ,  .  .  ,  .  , 

ticiasde  las**  America,  y  se  presentaba  también  a 
plantas  d«  los  botánicos  un  nuevo  mundo.  En  el 

Jas  dos  In-   -  s         •*  ✓  ■    ■  _ 

d¡as"  ano  1 5  20  se  vio  ya  comparecer  a  la  luz 
piíblica  la  Historia  de  las  Indias  de  Gon- 
zalo Hernández  de  Oviedo  (a)  ,  que  en 
quatro  libros  de  ella  da  noticia  de  mu- 
chas plantas  titiles  y  nuevas ,  que  después 
aumento  en  otras  obras.  García  de  Orra, 
médico  de  Goa  ,  estudió  después  atenta- 
mente las  plantas  de  las  Indias  orienta- 
les; y  había  adquirido  un  jardín  ,  y  al- 
gunos campos ,  donde  tenia  recogidas ,  y 

exá- 

(a)   Hist.  gener.  y  natural  de  ¡as  Indias  ty  tierra 
firme  del  mar  Océano* 
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cxáminaba  las  mas  raras  plantas  de  aque- 
llas regiones ;  y  después  dio  parte  á  los 
europeos  de  las  noticias  adquiridas  con 
tales  diligencias  (a).  Entretanto  compu- 
so Monardes  una  obra  igualmente  botá- 
nica de  los  vegetables  medicinales ,  que 
de  las  Indias  Occidentales  se  transpor- 
tan á  Europa  (*)•  Christoval  Acosta  (c), 
y  Josef  Acosta  (¿) ,  Pedro  de  Osma  ,  y 
algunos  otros  dieron  mayores  noticias  de 
las  yerbas  ,  y  de  los  árboles  ,  y  de  tantas 
novedades  botánicas  ,  que  ofrecían  aque- 
llas regiones  en  el  Oriente ,  y  en  el  Oc- 
cidente. Pero  todos  quedaron  obscureci- 
dos por  la  grande  empresa  de  Francisco 
Hernández,  enviado  con  muchas  expen- Hernández, 
sas  por.  el  Rey  Felipe  II,  para  adquirir 
justos  y  completos  conocimientos  de  las 
producciones  naturales  de  aquellos  paí- 
ses ,  y  para  enriquecer  la  europa  litera- 
ria y  política  con  los  despojos  del  occi- 
dente. Infinitas  eran  las  plantas  que  dts- 

cri- 

 r  — : 

(tí)  Coloquios  dos  simples,  drogas ,  é  causas  medi- 
cináis da  India.  (¿)  Hist.  med.  de  las  cosas  que  se 
traen  de  nuestras  Indias  Occidentales,  (c)  Ve  las 
drogas  de  las  Indias.    (J)   Hist.  nat.  de  las  Indias. 
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cribid  en  su  peregrinación  ,  en  la  qual 
iba  acompañado  de  doctos  jóvenes  t  que 
oportunamente  le  ayudaban  en  las  inves- 
tigaciones botánicas.  Mil  y  doscientas  te- 
nia ya  bien  descriptas  en  México ,  quan- 
do  le  vid  el  Padre  Josef  Acósta  (a) ,  y 
después  fueron  aun  muy  aumentadas, 
quando  Hernández  las  traxo  á  España 
para  general  ventaja  de  los  médicos ,  y 
de  toda  la  literaria,  y  civil  sociedad.  Va- 
rias  casualidades  han  impedido  la  publi- 
cación de  este  inestimable  tesoro ,  y  pri- 
mero la  muerte  de  Hernández  ,  y  des- 
pués el  incendio  de  la  biblioteca  del  Es- 
corial, donde  estaban  colocadgs  estos  pre- 
ciosos m*mit^^  á  la  li- 
teratura de  la  impresión  de  aquellas  pe- 
regrinas é  importantes  noticias.  Se  ven 
sin  embargo  traducidas  en  castellano  por 
Francisco  Ximenez,  y  publicadas  en  Mé- 
xico la  mayor  parte  de  las  noticias  recogi- 
das' por  Hernández  (Ji) :  y  un  compendio 
de  estas  reducidas  en  diez  libros  se  formo 

Nar- 

 i  . 

'  (a)    Hist.  nat.  de  las  Indios  cap.  XXIX. 

(t)  Ve  la  nat.  y  virtudes  de  los  árboles ,  &C.  en 
especial  de  ¡a  provincia  de  México,  &C. 
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Nardo  Antonio  Recchi,  que  después, 
gracias  al  zelo  literario,  y  á  la  erudita 
generosidad  del  Príncipe  Cesi ,  se  dro  á 
la  luz  pública  (a);  de  manera  que  la  Eu- 
ropa pudo  gozar  en  gran  parte  de  las  lu- 
ces que  le  habia.  acarreado  Hernández, 
y  la  botánica  recibid  muchas  ventajas,  c 
hizo  grandes  adelantamientos  con  aque- 
lla docta  y  generosa  expedición  (*). 

Sin  exponerse  á  tan  largas  y  difíci- 
les navegaciones  se  procuraron  otros  el 
placer  y  la  instrucción  de  ver  muchas  y 
diversas  plantas  en  su  nativo  suelo ,  y 
descubrir  otras  desconocidas.  Uno  de  los 
primeros  que  verdaderamente  pueden  lla- 
marse botánicos  ,  es  el  senes- Matiolo,  el  Matioto. 
qual  versado  en  la  lectura  denlos  $scri- 
Tom.  IX.  Q  to- 

r 

(a)  Nova  plant.  &c.  Hist.  á  Franc.  Hernández 
primum  compilata  ,  &C. 

(•)  La  obra  famosa  de  Hernández  con  sus  es- 
tampas pereció  en  el  incendio  del  Escorial ;  pero 
habiéndose  encontrado  en  la  biblioteca  de  San 
Isidco  de  Madrid  5  tomos  de  la  mano  de  Hernán- 
dez ,  donde  estaba  el  texto  de  sus  obras  hechas  en 
Nueva-España  ,  Don  Casimiro  Gómez  Ortega 
ha  impreso  los  tres  primeros,  y  ofrecido  dar  los 
otros  dos. 
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tores ,  que  le  habian  precedido ,  exercita- 
do  con  muchos  viages  por  montes  ,  va- 
lles ,  selvas,  collados,  prados,  mares,  la- 
gos, pantanos,  ríos,  y  fuentes ,  como  nos 
dice  él  mismo,  y  provisto  de  muchas,  y 
peregrinas  plantas ,  que  de  varias  pro- 
vincias había  procurado  adquirir  (¿7),  pu- 
do escribir  magistralmente  sobre  esta 
materia ;  y  su  obra  aunque  no  presente 
mas  que  un  Comentario  de  Dioscórides, 
y  una  ilustración  de  la  antigua  botánica, 
ofrece  sin  embargo  muchas,  nuevas ,  y 
titiles  plantas ,  y  ha  pasado  mucho  tiem- 
po por  obra  clásica  en  aquella  ciencia. 
Inñnitas  ediciones ,  y  traducciones  se  hi- 
cieron desde  luego  de  aquella  obra,  y  co- 
mo dice  Haller  (F) ,  si  la  fama  se  ha  de 
medir  por  las  freqüentes  ediciones  y  ver- 
siones ,  Matiolo  es  después  de  Dioscó- 
rides el  mas  célebre  entre  los  botánicos. 
Las  muchas  disputas ,  tenidas  con  otros 
Hustres  profesores ,  así  como  contribuye- 
ron á  hacerle  mas  célebre,  sirvieron  tam- 
bién para  ilustrar  aquella  materia.  Si  él 
  con 

(a)  Comment.  ¡n  sex,  lib.  V.  ped.  Dioscoridis  dt 
met,  &c.    (¿)   Bibl.  ¿>ot.  tom.  I ,  pag.  298. 
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con  sobrada  freqüencia ,  y  con  sobrado 
ardimiento  reprehende  á  Brasavola,Rue- 
llio  ,  Gesnero ,  y  otros  hombres  doctos, 
que  no  le  habian  ofendido ;  si  con  de- 
masiada acrimonia  se  enciende  en  sus  dis- 
putas contra  Amato  Lusitano  ,  y  contra 
Guilandino  ,  que  le  habian  impugnado, 
excusemos  estos -desahogos  de  pasiones  po- 
co dignas  de  hombres  doctos  ,  y  aprove- 
chémonos de  las  luces  que  han  produci- 
do. Matiolo  fué  mas  umversalmente  cé- 
lebre que  los  otros  botánicos  de  su  tiem- 
|K> ;  pero  no  por  esto  pudo  gloriarse  de 
mayores  méritos.  A principios  del  siglo 
produxó  ya  la  Alemania  á  Bock,  mas  co- 
nocido baxo  el  nombre  de  Trago ,  el  qual 
en  los  freqüentes  viages  por  las  monta- 
ñas, supo  encontrar  y  describir  mas  plan- 
tas nuevas  que  Matiolo.  Genio  mas  bo- 
tánico que  Bock ,  que  Matiolo ,  y  que 
quantos  -  le  habian  precedido  ,  era  el  jó-  Val 
ven  Valerio  Córdo.  Los  campos,  los  mon-  Cor 
tes,  los  prados,  las  selvas  ,  son  las  bi- 
bliotecas de  los  botánicos  :  y  estas  se  pu- 
so á  estudiar  el  joven  Cordo ,  sacando 
•  desde  luego  de  ellas  muchos  ¿tiles  cono- 
cimientos. Sí,  arrebatado  de  la  muerte 

0,2  en 


124  Historia  de  las  ciencias. 
en  la  corta  edad  de  veinte  y  nueve  años» 
supo  encontrar  tantas  plantas  nuevas ,  y 
está  con  razón  reputado  por  uno  de  los 
primeros  inventores  de  la  botánica  {a)9 
¿qué  no  hubiera  podido  esperar  de  él 
aquella  ciencia,  si  hubiese  gozado  de  mas 
larga  vida?  Ni  aun  tocó  plenamente  es- 
Gesnero.  ta  suerte  á  Gcsnero ,  á  quien  estaba  re- 
servado el  honor  de  primer  padre  y  maes- 
tro de  la  botánica  moderna ,  y  honor  que 
se  mereció  justamente.  Dotado  de  una 
bella  alma,  de  agudo  ingenio, solido  jui- 
cio ,  é  infatigable-  aplicación  ,  enagua- 
do desde  la  infancia^por  el  amor  á  la  bo- 
tánica ,  tuvo  valor  para  vencer  todos  los 
obstáculos  ,  que  la  naturaleza  parecía 
quererle  oponer ,  para  tener  la  compla- 
cencia de  verlos  gioriosamente  supera- 
dos por  él.  Pobreza  ,  cortedad  de  vista, 
debilidad  de  cuerpo ,  enfermedades  pe- 
nosas ,  no  pudieron  distraerlo  de  su  d- 
tudio ,  ni  impedir  que  leyese  infinitos 
libros ,  no  solo  botánicos  ,  y  médicos, 
sino  históricos ,  filosóficos  ,  y  aun  teoló- 
gicos ,  para  hacerse  familiares  quantas 

no- 

(a)    Htst,  plantarum.  lib.  IV. 
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noticias  de  toda  clase  de  plantas  habían 
adquirido  antiguos  y  modernos  ;  ni  de- 
tenerle para  que  se  formase  un  jardín  bo- 
tánico adornado  con  plantas  exóticas  y 
peregrinas,  y  un  museo  riquísimo  de  ra- 
ridades naturales,  emprehendiese  viages 
difíciles  y  costosos  ,  y  mantuviese  á  su 
costa  pintores  ■  y  escultores.  El  mismo 
se  hizo  pintor  para  dibuxar  mas  exacta- 
mente ,  y  describir  mejor  las  plantas ,  y 
no  perdonó  á  gasto,  ni  á  fatiga,  para  cul- 
tivar y  promover  la  botánica.  Así  pudo 
formar  de  ésta  una  ciencia  nueva  ,  y  ele- 
varla á  un  insólito,  y  desconocido  esplen- 
dor. Descubrió'  muchas  plantas  nuevas; y 
de  aquellas  mismas  que  estaban  ya  antes 
descubiertas, pero  que  quedaban  inciertas 
y  vagantes,  aseguró  y  fixó  tantas  ,  que  á 
las  ochocientas  especies  establecidas  por 
los  antiguos  añadió  no4  menos  de  otras 
ochocientas, hizo  de  todas  la  descripción, 
delineo  sus  figuras ,  explicó  sus  efectos  me- 
dicinales,)' quiso  exponerlas  no  solo  á  los 
ojos,  sino  al  pleno  conocimiento  de  todos; 
y  aunque  prevenido  también  por  la  muer- 
te, no  pudo  llevar  á  cumplido  efecto  es- 
ta empresa, publicó  sin  embargo  muchas 

obras 


i 
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obras  sobre  estas  materias ,  y  dexd  las 
otras  en  estado  de  poderse  presentar,  co- 
mo se  hizo  en  gran  parte, á  te  docta  pos- 
teridad. £1  tiene  la  gloria  de  haber  sido 
el  primero  que  pensó  en  reducir  á  gé- 
neros y  clases  las  plantas.  Los  otros  bo- 
tánicos se  contentaban  con  conocer  las 
nombradas  por  los  antiguos ,  y  quando 
mas  ,  encontrar  algunas  nuevas  ,  y  dis- 
tinguirlas con  sus  nombres.  Solo  Gesne- 
ro  pensó*  en  íixar  ciertos  principios ,  pa- 
ra distribuir  las  diversas  especies  de  plan- 
tas en  sus  géneros,  ateniéndose  á  las  flo- 
res ,  y  á  los  frutos  ;  y  ,  como  dice  Tour- 
nefort  (a) ,  abrió  con  esto  el  camino  á 
los  estudiosos  para  el  mas  fácil  y  justo 
conocimiento  de  las  plantas,  y  echó  los 
verdaderos  fundamentos  de  la  botánica. 
Ademas  de  esto  ,  para  mayor  ilustración 
de  esta  ciencia  ,*  publicó  una  Biblioteca 
universal ,  ó  un  copioso  catálogo  de  los 
escritores  de  tales  materias,  precediendo 
gloriosamente  á  Seguier ,  HaJler,  y  otros 
doctos  de  nuestro  siglo ,  que  nos  han  en- 
riquecido con  biblotecas  botánicas.  En 

su- 

■         ■  1   

*  (a)    Inst.  res  beri.  Ttagoge.  •  6íC. 
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suma ,  Gesnero  se  valió  de  todos  los  me«* 
dios  para  adelantar  y  promover  la  botá- 
nica ,  y  justamente  debe  ser  respetado 
entre  los  modernos,  como  el  soberano 
maestro,  y  el  primer  padre  de  la  misma. 
Después  de  Gesnero,  pero  sin  noticia  se- 
gún parece  de  su  sistema  para  la  clasifi- 
cación de  las  plantas ,  siguió  el  célebre 
botánico  Fabio  Columna  el  mismo  mé-  FaUio  c°- 
todo  de  reducir  á  ciertos  géneros  las  plan- 
tas ,  no  por  la  figura  de  sus.  hojas ,  sino 
solo  por  las  flores  ,  y  por  Asemilla  ,  ó 
por  el  fruto ,  mayormente  por  lo  que  cor- 
responde al  sabor,  (a).  Este  docto  roma- 
no, hecho  botánico  por  el  deseo  de  en- 
contrar en  las  yerbas  algún  remedio  pa- 
ra su  mal  epilcetico ,  es  uno  de  los  escri* 
tores ,  á  quienes  debe  mas  aquella  cien- 
cia. Ademas  del  feliz  pensamiento  de  cla- 
sificar ,  como  hemos  dicho,  las  plantas, 
adoptado  después  por  Tournefort ,  tiene 
el  mérito  de  haber  sido  el  primero  que 
invento  el  nombre  de  petalos  9  aplicado  á 
las  hojas  de  las  flores  para  distinguirlas 
de  las  de  la  misma  planta  ,  que  después 

ha 

(0)  Ecphras  part.  alt.  c.  XXVII. 
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ha  sido  abrazado  por  los  otros  botáni- 
cos (a).  jMuchas  plantas  nuevas  nos  ha 
descripto  con  exactitud  y  elegancia  su- 
perior á  quantos  le  habian  precedido;  y 
él -filé  el.  primero,  como  cree  Haller,  que 
haya  hecho  grabar  en  cobre  las  figuras 
de  las  plantas ,  que  antes  solo  se  veian 
grabadas  en  madera  A  la  mayor  ele- 
gancia ,  y  hermosura  del  grabado, se  jun« 
taba:  la  perfección  y  exáctitud  del  dibu- 
xo ,  como^cho  por  él  mismo ,  no  meJ 
nos  intente  en  el  arte  de  la  pintura 
que  en  la  ciencia  de  la  botánica  ;  así  que 
pudo  decir  justamente  Tournefort ,  que 
nada  hay  tan  perfecto  ,  nada  que  en  este 
género  pueda  compararse  con  las  obras 
de  aquel  grande  hombre ,  tanto  que  se 
mire  á  las  figuras  hechas  por  su  propia 
mano  ,  como  á  las  descripciones ,  y  di- 
sertaciones críticas  (c).  El  estudio  prin- 
cipal, y  la  particular  mira  de  Fabio  Co- 
lumna se  dirigía  á  conocer  bien  las  plan- 
tas ,  que  nos  han  descripto  los  antiguos; 
y  en  esta  parte  no  hay  entre  todos  los 

bo- 

(<T,    Tournefort  Instit.  reí  berb.  Tsag.  &c. 
(b)   Adnot.  in  Boer.  Metb.  studHmed.   (c)   L.  e. 
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botánicos ,  como  observa  Boerahave  (ai)9 
un  escritor  que  le  iguale ,  aunque  mu- 
chos han  procurado  imitarle  ,  y  en  solat 
sus  obras  se  encuentra  quanto  se  pueda 
pensar  sobre  semejantes  puntos.  En  to- 
das sus  partes  puede  ciertamente  la  bo- 
tánica profesar  singular  reconocimiento 
á  Fabio  Columna; pero  en  descubrir  nue- 
vas plantas  ,  y  en  trabajar  y  penar  por 
su  ciencia  debe  éste  ceder  la  gloria  al 
flamenco  Carlos  Ciusio.  Este  fué  el  ver-  CIuil°* 
dsídero  sucesor ,  y  casi  competidor  de 
Gesnero  ,  en  la  gloria  botánica  ,  viagero 
también  por  montes  ,  y  derrumbaderos, 
ilustrador  aun  de  mas  provincias ,  y  de* 
climas  mas  diferentes  que  el  mismo  Ges- 
nero ,  erudito  y  versado  en  la  lectura  de 
muchos  libros ,  y  en  la  inteligencia  de 
muchas  lenguas  ,  y  apasionado  investi- 
gador de  las  plantas  conocidas  y  desco- 
nocidas. La  Hungría,  el  Austria  ,  la  Ale- 
mania toda  ,  las  Flandes  ,  la  Inglaterra, 
la  Francia,  y  la  España  ,  con  Portugal, 
fueron  admiradoras  de  sus  incesantes  fa- 
tigas ,  de  la  diligente  atención  ,  y  de  la 
ingeniosa  industria  y  sagacidad  en  las 
Tom.  IX.  K  in- 

(a)    Meib.  xtud.  med. 
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inquisiciones  botánicas.  £1  realmente  se 
sacrificó  todo  á  su  amada  ciencia ,  y  ora 
un  brazo ,  ora  una  pierna ,  acá  un  mus- 
lo ,  acullá  un  pie ,  todo  fué  fieramente 
despedazado  y  roto  en  sus  viages  botá- 
nicos ,  y  en  todo  su  cuerpo  no  quedo  li- 
bre ,  é  inmune.de  los  desastres  o Jepori- 
cos  mas  que  la  cabeza ,  que  hasta  los  úl- 
timos dias  de  su  vida  ,  casi  nonagenaria, 
la  empleo  sana  y  salva  en  la  contempla- 
1  cion  de  los  vegetales ,  y  en  el  estudio  de 
la  botánica.  Fruto  de  sus  laudables  fati- 
gas son  los  descubrimientos  de  muchí- 
simas plantas  nuevas ,  y  el  justo  conoci- 
miento de  otras  muchas  conocidas.  Nue- 
vas y  originales  noticias  esparce  á  ma- 
nos llenas  en  sus  historias  de  las  plantas 
mas  raras  de  España ,  de  Austria ,  y  de 
otras*  provincias  (a),  y  aclara  y  aumenta 
las  que  otros  nos  habian  comunicado.  In- 
ventor de  tantos  millares  de  plantas  nue- 
vas no  se  desdeño  de  emprehender  para 
mayor  ventaja  de  la  botánica  la  penosa  y 
obscura  fatiga  de  editor ,  é  ilustrador  de 
las  obras  de  otros ,  y  compendió  los  es- 
.   1  cri- 

  • 

—   ■  — ■ 

(«)  Rarior.  ahquot  stirpium  per  Hhpaniam ,  &C. 
Rarior,,.  per  Ponnontam  ,  ¿futtriam..*  historia ,  &c. 
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critos  de  García  de  Orta ,  de  Christobal 

Acosta  ,  de  Bellon  ,  y  de  Monardes,  y 

no  omitid  medio  alguno  de  promover  y 

adelantar  su  amada  botánica.  Con  Clu- 

sio,  y  con  Gesnero  entraron  á  la  parte 

en  el  honor  botánico  los  dos  hermanos 

Bauhinos  Juan,  y  Gaspar  ;  y  recorrieron  Juan r  Gas- 
par Bauhi- 

campos  y  montes ,  encontraron  nuevas 
plantas,  y  enriquecieron  la  botánica  con 
muchas  nuevas  noticias.  Los  escritores 
precedentes  con  la  multiplicidad  de  nom- 
bres diversos  dados  í  las  mismas  planras 
habían  estorbado  y  hecho  difícil  su  co- 
nocimiento ,  y  habían  causado  no  pocas 
equivocaciones  ;  Gaspar  Bauhino  procu- 
ro evitar  este  inconveniente  ,  y  toman- 
do primero  los  géneros  de  los  antiguos, 
propuso  después  sus  especies  con  el  nom- 
bre que  tenia  por  mas  conveniente,  y 
en  seguida  á  cada  una  añadid  los  diver- 
sos nombres  aplicados  á  ella  por  otros 
autores  ,  y  les  dio  después  las  notas  ca- 
racterísticas con  las  observaciones  opor- 
tunas. Infinitos  fueron  los  filósofos,  y  los 
médicos  que  en  aquellos  tiempos  se  de- 
dicaron con  ardor  á  la  botánica  ;  y  Ce- 
salpino,  Maranta,  Laguna,  Dallechamp, 

R  1  Be- 
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Bcllon  ,  Carnerario  ,  y  otros  muchos  em- 
plearon felizmente  sus  fatigas  para  darle 
de  modos  diversos  mayores  ilustraciones. 
Es  digno  de  observarse ,  que  aquel  si- 
glo ,  despreciado  por  nuestros  filósofos 
modernos ,  como  inepto  para  las  ciencias 
naturales ,  y  solo  capaz  de  juegos  de  pa- 
labras ,  y  chocarrerías  sonoras,  no  ha  si- 
do menos  ventajoso  para  la  botánica  que 
el  nuestro  tan  decantado ;  y  si  careció 
de  cierto  orden  y  de  ciertos  métodos, 
que  dan  facilidad  ,  claridad  y  exactitud  a 
este  estudio  ,  tuvo  en  recompensa  la  co- 
pia y  riqueza  de  los  descubrimientos  ,  y 
el  mas  intrínseco ,  mas  familiar  y  mas 
práctico ,  aunque  menos  metódico ,  cono- 
cimiento de  las  plantas  que  manejaban. 
Escuelas  botánicas  ,  jardines  botánicos  , 
viages  botánicos,  descubrimientos  de  nue- 
vas plantas ,  invención  de  método  para 
su  clasificación,  exactitud  en  la  descrip- 
ción ,  y  verdad  y  elegancia-  en  las  figu- 
ras que  las  representan  ,  y  tantos  escri- 
tos botánicos  generales  y  particulares, 
tantas  obras  vastas,  clásicas,  y  magistra- 
les ,  forman  realmente  del  siglo  XVI  una 
época  gloriosa  para  la  botánica. 

Pe- 
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Pero  después  de  principios  del  siglo  Botánicos 
pasado  sufrió  aquella  ciencia  una  fita!  sjgi0xvií. 
interrupción  ,  y  después  de  la  pérdida  de 
los  dos  hermanos  Bauhinos  ,  no  contó 
botánico  alguno  por  espacio  de  casi  me- 
dio siglo ,  que  pudiese  piarle  distinguido* 
honor.  Nó  tardó  después  á  restablecerse, 
y  con  los  rápidos  progresos  que  hizo  en 
breve,  recompensó  la  inacción,  con  que 
habia  estado  en  aquel  tiempo.  Ray,  Mo- 
rison Grew  ,.  Malpigio ,  y  jotras  botá- 
nicos ,  que  florecieron  antes  de  fines  del 
siglo  pasado  r  las  muchas  experiencias  y 
observaciones  que  se  hicieron  en.  las  Aca- 
demias fundadas  entonces ,  y  las  obras 
que  sobre  diversos  asuntos  se  escribieron' 
de  varios  modos,  no  solo  restablecieron 
la  botánica  á  su  perdido  vigor,  sino  que 
le  dieron  nueva  vida  ,  y  nuevo  esplen- 
dor. Ray  y  y  Morison  ,  ademas  de  haber  Ray,?Mo- 
enriquecido  la  botánica  con  muchísimas nson* 
plantas  nuevas  ,  y  haber  descripto  mas 
exactamente  algunas  ya  conocidas ,  tu- 
vieron el  mérito  de  renovar  la  memo- 
ria del  método  de  Gesnero  ,  de  Colum- 
na,  y  de  Cesalpino  ,  y  de  fixar  los  gé- 
neros de  las  plantas.  Estos  métodos ,  que 

por 
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por  tanto  tiempo  estuvieron  en  olvido, 
se  hacían  muy  útiles ,  y  de  algún  modo 
necesarios  en  la  gran  copia  de  plantas 
que  se  habían  descubierto ,  y  que  cada 
día  se  iban  descubriendo  ,  las  quales  sin 
el  auxilio  de  algún  mérodo  ,  irremedia- 
blemente deberían  producir  desorden  y 
confusión.  Morison  puso  á  la  vista  el  mé- 
todo de  Gesnero,  pero  no  se  sujeto  á  él, 
y  ora  distingue  los  géneros  por  las  semi- 
llas, y  por  el  hábito  ó  faz,,  o  por  la  mis- 
ma apariencia  de  las  partes  de  toda  la 
planta  (¿),ora  por  el  fruto,  y  por  el  há- 
bito (/») ,  dexando  las  flores  ,  que  cierta- 
mente son  distintivos  de  mayor  seguri- 
dad>yi  foúfyfaáJfafo  f*lto*W-un  jardín 
botáriicü  ^8o88e' '  poder  hacer  cómoda- 
mente repetidas  observaciones ,  quiso  sin 
embargo  formar  un  método  sobre  las  de 
otros  ;  y  no  cuidándose  de  las  flores  se 
atuvo  á  Jas  hojas  y  al  fruto  (f)  ,  y  .escri- 
bió mucho  sobre  los  métodos ,  ya  de- 
fendiendo los  suyos ,  y  ya  reprobando 

los 

 y—   '  1 

ar.  umbelif.  distrib.  nova,  &C. 
(b)    Plant.Hxt.umiv.6cc.    (c)  Mrtb.pfont.no- 
va  Synopttca ,  &c. 
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los  de  otros  (a).  Al  mismo  tiempo  hizo  divino. 
Rivino  particular  estudio  acerca  de  las 
plantas,  para  establecer  también  su  mé- 
todo, que  quiso  tomar  de  las  ñores, y  de 
.  sus  pétalos  (p)  ;  y  Erman ,  mas  íntimo  y  Erman. 
práctico  ,  y  mas  universal  conocedor^ 
las  plantas,  que  hktt  conocer  nuevamen- 
te muchas  á  los  botánicos  europeos^  V 
asiáticos,  quiso  también  proponer  su  mé- 
todo ,  que  tuviese  por  mira  las  flores ,  las 
semillas,  las  caicas  ,  y  todo  el  hábito  de 
las  plantas  (r).  Por  otro  camino  se  dedi- 
caron á  ilustrar  la  botánica  Grew,1  y  Mai¿  Grew,  y 
pígio-,  y. quisieron  exáminar  las  plantas  MaIPlg|0 
con  otras  miras.  Uno y  trtfóSei&plearon 
á  un  mismo  tiempo  sus  doctas  fatigas  en 
hacer  la  anatomía  de  aquellas ,  'buscan- 
do ,  según  el  consejo  de  Téofrasto 
la  naturaleza ,  y  las  diferencias  de  las  mis- 
mas por  su  analogía  con  los  animales  :  y 
fué  muy  singular^'  maravilloso ,  que  en 
la  misma  hora  en  que  llegó  á  las  manos 
de  Oldemburgo ,  Secretario  de  la  Real  So- 

cie- 

- 

(a)   Vis*,  dé  va*,  plant.  metkodis ;  et  alibi. 
(*)   Introd.  gen.  in  rem  berbariam.    (c)  Flora* 
Lugduno-Batavae fiares  ,al.  (¿)  Hist.  plant.  iib.  I¿ 
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ciedad  de  Londres,  la  obra  de  dicha  ana- 
tomía de  las  plantas,  que  desde  Bolonia 
le  enviaba  Malpigio,  presentase  también 
Grew  la  suya  á  la  misma  Sociedad ,  como 
observa  el  mismo  Oldemburgo  (a).  La 
idea  era  una  misma  en  las  dos  obras,  es» 
to  es  ,  examinar  parta-  por  parte  la  cor- 
teza ,  el  tronco,  la  hoja  ,  la  semilla,  el 
fruto,  y  toda  la  planta;  y  parangonando 
estas  partes  con  otras  análogas  de  los 
animales,  hacer  conocer  mejor  su  estruc- 
tura ,  y  su  oficio  en  toda  la  economía  de 
la  vegetación;  y  aunque  en  algunos  pun- 
tos han  sido  contrarias  sus  opiniones» 
mientras  que  en  otros  muchos  maravillo- 
samente se  uniformaban  ,  en  todos  han 
dadp  claras  luces  para  e4  íntimo  conoci- 
miento de  los  vegetales.  Ademas  de  la 
anatomía  general  de  la  planta  escribid 
Grew  en  parricular.de  la  raiz,  y  del  tron- 
co (£);  y  Malpigio  trató  también  dwrim 
tamente  de  la  Vegetación  ,  de  las  semi- 
i      *  i  Has, 

(a)  Malp.  Oper.  tom.  I.  Epist '  Oldemb.  ad Ma/p. 

(b)  Tbe.  anal,  ofphnts  luitb  a*  idea  of  é  pbiloso- 
pbicsl  bittory  of  pJsntt ,  and  severaJ  oibtr  lectura, 

&c.  -  ■   -         .  •     >■)     •   ■  •» 
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lias ,  de  las  flores  ,  de  las  cortezas ,  y  de 
las  espinas ,  de  las  plantas  que  vegetan 
en  otras  plantas ,  y  de  las  raices  (a) ;  y 

tanto  en  el  tratado  general  de  la  anato- 
mía de  las  plantas ,  como  en  estos  otros 
particulares,  han  encontrado  aquellos  doc- 
tos ñlósofos  muchas  curiosas  analogías,  y 
relaciones  entre  los  vegetales  ,  y  los  ani- 
males ,  han  esparcido  en  ellos  á  manos 
llenas  observaciones  útiles  y  oportunas, 
y  han  producido  un  nuevo  ramo  de  bo- 
tánica, que  es  la  fisiología  de  los  vege- 
tales. Entretanto  las  célebres  Academias 
científicas  de  Paris ,  y  de  Londres ,  ilus- 
traban la  botánica  con  el  mismo  ardor, 
con  que  se  dedicaban  á  las  otras  ciencias. 
Las  dos  obras ,  ahora  nombradas  ,  perte- 
necen de  algún  modo  á  la  Real  Socie-  Real  Socie- 
dad de  Londres  ,  la  qual  tiene  igualmen-  ^fcLon" 
te  su  derecho  sobre  las  observaciones  mi- 
croscópicas, y  sobre  las  especulaciones 
físicas  acerca  de  las  plantas  del  célebre 
Leuwenoek  (¿)  ;  sobre  tantos  descubri- 
mientos de  nuevas  plantas  de  la  Jamai- 

Tom.  IX.  S  ca, 
 1 

(a)    Oper.  tom.  II.    (b)    PbiL  transact.  n.  117, 
137.  &c. 
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ca ,  y  de  otras  Islas ,  y  de  otros  países 
de  Sloan  {a) ,  y  sobre  tantas  brillantes 
luces  botánicas  y  físicas ,  que  debemos  á 
los  doctos  miembros  de  aquella  respeta- 
ble  Sociedad  (b).  Tai  vez  -aun  mas  que 
á  esta  debe  grato  reconocimiento  la  bo- 
Acadcmia tánica  á  la  Academia  de  Paris.  Las  obras 
ciWdc  Pa- anora  cítadas  son  tareas  de  particulares, 
rk  en  las  quales  no  ha  tenido  mas  inñuxo 
la  Academia  que  acogerlas  y  publicar* 
las.  Pero  la  Academia  de  Paris  estimulo 
á  sus  individuos  á  hacer  las  convenientes 
disquisiciones ,  los  dirigió  en  sus  fatigas, 
y  auxilio'  y  promovió  sus  empresas  bo- 
tánicas. Así  ideó  la  Academia  la  mas 
grande  obra  que  jamas  se  había  imagina* 
do  en  beneficio  de  la*  botánica  ,  y  orde- 
nó á  algunos  académicos  la  formación 
de  una  historia  general  de  las  plantas, 
donde  estas  fuesen  químicamente  exámi* 
nadas  ,  se  fixasen  sus  virtudes  medicina- 
les y  económicas  ,  y  se  conociese  su  for- 
ma botánica ,  y  su  constitución  física.  Do- 

dart, 

(a)    Caía/,  p/ant.  quae  in  Insula  Jamaica...  quae  in 
Madera  ,  Barbadas ,  Nieves ,  &c.  nascuntur. 
(h)    Pbii.  trans-  passim. 
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dart,  Duelos ,  Borel,  Marchan t ,  Perrault, 
y  otros  filósofos  habían  dedicado  sus  fati- 
gas á  esta  gloriosa  empresa, y  tenemos  al- 
gún fruto  de  ellas  en  los  tomos  de  la  Aca- 
demia (a).  Particularmente  Perrault  hizo 
muchas  investigaciones  físicas,  y  sagaces 
experiencias  acerca  de  la  vida  y  la  muer- 
te, ó  de  la  vegetación  de  las  plantas,  del 
suco  nutritivo, de  la  estructuraré  interna 
constitución ,  y  de  toda  la  economía  de  las 
mismas  Dodart  descubrió»  milagros 
y  portentos  en  la  perpendicularidad  de 
los  troncos,  d  de  las  ramas  de  las  plan* 
tas ,  en  la  fecundidad  de  las  mismas  ,  y 
en  otras  simples  y  comunes  operaciones 
de  la  naturaleza  vegetal,  que  ni  aun  ha- 
bían sido  observadas  por  aquellos  mis- 
mos que  continuamente  las  ven  ,  y  las 
manejan  ,  y  de  estos  familiares  milagros, 
y  portentos  botánicos  se  dedico  atenta- 
mente á  darnos  alguna  explicación  físi- 
ca (c).  Marchant,y  otros  académicos  tra- 
taron distintamente  algunas  partes  de  las 

S2  plañ- 
ía)   Mem.  pour  servir  á  PHist.  gén,  des  pl.  an. 
1676.    (¿)    Essais  de  Pbysique.    (c)    Acad,  des 
Scten.  1 700 ,  al. 
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plantas, y  acarrearon  nuevas  luces  á  otros 
puntos  botánicos.  Para  conocer  las  plan- 
tas de  los  médicos  antiguos  ,  para  enten- 
der á  Dioscórides ,  Teofrasto  y  Pllnio, 
para  enriquecer  mas  y  mas  la  botánica, 
pasó  Tournefort  por  orden  de  la  Acade- 
mia,  y  á  expensas  del  Rey  á  las  regiones 
de  Levante  (a)  ;  Plumier  visitó  por  tres 
veces  la  América  (¿),y los  <*os  recogieron 
en  sus  viages  preciosos  tesoros  de  noticias 
de  las  plantas  antiguas ,  no  bien  conocidas, 
y  de  millares  de  nuevas  y  enteramente  des- 
conocidas. Así  que,  de  varios  modos  se  ex- 
perimentaba el  influxo  de  la  Academia  en 
beneficio  de  la  botánica.  Esta  veía  igual- 
mente en  aquellos  tiempos  una  grande 
obra,  donde  se  presentaban  nuevas  y  pe- 
regrinas plantas  á  los  ojos  botánicos  y 
1,  médicos  de  los  ülosofos.  El  célebre  Jar- 
malárico,  din  malabárico  ,  expuesto  en  doce  gran- 
des tomos  ,  á  cuya  descripción  concur- 
rieron intensamente  Reede ,  Commeli- 
no  ,  y  muchos  ilustres  botánicos  ,  diver- 
sos dibuxantes  ,  y  otros  sugetos  ,  presen- 
 tó 

(a)    Reiation  fun  voy 'a ge ,  &c.    (i>)  Plantarum 
Amer.  genera. 
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to  en  un  nuevo  aspecto  el  reyno  vege- 
tal á  los  ojos  europeos.  Infinitas  plantas, 
conocidas  antes  imperfectamente ,  solo 
allí  se  ven  descriptas  con  la  debida  exac- 
titud ,  y  muchas  enteramente  extrange- 
ras  y.  desconocidas  .llegaron  por  primera 
vez  á  noticia  de  lof '  europeos  r  y  en  ton- 
pudieron  MfoMtf  nuestras  plan- 


tas  con  las  orientales ,  y  se  unieron  la 
Europa  y  el  Asia  en  beneficio  de  la  bo- 
tánica (a)é  i«j 

En  este  estado  de  mejoramientos  y 
progresos  de  tantas  especies  hubo  en  la 
botánica  una  gloriosa  revolución  que 
desde  luego  la  hizo  mudar  de  aspecto, 
llevándola  á  una  inesperada  facilidad  y 
perfección  ,  y  poniéndola  en  la  clase  de 
verdadera  ciencia»  Tournefort  fué  el  au-  Tourneíbrt. 
tor  y  el  taumaturgo  de  esta  notable  mu- 
tación. Este  filosofo ,  nacido  para  la  bo- 
tánica ,  solo  encontró  la  mas  viva  y  sin- 
cera complacencia  viviendo  con  las  plan- 
tas, visitándolas  ,  manejándolas ,  y  conc* 
ciendolas  íntimamente.  Ni  los  Alpes ,  ni 
los  Pirineos ,  ni  ios  desastres  de  largos, 
 _  _di- 

(4)    Horti  Maiabarici,  &c. 


Digitized  by  Google 


14*  Historia  de  las  ciencias. 
difíciles  ,  é.  inusitados  viages ,  ni  las  va- 
riaciones y  rigores  de  tantos  climas  di- 
versos d>e  Europa  ,  y  Asia  ,  ni  el  vario  y 
desagradable  sustento ,  ni  las  diferentes, 
y  muchas  veces  duras  costumbres ,  y  ca- 
racteres de  los  habitantes  de  quienes  de- 
bía fiarse ,  ni  incomofcídad  alguna,  ni  pe- 
ligros, ni  molestias^  ni  trabajos,  nada 
pudo  impedir  ,  que.  emprehendiese  por 
España  ,  y  por  Portugal ,  por  los  Suizos, 
y  por  otras  provincias  de  Europa  y  de 
Asia ,  las  largas  peregrinaciones  dedica- 
das y  consagradas  á  su  amada  botánica. 
Fruto  de  su  trabajo  fueron  cerca  de  dos- 
mil  especies  nuevas  de  plantas  ocultas 
hasta  entónces  á  los  botánicos  ,  y  solo 
descubiertas  por  la  atenta  sagacidad  del 
infatigable  Tournefort.  Ademas  de  es- 
ta acarreó  otra  ventaja  á  su  ciencia  ha- 
ciéndola conocer  mejor  las  plantas  marí- 
timas, de  las  quales  se  tenían  muy  pocas 
noticias ,  y  con  esto  produxo  de  algún 
modo  un  nuev/)  ramo,  que  puede  decir- 
se una  botánica  marítima  (a).  Pero  es- 
tos descubrimientos  no  son  el  principal 

mé- 

( g)    sfcad.  des  Se.  f*n.  1 700, 
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mérito  de  aquel  ilustre  filosofo.  El  mé«* 
todo  de  la  distribución  de  los  géneros, 
y  de  la  elasiñeacion  es  lo  que  le  ha  he* 
cho  inmortal  en  los  anales  de  la  botáni* 
ca.  Gesnero  ,  y  Columna  habían  conoci- 
do ya  lo  fundado  que  era  el  formar  los 
diversos  géneros  de  las  plantas  por  las 
flores ,  y  por  los  frutos  ;  pero  no  habian 
hecho  mas  que  insinuarlo ,  sin  exponer 
las  razones, y  él  uso  de  este  método, que 
quedó  por  muchos  años  no  solo  abando- 
nado ,  sino  enteramente  desconocido.  Mo- 
rison  y  Ray  renovaron  el  pensamiento 
de  seguir  algún  método  de  ñxar  los  gé- 
neros de  las  plantas ;  pero  se  apartaron 
del  de  Gesnero,  y  dé  Columna  ,  sin  dar 
otro  mejor  ;  y  aunque  escribieron  y  dis- 
putaron sobre  los  métodos ,  no  hicieron 
ver  bastante  su  utilidad  ,  ni  les  dieron 
las  convenientes  aplicaciones.  En  efecto 
Malpigio  ,  aunque  diligente  investiga- 
dor ,  é  íntimo  conocedor  de  las  plantas, 
no  llegó  á  persuadirse  de  la  utilidad  de 
semejantes  métodos  para  conocerlas  bien, 
y  en  vez  de  quedar  convencido  de  las 
razones  de  Ray  ,  de  Morison  ,  y  de  los 
otros  botánicos,  que  hacían  algún  ruido 

coa 
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coa  Sús  métodos,  ponía  en  ridiculo  ta* 
les  invenciones  ,  por  las  quales  una  mis* 
ma  planta  se  presentaba  baxo  diez  espe- 
cies diversas.,  y  decia  que  las  personas 
mas  prudentes  tenían  por  imposible  el 
distribuir  en  ordenes  determinados  to- 
das las  plantas  (¿7).  Estaba  reservado  pa- 
ra Tournefort  el  establecer  esta  verdad, 
y  demostrar  evidentemente  la  utilidad, 
ó: mas  bien  la  necesidad  de  sujetarse  i 
un  método  por  evitar  Ix  confusión ,  y  no 
oprimir  la  imaginación  con  tantos  nom- 
bres diversos  ,  hacer  conocer  y  gustar  á 
todos  los  botánicas  el  uso  de  este  méto- 
do ,  y  producir  así  una  ventajosa  revo" 
lucion  en  la  botánica.  Después  no  con- 
tento él  con  distribuir  todas,  las  especies 
en  sus  géneros ,  quiso  también  reducir 
los  géneros  á  ciertas  clases  ,  y  tomando 
con  Gesnero ,  y  con  Columna  los  carac- 
teres de  los  géneros  de  las  flores  y  fru- 
tos ,  atendió  a  las  otras  partes  para  la  di- 
visión de  las  especies ,  y  formo  sus  cla- 
ses con  solas  las  flores.  Así,  al  ver  una 
planta  con  su  flor,  podía  al  instante  de> 

ter- 

(*)    Anat.  plant.  Pia^ef. 
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terminarse,  baxo  que  clase  se  debiese  re- 
putar ,  y  después  al  nacer  el  fruto  se  co- 
nocía el  género  ,  reservando  el  distin- 
guir la  especie  por  las  hojas,  por  el  tron- 
co ,  y  por  las  otras  partes.  Con  este  mé- 
todo todas  las  especies  de  las  plantas  que 
entonces  no  se  contaban  menos  de  ocho- 
mil  ochocientas  quarenta  y  seis ,  fueron 
comprehendidas  por  él  baxo  seiscientos 
setenta  y  tres  géneros,  y  estos  géneros 
los  reduxo  todos  á  solas  diez  y  #ete  cla- 
ses. Pero  como  no  todas  las  plantas  tie- 
nen flores,  ni  en  ellas  comprehendia  los 
arbustos ,  y  los  árboles ,  anadio  por  to- 
dos estos  otras  cinco  clases,  y  formó  en- 
tre  todas  veinte  y  dos  (i).  Pronto  tuvo 
ocasión  de  conocer  la  ütilidad'de  sumé* 
todo,  poique  habiendo  vuelto- ¡de  su» 
orientales  peregrinaciones' rico' de  mil 
trescientas  cincuenta  y  seis  especies  nut; 
vjs  ,  con  añadir  veinte  y  cinco  género* 
á  los  seiscientos  setenta*  y  tres  arriba  di-i 
chos,  pudo  colocar  en  ellos  todas  aque- 
llas planta*  diversas ,  y  no  tuvo  necesi- 
.  Tom,  IX,  T  dad 


(0)  Jnttit,  ut  ksrb, 


j  46  Hisfprfa  de  fot  cientjas. 
4ad  de  crear  ninguna  clase  fuicv*  (4). 
Ademas  de  U  parte  meramente  botánica 
ilustró  también  la  medicinal ,  y  dio  un 
ensayo  del  modo  de  explicar  las  virtu- 
des ,  y  los  usos  de  las  plantas,  y  propu- 
so nuevas  miras  ,  fundada^  sobre  los  mas 
t^r^Bbo~  solidos  principios  de  la  física  Con 
tánicos.    tantas  juccs  comunicadas  por  Tournefort, 

cpn  la,  comodidad  y  facilidad  que  daba 
su  método  bien,  desmenuzado  é  ilustra- 
do,  co*la  faina  de  sus  viages ,  y  de  sus 
singulares  descubrimientos ,  y  con  la  ele- 
gancia y  claridad  de  sus  obras  se  hizo  de 
moda  el  estudio  de  las  plantas ,  y  adqui- 
rió mucho  honor  Ja  botánica.  Por  mu- 
chas partes ,  y  de  varios  modos  se  enri* 
quccia  con  nuevas  luce*,  y  útiles  cono- 
cimientos esta  estimada  ciencia.  Kaemfer 
Con  sus  largos  y  vastos  viages  por  las  re* 
giones  septentrionales  de  la  Europa  ,  y 
por  toda  el  Asia  ,  hasta  las  mas  remotas 
regiones  del  oriente  ,  dió  nuevas  plantas 
á  la  botánica  (c).  Petivier  ,  aun  mas  bo- 
tánico ,  describió  millares  de  plantas  ra- 


fa) M  Inri*,  rei  berb.  (h)  Hist.  des  plan- 
tes des  environs  de  París,   (c)  Amoenit.  exot.  &c. 
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ras,  y  presento  muchas  enteramente  nue- 
vas y  desconocidas  á  los  eruditos  botá- 
nicos;  y  Vallisnieri  para  dar  mayor  no- 
ticia de  las  plantas  estableció'  observacio- 
nes físicas,  é  investigaciones  botánicas. 
Eterno  reconocimiento  deberia  profesar 
la  botánica  á  Olao  Celsio ,  aunque  no  tu- 
viese otro  mérito  que  el  de  haber  sido 
el  mecenas  del  gran  Linneojpero  ¿quarl- 
to  mas  habiendo  hecho  que  mutuamen- 
te se  comunicasen  luces  Ja  botánica  y  la 
escritura  ,  aumentando  el  conocimiento 
de  las  plantas  con  el  estuctío  de  Jos  libros 
sagrados ,  y  haciendo  de  algún  modo  la 
apoteosis  de  la  botánica  Imitador  de 
Celsio  en  esta  parte  fué  en  varias  obras 
Scheuzero,  el  qual  llevo  mas  adelante  su 
estudio  respecto  á  todas  !ds  otras  plan* 
tas ,  y  llego'  á  ser  a\itor  clásico  y  magis* 
tral  por  lo  tocante  á  las  alpinas.  Boera*  Bocru&a 
ha  ve  en  Ja  extensión  de  sus  conocí  micn-í 
tos  no  podía  olvidar  aquella  ciencia  te* 
nida  eutonces^  ctt  tanto  apreciy ;  y  en 
efecto,  ademas  de  haber  dado  noticia  del 
jardín  botánico  de  Leiden  ,  y  de  haber 
   2  ^ik 

 1 ,  i  _  

{a)   HierobotawQn  }  &c, 
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-sid©  el:  primero  que  describió  algunas 
-plañías  no  conocidas,  quiso  también  tra- 
tarla como  filosofo  ,  y  propuso  nuevas 
-observaciones  para  fixar  el  método  de  la 
distribución  de  los  géneros  „  y  de  las  cla- 
ses,  dapdó  en  él  lugar  á  las  raices  ,  á  las 
lio  jas  i,  y  á  todo  (a).  Ilustre  y  Respetable 
Jussicu.  íes  í  en  la  botánica  el  nombre  de  Jussieu, 
-de  quien  tenemos  un  Christobal  desde 
principios  del  siglo  escritor  de  un  peque- 
fiatratado  de  la  triaca ,  donde  tabla  de 
algunas  plantas  ,  y  padre  de  los  célebres 
Jussieu  ,  tan  respetados  de  los  botánicos; 
un  Antonio ,  sucesor  de  Tournefort ,  tam- 
bién >viagerb  diligentísimo*  y  docto  es- 
X  critbr   Josefa  botánico  en  la  ruidosa  e£* 

pedición  de  la  Academia  de.  Paris  para 
l.i  medida  del  grado  del  equador  ,  y  des- 
cubridor de  nuevas  plantas  en  aquellas 
1 :  v  '!  desconocidas-  regiones ;  un  Bernardo ,  ve* 
s  .  aerado  y  consultado  por  los  profesores 

mas  doctos  ,  pero  que  por  un  exceso,  de 
modestia,  no  común  en  los  literatos ,  no 
ños  ha  dexado  mas  que  algunas  memo- 
"{  Y.!  v   »«  .  •*  '  •  jwl       .  - :*   ..  ;  fias 
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rías  en  la  Academia  de  las  Ciencias  (</); 
y  vive  todavía  otro  Jussícu ,  que  ilus- 
trando de  varios  modos  la  botánica  en  la 
Academia  de  Paris  ,  sabe  conservar  dig- 
namente un  nombre  tan  ilustre.  ¡Quán 
glorioso  y  respetable  no  es  igualmente 
en.  la  botánica  el  nombre  de  Vaillant!  VailIant- 
Jixáminador  original  de  aquellas  plantas  ' 
que  pertenecen  á  la  clase  de  los  hongos; 
generalmente  diligente  y  feliz  en  ver  to- 
das las  plantas ,  que  por  su  pequenez  y 
raridad  son  muy  poco  conocidas ;  que 
supo  añadir  y  corregir  mucho  en  la  doc- 
trina de  Tournefort ,  que  mejor  ilustro', 
puso  á  la  vista ,  y  promovió  la  diferen- 
cia de  scxós  de  las  plantas  ,  propuesta  ya 
antes  por  Milington ,  Grew ,  y  otros ,  pe- 
ro aun  poco  conocida  antes  de  él ;  que  • 
en  suma  comunico  muchas  luces  á  la  bo- 
tánica ,  y  aun  le  hubiera  dado  muchas 
Jnas ,  si  una  muerte  prematura  no  lo  hu- 
biese arrebatado  sobrado  joven.  ¿Qué 
tributo  de  el.ogios  y  de  gratitud  no  le  de- 
be á  Díllenio ,  que  todo  él ,  y  todos  los  DíN«i"o. 
momentos  de  su  vida  los  dedicó  entera- 
  men- 

(a)   An.  1739,  1740, &¿ 
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mente  i  los  progresos  de  la  botánica ,  des* 
cribio'  muchas  plantas  con  singular  exac- 
titud ,  ennobleció  los  musgos ,  que  di- 
vidió en  seiscientas  especies ,  y  los  puso 
entre  las  plantas  á  los  ojos  científicos  de 
Jos  botánicos ,  discutid ,  é  ilustro'  los  mé- 
todos inventados  hasta  entonces  para  la 
distribución  de  las  plantas ,  escribió  so- 
bre su  propagación ,  y  sobre  el  uso  de 
sus  partes ,  y  no  dexó  ramo  alguno  de  la 
botánica  á  quien  no  dirigiese  sus  benéfi- 
Br»dle¡.  eos  estudios?  Por  otro  camino  quiso  Brad- 
lei  sacar  provecho  de  los  conocimientos 
botánicos ,  y  sin  detenerse  en  la  simple 
contemplación  de  las  plantas  ,  las  hizo 
servir  en  beneficio  de  la  agricultura;  con 
cuyo  objeto  estudió  mucho  sobre  la  ana- 
■  tomía  de  las  mismas ,  sobre  su  sexó  ,  so* 
bre  la  fecundidad  y  propagación ,  y  so- 
bre otros  muchos  puntos  semejantes,  des- 
cribió muchísimas  plantas,  algunas  de  las 
quales  aun  no  habían  sido  bien  descrij?- 
tas  ,  y  dio  muchas  doctas  obras ,  que  me- 
recieron la  aprobación  de  los  botánicos ,  y 
de  los  agrónomos,  No  menos  que  Bradlei 
Tuli.  trabajó  Tull  en  auxilio  de  la  agricultura ,  6 
hizo  mas  experiencias,  inventó  mas  ins* 

tru- 
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trunientos ,  y  excito  mas  el  estudio ,  y  la 
atención  de  los  agricultores.  Pero  en  es- 
ta-, y  en  todas  las  partes  económicas  de 
la  botánica  es  preciso  que  Bradlei ,  Tull, 
y  todos  los  otros  cedan  el  lugar  al  apre- 
ciabilísimo  Du  Hamel.  La  anatomía  de  Du  Hund. 
las  plantas  parecía  estar  ya  bastante  ilus- 
trada con  las  diligencias  y  fatigas  de  u*i- 
tos  doctos  botánicos  ;  pero  ¿qué  diferen- 
cia no  se  advierte  entre  las  pequeñas  ob- 
servaciones y  experiencias  hechas  en  po- 
cas plantas  en  un  jardín  reducido  por 
mera  curiosidad ,  y  las  muchas  y  gran- 
des ,  hechas  por  Du  Hamel  en  los  cam- 
pos abiertos  ,  y  en  los  bosques ,  con  las 
titiles  y' justas  miras  de  auxiliar  á  la  agri- 
cultura y  á  las  artes?  ¿Con  quánta  suti- 
leza y  paciencia  no  nos  ha  desenvuelto 
aquellos  estambres,  y  películas ,  telas  y 
glándulas  ,  y  otras  partes  de  las  yerbas, 
y  de  los  árboles ,  de  quienes  los  otros  es- 
critores aun  no  habian  dado  ideas  bas- 
tante claras?  ¿  Se  podía  decir  conocida  la 
corteza  de  los  árboles?  ¿Se  tenían  justas 
ideas  de  la  fuerza  de  la  madera  de  los 
troncos ,  y  de  las  ramas  antes  de  las  ex- 
periencias ,  y  de  los  descubrimientos  de 

Du 
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Du  Hamel?  ¡Quinto  no  se  había  escrito 
antes  acerca  de  los  métodos  para  la  cla- 
sificación de  las  plantas!  ¡Y  quántos  nue- 
vos conocimientos  no  ha  sabido  él  aña- 
dir sobre  la  diferencia  de  las  especies  ,  y 
de  las  simples  variedades,  sobre  los  lí- 
mites de  los  géneros ,  y  sobre  otros  pun- 
tik  ,  que  se  habian  ocultado  á  los  mas  su- 
tiles botánicos !  ¡Quántas  nuevas  y  cla- 
ras luces  no  nos  ha  comunicado  sobre  la 
germinación  ,  sobre  la  plantación  ,  so- 
bre el  enxerimiento ,  sobre  la  poda  de 
los  árboles ,  y  sobre  cada  parte  de  eco- 
nomía rural,  y  de  las  artes!  La  agricul- 
tura ,  la  tinturería ,  la  arquitectura  ,  y  to- 
das las  artes  .deben  á  Du  Hamel  muchas 
observaciones  ,  que  en  gran  parte  han 
contribuido  á  sus  adelantamientos,,  y  que 
podrían  contribuir  aun  mas ,  si  se  hicie- 
ran con  la  atención  debida.  Su  tratado  de 
los  árboles  ,  y  de  los  arbustos  de  Francia, 
de  las  semillas  ,  y  de  la  plantación  de  los 
árboles  ,  de  la  transportación  ,  de  la  con- 
servación ,  y  de  la  fuerza  de  las  maderas, 
de  la  conservación  de  los  granos ,  y  to- 
das sus  demás  obras  ;  pero  sobre  todas 
singularmente  la  Física  de  los  árboles  ,  la 
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Anatomía  de  las  plantas ,  y  la  Economía  ? 
•vegetal ,  son  códigos  respetables  paca  los 
agricultores ,  y  los  botánicos,  y  hacen  í 
du  Hamel  digno  de  la  gratitud  de  las 
ciencias ,  y  de  la  sociedad.  Nuevo  cami- 
no se  abrid  Ales  para  hacerse  original  A,es- 
en  el  modo  de  tratar  una  materia  de  tan- 
tas maneras  tratada ,  y  en  su  Estática  de 
los  'vegetales  dio'  una  obra  sumamente 
instructiva  para  los  físicos  ,  y  para  los 
químicos  ,  no  menos  que  para  los  botá- 
nicos. El  humor  que  transpiran  las  plan- 
tas, la  fuerza  con  que  atraen  el  xugo  nu- 
»  el  ayre  que  chupan  con  la  tas- 
ín por  las  raices ,  por  las.  hojas  ,  f. 
por  las  ramas,  el  giro ,  y  el  curso  del  xu- 
go, y  de  los  humores  por  todos  los  con- 
ductos ,  las  hojas ,  las  fibras,  espirales,  la 
corteza ,  y  todas  las  partes,  todas  las  ope- 
raciones ,  y  la  economía  de  la  vegeta- 
ción ,  todo  se  ve  explicado  por  él  con  tal 
copia  de  exactas  experiencias ,  y  de  ob- 
servaciones,  que  satisface  y  deleyta  no 
menos  que  instruye  ,  y  convence  el  áni- 
mo del  lector  ,  da  nuevas  y  muy  útiles 
luces  para  el  conocimiento  de  las  plan- 
tas ,  y  forma  un  nuevo  ramo  de  botáni- 
/  Tom.IX.  V  ca 
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Otros  bo-  ca  con  la  estática  de  los  vegetales.  Porv- 
támcos.  ttac|cra  ^  Monti ,  y  mas  que  todos  Miche- 
Ü  ,  autor  clásico  y  magistral  en  algunos 
puntos ,  conservan  á  la  Italia  la  gloria 
botánica  de  los  Matiolos ,  de  los  Colum- 
nas ,  y  de  los  Cesalpinos.  Labat,  Trew, 
Miller ,  y  otros  muchos ,  o  con  las  plan- 
tas nuevas ,  que  presentaban  á  competen- 
cia ,  o  con  las  nuevas  noticias  que  da- 
ban de  las  ya  conocidas  ,  d  de  otros  va- 
rios modos  contribuían  á  ilustrar  mas  y 
mas  la  botánica. 

Hablamos  tan  de  paso  de  todos  es- 
tos ilustres  sugetos ,  que  merecerían  mas 
larga  mención  ,  para  llegar  quanto  an- 
tes á  contemplar  mas  individualmente  al 
que  de  algún  modo  los  ha  eclipsado  á 
todos ,  al  maestro  de  los  naturalistas  ,  al 
Linnco.  príncipe  de  los  botánicos  ,  al  gran  Lin- 
neo.  Este  noble  ingenio  ,  nacido  y  cria- 
do entre  las  plantas,  en  los  libros ,  en  los 
campos  ,  y  en  los  montes ,  estudiando  la 
existencia  ,  naturaleza  ,  propiedad  ,  for- 
ma ,  accidentes ,  y  quanto  es  digno  de 
observarse  en  las  mismas ,  quiso  adqui- 
rir el  dominio  de  todas,  y  visitando  con 
nuevas  miras ,  y  con  inusitada  diligen- 
cia 
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c¡a  y  atención  los  mismos  países  vistps- 
por  otros,  recorriendo  rígidas  y  ásperas 

regiones ,  aun  no  conocidas  de  las  cien- 
cias ,  sacando  de  todos  los  botánicos  de 
Europa  y  de  todas  las  partes  del  mundo 
los  auxlÜos  de  las  mas  extrañas  y  singu- 
lares raridades;  que  cada  pais  da  á  la  bo- 
tánica^ llevando  por  todas  partes  aque- 
lia  vista  penetrante ,  y  aquel  tacto  crí- 
tico ,  que  aun  no  habia  penetrado  en  los 
vegetales,  adquirid  nuevas,  y  muy.  ra- 
ras plantas  ,  se  enseñoreó  plenamente  de 
todas  las  noticias  de  la  estructura  de  las 
partes,  y  de  la  íntima  constitución  y  na<» 
turaleza  de  todas  ¿  y  pudo  elevarse  al 
imperio  absoluto,  y  pleno  dominio  de 
todo  el  reyno  vegetal.  No;  olvido  este 
nuevo  príncipe  de  la  botánica  el  poner 
en  ella  el  orden  correspondiente  ;  y  sin 
dilación  emprehendió  la  reforma  de  to- 
dos los  ramos  de  aquella  ciencia.  Aun 
no  estaban  bien  ordenadas  las  plantas, 
no  determinados  los  géneros  con  la  de- 
bida exactitud  ,  no  establecida  con  re- 
glas constantes  la  nomenclatura  ,  no  in- 
dicadas invariablemente  las  especies;  y 
no  descriptas  con  precisión  las  simples 

V  2  va- 
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Variedades',  quando  Linneo  quiso  poner 
en  todo  la  mano ,  quiso  producir  una  re- 
volución universal,  y  dar  una  nueva  for- 
ma á  toda  la  botánica.  Tournefort ,  y  ca- 
si todos  los  otros  botánicos  se  conten- 
taron con  mirar  por  característicos  de  los 
géneros ,  y  de  las  clases ,  la  flor  y  el  fru- 
to; pero  debieron  confesar  que  este  dis- 
tintivo no  podia  convenir  á  todas  las 
plantas ,  ni  podía  éste  llamarse  un  méto- 
do bWtfntfc.  universal.  Unheo  se  inter- 
nó nías,  y  observando,  que  para  ningu- 
na operación  de  los  vegetales  son  tan 
constantes  los  órganos  preparados  por  la 
naturaleza, como, para  la  reproducción  de 
los  individuos»  pensó  en  dividir  las  cla- 
ses por  la  estructura  y  proporción  de  los 
estambres;  y  dé  los  pistilos  ,  los  géneros 
por  las  partes  de  la  fructificación  ,  y  las 
especies  por  las  otras  partes  de  la  planta 
*n  general , y  con  mucho  ingenio,  y  con 
vasta  erudición  botánica  estableció  su 
Método  sexúal,  que  después  ha  sido  se- 
guido por  muchos  botánicos ,  y  cada  día 
Va  adquiriendo  mas  y  mas  sequaces  (a), 
•  "    ■  '  <•  La 

{oí  ' Fendam.  botan.  _ 

*  M 


V 


Lib.  II.  Cap.  IV. 


'S7 


La  nomenclatura  de  las  plantas  le  pare- 
cía á  Linneo  un  verdadero  caos,  donde 
no  había  mas  que  desorden  y  confusión, 
impuesta  muchas  veces  por  mero  capri- 
cho ,  d  por  circunstancias  accidentales , 
y  se  dedicó  á  crear  otra  nueva ,  procu- 
rando inventar  ,  y  retener  solo  los  nom- 
bres que  sirviesen  para  dar  alguna  idea 
de  las  mismas  plantas  nombradas ,  o  á  lo 
menos  para  recordar  la  gloria  de  algún 
ilustre  botánico ;  y  su  nomenclatura  ha 
sido  después  casi  generalmente  aceptada 
por- todos  los  otros  (a).  La  íntima  y  amis- 


rar  como  mas  inmediatas ,  y  como  estre- 
chadas con  él  por  alguna  unión  de  sen- 
timientos, y  pasiones.  Así  que  encontra- 
ba en  ellas  las  pasiones  humanas ,  que  le 
daban  materia  para  presentar  muchas  es- 
peciosas y  útiles  novedades.  Si  los  otros 
botánicos  habían  tratado  del  diverso  se- 
xo de  las  plantas ,  Linneo  llevo  harto 
mas  adelante  este  conocimiento ,  y  fun- 


iliaridad,que  Linneo  habia  con- 
>n  las  plantas  ,  se  las  hacia  mi- 


do 


fc)   Crítica  botánica. 
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do  sobre  él  su  sistema  ,  que  con  el  nom- 
bre de  sexual  ha  sido  después  casi  um- 
versalmente seguido,  é  internándose  mas 
y  mas  en  el  examen  de  esta  semejanza 
de  las  plantas  con  los  animales  ,  atribu- 
yó también  á  aquellas  los  esponsales  ,  y 
observo  en  ellas  muchos  adulterios;  y  así 
los  esponsales ,  como  los  adulterios  de 
las  plantas  le  hicieron  conocer  muchas 
verdades  botánicas,  que  tal  vez  jamas  hu- 
biera comprehendido  ,  sino  las  hubiese 
mirado  baxo  aquel  aspecto  (a).  \  Quin- 
tas curiosas  noticias  no  le  ha  producido 
el  feliz  pensamiento  de  atribuir  sueno  á 
las  plantas ,  y  á  las  flores!  Acosta  ,  y  Al- 
pino ,  ya  desde  el  siglo  XVI  habían  ob- 
servado en  las  hojas  de  algunas  plantas 
alguna  variación  nocturna  ;  pero  seme- 
jantes observaciones  estaban  reducidas  á 
muy  pocas  plantas.  Linneo  las  extendió 
á  otras  muchísimas  ,  á  las  quales  Muller, 
y  Hill  han  añadido  otras  muchas ;  y  él 
solo  observo  ,  que  esta  variación  en  las 
hojas  no  era  efecto  del  calor ,  y  del  frió, 
puesto  que  igualmente  se  veia  en  las  sier- 
ras, 

(a)    Sponsaí.  plantarum.  Pigntae  bybtidae. 
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ras.»  donde  el  temple  del  ayre  es  conti- 
nuamente el  mismo,  y  que  debía  por 
ello  llamarse  sueño.  La  diversidad  de  las 
horas ,  y  de  la  duración  de  este  sueño  en 
algunas  flores  le  ha  presentado  muchos 
fenómenos  curiosos,  que  han  ilustrado 
mas  y  mas  la  botánica  (a).  Y  posterior- 
mente Ricardo  Pultney  (b),  y  otros  bo- 
tánicos han  dado  nuevas  luces  en  con- 
firmación de  la  opinión  linneana.  Lin- 
neo  imaginó  una  policía  de  la  naturale- 
za en  las  plantas,  distribuyéndolas  en 
Varias  clases ,  de  pobres ,  rústicas ,  ricas  y 
magnates.  F ixó  las  patrias  de  las  plantas, 
y  después  hizo  salir  colonias  de  ellas;  hi- 
zo una  carnicería  de  las  plantas,  y  una 
cocina ,  comparándola  con  la  cocina  bo- 
tánica de  los  antiguos ;  observó  la  me- 
tamorfosis de  las  plantas ,  formó  un  ka- 
lendario  de  las  mismas ,  hizo  una  críti- 
ca botánica  ,  una  biblioteca  botánica ,  y 
una  breve  historia  literaria  de  los  incre- 

« 

mentos  de  la  botánica ,  todo  de  nuevo 
gusto  ,  y  original ;  en  suma  ,  él  se  dedi- 
có 

(a)  Flora  Laponica  ,  Pbil.  botan.  Somn.  plant.  '' 

(b)  Pbil.  trans.  tom.  II ,  part.  II. 
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có  todo  á  las  plantas  ,  vivió  siempre  coa 
las  plantas ,  lo  encontró  todo  en  las  plan- 
tas, y  pensamientos  ,  estudios  ,  víages , 
fatigas  ,  y  la  vida  toda  la  sacrificó  á  sus 
muy  amadas  plantas ;  causando  así  una 
gloriosa  revolución  en  la  botánica,  que 
inmortalizará  su  nombre  en  la  memo- 
ria de  los  hombres,  y  hará  que  Linneo 
sea  siempre  venerado  de  los  doctos  pos- 
teriores ,  como  el  Silvano ,  y  el  Apolo 
de  las  plantas,  como  el  Dios  de  la  botá- 
nica. A  la  Sombra  de  este  genio  tutelar 
llegó  la  botánica  á  sumo  esplendor ,  y 
todas  las  bibliotecas  se  llenaron  de  Flo- 
ras de  cada  región  ,  de  cada  provincia, 
y  estoy  por  decir,  de  cada  ciudad;  her- 
barios copiosos  ocuparon  los  museos  pri- 
vados y  ptíblicos;  la  Europa  toda  fué 
adornada  con  la  fundación  de  nuevos 
jardines  botánicos ,  y  ambos  á  dos  enús- 
ferios ,  boreal ,  y  austral ,  y  todo  el  glo- 
bo terráqueo  fué  ilustrado  por  doctos  fi- 
lósofos en  las  repetidas  expediciones  bo- 
tánicas de  las  mas  ricas  y  poderosas  Cor- 
tes ;  y  por  todas  partes  se  vio  ,  después 
de  aquel  tiempo  ,  estimado,  cultivado, 
y  promovido  el  estudio  de  la  botánica. 

Con- 
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f  Contemporáneamente  á  Linneo  go-  k*1bi 
zaba  la  Suecia  de  otro  diligente ,  y  labo- 
rioso botánico,  Kalm,  el  qual  por  la  No-, 
ruega,  por  la  Gotlandia,  por  la  Pensil- 
vania,  por  el  Canadá,  y  por  las  otras 
provincias  septentrionales  de  la  América, 
y  de  Europa,  supo  recoger  nuevas  plan- 
tas, encontrar  nuevos  usos,  y  sacar  nuc- 
vds  conocimientos  ,  y  nuevas  luces  para 
la  botan ica.  Halle r ,  entre  los  muchos  glo-  Hallcr. 
riosos  títulos  de  honor  literario ,  de  poe- 
ta, filosofo,  fisiólogo,  anatómico,  médi- 
co ,  y  bibliógrafo  quiso  también  contar 
el  de  botánico.  Con  este  fin  viajó  por  los 
Alpes,  y  encontró  en  ellos  nuevas  plan- 
tas, escribió  algunos  de  sus  viages,  y  dio 
noticia  de  sus  hallazgos ;  enriqueció  las 
actas  de  muchas  Academias  con  las  des- 
cripciones de  algunas  plantas  ,  y  final- 
mente formó  la  grande  obra  botánica  de 
la  Historia  de  las  plantas  indígenas  de 
la  Helvecia  (a)t  la  qual  tanto  por  la  des- 
cripción de  éstas,  como  por  la  investi- 
gación de  sus  virtudes,  es  mirada  por  los 
mas  doctos  botánicos  como  una  obra 
Tom.  IX.  X  cla- 

(a)  Hist.plant.indig.HelvetiaeiucbMta. 
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•  clasica,  y  como  una  librería  botánica,  de 
la  que  no  deben  carecer  los  amantes  de 
esta  ciencia.  Para  mayor  ilustración  de 
la  misma,  y  para  mas  comodidad ,  é  ins- 
trucción de  los  estudiosos ,  escribió  Ha  11er 
una  eruditísima  ,  y  muy  copiosa  biblio- 
teca ,  donde  da  individual  noticia  de  los 
escritores  y  de  las  obras  que  pertenecen 
i  la  botánica  ,  y  aun  después  de  tantas 
bibliotecas  de  Gesnero ,  de  Seguier  ,  y 
de  tantos  otros  es  una  obra  original,  que 
tanto  en  la  historia  literaria ,  como  en 
la  botánica  ,  instruye  oportunamente  á 
Gesnero.  Jos  lectores  (¿i).  El  nombre  de  Gesnero  no 
puede  dexar  de  mirarse  por  la  botánica 
con  muy  grato  reconocimiento  ,  puesto 
que  después  de  haber  recibido  de  algún 
modo  su  ser ,  o  su  regeneración  ,  como 
hemos  visto  antes  ,  de  un  Gesnero  ,  dos 
siglos  después  ha  tenido  Otro  Gesnera, 
digno  de  tan  gran  nombre  ,  el  qual*  so* 
bre  el  método  de  la  clasificación  ,  sobre 
la  vegetación  ,  nutrición  ,  y  sexualidad 
de  las  plantas  ,  sobre  sus  virtudes  me- 


(a)  Bibliotb.  botánica  ,  quoe  ¡cripta  ad  rem  her- 
bar. &c. 
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dicinales ,  sobre  sus  usos  para  el  mante- 
nimiento ,  y  también  para  el  vestido  de 
los  hombres  ,  para  las  fábricas  ,  y  para 
otras  muchas  cosas  ,  y  sobre  varios  pun- 
tos curiosos  de  aquella  ciencia  ,  ha  co- 
municado mas  claras  luces  ,  y  se  ha  he- 
cho estimar  de  los  mas  nobles  profeso- 
res. Gleditsch  ,  Reichart,  Ludwig,  Bur-  • 
irían  ,  Jumberg,  y  tantos  otros  alemanes, 
que  gloriosamente  trataban  todo  lo  que 
pertenece  á  la  ilustración  de  las  plantas , 
parecia  que  quisiesen  fixar  en  su  nación 
el  trono  de  la  botánica.  También  Scopo-*  Scopoli. 
li ,  aunque  italiano  ,  nacido  y  criado  en 
Italia  ,  debe  su  gloria  botánica  á  las  plan- 
tas de  Alemania  ,  y  la  Flora  Carniolica , 
el  Viage  del  Tirol ,  y  los  escritos  producid 
dos  en  aquellas  regiones  le  han  adquirido 
harto  mejor  nombre  que  la  Flora  Insu- 
brka  ,  debida  á  sus  observaciones  botan  i-" 
cas  en  Italia.  La  Alemania  tiene  en  el  día 
en  Viena  á  Jacq  uin,  director  del  imperial  jaequín, 
Jardín  botánico,  ilustrado  viagero  de  mu- 
chas partes  de  América  ,  y  de  Europa  en 
busca  de  sus  amadas  plantas,  y  feliz  des- 
cubridor de  muchas  nuevas;  y  en  Gotin- 
ga  á  Murray,  erudito  profesor  de  aquella  Murray. 

X  2  Uni- 
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Universidad  ,  ambos  á  dos  escritores  de 
obras  veneradas  de  los  profesores ,  autores 
de  nuevos  descubrimientos ,  y  oráculos 
de  los  botánicos.  Solo  los  nombres  de 
Adanson ,  y  de  Jussieu  bastan  para  reco- 
mendación y  honor  de  la  botánica  fran- 
cesa ;  pero  ¿quántos  elogios  no  merece  La 
La  Mark,  y  Mark,  que  tan  profundos  conocimientos 
otros  fran-  pOSce>  y  tan  claramente  los  expone  en  be- 
neficio universal  Quántos  Fougeroux 
de  Bondaroy,  L'Eritier,  y  otros  franceses? 
Un  jardinero  elevado  al  grado  de  indi- 
viduo de  la  Academia  de  las  Ciencias,  es 
un  fenómeno  literario»  que  forma  el  mas 
alto  elogio  de  la  ciencia  botánica  de  Tho- 
uin ,  que  ha  merecido  esta  honra.  Allio- 
ne ,  y  otros  botánicos,  dan  honor  á  los 
buenos  estudios  de  los  italianos  moder- 
nos. Por  otro  camino  se  hicieron  cele- 
Ingleses,  bres  en  la  botánica  Needam,  y  Persons, 
los  quales  con  las  observaciones  micros- 
cópicas de  las  plantas  encontraron  en 
ellas  algunas  verdades  físicas,  no  obser- 
vadas por  los  otros.  Distinguido  crédito 
se  adquirid  Ellís  en  la  botánica ,  procu- 
ran- 


te)   Encycl.  metí. 
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'  rando  ilustrar  las  coralinas,  y  dandojioti- 
cia  de  las  singulares  raridades  de  la  Dodo» 
nea  muscipola  t  que  excitó  la  curiosidad 
de  los  amantes  de  la  botánica  (á).  La  In- 
glaterra aun  en  esta  parte  ha  querido  com- 
petir con  las  otras  naciones ,  y  ha  dado 
su  Tournefort ,  y  su  Linneo  en  el  diligen- 
te, é  infatigable  Hill.  Justos  métodos,  Híll. 
exactas  descripciones  ,  oportunas  aplica- 
ciones á  la  medicina  y  á  las  artes  ;  ana- 
tómica ,  y  física  exposición  ,  teorías  fi- 
losóficas ,  métodos  prácticos,  todo  se  ve 
doctamente  presentado  en  los  diversos  es- 
critos del  botánico  ingles.  ¡Qué  inmenso 
tesoro  de  erudición  botánica  no  contiene 
su  grande  obra  comprehendida  en  tantos 
y  tan  voluminosos  tomos  ,  y  adornada 
con  tan  perfectas  figuras ,  y  con  tan  justa, 
y  correspondiente  doctrina ,  que  ella  sola 
podrá  formar  una  librería  botánica!  Ver- 
daderamente da  no  poco  honor  á  los  es- 
tudios de  este  siglo  el  encontrar  en  él, 
ademas  de  tantos  otros  insignes  botáni- 
cos ,  que  por  todas  partes  han  sabido  in- 
tro- 
ito De  Dodonaeae  muxc'tpuloe  plañí  at  irrit.  nuptr 
detectu  ,  ep.  *d  Cér.  Li*n»tum. 
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troducirnos  en  el  íntimo  conocimiento 
de  las  plantas  tres  hombres  del  mérito  de 
Tournefort ,  Linneo  ,  é  Hill.  Sirve  tam- 
bién de  mucho  lustre  para  la  botánica 
el  ver  un  filósofo  de  la  sutileza  y  subli- 
Boniut.  midad  de  Bonnet  ocuparse  en  el  examen 
de  una  parte  tan  pequeña  y  descuidada 
de  las  plantas ,  qual  es  la  hoja  ,  anatomi- 
zar todas  sus  pequeñas  fibras ,  y  menu- 
das partecillas  ,  estudiar  sus  virtudes  y 
usos,  hacer  diligentísimos  experimentos, 
y  sacar  muchas  útiles  verdades  (a).  Hacen 
honor  á  los  estudios  de  nuestro  siglo  los 
largos  viages,  y  las  grandiosas  expedicio- 
nes hechas  para  el  engrandecimiento  de 
las  ciencias  naturales  con  suma  ventaja  de 
la  botánica. 

Titgcsbo-  Los  estudios  botánicos  siempre  han 
tánicos,  deseado  las  fatigas  odeporicas  ;  pero  los 
viages  de  los  modernos  son  tan  superiores 
í  los  de  los  anteriores  maestros  ,  quanto 
son  ahora  mas  vastos  y  exactos  los  cono- 
cimientos botánicos.  ¿Qué  comparación 
puede  hacerse  entre  las  excursiones  por 
algunas  provincias  europeas  de  Gesnero, 
 -  de 

(a)    Recbercb,  sur  P  usage  des  fcuilUs.  &c. 
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de  Clusio ,  de  Bahuino  ,  y  las  intermina- 
bles peregrinaciones  de  nuestros  viageros? 
A  el  Asiará  la  América  ,  al  occidente  y 
al  oriente ,  y  á  casi  todo  el  globo  terrá- 
queo ha  dirigido  sus  observaciones  botá- 
nicas Commerson ,  y  de  casi  todas  las  pro-  Commcr- 
vincias  de  aquellas  vastas  y  desconocidas son* 
regiones  ha  traído  nuevas  plantas,  las  qua- 
les ,  aunque  no  todas  publicadas  ,  son  bus- 
cadas y  consultadas  por  los  estudiosos ,  y 
han  dado  un  grande  acrecentamiento  á  la 
botánica.  Quatro  años  de  incomodidades, 
de  viages,  de  fatigas ,  y  de  observaciones 
por  el  Africa  inhospitable  ha  tenido  que 
emplear  Adanson  para  conocer  algunas  Adanson. 
plantas  del  Senegal  (¿í)t  y  para  hacer  mas 
completa  ,  y  mas  exáeta  su  grande  obra 
de  las  plantas  (/>).  A  la  India ,  á  la  China, 
á  los  últimos  confines  del  oriente ,  á  mu- 
chas provincias  de  Africa ,  y  á  diversas 
islas  de  aquellos  mares  ,  ha  pasado  en  es- 
tos años  por  tres  veces  diversas  Sonnerat,  Sonncrat. 
compañero  ,  y  discípulo  de  Commerson; 
y  aun  después  de  las  ilustraciones  de  su 

maes- 

-   . 

(a)    Hist.  nat.du  Senegal. &c.    {b)    Fam  'tlles  dis 
plantes. 
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maestro, y  de  tantos  otros,  ha  sabido  re- 
Banks,  y  coger  nuevas  plantas  (a).  Banks,  y  Solan- 
Solaadcr,  £jer  ^  jo$  naturalistas  compañeros  del  cé- 
lebre Cook  en  las  inmensas  navegacio- 
nes por  todos  los  mares  ,  y  en  las  excur- 
siones á  las  islas ,  y  tierras  boreales  y  aus- 
trales del  oriente  ,  y  del  occidente ,  tal 
vez  han  descubierto  mas  plantas  nuevas , 
que  quantas  los  antiguos  botánicos  ha- 
bían conocido  hasta  el  siglo  pasado.  Ha- 
blaremos en  el  capítulo  siguiente  de  la 
expedición  de  muchos  ilustres  filósofos 
por  toda  la  extensión  del  imperio  ruso ; 
♦       y  ahora  solo  diremos  ,  que  por  fruto  de 
aquella  expedición  tiene  la  botánica  la 
Gmelm,  Flora  siberiea '  del  infeliz  Gmelin  ;  y  que 
y  Palla».  cn  ej      ej  c¿]ebre  Pallas  ,  uno  de  aque- 
llos filósofos  viageros  ,  la  recompensa  de 
algún  modo  de  la  pérdida,  que  enton- 
ces sufrió  de  los  escritos  de  algunos  de 
aquellos  grandes  hombres ,  dando  á  luz 
una  Flora  rusa  ,  digna  ,  por  las  descrip- 
ciones ,  y  por  la  doctrina  ,  del  nombre 
del  autor  que  la  compone  ,  y  por  la  ele- 
gancia y  magnificencia  de  la  impresión, 

•  „  y 

(<i)    l'oyage  attx  Index  orient.  et  i  ¡a  Chino. 
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y  de  las  estampas  ,  correspondiente  á  la 
generosidad  de  la  inmortal  Catalina ,  í 

quien  se  debe  la  empresa.  Mayor  copia  de 
nuevas  plantas  ha  traido  mas  recientemen- 
te de  AméricaDombei ;  y  tal  vez  en  bre-  Bombo* 
ve  veremos  publicadas  las  descripciones 
de  ellas  hechas  por  L'Eritier ,  quien  solo 
podrá  darlas  sobre  las  yerbas  secas ,  j 
según  las  relaciones  del  mismo  Dombei. 
Y  si  los  españoles  Ruiz  y  Pavón  ,  que  Ruíz .  j 
al  principio  fueron  compañeros  de  aquel  p*VftB- 
francés,  y  después  de  su  partida  quedaron 
en  aquellas  regiones  solos  por  algunos 
años ,  acompañados  de  los  célebres  dibu- 
xantes  Galvez,  y  Brunet ,  nos  dan  la  pro- 
metida Flora  del  Perú ,  y  de  otras  provin- 
cias americanas ;  si  Cuellar  ,  otro  botan  i-  c»eliar. 
co  español  ,  enviado  á  herborizar  á  las 
Filipinas  ,  nos  comunica  los  conocimien- 
tos adquiridos  en  aquellas  regiones ;  si 
Mutis ,  diligentísimo ,  y  doctísimo  obser-  Mutis, 
vador  ,  da  á  luz  las  seiscientas  y  mas  ele- 
gantísimas láminas  con  las  exactas  y  eru- 
ditas descripciones  de  las  plantas  del  nue- 
vo reyno  de  Granada ,  que  algún  tiem- 
po ha  tiene  prontas  para  publicarlas ,  ve« 
remos  eniónces  extenderse  mas  vastamen- 
Tom.  IX.  Y  te 
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te  el  imperio  de  la  botánica.  Actualmen- 
te surcan  los  mares  dos  científicas  tropas, 
una  de  franceses ,  dirigida  por  Peirouse , 
y  la  otra  de  españoles  baxo  las  ordenes 
de  Malespina  ,  y  los  botánicos ,  que  for- 
man una  parte  no  pequeña  de  las  mismas, 
recogen  infinitas  plantas ,  para  enrique- 
cer la  botánica.  Al  mismo  tiempo  se  eri- 
gen en  México,  y  en  otras  partes  de  Amé- 
rica jardines  botánicos  ,  y  escuelas  botá- 
nicas, que  darán  mas  copiosas,  é  indivi- 
duales noticias  del  rey  no  vegetal  de  aque- 
llas vastísimas  regiones  del  mundo ;  y 
así  por  todas  partes  vemos ,  que -por  va- 
rios caminos  va  adquiriendo  en  nuestros 

España,  que" erige  escuelas  botánicas  en 
América  ,  y  envia  botánicos  á  explorar 
todo  el  orbe  terráqueo  ,  también  cultiva 
ardientemente  en  Europa,  en  España  mis- 
ma la  botánica  ,  y  nos  hace  conocer  sus 
producciones  vegetales  poco  conocidas 
Quer  f  y  antes  de  ahora.  Quer  nos  ha  dado  en  es- 

Barnádcs.  tos  años  la  Flora  española ,  aumentada 
después  por  Ortega ;  é  igualmente  ha  da- 

-  do  á  luz  Barnádes  una  Flora  española, 
nacida  y  criada  con  los  sudores ,  y  con 

.j     .  .  los 
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los  estudios  de  su  padre  y  con  los  suyos; 
Ortega  y-  Palau  ,  profesores  actuales  de  O*^1»  1 
aquella  ciencia  en  Madrid,  han  publica-^  cspi" 
do  varias  obras  botánicas  bastante  estima- 
das; diez  y  seis  géneros  nuevos  de  plan- 
tas ha  descripto  Molina  en  su  docta  His- 
toria de  Chile;  Sala ,  Trigueros,  Asso,  Vir 
Uanova,  y  algunos  otros,  han  ilustrado,  é 
ilustran  las  plantas  españolas ,  y  las  ame- 
ricanas ,  y  dan  mayores  luces  á  la  botá- 
nica;  y  ahora  recientemente  Cavanilles  #  Cmrtnaic*. 
á*  exenaplo  de  Plumier  ,  de  Pillen io,  y 
de  Scheuzzero,  dedicándose  á  ilustrar  una 
dase,  .soja  de  plantas  ,  ha  tratado  com- 
pletamente, en  toda  su  extensión  la  de 
las  Mtinadfilfias ,  y  lia  sido  tan  diligente 
en  cecoger  fpdasilas  piapías  qpe  pertene- 
cen á  esta  clase ,  las  ha  examinado  todas 
con  tan  escrupulosa  crítica  ,  las  ha  des- 
criólo con¿  tanta  exactitud ,  y  presentado 
á  Iqs  ojos  te*;  figuras  tan  elegantes,  y  dk 
buxadas  por  ¡el  niismo;  cpn..  til  finura  , 
que  las  diez  disertaciones  suyas  sobre  los 
divers«|i:gén.eros,  y  sobre  las  diferentes 
especies  de  ias  Monadelfias ,  forman  una 
obra  ,  que  cirpopo^tieíiipo  se  ha  adquiri- 
do distinguido  crédito  entre  las  obras  cía- 

Y  2  si- 
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sicas  de  aquella  ciencia  (a).  En  el  día  pu- 
blica otra  sobre  las  plantas  españolas , 
que  dará  á  la  botánica  aun  mayores  luces, 
y  mas  ilustre  nombre  al  autor  De 
este  modo  erf  España ,  y  en  toda  Europa, 
y  aun  en  las  otras  partes  del  mundo,  en 
todas  se  ve  en  nuestros  dias  estimada  ,  y 
cultivada  la  botánica ,  y  contemplada  en 
todos  sus  aspectos.  Aumentada  inmen- 
quc  deben  sámente  con  la  noticia  de  tantas  plantas 
k^ni«.««evas  ,  de  quienes  los  antiguos  no  po- 
dían tener  idea;  asegurada  en  muchas 
partes  de  las  propiedades  y  virtudes  de 
las  plantas  para  la  medicina ,  para  la  agri- 
cultura, y  para  las  otras  artes  ^ilustrada 
con  largos  viage* ,  >«i>rr  extiendas  f ísi- 
cas ,  y  con  observaciones  anatómicas ; 
auxiliada  de  tantos  medios  de  escuelas , 
de  jardines ,  de  herbarios  ,  de  libros  y 
de  figuras;  ennoblecida  con  tantos  méto- 
dos ,  con  tantos  descubrimientos ;  y  con 
tantas  nuevas  verdades  ,  manifiesta  quan- 
to  en  una  parte  tan  vasta  hayan  podido 
adelantar  en  poco  tiempo  un  zelo  ilus- 
tra- 


.  ,  r  ,  

(a)  Monadtlfite  claxxit  diss.  decem.  (B)  Icomt  et 
disctipt.phnt.  quae  ¡n  Hitp.  &c. 
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trado  paralas  ciencias ,  y  un  estudio  bien 
regulado;  pero  al  mismo  tiempo  presen- 
ta aun  mucho  mas  que  puede  merecer  la 
atención  de  los  estudiosos.  En  las  mis- 
mas plantas  vulgares,  delineadas  por  cen- 
tenares de  botánicos,  se  encuentra  mu- 
chísimo que  emendar  ;  y  apenas ,  según 
Linneo ,  hay  una  décima  parte  descripta 
perfectamente.  Redeant  ¡taque  ,  diremos 
con  el  mismo ,  cultores  ad  descriptionetn 
plantarum  evulgarium  ,  si  quis  amor  bota* 
nices  (a).  Las  correcciones  que  los  botá- 
nicos posteriores  han  debido  hacer  a  las 
descripciones  de  muchas  plantas,  que  nos 
han  dado  otros ,  ó  simples  viageros  ,  o 
botánicos  poco  diligentes  y  exactos,  nos 
pueden  hacer  conocer  ,  que  aun  habrá 
mucho  que  reformar  en  algunas  plantas 
vistas  superficialmente  una  sola  vez  por 
alguno  ,  que  á  qualquier  noticia  de  los 
botánicos  las  ha  querido  describir.  Y  á 
mas  de  esto  ¿quántas  plantas  enteramen- 
te nuevas  no  oculta  aun  la  naturaleza  en 
sus  vastos  campos  ?  Cada  viage  erudito 
por  las  regiones  visitadas  ya  por  otros 

nos 

.  ,  >—  , — — , 

(a)   EiWotb.  botan,  pag.  7$. 
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nos  presenta  no  pocas,  que  ó  ellos  no  las 
habían  visto  ,6  no  habían  merecido  su 
atención :  ¿  y  quántas  mas  no  se  encon- 
trarán, internándose  en  países  hasta  aho- 
ra no  vistos  por  los  ojos  europeos  ?  El  co- 
ndimento de  mas  y  mas  planus  nos  ma- 
nifestara mejor  su  naturaleza  ,  nos  hará 
encontrar  caracteres  distintivos  mas  cons- 
tantes ,  formar  métodos  mas  seguros  ,  y 
dar  á  las  clases  »  á  los  géneros,  á  las  es- 
pecies* y  í  las  simples  variedades  .una^ 
mas  justa  ,  é  instructivadistribuefañ.  JEst 
tas  investigaciones  de  las  plantas ,  las  des- 
cripciones ,de  las  figuras  ,  la  distribución 
de  •  las  ¿ciases  »  la  invención .asy  4a  aplica? 
tiop,  dftJpSjnorobret.litKupan  la  mayor 
pai*eí dejos  estucJiosJde  iniestro*  botánir 
eos ;  pero  la  física ,  .y  la  anatomía  de  las 
mismas  los  exigen  aun  mucho  mas  aten* 
tos.y  severos.  Un  diligente  cotejo  de  las 
plantas  ,  ó  de  naturaleza  diversa ,  ó  de 
climas  diversos.,  un  individual  eximen 
de  sus  diferentes  partes ,  cuidadosas  ex- 
periencias ,  y  atentas  observaciones  sobre 
sus  varios  fenómenos  *  descubrirán,  mu- 
chas  verdades  sobre  la  anatómica  consti- 
tución ,  y  sobre  las  físicas  observaciones 
*  ...  j  ...  .      .  » 

que 


Lib.  77.  Cty.  Jr.  t75 

que  vemos  en  los  vegetales.  Todo  esto 
pertenece  á  la  botánica  ,  por  decirlo  así, 
intuitiva  ;  pero  la  operativa ,  harto  mas 
importante  ,  necesita  de  mas  serias  ,  y 
atentas  especulaciones.  Aunque  por  mu- 
chos siglos  todo  el  estudio7  botánico  ha- 
ya versado  mas  sobre  los  efectos  medici- 
nales de  las  plantas  ,  qué  sobre  su  forma 
y  sobre  su  diversidad  ,  el  conocimiento 
de  las  virtudes  de  aquellas  para  la  medi- 
cina y  para  todas  las  arres  ,  se  halla  aun 
muy  imperfecto.  Verificar  tantos  efectos 
milagrosos,  falsamente ,  ó  á  lo  menos  con 
poca  crítica  referidos  por  los  escritores, 
ó  creídos  por  el  pueblo  por  tradición  in- 
memorial ;  exáminar  químicamente  las 
plantas,  reeonocer  sus  virtudes  generales, 
deducir  con  seguras  experiencias  sus  pro- 
piedades particulares  ,  y  hacer  de  ellas  la 
debida  aplicación  para  uso  de  las  artes , 
seria  un  trabajo,  que  aunque  tentado  ya 
varias  veces  en  algunas  partes ,  parecería 
aun  original ,  y  daria  mucho  esplendor  á 
la  botánica  ,  y  mayor  provecho  á  la  so- 
ciedad. Dexemos  á  los  botánicos  que  pro- 
curen emplear  útilmente  sus  talentos,  y 
sus  Fatigas  en  el  adelantamiento  de  esta 

cien- 
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ciencia ,  y  pasemos  á  examinar  la  historia 
natural»  de  la  qual,  siguiendo  el  uso  co- 
mún de  k>s  escritores ,  hemos  separado  la 
botánica,  que  no  es  mas  que  una  parte 
suya. .  ,  .  í, 
CAPITULO  V. 

De  la  historia  natural. 


Aotjítf*  x^uanto  hemos  dicho  arriba  sobre  la  an\- 
historia  na-  tfgüedad  de  la  botánica .  podrá  iguaimen, 
tural.  te  referirse  á  la  Historia  natural;  Adán ; 
imponiendo  los  nombres  á  los  animales, 
tiene  tanto  derecho  para  entrar  en  el  nú- 
mero de  ios  historiadores  naturales ,  co- 
mo para-  ser .  puesto,exvtre.ios,  botan  icos , 
por  haber  recibido  dei  Diosso.  custodia 
los  campos  y  las  plantas  del  paraíso  (¿y 
Y  Salomón  no  disputaba  menos  docta- 
mente dé  los  jumentos ,  de  las  aves  ,  da 
ios  reptiles ,  y  de  los  peces ,  que , de  fio* 
das  las  especies  diversas  de  plantas  pc«* 
queñas  y  grandes  (¿) ;  y  los  primeros  es* 
tudios  de  todos  los  sabios  chinos  ,  egip- 
cios f  griegos  ,  y  de  todas  naciones  han 

v  .<;.%. ú*1  w?  *>I.  -  '/'Íj  .  .  SÍ* 
~  (4  Qe*.  c.  H.   (*)  ¡Ug.p,  ci  IV.  : 
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sido  contemplar,  y  conocer  los  animales,  v 
~y  las  producciones  de  la  naturaleza ;  é 
Hipócrates,  Dioscdrides;  Galeno,  y  otros 
médicos ,  que  trataron  de  las  plantas  co- 
mo de  materia  medicinal ,  miraron  con 
el  mismo  objeto  los  fósiles ,  y  otros  cuer- 
pos ,  que  están  comprehendidos  en  la  his- 
toria natural.  Pero  nosotros  para  entrar 
desde  luego  en  lo  que  particularmente 
debe  formar  el  argumento  de  este  capí- 
tulo, empezaremos -por  Aristóteles,  como 
el  primer  escritor  de  historia  natural ,  que 
se  ha  conservado  á  nuestra  erudición'; 
aunque  sus  mismas  obras  supongan  otros 
anteriores.  Verdaderamente  los  primeros  Escrito- 

>  .  •    •       .        f  «      i  ,  k  res  de  his- 

conocimientos  sobre  los  animales  y  so1  torianatu- 
bre  los  otros  objetos  de  la  historia  natú:  ral  ante» 
ral  se  deben  principalmente  á*  los  pastó  -  ¡^ff*" 
res ,  á*  los  labradores  ,  á  los  pescadores ,  á 
los  cazadores  ,  ^  á  aquellas  personas  ,  cu- 
ya profesión  obliga  á  tratarlos  con'  fre- 
qíieocia,  y  á  observar  con  alguna  atención 
su  forma  y  estructura  ,  sus  operaciones, 
y  sus  propiedades.  De  ellos  ,  y  del  uso 
común  ,  y  de  la  sociedad  civil  tomaron 
los  poetas ,  y  otros  escritores  las  noticias 
que  incidentemente  dieron  coi  sus  esqrí- 
Tom.  ZATi  Z  tos. 
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tos.  Demócrito  9  y  algún  otro  filosofo, 
consideraron  aquellas  materias  con  mi- 
ras mas  convenientes  para  la  ilustración 
de  la  historia  natural ;  y  principalmente 
los  médicos  las  trataron  como  parte  de 
Ja  materia  médica ;  y  para  conocer  me- 
jor al  hombre  que  debían  curar ,  obser- 
vaban anatómicamente  los  otros  anima- 
les, y  estudiaban  ,  tanto  los  animales, 
como  los  vegetales  y  los  minerales  pa- 
ra encontrar  remedios  con  que  librar- 
le de  sus  enfermedades ,  y  cultivando  los 
estudios  médicos  se  hacian  también  na- 
turalistas. De  todos  estos  ,  de  los  poetas, 
de  los  historiadores  ,  de  los  filósofos ,  y 
de  los  médicos  hace  uso  Aristóteles  pa- 
¿   ra  fundar  las  aserciones  de  su  historia  na- 
tural ,  y  cita  á  Omero ,  Alcmeon  ,  Ero- 
doto ,  y  otros  poetas ,  é  historiadores  , 
Sienesis  ,  Diogenes  Apoloniates ,  y  Po- 
libio  ,  filósofos ,  y  médicos ;  pretendien- 
do algunos  ,  que  casi  todo  quanto  escri- 
bid sobre  la  naturaleza  de  los  animales 
sea  tomado  de  las  obras  de  Hipócra- 
tes (a).  Todo  esto  prueba  bastantemente 

que 

(a)   Laurent.  fíum.  corp.  bist.  lib.  VIII,Sebast. 
Basus  apud  Crenium  Defur.  líbrarum ,  alii. 
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que  ya  antes  de  Aristóteles  se  habla  he- 
cho no  poco  estudio  sobre  la  historia  na* 

tural,  Pero  la  mas  evidente  prueba  de  ha* 
ber  precedido  á  este  otros  observadores 
naturalistas ,  es  el  mismo  método ,  y  to- 
da la  extensión  de  su  obra.  Por  mas  pe- 
netrante y  agudo  que  fuese  el  ingenio  de 
Aristóteles,  ¿co'mo  era  creíble  que  él  so- 
lo hiciese  tantas  observaciones  ,  adqui- 
riese tantas  noticias ,  encontrase  tantos 
respectos ,  y  tantas  relaciones  de  uno  í 
otro  animal ,  y  que  al  primer  rasgo  nos 
diese  una  obra  tan  perfecta ,  qual  es  la 
suya,  que  supone  tantos  conocimientos, 
tantos  examenes  y  tantos  cotejos?  El 
pensamiento  mismo  de  Alexandro  de  en- 
viar al  filo'sofo  observador  quantos  ani* 
males  se  pudiesen  encontrar  para  exami- 
narlos con  mas  atención  ,  y  millares  de 
hombres  prácticos  en  aquellas  materias 
para  poder  hablar  de  ellas  mas  exacta- 
mente ,  hace  creer  que  muchos  escrito- 
res  las  hubiesen  ya  tratado,  que  se  hubie- 
sen visto  otras  observaciones  y  otras  des* 
cripciones ,  y  que  esta  hubiese  sido  ya 
^   una  materia  bastante  controvertida  entre 
los  filósofos, 

Z  z  Pe* 
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~.  ;  Kero'  por  mas  progresos  que  en  este 
estudio  se  hubiesen  hecho  antes  de  Aris- 
tóteles ,  solo-  reconocemos  á  él  por  nues- 
tro maestro,  y  no  teniendo  monumento 
alguno  de  los-  anteriores  conocimientos, 
ni  de  lost;Milekntam¡eutos  precedentes \ 
dé  él  tomamos  el  principio  de  esta  cien- 
cia, que- tan  doctamente  vemos  tratada 
Arlstótc-  en  sus  escritos.  Poemas  aiiaíUos:,]  iterar  ios 
y  económicos  que  pudiese  .temer  Aristd- 
üeles,;6Íempre¿Ícbef£  parecer  un  porten- 
to su  historia  de -los  animales,  llena  de 
tantos  conocimientos  ,  y  de  tanta  filoso-, 
fía»  No  es  esta,  una  clasificación  de  los- 
atilíntales  con  diyisk)n5s^Mí^^fS4lWivtsiD^ 


tériies  definiciones j  no  es  una  simple  des- 
cripción de  páxaros ,  de  insectos,  y  de 
otras  ciases  diversas  de  vivientes  ;  sino 
un  quadro  grandioso  y  vasto  ,  que  con 
pinceladas  fuertes  y  expresivas  «os  pone 
á  la  vista  toda  la  naturaleza  animal ,  nos 
la  pinta  en  rasgos  generales ,  probados 
con  muchas  observaciones  particulares; 
acumula  hecÜós  ,  establece  diferencias,  y 
semejanzas,  abraza  relaciones  generales, 
y  caractéres  sensibles ,  y  en  pocas  pági- 

i  . .  ñas 


Digitized  by  Google 


.  Lib.  IT.  Cap.V.  181 
ras  nos  da  toda  la  historia  de  los  anima- 
les ,  o  por  mejor  decir  ,  la  historia  de  la 
naturaleza  en  todo  el  reyno  animal.  ¡Qué 
prudencia  filosófica  no  manifiesta  aquel 
excelente  maestro!  de  los  naturalistas  en 
Ja  elección  de  los  exemplos,  en  la  exac- 
titud de  las  comparaciones  ,  en  el  pl3n  , 
y  en  la  distribución  de  toda  la  obra  !  ¡Qué 
vastedad  de  ingenio  en  la  generalidad  de 
sus  miras!  ¡Qué  inmensidad  de  conoci- 
mientos en  la  multiplicidad  de  los  exem- 
plos que  sucesivamente  va  presentando  ! 
j  Qué  infinidad  de  observaciones  en  fixar 
generalmente  una  semejanza #  y  una  dife- 
rencia ,  en  afirmar,  ó  negar  una  parte, 
d  una  propiedad  ,  en  reducir  á  la  preci- 
sa exactitud  una  excepción !  Los  pedan- 
tes modernos  quieren  á  veces  burlarse  del 
prudente  y  juicioso  Aristóteles ,  por  ha- 
ber abrazado  algún  hecho  histórico  no 
apoyado  con  bastante  seguros  fundamen- 
tos ;  algunos  igualmente  se  atreven  á  re- 
prehenderlo por  el  método  de  su  obra  ; 
pero  Gesncro  (<?)  y  Burlón  (¿)  ,  tal  vez 
los  dos  mejores  naturalistas  de  los  tiem- 


(a)    Bibl.  un.    (¿>)    Htst.  nat,  tora.  I. 
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pos  modernos  en  su  diversa  edad ;  ios  doc* 
tos  individuos  de  la  Academia  de  las  cien- 
cias de  París  (a),  y  tantos  otros  perspi- 
caces y  sabios  naturalistas,  y  eruditos  y 
críticos  filólogos  han  hablado  con  admi* 
radon  y  respeto  de  la  excelencia  de  esta 
obra ;  y  nosotros  ciertamente  podemos 
mirarla  como  un  portento  de  erudición, 
y  de  filosofía,  como  la  obra  que  contiene 
mas  verdades  en  tan  poco  volumen ,  y 
la  que  en  materia  de  historia  natural  está 
menos  infectada  de  errores.  JEs  imposi- 
ble en  obra  tan  vasta  no  incurrir  en  al* 
gun  defecto ;  pero  es  digno  de  suma  ala- 
banza Aristóteles ,  que  ha  sabido  recoger 

nes,  y  con  las  de  otros,  y  que  es  tan  pru- 
dente y  cauto  en  exponerlos ,  que  si  re- 
fiere algunos  hechos  inciertos  ,  no  los  abra- 
za  todos ,  aunque  se  encuentren  en  gra- 
ves autores ;  manifiesta  las  observaciones < 
de  otros ,  y  las  opiniones  fundadas  sobre 
ellas,  y  á  veces  queda  indeciso,  y  se  re- 
raite  á  ulteriores,  y  mas  diligentes  obser- 
va-? 

(a)   Mm.  eo,  <iep,  1666.  jut<¡u  a  1699,  tom.  III, 
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vaciones  (a).  En  medio  de  los  auxilios 
de  tantos  instrumentos,  de  tantos  libros, 
y  de  tantos  museos,  ciertamente  serian 
muy  pocos  los  filósofos  modernos ,  capa- 
ces de  componer  una  obra  que  pudiese 
compararse  con  la  que^el  agudo  y  pers- 
picaz Aristóteles  nos  dio  en  tiempos  to- 
davía rústicos ,  y  quando  esta  ciencia  se 
hallaba  muy  en  los  principios.  Precioso 
tesoro  de  noticias  de  la  historia  natural 
tenemos  en  los  pocos  libros  suyos  que  nos 
han  quedado  sobre  este  asunto.  ¡  Qué  in- 
Vsmensas  riquezas  no  hubiéramos  podido 
esperar  si  se  hubiesen  conservado  los  otros 
hasta  cincuenta  volúmenes,  que  como  di- 
ce Plinio,  escribió  sobre  los  animales  (/>)! 
Pues  con  razón  podemos  aclamar  á  Aris- 
tóteles por  príncipe  de  los  naturalistas , 
y  tomar  de  sus  obras  el  primer  origen  del 
verdadero  estudio  de  la  historia  natural. 
Tras  él  vino  su  discípulo  Teofrasto  á  tra-  Tcofrasto. 
tar  también  el  mismo  argumento  ,  y  á 
ampliar  y  promover  aquel  estudio.  Fue- 
ra de  las  obras  botánicas  antes  alabadas 
no  tenemos  mas  que  un  libro  sobre  las 

pie 

{o)   Lib.  II ,  ct  alibi.   (¿)   Lib.  VU1 ,  c.  XVI. 
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piedras ,  y  pocos  fragmentos  de  libros  so- 
,  bre  los  animales  ,  que  él  se  dedicó  á  exa- 
minar en  varias  clases  particulares  ,  y  en 
manera  diversa  de  la  que  había  segui- 
do Aristóteles  ;  pero  sabemos  por  Laer- 
cio  (¿j)  ,  que  ademas  de  esto  escribió  Teo- 
frasto  sobre  todos  los  ramos  de  la  histo- 
ria natural .  y  á  las  sales  diversas ,  á  los 
metales  ,  á  las  piedras  ,  á  las  petrificacio- 
nes ,  y  á  todas  las  partes  de  aquella  cien- 
cia comunicó  las  luces  de  su  perspicaz 
ingenio ,  y  de  sus  atentísimas  observa- 
ciones. Así  puede  decirse  concluido  en 
pocos  años ,  solo  en  la  escuela  peripaté- 
tica de  Aristóteles,  y  de  su  discípulo  y 
sucesor  Teofrasto ,  un  curso  entero ,  y  f 
en  quanto  lo  permitían  aquellos  tiempos, 
perfecto  de  todo  lo  perteneciente  á  la 
historia  natural ;  y  lo  que  en  estos  siglos 
ha  necesitado  del  mutuo  socorro  de  so- 
ciedades ,  de  academias ,  y  de  una  larga 
serie  de  estudiosos  botánicos  y  naturalis* 
tas  ,  todos  los  tres  reynos  de  la  naturale- 
za fueron  en  muy  poco  tiempo  harto 
completamente  ilustrados  por  Ja  diiígen* 


(a)   In  Tkeophr, 
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cía  7  estudio  de  dos  hombres  solos.  En 
efecto  después  de  ellos  se  dedicaron  mu- 
chos griegos  á  tratar  estas  materias.  Sa- 
bemos, que  Estraton  Lampsaceno,  suce- 
sor de  Teofrasto  en  la  escuela ,  trató  de 
los  metales ,  y  de  las  máquinas  que  se  usa- 
ban para  trabajarlos ;  que  Clearco  escri- 
bió de  los  animales  aquáticos,  y  de  otros, 
Dorton  de  los  peces ;  Alexandro  Mindio 
de  los  quadrúpedos,y  de  los  páxaros;  Ti- 
fón de  los  animales  en  general.  Iriarte 
trae  un  largo  fragmento  de  una  obra  de 
Dioscdrides  acerca  de  las  piedras  (a) ;  Es- 
trabón  ,  Plutarco  ,  Ateneo  >  Eliano  ,  y 
otros  griegos  de  tiempos  posteriores  ci- 
tan muchos  escritores  antiguos  de  estas 
materias ;  pero  ninguno  pudo  adquirirse 
distinguido  crédito ,  ni  llegó  á  entrar  á 
la  parte  con  Aristóteles  y  con  Teofrasto, 
en  el  honor  de  ser  tenido  como  uno  de 
los  padres  y  maestros  de  la  historia  na- 
tural. . 

•    Esta  gloriosa  suerte,  que  no  obtu- 
vieron los  griegos,  tocó  después  á  los  ro- 
manos ,  y  Plinio  es  el  único  de  toda  la 
Tom.  IX.  Aa  an- 

'  (*)  -  Reg.  Btbl.  Matrét.  Óic.  pag.  437  ,  38. 
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antigüedad ,  que  juntamente  con  Aris- 
.  -  tote  les  y  Teofrasto  se  hace  estudiar  de 
los  naturalistas.  Es  verdad  que  Plinio  sa- 
co de  los  libros  ,  y  de  las  tradiciones  de 
otros  las  infinitas  noticias  que  trae  so- 
bre cada  punto ,  y  que  no  hizo  por  sí 
observaciones, ni  procuró  con  su  trabajo 
propio  promover  los  progresos  de  aquella 
ciencia ;  pero  puso  tanto  cuidado  en  leer 
infinitos  autores ,  y  en  recoger  de  ellos 
hs  mas  importantes  noticias;  busco  con 
tanta  diligencia  luces  de  quantos  se  las 
podian  suministrar ;  mostró  tan  noble  é 
ingenuo  candor  en  comunicar  sincera- 
mente quantos  conocimientos  habia  po- 
dido adquirir  con  la  lectura ,  y  con  las 
atentas  investigaciones ;  y  los  expuso  con 
reflexiones  tan  nuevas ,  con  observacio- 
nes tan  delicadas ,  con  ideas  tan  eleva- 
das ,  con  tan  vasto  y  tan  sublime  inge- 
nio ,  y  con  estilo  tan  vigoroso ,  y  enér- 
gico ,  que  instruye ,  deleyta  ,  é  inspira 
gusto  y  amor  á  aquella  ciencia,  y  ha  ser- 
vido mas  para  promover  el  estudio  de  la 
historia  natural, que  los  mismos  mas  ori- 
ginales ,  é  instructivos  escritores.  *  No 
„  solo  sabia  Plinio  ,  diremos  con  Buf- 

„  fon 
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„  fon  (a)  ,  todo  quanto  podía  saberse  ea 
11  su  tiempo  i  sino  que  estaba  familiari- 
$$  zado  con  la  facilidad  de  pensar ,  que 
,,  multiplica  la  ciencia  :  y  si  su  obra  se 
11  quiere  mirar  como  una  compilación 
„  de  todo  lo  que  se  habia  escrito  antes 
„  de  él ,  o  como  una  copia  de  quanto  se 
„  habia  hecho  de  excelente ,  y  de  útil, 
„  esta  copia  tiene  rasgos  tan  grandes,  es- 
„  ta  compilación  contiene  cosas  reuni- 
„  das  de  un  modo  tan  nuevo»  que  es  prc- 
1,  ferible  á  la  mayor  parte  de  las  obras 
„  originales,  que  tratan  de  las  mismas 
1,  materias."  Hubo  antes  de  Plinio  mu* 
chos  romanos ,  que  en  sus  escritos  ha* 
bian  expuesto  Ja  historia  natural ;  Var- 
ron  ,  Nigidio  Figulo ,  Cicerón ,  y  otros 
filósofos ,  y  eruditos ;  y  Columela ,  y  to- 
dos los  escritores  geopdnicos  t  los  poetas 
mismos  como  Virgilio  ,  y  otros  tocaron 
estas  materias ;  y  particularmente  Ovi- 
dio se  ve  alabado  por  el  mismo  Plin  io9 
como  autor  original ,  y  único  sobre  mu- 
chos peces  del  Ponto  Euxíno  (i) ;  pero 
  Aa  2  to- 
fa)  H'tst.  Nat.  prim.  di  te.  del  med.  &c. 
ib)  Lib.  XXXII ,  cap.  XI. 
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todos  quedaron  en  esta  parte  eclipsados 
por  Plinio,  como  los  griegos  por  Aristó- 
teles ,  y  por  Teofrasto ,  y  entre  los  ró- 
znanos solo  Plinio  se  ve  elevado  á  la  cla- 
se de  naturalista  magistral ,  y  él  solo  en- 
tra con  los  dos  célebres  griegos  en  el 
principado  de  aquella  ciencia  ,  y  forma 
una  época  de  los  naturalistas  latinos ,  co- 
mo Aristóteles  y  Teofrasto  de  los  grie- 
Paraugon  gQs.  La  literatura  romana ,  tanto  en  esta, 
tuSistit  como  en  todas  las  otras  partes  científi- 

grícgos  y  cas ,  ciertamente  no  puede  entrar  en  cora- 
romanos.  •  •  • 

petencia  con  su  maestra  la  griega ,  y  po- 
drá parecer  una  inerudita  temeridad  el 
querer  poner  al  compilador  Plinio  al  lado 
de  los  originales  Aristóteles  ,  y  Teofras- 
to. Los  griegos  adquirieron  sus  conoci- 
mientos con  las  propias  observaciones, 
y  con  las  diligentes  investigaciones  diri-  . 
gidas  por  una  sana  filosofía ,  y  por  una 
docta  curiosidad.  Demócrito  encerrado 
en  su  profundo  retiro ,  haciericjg  anato- 
mía de  los  animales  ,  disecand$^51aiitas, 
y  contemplando  diversos  pedazos,  ó  frag- 
mentos de  cosas  naturales  ;  Aristóteles 
circuido  de  animales  vivos  y  muertos, 
páxaros ,  quadrtípedos  ,  reptiles  ,  y  peces, 

y 
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y  de  toda  suerte  de  pescadores  y  cazado- 
res ,  y  de  millares  de  personas  acostum- 
bradas á  manejar  los  animales ,  y  2  in- 
dagar su  naturaleza  y  constitución ,  su  ín- 
dole ,  y  propiedades  ;  y  Teofrasto  con- 
templando en  su  jardín  las  plantas  ,  exa- 
minando por  todas  partes  animales ,  plan- 
tas ,  piedras  ,  tierras  ,  metales  ,  y  quanto 
en  la  Grecia  ofrece  la  naturaleza  á  la  ob- 
servación filosófica  ,  y  quanto  en  sus  li- 
bros le  presentaban  otros  escritores ,  dan 
la  verdadera  idea  de  los  sabios  natura- 
listas ,  que  miran  los  cuerpos  naturales 
con  ojos  filosóficos  ,  y  que  para  conocer 
la  naturaleza  ,  se  creen  obligados  á  estu- 
diarla en  sí  misma ,  y  buscarla  en  sus  mas 
ocultos  escondrijos.  Se  ve  generalmente 
en  los  antiguos  un  particular  a.mor  ,y  un 
trato  freqú'ente  con  los  animales.  Aris- 
tóteles dice ,  que  algunos  poseían  hasta 
tres  mil  camellos  (¿i) ;  y  así  otros  por  di- 
versión ,  y  por  luxo  criaban  y  tenían  á 
su  arbitrio  muchos  animales ;  de  donde 
debian  nacer  muchas  observaciones  so- 
bre su  constitución  física  y  moral.  El  vi- 
vaz 

(•)   Hist.  anim.  lib.  IX, 
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yaz  ingenio ,  y  la  natural  curiosidad  de 
los  griegos  los  estimulaba  ,  en  sus  expe- 
diciones terrestres  y  marítimas  ,  á  inves- 
tigar quanto  la  naturaleza  les  ofrecía  de 
lluevo  y  de  maravilloso  en  acuellas  re- 
giones. En  efecto  vemos  citados  con  fre- 
qüencia  para  toda  especie  de  observa- 
ciones los  soldados ,  ios  compañeros ,  los 
Comandantes  de  las  flotas  de  Alexandro, 
y  Ctesias,  Callistenes ,  Megástenes  ,  Dio- 
nisio y  otros  muchos  griegos  empleados 
en  diversas  expediciones,  son  los  auto- 
res, de  quienes  Aristóteles,  Plinio,  y  to- 
dos los  antiguos  sacaban  muchas  obser- 
vaciones de  astronomía,  de  geografía  ,  y 
.de  historia  natural.  Las  infinitas  noticias, 
y  muchas  de  ellas  profundas  ,  y  recón- 
ditas ,  que  refiere  Aristóteles  de  los  ani- 
males,  prueban  quanto  se  hubiese  em- 
pleado en  observaciones  semejantes  la 
griega  curiosidad.  Millares  de  hombres, 
é  infinidad  de  animales  ,  ganados  ,  vive- 
ros ,  paxareras  ,  piscinas ,  inmensas  su- 
mas de  muchos  centenares  de  talentos, 
terrenos  grandes  de  la  Grecia,  y  del  Asia, 
asignados  á  Aristóteles  por  Alexandro 
para  hacer  investigaciones ,  observacio- 
nes, 

»' 
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nes,y  experiencias,  y  para  conocer  bien, 
los  animales  ,  son  monumentos,  que  na 
hacen  menos,  honor  al  ánimo  generoso» 
de  Alexandro  ,  que  ai'  de  Aristóteles  las 
maravillosas  noticias  que  ha-  sabido  en- 
contrar con  tales  auxilios..  Los  romanos 
no  hicieron  profesión  de  *&té>  estudio y  y 
solo  lo  cultivaron  por  incidencia ;  pera 
tuvieron  tantos  medios ,  y  tantas  ocasio- 
nes de  observar  ,  y  conocer  los  animales* 
que  llegaron  también  £ser  doctos  natu* 
ralisras.  La  ciencia  augura!  obligaba. a 
examinar  individualmente  los  miembeosy 
y  los  movimientos  de  los  animales ;  y  en 
efecto  los  etr úseos  ,  que  se  internaron 
mas  que  los  otros  en  aquellaxiéncia^  igual- 
mente' se  adelantaron  mas? en  d  estnocáo* 
miento  de  los  animales.  Transmitieron 
los  etruscós  á  los  romanos  la  ciencia  anís» 
picinai,  y  con  ella  las  noticias  de  los  pá- 
xa  ros  i'fjft'denotros  animales.  Muchísimas 
aves»,  no  vistas  por  muchos  siglos  ,  solo 
se  conocían  por  éncontrarse  pintadas  en 
los  libros  toscanos  (a).  Grandes  qüestio- 
nes  movían,  los  agoreros  romanos  sobre 

'-        ■        ■        -:  •/-  r    ■  .  ■  ei 
(a)    Plin.  lib.  X  ¡  c.  XV. 


*9*       Hhtoria  de  las  cunetas. 
el  páxaro  sangual ,  y  sobre  el  immusulo, 
como  refiere  Plinio.  Masurío  quería, que 
el  sangual  fuese  la  osífraga,  el  immusulo 
el  pollo  del  águila  antes  que  empiece  á 
hacérsele  blanca  la  cola  ;  otros,  que  el 
sangual  fuese  el  hijuelo  del  buitre,  y  el 
immusulo  de  la  osífraga;  y  algunos  de- 
cían, que  después  del  agorero  Muelo  no 
se  habían  visto  ya  masen  Roma  tales 
aves;  pero  Plinio  ,  severo  acusador  de  la 
desidia  de  su  tiempo..,  creía  que  por  esta 
universal  negligencia  ño  habían  sido  co- 
nocidas.  aunque  alguna  vez  se  hubiesen 
presentado  (j).Todo  esto  prueba*  que  el  es- 
tudio de  la  historia  natural  formaba  parte 
de.  Jai  ciencia  augura!.  ;X  por  ello*  Plinio, 
para  dar  mayor  peso  á  una  noticia  de  Um- 
biticto  sobre  el  parto  de  los-  buitres ,  dice* 
que  Umbricio  era  en  la  aruspicina  el  mas 
perito  de  su  edad       Producía ,  pues,  la 
superstición  entre  los.  romanos  observa*' 
cibnes ,  y  pesquisas  de  historia  natural,  á 
que  no  ies,  instigaba  el  amor  í  las  cien- 
Luxo  de  cias  ,  y  la  natural  curiosidad.  Al  mismo 
los  roma-  efecto  contribuían  igualmente  el  luxo ,  y 
m°ulóCSd¡  k  glotonería  de  los  opulentos  romanos. 

este  cstu-  "y  v "  "  El 
dio.  

(a)  Lib.  X.  cap.  VII.  (*)  Ibid.cap.  VI. 
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£1  grande  empeño  que  hacían  los  señores 
de  mostrar  en  los  triunfos ,  y  en  los  jue- 
gos animales  extra nger os  y  exóticos  traí- 
dos de  remotas  regiones,  daba  ocasión  á 
todos  para  conocer  ocularmente ,  y  para 
domesticarse  con  muchos  animales,  de 
quienes  nosotros  solo  tenemos  alguna  no* 
ticia  por  las  descripciones  de  los  libros. 
Donde  comparecían  en  un  espectáculo 
de  L.  Si  la  cien  leones  ¡  en  otro  de  Cesar 
quatrocientos ,  en  otro  de  Pompeyo  seis* 
cientos ;  donde  en  un  triunfo  de  M.  An- 
tonio se  veian  los  leones  puestos  baxo 
el  yugo,  y  uncidos  al  carro  (a);  donde 
Scauro  en  los  juegos  Circenses  presenta- 
ba ciento  y  cincuenta  panteras ,  todas  di- 
ferentes; Pompeyo  Magno  quatrocien- 
tas  y  diez ;  Augusto  aun  mas ;  donde  ti- 
gres domesticados,  donde  rinocerontes, 
donde  los  chaos ,  los  cejos  ,  y  los  anima- 
les mas  extraños  y  peregrinos  de  las  mas 
remotas  regiones  se  buscaban  con  enor- 
mes gastos  para  que  sirviesen  á  la  diver- 
sión del  pueblo  (¿)  ,  ciertamente  debían 
Tom.  IX.  Bb  ad- 

ía) Piin.  lib.VIIIjcap.XVI.  (¿)  Id.  c  XVM, 
XIX  ,  XX  ,  et  al. 
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adquirirse  muchas  noticias  de  tales'  ani- 
males ,  que  sin  la  riqueza  y  el  poder  dé 
los  romanos  difícilmente  se  podían  ob- 
servar. Las  mesas  mismas  de  aquellos  se- 
ñores del  universo  ,  servían  ,  por  decirlo- 
así ,  de  otros,  tantos  museos  de  historia' 
natural.  C.  Hrrio  ,  que  fué  el  primero 
que  formo  viveros  de  lampreas  ,  presto 
mil  de  ellas  para  las  cenas  triunfales  de 
Cesar  Dictador  (¿7).  ¡  Qué  observaciones, 
y  qué  estudios  no  se  hacían  sobre  los  ga- 
llos ,  y  las  gallinas  ,  sobre  las  cigüeñas, 
sobre  las  grullas ,  sobre  los  estorninos  ,  y 
sobre  otras  aves  que  querían  ver  en  sus 
mesas  (¿) !  A  este  fin  había  tantas  pisci- 
nas ,  tantas  paxareras ,  tantos  conserva- 
torios de  animales ,  criados  y  alimenta- 
dos para  el  inmoderado  luxo  de  las  me- 
sas romanas.  M.  Lclio  Estrabon  ,  Caba- 
llero romano  en  Brindes  ,  fué  el  prime- 
ro ,  según  dice  Plinio ,  que  fabricó  pues- 
tos para  encerrar  toda  especie  de  aves; 
y  desde  entonces  se  empezaron  á  tener 
en  prisiones  los  animales ,  á  quienes  la 

na- 


fa) Lib.  IX,  c.  LV.  (*)  Lib.  X. 
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/naturaleza  había  designado  el  ayre  (a). 
Sergio  Orara  inventó  viveros  de  ostra», 
y  para  tenerlas  mas  perfectas ,  y  para*  ha- 
cer con  ellas  extremadas  ganancias  ,  es- 
tudiaba con  cuidado  su  naturaleza ,  y  sus 
diversas  calidades.  En  el  territorio  de  los 
Tarquinos  dispuso  Fulvio  Hirpino  ,  an- 
tes que  ningún  otro  ,  viveros  ;de  caraco- 
les,  y  estudiaba  sus:  partes  T  sus  figuras, 
sus  colores ,  sus  magnitudes  ,  su  fecundi- 
dad ;  y  todas  <las>  cosas  £ara  tenerlos  doc- 
tamente ordenados  en  di  versas'  clases.  Li- 
cinio  Murena  invento  los  viveros  de  los 
Óttos  peces,  cuyo  exemplo  siguieron  los 
nobles ;  y  creció  de  tal  modo  el  lineo  en 
estos  viveros,  que  Lriculo  para  hacer  en- 
trar en  el  suyo  un  /braza  de  mar  corto 
un  monte  inmediato  á  Ñapóles  *  con  ma- 
yor gasto  ,  dice  Plinio  ,  del  que  le  había 
costado  toda  la  quinta;  y  después  de  su 
muerte  se  vendieron  en  treinta  mil  sex- 
tercios  los  peces  de  aquella  piscina  (Jf). 
Con  tanta  copia  ,  y  tanto  uso  de  peces, 
de  paxaros ,  y  de  otros  animales  nacia  en 

Bb  2  los 

_  -  

(a)  Lib.  X,cap.  L.  (¿)  Id.  lib.  IX,  cap.  LUI,  al. 
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los  hombres  tan  particular  afición  a*  los 
mismos ,  que  ha  dado  materia  á  los  es- 
critores para  curiosas  relaciones;  y  lo 
que  viene  mas  á  nuestro  proposito  ,  se 
adquirían  de  ellos  muchos  é  íntimos  co- 
nocimientos ,  que  sin  tales  medios  no  po- 
dían conseguirse  ;  mayormente  siendo 
los  romanos  bastante  inclinados  á  hacer 
observaciones.  Plinio  ,  refiriendo  una  so- 
bre la  generación  de  las  abejas, dice  haber- 
se visto  estoen  Roma  en  la  quinta  de  un 
Cónsul,*!  qual  con. este  fin  había  hecho 
construir  una  colmena  de  cuerno  trans- 
parente para  poderlas  observar'  bien 
Y  por  consiguiente  ios  romanos  sin  ha- 
cer profesión  (iic.  físicos  y  o  naturalistas 
como  los  griegosi,  tenían  algünas  jobser- 
vacioocs  y;  conocimientos  acerca  de  los 
animales  ,  á  los  quálek  los^griegos ,  faltos 
de  semejantes  auxilios,  no  podian  llegar 
^;on  toda  su  .  inclinación  Plinio  re- 
.cogiéndolos  en  gran  parte,  y  junta  o  do- 
Jos  á  los  de  los  griegos;,  acarreó  nueva* 
luces.,  y  dio  nuevas  ventajas  á  la  historia 
natural ;  y  por  ello  puede  ponerse  entre 
...     ,   ._.  los 
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los  principales  maestros  de  la  misma ,  y 
no  es  menos  acreedor  al  reconocimien- 
to de  los  naturalistas  que  su  mismo  prín- 
cipe, y  padre  Aristóteles.  Este  trato  con 
mucha  mayor  profundidad ,  con  observa- 
ciones mas  originales,  y  con  miras  mas 
filosóficas  la  historia  de  los  animales ;  pe- 
ro PHnio  añadió  'algunas  noticias  sobre 
los  mismos  á  las  que  había  dexado  Aris- 
tóteles ,  y  no  solo  de  los  animales  como 
Aristóteles  ,  no  solo  de  las  plantas  como 
Teofrasto,  sino  de  los  animales ,  de  las 
plantas,  de  los  minerales  ,  y  de  todos  los 
objetos  de  la  historia  natural  ha  transmi- 
tido á  la  posteridad  doctos  libros ,  que 
son  Jos  primeros  oráculos ,  que  deben 
-consultar  aun  en  el  dia  los  estudiosos  de 
aquella  ciencia  ;  y  PJinio  aunque  compi- 
lador de  los  libros  griegos  y  latinos ,  y 
expositor  de  las  observaciones  de  otros , 
puede  estar  al  lado  de  los  originales  Aris- 
tóteles ,  y  Teofrasto ,  y  formar  con  los 
dos  célebres  griegos  el  triunvirato  de  los 
naturalistas  de  toda  la  antigüedad. 

Después  de  Piinio  trataron  la  histo-  otros  na- 
jria  natural  algunos  griegos ,  y  latinos.  Plu-  turalisus. 
tarco  r  Ateneo  ,¿  y  Pausanias  Hablan  ~c<5h 

fre- 
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freqüencia  de  estas  materias ;  pero  inci- 
dentemente acá  y  acullá ,  y  sin  el  ñn  de* 
terminado  de  ilustrar  aquel  argumento. 
Solino ,  y  Plinio  Valeriano ,  escritores  la- 
tinos ,  se  dedicaron  á  tratar  directamen- 
te la  historia  natural;  pero  tanto  uno , 
como  otro ,  poco  mas  hicieron  que  co- 
piar, y  abreviar,  y  alguna  vez  aun  alte- 
rar y  corromper  á  Plinio.  Eliano,  nacido 
en  Italia ,  pero  escritor  griego  ,  tal  vez 
puede  merecer  alguna  mayor  atención  de 
los  naturalistas ;  y  ciertamente  no  perdo- 
no á estudio,  ni  fatiga,  no  solo  para  emu- 
lar ,  sino  para  superar  la  diligencia  de  los 
autores  que  le  habían  precedido  ,  y  des- 
cribirnos los  caracteres  4  las  virtudes  ,  y 
las  propiedades  particulares  de  los  ani- 
males ,  recogiendo  quanto  había  podido 
encontrar  en  otros  autores ,  y  aun  aña- 
diendo alguna  noticia  suya  propia ,  no 
dada  por  los  otros  (a)  ;  pero  se  descubre 
en  él  sobrado  amor  á  lo  maravilloso ,  es 
muy  fácil  en  abrazar  y  esparcir  todas  las 
relaciones ,  que  Je  parecen  bellas  y  espe- 
ciosas r  para  que  pueda  merecer  la  aten- 
\  i  r  cion 

\a)   De  ansm.  natAib.  XVII.  tpilog.  ~ 
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oion  de  los  naturalistas.  Los  filósofos  mo- 
dernos ,  acusadores  demasiado  severos  de 
Plinio,  podrán  observar  en  Eliano  los  fa- 
bulosos é  inverisímiles  hechos  referidos 
por  los  naturalistas  griegos  Alexandro 
Aiindio,  Eudoxio,  Clitarco  y  otros,  y 
aun  á  veces  por  el  mismo  Aristóteles,  y 
abrazados  de  buena  fé  por  Eliano ,  para 
excusar  al  enciclopédico  Plinio ,  si  algu- 
na vez  en  su  varia  erudición  ha  dado  lu- 
gar á  algunas  relaciones  poco  creíbles  ,  y 
no  ha  tenido  siempre  comodidad  y  tiem- 
po para  desmenuzar  todos  los  hechos  con 
la  mas  crítica  escrupulosidad.  Apuleyo , 
autor  latino ,  escribió'  también  en  griego 
sobre  los  animales ,  y  sobre  los  peces ;  pe- 
ro obras  que  ya  no  existen ,  y  que  proba- 
blemente no  habrán  sido  mas  que  compi- 
laciones de  los  otros  autores  (a).  Los  mé- 
dicos ,  y  algunos  otros  escritores  trata- 
ron de  los  animales ,  y  de  los  minerales, 
como  hemos  dicho  haber  tratado  de  las 
plantas  ;  pero  poco  deben  interesar  á  la 
curiosidad  de  los  naturalistas.  Así  tam-  Arabes, 
bien  los  árabes ,  abrazando  los  estudios 
  grie- 
ta)  Fabr.  BibU  cat. 
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griegos,  cultivaron  igualmente  que  la  bo- 
tánica  todos  los  ramos  de  la  historia  na* 
tural ,  y  no  solo  traduxeron  y  comenta- 
ron los  libros  griegos  que  nosotros  tene- 
mos ,  y  otros  que  no  han  llegado  á  nues- 
tros tiempos ,  sino  que  quisieron  tam- 
bién con  sus  viages,  y  con  sus  observa- 
ciones ,  como  hemos  dicho  de  la  botáni- 
ca ,  aumentar  en  toda  la  historia  natural 
los  conocimientos  recibidos  de  los  grie- 
gos sus  maestros.  £1  amor  grande  que  te- 
nían á  los  caballos ,  á  los  elefantes ,  y  á 
otros  animales,  los  estimulaba  á  exami- 
narlos mas  atentamente,  y  á  transmitir 
á  los  posteriores  mas  distintas  é  indivi- 
duales noticias  de  ellos ;  y  los  árabes  no 
menos  que  los  griegos  y  los  latinos  fue- 
ron por  muchos  siglos  los  oráculos  de 
quantos  deseaban  tener  alguna  noticia  de 
Latinos,  las  cosas  naturales.  Por  estos  maestros  se 
formaron  aquellos  pocos ,  y  muy  pocos , 
que  en  aquellos  siglos  de  ignorancia  fue- 
ron bastante  filósofos  para  no  desdeñarse 
de  dar  alguna  ojeada ,  sino  á  las  cosas  na- 
turales, á  lo  menos  á  los  autores  que  las 
trataban  ,  y  de  hablar  de  ellas  en  sus  es- 
critos,  aunque  solo  baxo  la  fé  de  otros. 

Nin- 
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Ninguna  observación  se  Ve  de  aquellos 
tiempos,  ninguna  nueva  luz,  ningún  ade- 
lantamiento en  la  historia  natural,  de  mo- 
do que  la  mayor  ventaja  que  entonces  se 
podía  proporcionar  á  esta  ciencia  era  dar 
i  conocer  las  obras  de  Aristóteles  sobre  la 
misma.  En  efecto  vemos  en  el  siglo  XIII 
una  traducción  latina  de  la  historia  de 
los  animales,  hecha  de  una  traducción 
arábiga  por  Miguel  Escoto ,  traductor  de 
otras  obras  arábigas;  y  luego  vemos  á  Al-  Alberto 
berto  Magno  entrar  en  deseo  de  conocer  MaSno' 
los  animales,  sobre  los  quales  dexó  es- 
critos tantos  libros,  y  de  adquirir  tam- 
bién alguna  noticia  de  los  minerales,  y 
de  todos  los  objetos  de  la  historia  na- 
tural. 

Vicente  Bellovacense  tomo  también  Vicente 
esta  por  argumento  de  uno  de  sus  grue-  Boilova- 
sos  tomos  (¿z),  y  amontonando  desor-  ccnsc' 
denadamente,  y  sin  crítica  ,  de  acá  y  de 
acullá  los  testimonios  de  varios  escri- 
tores, dio'  alguna  noticia ,  aunque  muy 
rúbrica,  é  informe,  de  los  tres  rcynos  de 
Tcm.  IX.  Ce  la 


(o)   Specuf,  natur, 
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la  naturaleza.  Otra  traducción  de  la  obra 
dé  Aristóteles  hecha  del  texto  griego  se 
tío'  salir  á  luz  á  fines  del  siglo  XIII.  Qual 
hayá  sido  el  estudio  de  estas  materias  en 
aquellos  tiempos  baxos ,  lo  podemos  in- 
ferir de  algún  modo  de  los  autores  que 
vemos  citados  por  el  estudioso  é  infati- 
gable Vicente  Bellovacense.  Fuera  de  al- 
gunos griegos  y  romanos ,  y  algunos  ara- 
bes  ,  se  apoya  con  freqüenciaal  dicho  de 
San  Isidoro  ,  de  Platearlo  ,  de  Constan- 
tino, de  Guillermo  de  Conchis,  del Jisió* 
logo ,  del  filósofo  ,  y  no  de  alguno  que  se 
haya  adquirido  distinguido  crédito,  de 
ninguno,  que  pueda  merecer  alguna  aten* 
cion  literaria.  Estos  y  otros  libros  seme- 
jantes serán  los  de  que  se  gloriaba  haber 
leido  Pedro  Crescendo  en  la  obra  ,  que 
no  he  visto,  intitulada  Ruralitwi  commo- 
dorttm ,  donde  dice  haber  leido  muchos 
libros  de  antiguos  y  modernos  filósofos. 
Gesnero  nos  da  un  catálogo  de  los  auto- 
res obscuros ,  o'  bien  sea  de  los  tiempos 
baxos  ,  que  ciertamente  es  reducido ,  y 
que  podria  aumentarse  con  algunos  otros 
nombres  ,  no  conocidos  de  Gesnero ;  pe- 
ro que  ni  ahora  lo  es,  ni  jamas  seria  bas- 
tan- 
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tafite  copioso ,  ni  podría  por  mas  adido* 
lies  que  se  le  hiciesen  ,  presentarnos  nom- 
bres de  algún  crédito.  Nosotros  remitien*> 
do  á  los  bibliógrafos  aquellos  curiosos 
que  quisiesen  saber  los  nombres  de  tales, 
escritores,  solo  diremos  que  estos  no  fue* 
ron  mas  que  médicos,  o  pretendidos fild-j  •■ '  i 
sofos,  ó  eruditos  ,  simples ,  y  no  siemprel 
fieles  copiantes  de  los  antiguos ,  y.  de  al- 
gunos de  los  modernos ,  sus  predecesor 
res,  o  vulgares  escritores  dela.ca¿avy.dcj 
Ja  pesca  ,  que  débian  decir  ¿alguna  cosai 
de  los  animales ,  á  quienes  dirigían  sus> 
miras ;  y  dexando  aparte  todos  estos ,  des^ 
cenderemos  á  tiempos  mas.  baxos,  quan«    J-  y  .. 
do  se  empezaron: '4  urarar'  estas  materias^ 
con  alguna  filosofía  ,fiy  con  oportuna  eru- 
dición, que  es  qúandó  realfnente  se  vio/ 
renacer  la-historia  natural.  Las  traduccio  ,  Traducto- 
nes  dé  los  libros  de  Aristóteles  isobie  íJcMu[^joresdo 
animales,  que  nos  dieron; los  griegos  Jóh>*iIos  amlgu- 
ge  de  Trabisonda  ,  y  Teodoro  Gaza;  hi-  os* 
eUfron    qúe  gustasiri  éstoc.  obra  los  mu- 
chos eruditos  que  había ieni  aquella  edad. 
Hermolaoi -Bárbara. hacia  conocer. mejor 
Mü.  noticias ,  que  nos  da  Plinio  en  tanta 
copia ,  y  aunno  habían  sicjo  bien  enten- 

Cc  2  di- 
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didas.  El  amor  á  la  antigüedad,  y  á  Ja- crut 
dicion  griega  y  latina  excito  la  curiosi* 
dad  de  muchos  para  llegar  á  conocer  \of 
objetos,  sobre  que  versaba,  y  á  estudiar 
la  historia  natural ;  y  así  á  principios  del 
siglo  XVI  escribió  Paulo  Jovio  un  erudí* 
Jovio.  to  libro  de  los  feces  romanos ,  roas  filo-- 
logico  que  físico ,  donde  mas  procuraba* 
hallar  los  peces  que  se  servían  en  las  me- 
sas de  los  romanos ,  que  examinar  la  na- 
turaleza t  y  las  qualidades  de  los  mis- 
mos (a).  Mayor  estímulo  dieron  á  estos' 
estudios  las  ardientes  disputas  de  los  eru- 
Cfrdano,  ditos  Jiscaiígero  y  Cárdano ,  éste  mas  doc- 

ger^1  to  cn  la  ^,s*ca »  y  cl  otro  mas  profundo 
en  las*  noticia»,  antiquarias  *  y  filológicas  r 
los  quales  esparcieron,  muchas  luces  sobre, 
varios  puntos  i  de  la  historia  natural ,  y 
excitaron  en  otros  el  amor  á  investiga- 
ciones diligentes.  Dos  grandes  tomos  en 
1         folio  escribida'  principios  de  aquel  siglo 
Alvaro  di  el  médico  AlVaro.de.  Castro  >  donde  por, 
Castro.     orden  alfabético  habla  de  todas  las  pie*, 
dras  ,  de  las  plantas ,  y  de ; los  animales , 
yi  traeilos^nombres  latinos  y  griegos*  ara«i 


-i  »  l  : ■  ) 


Lib.  II  Cap:  V.  205 
bigos,  y  españoles  (a)  ;  pero  no  se  dedi- 
có bastante  á  hacer  por  sí  mismo  las  de- 
bidas experiencias  y  observaciones.  No  \ 
trabajo  menos  Laguna  ,  el  qual  así  como 
trató  dignamente  de  las  plantas ,  ilustro 
los  animales,  los  minerales,  y  todas  las 
partes  de  la  materia  médica ,  y  de  la  his- 
toria natural  (*).  Mejor  éxito  tuvo  en 
esto  Gillio ,  el  qual  después  de  largos  y 
eruditos  viages  por  la  Grecia,  por  el 
Asia ,  y  por  el  Africa ,  quiso  tratar  de  los 
animales ;  pero  no  hizo  mas  que  referir 
largos  pedazos  de  Eliano  juntos  con  otros 
de  Ateneo  ,  y  de  algún  otro  griego.  Una 
cosa  semejante  hizo  también  Wotton ,  Wotton. 
recogiendo  mas  generalmente  los  pasages 
no  solo  de  Ateneo,  y  de  Eliano,  sino 
.,    .  .i  de 


'  («)    y  anua  vitoe.  V.  Bibi.  bisp.  nov. 

(*)  Don  Josef  Clavijo  ,  traductor  de  la  Hi*t§~ 
wia  natural  de  Buffon ,  quiere  que  á  Laguna ,  no  i 
Columna ,  como  se  cree  comunmente ,  se  deba  la 
primacía  en  la  diligencia  de  abrir  láminas  de  los* 
objetos  de  la  historia  natural ,  habiendo  dexado 
él  quando  murió  en  1560  abiertas  seiscientas  y 
cincuenta  láminas  de  plantas  y  animales.  Prtíogg 
Nota  pag,  IX. 
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de  Aristóteles,  de  Plinio,y  de  otros  grie- 
gos y  latinos.  Este  trabajo  de  dos  escri- 
tores del  siglo  XVI ,  aunque  executado 
con  mas  juicio  y  filosofía ,  y  con  mas  se- 
lecta ,  y  profunda  erudición  ,  ciertamen- 
te no  era  muy  diverso  del  que  hicieron 
mas  rústicamente  Vicente  Bellovacense , 
y  algún  otro  en  el  siglo  XIII,  y  en  tiem- 
pos de  ignorancia,  y  de  obscuridad;  ni 
podían  merecer  con  mas  razón  que  aque- 
llos el  nombre  de  naturalistas ;  pero  Sal- 
viano,  Belon  y  Rondelecio  ,  se  lo  adqui- 
rieron justamente. 
Salviano.  Salviano  trató  ,  como  Jovio  ,  de  los 
peces,  y  aunque  á  mas  de  los  romanos  se 
extendió  á  otros,  solo  dio  á  conocer  po- 
cos mas  de  noventa,  que  miró  mas  físi- 
camente que  Jovio  K  aunque  abundó  tam- 
bién en  la  erudición  filológica  mas  que 
en  la  física ;  pero  fué  tan  diligente  en  las 
investigaciones  ,  tan  exacto  en  las  des- 
cripciones ,  y  tan  cauto  en  afirmar  solo 
lo  que  él  mismo  habia  encontrado  con- 
forme con  la  verdad  ,  é  hizo  grabar  tan 
elegantes  y  exactas  figuras ,  que  su  obra, 
aunque  de  la  miiad  del  siglo  XVI,  fué 
causa  de  que  después  lo  mirase  Aitedia 

por 
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por  uno  de  los  Ictiólogos  mas  excelen- 
tes (tf) ,  y  de  que  aun  en  el  día  lo  respe- 
ten los  mas  doctos  naturalistas       Belon,  Bdon. 
erudito  por  la  lectura  de  los  antiguos,  por 
sus  observaciones  propias ,  y  por  las  no- 
.ticias  adquiridas  en  sus  viages  literarios 
por  muchas  partes  de  Europa  ,  de  Asia  , 
y  de  Africa ,  sin  necesidad  de  apropiarse 
los  escritos  de  Gillio,como  le  impura 
Tuano  (c),pudo  escribir  doctamente,  no 
solo  de  los  peces ,  sino  también  de*  los 
páxaros,  é  ilustrar  con  sus  trabajos  origi- 
nales dos  ramos  tan  importantes  de  la 
historia  natural  (d),y  no  nav  fundamen- 
to para  imponerle  la  tacha  de  un  plagio 
quando  ni  aun  se  advierte  de  que  modo 
pudiese  executarlo.  Mas  físicamente,  y 
con  mayor  aparato  de  los  conocimientos 
necesarios  contemplo  los  peces  Róndele-  Rondcle- 
cio  ,  el  qual  aprovechándose  de  la  opor-  clo# 
tunidad  de  su  residencia  en  las  playas  del 
Mediterráneo ,  y  de  sus  viages  por  Fran- 
cia, por  Italia  ,  y  -por  otros  países ,  pudo 

ba- 

ffl)    Bibl.  ictiolog.    (b)    Aquatil.  anim.  bist. 
(c)  Hist.  a n.  1555.   (d)   Hist.  de  ¡a  nature  des 
otseaux ,  des  étrangers  potssons  mar.  &c. 


í  08  Historia  it  las  ciencias, 
hacer  repetidas  observaciones,  y  exami- 
nar i  su  placer  diversas  clases  de  peces ; 
y  confrontando  sus  observaciones  con  las 
noticias  que  sobre  ellos  nos  han  dexado 
Aristóteles ,  y  otros  antiguos  «  haciéndo- 
se llevar  hasta  de  España  algunos,  buscan- 
do descripciones  de  los  del  Danubio  de 
Gesnero,  y  de  otros  amigos  de  los  de 
otros  países  no  vistos  por  él ,  y  poniendo 
por  obra  sus  conocimientos  anatómicos, 
disecando  peces,  y  contemplando  mucho 
tiempo ,  y  con  mucha  atención  todas  sus 
partes  internas  y  externas ,  presentó  en 
dos  grandes  tomos  la  historia ,  primero 
de  ios  peces  marinos, y  después  de  todos 
los  otros, que  se  debe  mirar  como  un  por- 
tento de  sagacidad  ,  y  de  exactitud  ,  sin- 
gularmente para  el  siglo  XVI ,  y  que  ver- 
daderamente es  una  obra  original ,  magis- 
tral ,  y  clásica  ,  aun  en  medio  de  las  lu- 
ces de  nuestros  dias  (a).  Con  sobrada  li- 
gereza ,  por  no  decir  con  sobrada  malicia, 
quiso  Tuano  quitar  la  gloria  de  una  obra 
tan  alabada  á  su  verdadero  autor  Ronde- 

 1^ 

(a)  &9  pheibut  marinti ,  &c.  Univertae  o^uath 
hm  bist.  pan  ale. 
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lecio  ,  y  presentarla  como  compilada  de  4 
los  comentarios  de  Plinio,  del  Obispo  de 
Mompeller  Guillermo  Pellicer,  que  ¿1 
dice  haberse  perdido  ,  ó  bien  suprimi- 
do (a).  Esta  vana  suposición  de  Tuano 
se  halla  claramente  desmentía  por  la  con* 
traria  aserción  de  Tournefort,  que  con  su 
propio  examen ,  y  con  el  testimonio  de 
Arduino  ,  asegura  conservarse  aun  en  su 
tiempo  los  comentarios  del  Obispo  Pelli- 
cer ,  y  no  tener  estos  nada  de  común  con 
la  obra  de  Rondelecio  Ciertamente 
poseia  Pellicer  tan  vasta  erudición ,  y  te-  Pellicer. 
nia  tan  agudo  ingenio ,  y  tan  solido  juicio, 
que  podia  dar ,  y  daba  en  efecto  muchas 
luces  á  los  mas  doctos  escritores;  y  Ron- 
delecio ingenuamente  confiesa  recono- 
cerlo por  promovedor,  autor,  y  maestro 
del  estudio  que  hizo  de  la  historia ,  no 
solo  de  los  peces  ,  sino  de  las  plantas  ,y 
de  otras  muchas' cosas  (/)  ¿Pero  por  es- 
to deberá  decirse,  que  la  obra  que  tanto 
estudio ,  y  tanto  trabajo  costo  á  Ronde-  „ 
lecio  no  es  mas  que  un  pequeño  retazo 
m  .   Tom.  IX.  Dd  de 

(,)    An.  1566.    (*)   Inst .  r#i \berb.  p.  30. 
U)  Praefat. 
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de  los  comentos  de  Pellicer?  Esto  podrá 
servir  de  alabanza  de  aquel  docto*  Prela- 
dp  ,  que  tan  generosamente  comunicaba 
sus  muchas,  y  oportunas  luces á  los  escri- 
tores ;  pero  no  de  nota  y  confusión  para 
un  autor ,  que  con  tanta  sencillez  confie- 
sa haber  sido  estimulado  á  la  composi- 
ción de  aquella  obra  por  sus  persuasio- 
nes y  lecciones :  y  antes  bien  será  digna 
de  mucha  alabanza  la  sincera ,  é  ingenua 
generosidad  de  Rondelecio ,  de  confesar 
abiertamente  sus.  obligaciones  no  solo  á 
Pellicer ,  sino  á  Guillermo  Caulio  ,  á  lo* 
médicos  Silvio  y  Goupilo  ,  y  á  quantos 
le  prestaron  auxilio  con  sus  luces  ,  ó  con 
sus  amigables  estímulos  (0).  Y  este  acto 
de  su  gratitud,  y  reconocimiento  nos  es 
mas  apreciable  ,  porque  nos  conserva  la 
mernoria  de  aquellos  doctos  hombres  ,  y 
hace  ver,  que  ya  en  aquellos  tiempos  ha- 
bía algunos  amantes  del  verdadero  estu- 
dio de  la  historia  natural  ,  que  muchos 
quieren  sea  privativo  de  nuestro  siglo ; 
siendo  también  de  observar  que  la  vasta 
y  difícil  provincia  de  los  peces,  sobre 


(a)  Praefat. 
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que  versan  las  investigaciones  de  aquellos 
primeros  naturalistas  fué  ya  tratada  con 
tal  diligencia  y  perfección  ,  que  poco  han 
sabido  añadir  los  mas  recientes  escritores; 
y  Belon  y  Rondelecio  son  los  autores 
mas  clásicos  en  esta  parte  ,  y  los  que  en 
el  dia  de  hoy  mas  se  estudian  ,  y  mas  fre- 
qüentemente  se  citan  por  los  que  quie- 
ren ilustrar  esta  materia.  Para  mayor  glo- 
ria de  los  estudios  de  aquella  edad  vemos, 
que  no  solo  en  este ,  sino  también  en 
otros  géneros  de  historia  natural  se  veian 
entonces  ilustres  escritores.  Agrícola  hi-  Agrícola, 
zo  tal  vez  mas  por  los  minerales  que  Be* 
Ion ,  y  Rondelecio  por  los  páxaros  ,  y 
por  los  peces.  Estos  tenían  por  guia  en 
sus  investigaciones  á  muchos  antiguos  grie- 
gos, y  latinos,  mientras  que  Agrícola  di- 
ce expresamente ,  no  haber  tenido  otro 
á  quien  seguir  sino  á  Plinio  ,  y  aun  ésto 
en  muy  pocos  capítulos  (¿i).  Así  que  tu- 
vo él  que  romper  la  valla,  y  abrir  el  pa- 
so para  muchas  investigaciones ,  y  exa- 
minar por  sí  mismo  todos  los  objetos  de 
sus  especulaciones  metalúrgicas.  Teofras- 

Dd  2  to 

(«)   De  re  metaMca  Praef. 
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to  y  algunos  otros  pocos  griegos  trata- 
ron de  los  metales ;  pero  sus  obras  no  se 
han  conservado  para  la  erudición  de  los 
posteriores :  Agrícola  fué  entresacando  de 
acá  y  acullá  algunas  noticias  de  ellos , 
examinó  en  la  tierra  y  en  la  misma  natu- 
raleza los  metales ,  y  los  otros  fósiles ,  se 
hizo  traer  muchos  hasta  de  Asia  y  de 
Africa ,  si  no  pudo  encontrarlos  en  estas 
regiones ,  y  de  este  modo  escribió  docta- 
mente de  los  antiguos ,  y  de  los  nuevos 
metales, de  la  naturaleza  de  los  fósiles, y 
aun  de  otros  cuerpos  subterráneos,  ó  que 
salen  de  la  tierra ,  y  de  los  animales  mis- 
mos, que  viven  baxo  tierra,  por  fin  has- 
ta de  los  diablos.  No  contento  con  una 
erudita,  pero  teórica  y  estéril  instrucción, 
se  valió  de  su  ingenio ,  y  de  sus  conoci- 
mientos para  hacer  mas  fácil  y  mas  útil 
la  práctica  y  el  arte  de  sacar  y  de  purifi- 
car los  metales.  No  sabia, que  ninguno  de 
los  antiguos  hubiese  escrito  sobre  este  arte: 
solo  Straton  Lampsaceno,sucesor  de  Teo- 
frasto ,  publicó  un  libro  de  las  máquinas 
metálicas;  y  de  los  modernos  apenas  co- 
nocía un  Pandolfo ,  ingles ,  un  Calvo 
Friberg,  un  Vannocio  Biringucci,  y  al- 
gún 
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gun  otro ,  que  trataron  rústicamente ,  y 
con  sobrada  ligereza  y  superficialidad  de 
las  venas  metálicas ,  de  la  fundición  ,  de 
la  separación ,  y  de  la  aglutinación  de  los 
metales ,  y  de  alguna  otra  operación  se- 
mejante. Entró  él,  pues,  á  examinará 
fondo  esta  materia  ;  y  provisto  de  cono- 
cimientos químicos  y  físicos ,  internán- 
dose en  las  minas  ,  considerando  las  má- 
quinas y  los  instrumentos ,  consultando 
los  operarios ,  y  poniendo  la  mira  en  to- 
das las  cosas ,  mejoro'  mucho  las  máqui- 
nas ,  y  todas  las  operaciones ,  comunico 
muchas  luces  á  todo  el  arte  de  la  meta- 
lurgia ,  y  salió  con  mas  felicidad  en  la 
doctrina  práctica  que  en  la  teórica  dé  los 
metales  (a).  Asi  tanto  los  minerales  ,  co- 
mo los  peces ,  y  otros  animales ,  eran 
ilustrados  por  los  naturalistas;  y  esta  f 
como  las  otras  partes  de  la  historia  natu- 
ral ,  recibía  muchas  ventajas,  délos  estu- 
dios de  aquellos  tiempos.  Pero  si  hemos 
de  decir  la  verdad ,  por  mas  que  Agrico* 
la  merezca  muchas  alabanzas  por  sus  ob- 
.  *  ser- 

(#)  De  re  meiallic*  -x  de  n«t.  fettU.  5  de  vet.  et  nir 
vh  met.  &c. 
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sei  vaciones  ,  y  por  las  noticias  que  nos 
da  de  los  metales  ,  y  de  los  otros  fósiles, 
no  pudo  dar  á  esta  materia  aquella  clari- 
dad ,  que  había  dado  Rondelecio  al  trata- 
do de  los  peces ,  y  Belon  al  de  los  peces  y 
de  ios  páxaros.  Pero  sin  embargo  la  obra 
de  Agrícola  acerca  de  los  metales  contu- 
Goanoro.  vo  á  Gesnero  para  que  no  escribiese  so- 
bre aquella  materia,  como  él  mismo  lo 
dice  (a).  Siempre  había  gustado  Gesnero 
de  leer,  y  meditar  en  quantos  autores  le 
venían  á  las  manos  todo  lo  que  encon- 
traba escrito  acerca  de  los  metales »  de 
las  plantas ,  y  de  los  animales ,  y  en  este 
estudio  de  los  tres  reynos  de  la  natura- 
leía  empleo  mucho  tiempo  ,  y  continuo 
trabajo!,'  y  observo'  en  ellos  muchas  cosas 
no  conocidas  de  otros ;  pero  reflexionan- 
do que  muchos  habían  escrito,  y  aun  es- 
cribían con  erudición,  y  Agrícola  con 
sumo  provecho  de  la  sociedad  sobre  los 
metales  (aunque  solo  lo  que  toca  á  Agri- 
s  cola  ha  llegado  á  nuestra  noticia),  se  de- 
dico a  ilustrar  la  historia  de  los  animales, 
que  habían  tratado  pocos  ,  y  estos  solo 

-    p°r 

(a)   De  futérup,  epist.  nuncup. 
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por  partes.  Y  si  él  como  hemos  visto  an- 
tes,hizo  tanto  por  lo  que  toca  á  las  plan* 
tas,  que  no  rías  tomo  por  objeto  de  sus 

ilustraciones,  y  que  solo  por  instrucción 
propia,  y  por  puro  gusto  trato  en  ahui- 
no  de  sus  manuscritos , .  publicados  por 
otros  después  de  síi  muerte,  ¿qué  no  ha- 
brá hecho  acerca  dé«  ios  animales,  cuya 
historia  era  el  fin«de  9u  incesante  estudio? 
El  mismo  dice  ,  que  leyó  quantos  escri- 
tos sobre  los 'animales  pudo  encontrar  an- 
tiguos y  modernos  de  los  filósofos,  de  los 
médicos,  de  los  gramáticos,  de  los  poe- 
tas ,  de  los  historiadores  ,  y  de  toda  cla- 
se de  autores  ,  y  no  solo  griegos  y  ^  lati- 
nos ,  sino  alemanes  ^franceses  ,  é  italia- 
nos ,  recogiendo  de  ellos  todos  los  pasa- 
ges,  que  venían  á  su  propósito  para  refe- 
rirlos en  los  "lugares  oportunos;  viajo', 
quanto  se  lo  permitieron  sus  circunstan- 
cias ,  por  varias  provincias  de  Europa  ; 
estableció  en  otras  correspondencias  lite- 
rarias para  adquirir  descripciones  y  dise- 
ños de  animales f  que  él  no  podia  ver  en 
los  mismos  parages  donde  se  crian  ;  pre- 
gunto á  doctos  y  á  ignorantes ,  á  todos 
quantos  podían  darle  alguna  luz ,  pere- 

gri- 
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grinos ,  cazadores ,  pescadores  ,  pastores  , 
y  toda  clase  de  personas ,  y  con  las  eru- 
ditas y  repetidas  preguntas  recogió  de 
ellos  inesperadas  noticias ,  y  á  todo  esto 
añadió  las  propias  observaciones  hechas 
siempre  con  su  acostumbrada  sagacidad, 
y  diligencia;  y  con  tales  auxilios  se  puso 
á  escribir  de  los  quadrúpedos  vivíparos  , 
y  después  paso  á  los  ovíparos ,  y  á  las 
aves  ,  y  nos  dio  una  extensa  noticia  de 
estas  vastísimas  partes  de  la  historia  natu- 
ral. ¿Qué  inmensa  riqueza  de  erudición 
no  se  requiere  para  dar  la  nomenclatura 
de  los  animales  en  tantas  lenguas  diversas 
vivas  y  muertas  ,  para  señalar  su  patria  , 
y  los  Jugares  mas  propios  para  su  mora- 
da, para  describir  sus  figuras  ,  y  magni- 
tudes^ todas  las  partes  internas  y  exter- 
nas de  su  cuerpo,  sus  inclinaciones ,  sus 
costumbres,  sus  diferentes  habilidades,  y 
los  usos  en  las  comidas ,  y  en  los  medica- 
mentos ,  los  diversos  modos  de  cazarlos  , 
y  de  domarlos  ,  sus  precios ,  los  usos  eco- 
nómicos  ,  y  quanto  parece  poder  desear 
una  erudita  curiosidad  ?  Sola  la  parte  filo- 
sófica, que  ha  sido  la  mas  descuidada  del 
autor »  contiene  tantos  bellos  pasages  de 

Arfe- 
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Aristóteles,  y  de  infinitos  otros  escritores 
diversos, con  tan  doctas  é  ingeniosas  ex- 
plicaciones é  ilustraciones  ,  que  por  ella 
se  manifiesta  Gesnero  no  menos  juicioso 
gramático ,  y  erudito  filólogo ,  que  pro- 
fundo naturalista.  En  efecto  Camus ,  doc- 
to traductor  é  ilustrador  de  la  historia  de 
los  animales  de  Aristóteles  ,  hablando  ea 
el  discurso  preliminar  á  sus  anotaciones 
de  los  principales  traductores  y  comen- 
tadores de  la  obra  de  Aristóteles ,  'dice 
expresamente,  que  Gesnero  es  el  verda- 
dero Comentador  de  Aristóteles  en  lo 
que  pertenece  á  la  historia  de  los  anima- 
les (a).  Y  nosotros  diremos  en  alabanza 
de  Gesnero  que  de  él  toma  de  algún  mo- 
do principio  el  restablecimiento  de  la  his- 
toria natural ,  como  el  de  la  botánica  , 
que  á  él  deben  profesar  grato  reconoci- 
miento estas  ciencias,  como  á  botánico, 
y  naturalista ,  y  como  4  filólogo  y  biblió- 
grafo ,  y  que  nosotros  en  medio  de  las 
luces  científicas  de  nuestro  siglo  debemos 
respetar  á  Gesnero ,  como  nuestro  maes- 
Tom.  IX.  Ee  tro, 

(«)  Hitt.  des  anim,  tPAiUtot.  tora.  II,  dis.  pre- 
lim.  X.  .t!i     o.  .      .»  \ 
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•tro  j  y  como  ccstauradof  y  padre  de  h 
tótoria  nat^rbL  ^  .  no.»,r.ü-  . :  j 

Historia  ti  i  >  Hasta  irentoncés  parecía,  que  ésta  se 
la  Améí  foüzbi  confinada  dentro,  de.  Europa  ,  j 
ca.  *nas,  ocupada  en  conocer  tos  animales ,  de 
•qaiertesríhablan  AfiitdteleS  ji.Plinio,  Elia> 
lio  v  y  totros  antiguos;  cfüe  en  encontrar 
mroiind  cohoetdos  por  fclios.  Pero  el  desr 
cubrimiento  ^le  las  dos  Indias  hizo  tam- 
bién ch  de  nuevos  mundos,  aun  en  lampar? 
le:  de.  ios, animales.  Gonzalo  Hernández 
Oviedo escribiendo  la  .historia  políti- 
ca de  aquel  emisferio,  quiso  también  dar- 
nos noticia  de  la  natural  ;  y  presento  al 
examen  de  los  naturalistas  europeos  mu- 
chos animales  nuevos,  nuevas  plantas, 
y.  otras  novedades  naturales  (a).  Ramu- 
sio  ,  publicando  algunas  cartas ,  relacio- 
nes ^historias  ,  y  otros  monumentos  per- 
tenecientes á  aquellos  nuevps  descubri- 
mientos ,  hizo  también  conocer  mas  ge- 
neralmente algunas  raridades  naturales 
del  Núevo-Mundo  (/>).  Pero  los  dos ,  que 

,  \  .  real- 
 ¡ — —7 — 

(a)  Hist.  gen.  de  las  Indias.  Hist.  del  estrecho  de 
Magallwu  Nav.  del  Rñ  Warafon.  (A)  Navig.  é 
Viaggi.  tom.  IH. 


Lib.  IT  Cap.  V,  .\\      t  t^ 
realmente  miraron'  Ja  América  con  ojos 
filosóficos ,  y  de  algún' modo  la  acercaron 
á  la  vista  de  los  naturalistas  europeos , 
fueron  Acosta ,  y  Hernández  :  aunque  la  AjJJJJ^ 
obra  de  este  mas  vasta,  y  mas  completa,  de™3"" 
como  formada  por  un  docto  naturalista 
enviado  allá  únicamente  con  este  objeto, 
á  expensas  de  un  generoso  Monarca  ,  y 
con  todos  los  auxilios  que  podían  desear- 
se-para  Imperfecta  execucion  de  ella,  turo: 
la  desgracia^icomo  hemos  dicho  arriba,' 
de  quedar  inédita  por  mucho  tiempo  ,y. 
después  consumida  por  el  fuego,  y  sotar 
compendiosamente  dada  á  conocer  por 
Recchi ,  por  Fabro  \  y.  porotros  ¿acadcV 
micos  Linces  de  Roma        Mayor  eré* 
dito  obtuvo  »  y  acarreo'  mayores  Venta*  „. 
jas  á  la  historia  natural  la  obra  ,  aunque 
mas  breve ,  y  reducida  ,  del  Padre  Acos- 
ta (¿) ,  la  qual  impresa ,  y  reimpresa:»  y.[ 
traducida  desde  luego  en  muchas  lenguas, 
familiarizo  de  algún  modo  á  nuestros  fí- 
sicos con  las  raras  y  extrañas  produccio- 
•  i.-.;      •  r. .  Ee  2  nes, 

(a¡  '  Nova  plant.  anim.  et  mín.  kexte.  bist.á  Fr.' 
tí'érnandes  compílala:  &C7* '  {hj   ¿/¿>K  *aU  y  mor.  de 
láx  lndiút.     -.      '  '',r'.  '     °'  Y  ■  '•  f*n-»Js 
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nes,  con  que  la  naturaleza  ha  querido  dis- 
tinguir al  Nuevo-Mundo.  Del  Asia  ,  y 
del  Africa  ,  con  tantos  viages  ,  y  con  tan- 
tos establecimientos  de  los  europeos,  ve- 
man  igualmente  a  nuestras  regiones  mu- 
chas  nuevas  noticias  de  las  raridades  na- 
turales de  aquellas  partes  no  oidas  hasta 
entonces ;  y  de  este  modo  se  iba  siempre 
dilatando  mas  el  vasto  imperio  de  la  his- 
toria natural :  pero  es  digno  de  observar- 
se ,  que  la  mayor  parte  de  las  curiosas  é 
importantes  noticias ,  que  los  viageros 
modernos  quieren  referirnos  con  ayre  de 
novedad  y  de  importancia,  habían  sido 
ya  vistas  é  insinuadas  por  Tos  filósofos  de 
aquel  siglo  ,  poco  estimado  de  nuestros 
Mus  os  de  naruralistas.  El  amor  á  este  estudio  bien 
historia  na-  regulado  por  aquellos  filósofos  hacia  bus- 
car  y  recoger  muchas  producciones  de 
la  naturaleza,  y  tenerlas  á  mano  para  exá* 
minarlas  cómodamente,  y  formar  mu- 
seo* de  historia  natural.  £1  museo  del  far- 
macéutico verones  Calzolari  fuétal  vez  el 
primero  que  se  hizo  célebre  en  esta  par- 
te ,  viéndose  recomendado  con  muchas 
alabanzas  por  los  naturalistas  de  aquel 
tiempo ,  y  siendo  después  ilustrado  por 

Ce- 
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Ceruti,y  por  otros  (a).  Carnerario  formó 
tal  colección  de  fósiles ,  de  piedras ,  de 
metales ,  y  de  otras  cosas  naturales  ,  que 
parecía  su  museo  un  epítome  de  toda  la 
tierra  Al  zelo  literario ,  y  á  la  eru- 
dita inteligencia  de  Mercati  se  debe  el  ri-  Mercati. 
co  museo  vaticano ,  formado  por  Grego- 
rio XIII,  y  Sixto  V,  y  después  disipado, 
y  disperso.  Tenemos  la  fortuna  de  que 
Mercati  no  solo  gustase  de  recoger  aque- 
llas producciones ,  sino  que  quisiese  tam- 
bién describirlas ,  y  así  dexó  memoria 
de  ellas  en  su  obra ,  que  intitulo  Meta- 
lloteca  ,  no  concluida  por  él ,  é  inédita  , 
y  solo  á  principios  de  este  siglo  publica- 
da por  órden  de  Clemente  XI ;  obra  llena 
de  noticias  importantes ,  y  preciosa  aun 
para  los  naturalistas  de  nuestros  dias.  Es- 
tos abundantes  museos  inspiraban  el  amor 
al  estudio  de  las  cosas  naturales ,  y  pre- 
sentaban la  comodidad  de  cultivarlo  util- 
mente,' pero  para  poderse  formar  en  aquel 
tiempo  de  tanta  escasez  eran  menester 
.  muchas  fatigas,  y  continuas  investigado- 

nes  - 

(«)  Mus.  Fr.  CaUeoíorii  á  JBen.  Ceruto  tncept . 
&c.    {b)    Tmtrnefort.  Jnst.  rt¡  berb.  p.  31. 
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nes  por  los  campos,  por  los  montes ,  ba- 
xo  el  agua,  baxo  la  tierra,  en  diversas  re- 
giones, y  en  climas  diversos,)'  estas  mis- 
mas investigaciones  fomentaban  en  mu- 
chos el  estudio,  y  producían  nuevos  co- 
nocimientos de  historia  natural.  Por  otros 
caminos  la  ilustraban  otros  ;  y  de  los 
fósiles ,  y  de  los  metales  escribió'  Falo- 
pio  {a) ;  de  las  materias  metálicas  Cesal- 
pino  y  un  farmacéutico  napolitano, 
Ferrante  Imperato  ,  quiso  recorrer  toda, 
la  historia  natural,  y  se  entretuvo  parti- 
cularmente en  los  fósiles  (c).  Otros  ,  sin 
abrazar  materias  generales, ni  reynos en- 
teros de  la  naturaleza ,  solo  se  ocuparon 
en  algunos  objetos  particulares.  Así  Ber- 
nardino  Gómez  Miedes  quiso  mirar  la 
sal  en  todos  los  aspectos ,  y  por  lo  que 
pertenece  á  la  historia  natural ,  la  con- 
templó en  la  parte  física  con  diligentes 
observaciones  :  así  Bacci  trató  de  las  ter- 
mas ,  y  de  algunas  aguas ,  del  unicornio, 
de  la  gran  bestia ,  y  de  otros  asuntos  par- 


(a)  De  metal!,  atquc  fossil.  {b)  De  re  metolli 
ca.    (c)   Na,.  hi:t.  ¿Ve.  De  fossil. 
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ticulares  (a)  :  así  Pona  se  contento  con 
examinar  atentamente  el  monte  Baldo,  y 
]aá  raridades  naturales  que  en  él  se  en- 
cuentran (¿)  :  y  así  varios  otros  trataron 
varias  partes ,  mas  ó  menos  vastas  de  Ja 
historia  natural ,  y  de  diversos  modos  le 
dieron  mayor  ilustración.  Pero  el  natura- 
lista de  aquella  edad  ,  el  que  se  dedicó  á 
observar  toda  la  naturaleza ,  y  á  desen- 
volver en  ¡todas  las  partes  sus  secretas  pro- 
ducciones fué  el  famoso  UJises  Aldrovanr  Aldrovan- 
dó  ,  que  es  mirado  por  todos  Jos  físicos 
coetáneos  con  particular  veneración ,  y 
que  se  adquirió  de  los  posteriores  el  an- 
tonomástico  título  de  naturalista.  No  so- 


1 

w 

la  ,  ó  una  especie  de  minerales ,  sino  to- 
do quanto  abraza  la  naturaleza  ,  y  aves  , 
quadtúpedos,  peces,  insectos, monstruos, 
y  toda  especie  de  animales  ,  tierras ,  me- 
tales ,  y  todo  género  de  minerales  ,  todo 
fué  examinado  por  él  con  física  y  erudi- 
ta curiosidad.  A  este  fin  recorrió  valles  , 
.  mon- 

(a)'  De  thermis  &c.  De  unicornu,  et  magna  bestia 
4/ee  ¿lc.  &c.    (¿)    11  mente  Baldo  descrito.       >  *" 


* 
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montes,  y  provincias  diversas,  formó  un 
riquísimo  museo,  y  una  inmensa  colec- 
ción de  varias  cosas  naturales  de  todos 
los  rey  nos  de  la  naturaleza  ;  leyó'  infini- 
tos libros  ,  y  de  todos  saco  quanto  pudie- 
se tener  alguna  remota  relación  con  las 
materias  que  le  eran  tan  gratas;  hizo  por 
sí  muchas  disecciones  anatómicas ,  y  se 
valió  para  otras  mas  delicadas  del  diligen* 
tísimo  Tagliacozzi ;  estudió  la  antigüe- 
dad para  ver  en  ella  quanto  tiene  de  fí- 
sico, y  conocer  mejor  algunas  prodúcelo* 
lies  de  la  naturaleza;  escribió  una  obra 
sobre  las  estatuas ,  traduxo  del  francés  la 
historia  de  las  aves  de  Belon ,  se  valió  de 
todo  género  de  estudios,  hizo  todo  quan- 
to pudo^  y  no  omitió  trabajo  alguno ,  ni 
dexó  de  valerse  de  todos  los  medios  pa- 
ra ver  íntimamente  en  todos  sus  ramos  á 
la  naturaleza,  y  para  conseguir  la  alaban* 
za  que  después  le  dio  Buífon ,  de  ser  el 
mas  docto  no  menos  que  el  mas  laborioso 
de  los  naturalistas  (a).  En  sus  muchos  y 
voluminosos  libros  se  ve  por  primera  vez 
manifiesta  toda  la  historia  natural,  y  pre- 


(«)  Hit.  ngi.  tom.  I.  Ditc.  preltm. 
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sentada  i  los  ojos  curiosos  la  naturaleza 
en  todas  sus  partes.  Dexemos  que  los  de- 
licados y  fastidiosos  modernos  encuen- 
tren en  sus  inmensas  obras  prolixidad  y 
desorden  ,  fábulas  vulgares ,  inútiles  di- 
gresiones, é  indigesta  erudición.  Llámen- 
lo en  hora  buena  pesado  compilador ,  y 
charlatán  imprudente,  qué  amontona  en 
sus  volúmenes  quanto  ha  leido  en  los  au- 
tores ,  y  quanto  ha  o/do  de  tradiciones 
populares,  escribiendo  igualmente  lo  que 
sabe  por  observaciones  propias,  y  lo  que 
qualquier  otro  ha  querido  publicar;  que 
nosotros  ,  sin  pretender  excusar  la  inuti- 
lidad, y  á  veces  también  falsedad  de  gran 
parte  de  su  interminable  erudición  ,  sin 
querer  reconocer  las  obras  de  Aldrovan- 
do  como  exemplares  de  buenos  escritos 
de  historia  natural,  ni  como  libros  ma- 
gistrales ,  sobre  los  quales  deban  formar- 
se los  naturalistas ,  creemos  poder  justa- 
mente referirnos  al  juicio  de  BurTon,  juez 
en  esta  parte  superior  á  toda  excepción  • 
alabar  el  plan  ,  las  distribuciones ,  las  di- 
visiones y  las  descripciones ,  y  decir  con 
él  *  que  prescindiendo  de  la  prolixidad , 
wque  realmente  molesta.,  la  obra  de  Al* 
Tom.  IX.  Ff         » drq- 
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*>drovando  debe  reputarse  por  la  mejor 
«que  se  ha  escrito  sobre  el  todo  de  la 
«historia  natural  (a)." 
M^íto  de       Al  examinar  imparcialmente  lasobras 

HsusdcTs**  de  Aldrovando»  de  Gesnero,  y  de  otros 
gioXVl.1  naturalistas  del  siglo  XVI  no  podemos 
•  ver  sin  admiración  el  ardor ,  y  la  cons- 
tancia, la  infatigable  aplicación ,  y  la  eru- 
dición inmensa  ,  con  que  aquellos  filóso- 
fos emprehendian  el  estudio  de  ta  natu- 
raleza; j  Qué  incómodos  viages !  f  qué  asi- 
duas y  diligentes  observacioner!  rquánto 
estudio  de  lenguas  y  de  memorias  anti- 
guas! ¡  qué  vasta  y  penosa  lectura!  ¡qué 
séria  é  infatigable  atención!  Los  largos 

precedieron ,  habían  sepultado  en  el  olvi- 
do las  observaciones,  y  los  descubrimien- 
tos de  los  antiguos ,  habían  llenado  de 
fábulas  vulgares  toda  la  historia  natural 
y  exigían  inñnitas  fatigas  de  quien  qui- 
siese llegar  á  adquirir  alguna  verdad.  El 
ado/mecimiento  en  que  habían  quedado 
los  ingenios,  los  tenja  en  continua  des- 
confianza de  las  propias  observaciones  / 

• 

si- 

_____      ~  _____ 
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sino  eran  dirigidas,  y  confirmadas  por  U 
doctrina  de  los  antiguos .  á  quienes  te- 
nían por  conductores  precisos  para  no 
perderse  en  los  vastos  campos  de  la  his- 
toria natural.  Por  lo  qual  no  bastaba  con- 
templar en  sí  misma  la  naturaleza,  debía 
también  estudiarse  en  los  libros  de  los 
antiguos  ,  y  era  preciso  juntar  á  los  via- 
ges ,  y  á  las  observaciones  la  lectura  ,  y 
la  erudición.  En  efecto  así  lo  hacían  los 
naturalistas  del  siglo  XVI ,  y  es  cosa  ma- 
ravillosa verlos  con  el  mismo  empeño  re- 
correr los  montes  y  los  campos ,  y  girar 
al  rededor  de  los  lagos ,  y  de  los  mares  , 
que  retirarse  en  su  gabinete ,  sepultarse  en- 
tre los  libros ,  y  pasar  de  los  inquietos  y 
penosos  viages  de  los  naturalistas  i  las 
.sedentarias ,  y  molestas  investigaciones 
de  los  eruditos.  Así  que,  merecen  no  po- 


erudítos  filósofos  en  la  historia  natural  ; 
y  nuestros  naturalistas ,  lejos  de  burlarse 
de  algún  defecto  suyo ,  deberían  admi- 
rar ,  y  en  parte  aun  imitar  su  aplicación; 
mayormente  no  siendo  tan  pequeño  el 
mérito  de  su  doctrina  que  no  pueda  lla- 
mar la  atención  de  nuestros  doctos  mo- 


Ff  a 
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demos.  En  efecto  el  célebre  Forris ,  juez 
muy  competente  en  esta  materia ,  con- 
fiesa haberse  "acostumbrado  á  respetar 
» sus  indicaciones ,  y  haber  quedado  siem- 
»pre  enteramente  contento  (a)."  Y  Ca- 
mus,  en  el  grueso  volumen  de  sus  anota- 
ciones á  la  historia  de  los  animales  de 
Aristóteles  ,  mas  uso  hace  de  la  doctrina 
de  los  naturalistas  del  siglo  XVI ,  que  de 
la  de  los  posteriores  (£)  ,  y ,  hablando 
de  algunas  obras  de  aquellos  escritores, 
confiesa  que  en  los  tiempos  modernos, 
se  han  hecho  de  mejores ;  pero  que  aque- 
llas son  unos  testimonios  auténticos  del 
ardor  con  que  se  dedicaron  al  estudio  de 
la  historia  natural  en  el  siglo  de  su  resta- 
blecimiento ,  y  de  los  progresos  que  en- 
tonces se  hicieron ,  y  excitan  en  quien 
las  lee  un  vivo  amor  á  las  ciencias  natu- 
rales (c).  A  mas  de  los  testimonios  de 
estos  dos  sabemos  quan  ventajoso  juicio 
formaba  Buffon  de  Aldrovando ,  y  con 
razón  podemos  sospechar  que  muchos 
modernos,  que  hablan  diversamente,  se 

acó- 

(ü)  Del  nitro  mineral,  (é)  Notex  sur  Pkist.  dt* 
mnim.  d\irist.    (f)    Disc.  prelimin. 
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acogen  al  medio  de  despreciar  i  Jos  natu- 
ralistas, del  iiglo  XVI ,  por  ao  tomarse  el 
trabajo  de  examinarlos  i  y  es  de  esperar 
que  así  como  al  paso  que  han  crecido  los 
conocimientos  han  sido  tenidos  en  mas 
aprecio  Plinio  y  Aristóteles,  que  antes 
eran  mirados  con  desdeñoso  sobrecejo, 
así  igualmente  Aldrovando  ,  Gesnero  ,  y 
otros  coetáneos  suyos  se  verán  con  el  tiern- 
po  citados  por  Jos  naturalistas  con  respe- 
to y  con  adhesión,  quando  serán  mas  co- 
nocidos. Entre  tanto  es  digno  de  obser-  Su  paran- 
▼arse  el  opuesto  curso,  que  en  el  estudio  an^guos!0* 
de  la  historia  natural  han  seguido  los  an- 
tiguos y  los  modernos.  Los  antiguos  em- 
pezaron por  la  observación,  y  conclu- 
yeron con  la  erudición :  experiencias  par- 
ticulares ,  y  observaciones  de  personas 
privadas,  y  de  algunos  filósofos  conduxe-t 
ron  á  Aristóteles,  Teofrastb ,  y  otros  na-: 
turalistas  á  reflexiones  generales ,  á  comu- 
nes analogías ,  á  métodos  y  clasificacio- 
nes, á  enlaces  y  vínculos  de  la  naturale- 
za,  y  á  teorías  y  sistemas  de  la  historia 
natural:  Plinio  ,  Eliano ,  y  los  antiguos, 
por  decirlo  así  mas  modernos ,  recogie- 
ron las  doctrinas  de  los  anteriores ,  y  en 

sus 
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■Sus  escritos  estudiáronla  -  naturaleza  ,  y 
suplieron  con  la  erudición  ei  detecto  de 
la  observación.  Los  modernos  al  contra- 
rio al  Salir  del  entorpecimiento  ,  y  de  la 
ignorancia  de  tantos  siglos,  deseosos  de 
adquirir  conocimientos ,  é  incapaces  de 
grangearselos  por  sí  mismos,  recurrieron 
á  mendigarlos  de  los  antiguos ,  procura- 
ron aprovecharse  de  las  noticias  que  en- 
contraron en  sus  libros ;  y  empezaron  el 
estudio  de  la  naturaleza  por  la  lectura  ,  y 
por  la  erudición.  Pero  cabalmente  la  fal- 
ta de  conocimientos  de  las  cosas  natura- 
les les  impedia  entender  los  libros  anti- 
guos ,  en  quienes  querían  aprenderlas ,  y 
por  ello  se  dedicaron  algunos  á  contem- 
plar la  naturaleza  solo  para  conocerla  en 
las  palabras,  y  en  las  expresiones  de  los  an- 
tiguos*, donde  querían  encontrarla ,  y  en 
las  que  en  su  concepto  la  tenían  comple- 
tamente descripta.  Al  paso,  pues,  que 
crecian  las  luces  crecia  también  la  curio- 
sidad ,  y  no  contentos  con  ver  la  natura- 
leza en  los  libros  querían  examinarla  en 
sí  misma  ,  y  mirarla  con  sus  propios  ojos, 
y  no  solo  con  los  de  los  antiguos.  Así 
Rondelecio ,  Belon ,  Gesnero ,  Aidro van- 
do, 


(Jo  ,  y  algún  otro  naturalista  de|,  sjglo 
X  VI  á  una  penosa  y  asidua  lectura  tic  los 
libros  antiguos  juntaban  Jas  atentas  obser- 
vaciones , de  la  naturaleza,  y  a  veces  se 
atrevían  á  sobrepujar  á  los  mismos  anti- 
guos que  toma  bar)  por  guia,,  después  Jia 
ido  creciendo  mas  y  mas  el  amor  á  las 
observaciones ,  y  tal  vez  ,  por  desgracia  , 
se  ha  descuidado  sobrado  la  lectura  de  los 
antiguos  maestros-»  y  á  muchos ,  vqiH?, tal 
vez  no  tienen  otro  mérito  ¡  les  parece  que 
lo  es  el  hacer  poco  casóle  6Urens£fta/y$?i 
y*  despreciar  a  los  eruditos  de  los  siglos 
pasados ,  que  con  tanta  ansia  la  buscaban. 
Un  genio,  que  nació  e£tónces:para  las 
ciencias,  hubiera  pod ido. poner ¿n.fMryATrf 
4adero  puojCo:  te  histeria  imyr&r, ,si^JiUn 
biese  tenido  el  deseado  ocio  para  ilustrar- 
la ,  y  para  executar  las  bellas  ideas  que  su 
ingenio  ife  presentaba  Este  e>.BíWpn:> \A  Bacon. 

qual  abrazando  en  toda  su  'extensión  Ja 
historia ¡ natural^  quería  eaámfcnar  en  elia, 
todas  sus  producciones-  ordinarias todas 
las  extraordinarias  ,  o'  monstruosas  ;  y 
todas  las  obras^dp -jUs  experiencias  que 
las  artes  han  hecho  sobre  las  produccio- 
nes de  la  naturaleza  ,  y  deseaba  una  rus- 
to- 


■ 
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torit  efe  lh4  generaciones  >  «orno  él  decit , 
de  las  ^reter generaciones ,  y  de  las  artes  i  * 
todo  lo  qual'  lo  exponía  con  su  vivaz  ima- 
ginación ,  como  la  libertad,  los  errores  * 
y  los  'vínculos,  de  la  naturaleza  (a)  ;  sien- 
do de  observar  que  cabalmente  todo  es- 
to forma  el  objeto  de  la  grande  obra  de 
Plinio  el  naturalista  ,  y  debe  servir  de 
suma  recomendación  al  ingenio  de  aquel 
romano ,  el  que  un  hombre  comoBacon , 
una  mente  tal  vez  la  mas  vasta  ,  y  mas 
atrevida,  que  ha  producido  la  naturale- 
za en  los  siglos  modernos,  no  haya  po- 
dido idear  un  plan  mas  noble  y  grandio- 
so que  el  que  Plinio  supo  executar  ,  y  se 

modo  mas  perfecto  de  tratarlo  de  lo  que 
el  tiempo,  y  las  circunstancias  de  Plinio 
le  podían  proporcionar.  Pero  ¿qué  vas- 
tedad de  ingenio ,  qué  finura  de  miras, 
y  extensión  de  conocimientos  no  mani- 
fiestan las  muchas  experiencias  que  pro- 
pone Bacon  para  obligar  á  la  naturaleza 
á  algunos  efectos,  y  a  insólitas  produc- 
ciones ,  para  verificar  algunos  fcno'mc-1  * 

nos 

""(#)  De  augm.  scicut,  üb.  U.  cap.  U. 
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nos  no  del  todo  seguros ,  para  asegurar- 
se de  algunos  hechos ,  para  conocer  al* 
gjinas  virtudes  y  propiedades  de  las  pro- 
ducciones de  la  naturaleza ,  y  para  ilus- 
trar de  varios  modos  la  física ,  y  toda 
la  historia  natural  (a)  ? 

Debemos  mirar  con  admiración  y  I«ntítud 
respeto  el  sublime  ingenio  de  Verulamio;  ¿ec^  bolí- 
pero  no  podemos  gloriarnos  de  muchos 
progresos  hechos  en  la  historia  natural 
por  su  iluminado  zelo  ,  ó  por  sus  venta- 
josas miras ;  antes  bien  parece  que  en 
aquel  tiempo  faltó  el  ardor  en  las  inves- 
tigaciones de  la  historia  natural,  que  ha- 
bía animado  á  los  sobredichos  .escrito- 
res ,  y  se  observo  en  este  estudio  alguna 
floxedad.  La  academia  de  los  Linces  de 
Roma ,  erigida  á  principios  del  siglo  pa- 
sado por  el  Príncipe  Federico  Cesi ,  para  • 
atender  al  estudio  y  á  la  contemplación 
de  la  naturaleza  ,  se  disolvió  algunos 
años  después  de  la  sobrada  pronta  y  pre- 
matura muerte  del  fundador ;  jr  su  prin- 
cipal fruto ,  que  fué  la  edición  de  la  obra 
de  Hernández  ,  compendiada  por  Rec- 
Tbi».  IX.  Gg  chi, 

"  (<?)  Sylva.  Sylv.  si  ve  Hitt.  nat.  Ctntntite.  - 
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chi ,  é  ilustrada  por  Fabro,  por  Teren- 
cio ,  por  Columna ,  y  por  otros  acadé- 
micos ,  tardó  aun  á  publicarse  algunos 
años  después  de  la  extinción  de  aque- 
Nuero  ua  academia.  Solo  hácia  mirad  del  si- 

restablcci-     -  *      .  ,  . 

miento.  gl°»  después  de  tantos  anos  de  inacción, 
y  de  entorpecimiento  ,  empezó  á  revi- 
vir este  estudio ,  y  á  formarse  una  nue- 
va época  para  los  verdaderos  progresos 
de  la  historia  natural.  Entonces  salió  á 
luz  la  obra  de  Hernández  ilustrada  por 
los  Linces  ,  entonces  se  dexaron  ver  el 
museo  Wormiano  ,  y  otros  museos,  que 
excitaban  en  los  estudiosos  el  amor  á  es- 
ta Ciencia  ;  entonces  empezó  Jonston  á 
producir  sus  copiosos  volúmenes  sobre 
los  peces ,  sobre  los  insectos ,  y  sobre 
otros  animales,  que  renovaron  las  noti- 
cias que  nos  habian  dexado  ios  natura- 
listas anteriores,  presentaron  algunas  nue- 
vas ,  y  dieron  motivo  á  la  cultura  de  es- 
te estudio ;  entonces  Willugby  escribió 
las  doctas  obras  sobre  la  Ictiología  ,  y 
sobre  la  ornitología,  que  aumentadas  des- 
pués ,  y  mejoradas  por  él  mismo ,  y  pu- 
blicadas después  de  su  muerte  por  Raí, 
que  ademas  las  reduxo  á  aquella  mayor 

per- 
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perfección  que  no  pudieron -recibir  del 
autor,  son  aun  el  dia  de  hoy  obras  clá- 
sicas ,  y  magistrales  en  dichas  materias ; 
ento'nces  Kírcher  produxo  su  Mundo  sub- 
terráneo ,  y  otros  caprichosos  escritos , 
donde  con  muy  vasta  erudición,  aunque 
no  siempre  con  fina  crítica ,  presentó  in- 
finitas noticias,  y  novedades  naturales» 
que  excitaron  la  curiosidad  de  Jos» filó- 
sofos ,  y  la  conduxeron  hacia  estos  estu- 
dios. Seame  permitido  aquí,  en  elogio 
de  Italia ,  y  singularmente  de  Bolonia, 
referir  la  admiración  que  le  causa  á  Jons- 
ton  el  no  ver  aun  en  las  universidades, 
exceptuando  solo  la  de  Bolonia,  una  c$- 
tedra  expresamente  para  la  historia  natu- 
ral. Hinc  Jit  ut  saepe  mirari  soleam ,  quod 
nullam  huk  historiae  in  academiis ,  bono* 
niensem  si  excipias ,  professionem  asstgna* 
tam  videam  (a).  Una  ciencia  tan  títií ,  y 
que  tenia  ya  tantos  dedicados  á  su  es- 
tudio ,  merecía  ciertamente  una  cátedra 
en  las  universidades ,  y  es  muy  glorioso 
'  para  Bolonia  ,  el  tener  una ,  si  realmen- 
te la  tenia  como  parece  manifestarlo  Jons- 

Gg  2  ton. 

(4   Hist.  nat.  &c.  Praef. 
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ton.  Después  de.  tan  loables  excmplos, 
y  tan  eficaces  estímulos  tomó  nuevo  sem- 
blante la  historia  natural ,  é  hizo  en  po- 
co tiempo  rápidos  progresos.  Toscana 
puede  con  razón  gloriarse  de  uno  de  los 
primeros  naturalistas ,  que  aplicaron  á  es- 
te estudio  un  ojo  filosófico  y  fino  ,  y  que 
no  contentándose  con  ver  solo  las  apa- 
riencias externas,  quisiese  penetrar  en  mas 
Redi,  secretos  e  íntimos  senos.  No  sehabia  vis- 
to hasta  entonces  un  filósofo  que  mirase 
mas  y  mas  veces  las  producciones  natura- 
les, y  procurase  no  solo  conocerlas  en 
toda  su  extensión ,  sino  también  encon- 
trar en  ellas  á  fuerza  de  experiencias ,  y 
de  observaciones  ,  mas  que  por  sutileza 
•      de  conjeturas  ó  vivacidad  de  imaginación, 
algún  secreto  de  la  naturaleza  en  sus  mis- 
teriosas y  reco'nditas  operaciones.  Redi 
dio'  á  los  físicos  este  exemplo:  quiso  des- 
cubrir quai  fuese  el  veneno  de  las  víbo- 
ras ,  y  de  qué  modo  se  comunicase  en  su 
mordedura ;  qué  animales  viviesen  en  los 
animales  vivientes ;  quál  fuese  la  gene-  . 
ración  de  los  insectos,  y  otras  verdades 
semejantes :  hizo  muchas  experiencias , 
las'repitid  de  muchos  modos,  quito,  aña- 
did 
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dió  ,  vario  las  circunstancias  en  los  expe- 
rimentos ,  exámino'  atentamente  los  re- 
sultados ,  saco  de  ellos  con  la  mas  escru- 
pulosa severidad  las  precisas  é  incontras* 
tables  conseqüencias ;  y  desvaneció  de 
este  modo  las  vulgares  y  universales  preo- 
cupaciones ,  estableciendo  algunas  recón- 
ditas verdades.  Las  experiencias  ,  y  las 
doctrinas  de  Redi  causaron  grande  estré- 
pito en  la  república  literaria ,  y  tuvie- 
ron dentro,  y  fuera  de  Italia  muchos 
sequaecs;  y  los  mismos  opositores,  que 
en  poco  número ,  y  de  no  mucho  cré- 
dito ,  las  quisieron  contrastar ,  sirvieron 
para  su  mayor  confirmación  ,  y  para  mas 
glorioso  crédito  del  autor.  El  mismo  Re- 
di disipo  algunas  oposiciones  que  le  hi- 
zo Bonanni ;  y  después  Vallisnieri  ilus- 
tro mucho  mas  algunos  puntos  demos- 
trados por  Redi,  pero  aun  no  creídos 
de  todos  ,  corrigid  ,  y  verificó  otros  no 
bastante  seguros ,  y  dio  en  todo  mayor 
solidez  y  crédito  á  la  doctrina  del  na- 
turalista toscano.  Este  modo  de  filoso- 
far en  la  historia  natural  ha  sido  parti- 
cularmente cultivado  en  Italia ,  y  en  ella 
es  donde  ha  recibido  su  mayor  esplen- 
dor. 
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dor.  Contemporáneo  de  Redi  era  Mal- 
¿>igio ,  que  seguía  el  mismo  método  para 
desenvolver,  el  misterio  de  la  genera- 
ción, los  portentosos  fenómenos  de  los 
gusanos  de  la  seda ,  y  otros  puntos  seme- 
jantes ,  y  llenaba  toda  la  Europa  de  la  fa- 
ma de  sus  importantes  investigaciones. 
Por  el  mismo  camino  se  interno'  poco  des- 
pués Vallisnieri  en  varios  arcanos  de  la 
naturaleza;  y  actualmente  en  nuestros 
días  dos  ilustres  filósofos  Spalanzani  y 
Fontana  han  conducido  á  la  extrema  de* 
licadez  ,  y  dialéctica  severidad  esta  espe- 
cie de  fisiológicas  y  naturalísticas  dis- 
cusiones. 

Al  tiempo  que  Redi ,  Malpigio ,  y 
Vallisnieri  empleaban  en  Italia  su  talen- 
Svrammcr-  to  en  estas  disquisiciones,  Swammerdam 
d*m'       en  Holanda  se  internaba  mas  en  los  vas- 
tos campos  de  la  historia  natural ,  y  da- 
ba á  este  estudio  un  nuevo  esplendor. 
Aristóteles,  Teofrasto,Plinio, y  los  otros 
antiguos  abrazaban  la  naturaleza  en  su 
extensión ,  y  buscaban  entre  los  diver- 
sos géneros  de  sus  producciones  algunas 
.relaciones  de  su  constitución  ,  y  de  sus 
propiedades,  que  hiciesen  conocer  por 

ma- 
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mayor  las  operaciones  de  la  naturaleza. 
Belon  ,  Rondelecio,  Gesnero,  Aldrovan- 
do,  y  otros  naturalistas  anteriores,  se 
aplicaban  con  ahinco  á  encontrar  mas  y 
mas  noticias  en  la  naturaleza  misma ,  y 
en  los  libros  escritos  sobre  aquellas  ma- 
terias que  querían  tratar ,  sin  cuidarse 
mucho  de  examinarlas  individualmente, 
de  ponerlas  en  orden  ,  y  de  reducirlas 
á  ciertas  miras  para  descubrir  en  ellas  la 
verdad.  Swammerdam,  pues,  podrá  lla- 
marse el  primero ,  que  aplicó  ala  histo- 
ria natural  aquella  paciente  y  escrupu- 
losa exactitud  de  observaciones  que  se 
requiere  para  tener  parte  en  los- secretos 
de  la  naturaleza.  Atento  observador  de 
todos  los  animales ,  y  perfecto  conoce- 
dor de  los  portentos  que  en  cada  uno 
de  ellos  presenta  su  constitución ,  se  de- 
dicó á  contemplar  distintamente  los  que 
por  su  pequenez  ,  y  mala  figura  llama- 
ban poco  Ja  atención  de  los  naturalistas. 
Los  gusanos ,  las  moscas  ,  y  los  mas  vi- 
les ,  y  mas  inmundos  insectos  mcreciarr 
sus  caricias,  y  sus  atentas  meditaciones 
le  presentaban  un  claro  espejo  para  ad- 
mirar en  su  prodigiosa  estructura  la  sa- 
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biduría ,  y  el  poder  del  Criador.  Mouf> 
fet  había  tratado  de  los  insectos  con  ma- 
yor extensión,  que  crítica  exactitud  (a)  : 
Goedart  se  había  también  internado  á 
observar  sus  transformaciones;  pero  sin 
aquella  perspicacia  y  sagacidad  que  re- 
quiere la  delicadeza  de  tales  observacio- 
nes (/>) :  y  Swammerdam  fué  el  filósofo 
de  los  insectos,  y  el  verdadero  ilustrador 
de  todo  lo  que  puede  hacer  mas  comple- 
to y  perfecto  su  conocimiento.  ¡  Con  qué 
increíble  paciencia,  con  qué  miras  tan 
finas,  con  qué  diligencia  y  constancia  , 
con  qué  atención  y  cuidado  no  ha  segui- 
do todos  los  pasos  de  las  orugas,  y  de  los 
gusanillos,  que  se  convierten  en  maripo- 
sas! jCon  quánta  individualidad  no  ha 
examinado  todas  las  partes  de  su  consti- 
tución anatómica \  ¡Con  qué  sagacidad 
no  ha  ido. observando  por  grados  sus  pe- 
queñas, y  casi  insensibles  variaciones!  El 
nos  manifiesta,  la  dnic*  basa  de  todas  las 
mutaciones  que  suceden  en  los  insectos; 
nos  hace  ver  el  modo  como  las  orugas  , 
y  los  gusanillos  pasan  al  estado  de  ninfas; 


{a)    Tbcatr.  tnsec*  &c.    (¿)    Metamorfb,  intecK 
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nos  presenta  los  quatro  ordenes  de  mu- 
taciones naturales,  á  que  deben  referir- 
se todas  las  especies  de  insectos;  y  lo  ex- 
plica todo  con  tanta  copia  de  hechos, 
con  tan  prudentes  observaciones,  con  tal 
exactitud  de  raciocinio ,  que  arrebata  ,  y 
se  lleva  tras  sí  el  asenso  del  mas  severo  y 
rígido  lector  (a).  Pasaba  las  noches ,  y 
los  dias  enteros  manejando  ,  y  contem- 
plando las  abejas,  las  hormigas,  las  mos- 
cas, los  mosquitos ,  y.  otros  animales  mas 
inmundos ,  y  de  todos  ha  formado  la  mas 
diligente  é  individual  anatomía,  y,  cómo 
dice  Boerahave  (£) ,  en  todos  ha  descu- 
bierto mas  de  verdadero  y  de  cierto,  que 
todos  los  autores  juntos  de  todos  los  si- 
glos ,  que  le  habían  precedido.  A  la  dili- 
gencia ,  y  perspicacia  de  las  observacio- 
nes juntaba  el  arte  de  inventar,  y  de  ma- 
nejar delicadamente  los  mas  finos  instru-  ^ 
mentos,  y  de  preparar  bien  las  observa- 
ciones, y  seguirlas  incesantemente  has- 
ta encontrar  la  verdad:  y  así  por  las  luces 
de  su  ingenio ,  y  de  la  erudición  física  , 

»  Tom.lX.  Hh  y 

*  •  —  

(«)   Biblia  naturas  ,  &c.   (¿)   Jn  vita  Svcam- 
merd.  op.  t.  I. 
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y  por  la  destreza,  diligencia  y  constancia 
en  las  observaciones  adelanto  tanto  en  el 
arte  de  observar ,  y  en  los  descubrimien- 
tos de  la  historia  natural ,  que  pudo  de- 
cir de  él  el  mismo  Boerahave  :  Sii  ince- 
pit ,  perrexit ,  absofoit  unus  ,  prvvotus , 
paitper  piara  quam  omnes  omnium  saeculo- 
rum  scriptores :  y  nosotros  podremos  de- 
cir igualmente  que  Swammerdam  debe 
mirarse  como  el  primer  naturalista  de  la 
moderna  perfección,  y  que  de  él  se  debe 
p  tomar  el  principio  de  una  nueva  época 
de  gloria  y  de  esplendor  para  la  historia 
natural.  Al  mismo  tiempo  que  Swammer- 
dam trabajaba  por  los  insectos,  hacia 
Listero,  otro  tanto  Listero  por  las  conchas  ,  aun- 
que no  llegó  á  tanta  exactitud,  ni  salid 
con  tanta  felicidad.  Habia  tratado  con 
muchas  y  claras  luces  de  los  animales  de 
Inglaterra  ;  y  en  algunos  puntos  ,  singu- 
larmente sobre  las  ranas ,  y  aun  mas  so- 
bre las  conchas,  se  hizo  admirar  de  los 
naturalistas;  pero  animado  de  los  aplau- 
sos dados  á  las  nuevas  noticias  que  co- 
municaba sobre  las  conchas,  se  dedicó 
después  particularmente  á  ilustrar  este 
ramo  de  historia  natural ,  que  veía  aun 

po- 
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poco  atendido.  Las  infinitas  inquisicio- 
nes ,  las  agudas  observaciones  ,  y  la  asi- 
dua aplicación,  con  que  atendió  á  estas 
investigaciones,  le  ampliaron  inmensa- 
mente el  reyno  de  las  conchas  ,  tanto  en 
la  tierra ,  como  en  el  agua  dulce ,  y  en  la 
marítima ;  le  hicieron  ver  en  su  exten- 
sión las  fluviales,  apenas  conocidas  antes 
de  él ;  le  presentaron  en  cada  clase  mu- 
chas nuevas ;  le  descubrieron  no  solo  las 
apariencias  externas,  sino  su  íntima  estruc- 
tura ,  y  le  hicieron  el  historiador  de  las 
conchas,  y  el  primer  maestro  de  la  con- 
chiología  (a).  El  uso ,  que  entonces  se  V90  dd 
propago  en  la  historia  natural ,  del  mi-  «¡o  «  U 
croscopio,  inventado  ya  muchos  años  an-  EiitorU 
tes ,  pero  aun  no  bien  aplicado  á  las  ob- natuxal* 
servaciones  científicas,  contribuyo  parti- 
cularmente á  estos  rápidos  adelantamien- 
tos ,  y  presento  á  los  ojos  de  los  filosofo* 
un  mundo  nuevo  en  quaiquier  ramo  que 
se  dedicaron  i  examinar.  AsíSwammer- 
dam  ,  y  Listero  encontraron  en  los  in- 
sectos ,  y  en  las  conchas  tantas  noveda- 
des importantes ,  que  se  habían  escapado 

  Hh  a  á 

*  ,  * 

(«)   Hittor.  seu  Sinopsis  metbod.  Concbyl.  &c* 
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Hooke.  á  los  naturalistas  precedentes.  Así  Hoo 
ke  pudo  ver  ,  y  mostrar  á  los  otros  mu- 
chos pequeños  cuerpos  enteramente  des- 
conocidos ,y  descubrir  en  ellos, y  en  los 
otros  ,  que  se  creían  conocidos ,  muchas 
pequeñas  circunstancias  ,  sin  cuya  noticia 
no  podían  entenderse  algunos  fenóme- 
nos ,  ni  conocerse  su  naturaleza  (¿i).  Así 

Bonanni.  Bonanni ,  en  medio  de  las  preocupacio- 
nes escolásticas ,  de  que  no  supo  desnu- 
darse ,  hizo  ver  alguna  verdad  sobre  las 
sales  ,  sobre  las  plantas  ,  y  sobre  algunas 
partes  de  los  animales,  sobre  los  insec- 
tos, y  sobre  las  conchas,  y  gloriosamen- 
te precedió  á  los  mas  famosos  conchíolo- 
gistas  en 4a  clasificación  de  estas  (£).  Así 

leeuwe-  principalmente  Leeuwenoek  descubrió 
millares  de  millares  de  nuevos  animales, 
y  de  nuevos  cuerpos  en  los  ñuidos  ,  y  en 
4os  sólidos ,  y  presentó  con  sus  microsco- 
pios nuevos  géneros  de  vivientes ,  nue- 
vas clases  de  seres  desconocidos ,  donde 

me- 



(a)  Pbytiolog.  descr.  of  min.  bodtes.  Q»  Recrear, 
tnentis  et  oculi ,  &c.  Observ.  arca  viventio  quae  tu 
rebus  vivent.  reperiuntur  cum  mkrograpbia  curios*; 
Ñus.  Jíncber. 
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menos  se  creía  que  existiesen,  y,  agrade- 
cido al  instrumento,  á  quien  debia  tan- 
tas riquezas  científicas ,  empleó  todos  los 
momentos  de  su  vida  bastante  larga  en 
manejar  los  microsco'pios  ,  mejorar  su 
construcción,  y  el  modo  de  usarlos ,  per- 
ficionar  la  práctica  .de  las  observaciones , 
y  dar  mayor  finura  ,  comodidad ,  facili- 
dad y  utilidad  á  todo  lo  que  mira  á  las 
pbservaciones  microscópicas.  Con  tanta 
exactitud  de  instrumentos ,  y  de  opera» 
ciones  todo  se  contemplaba  indjvjdualr 
mente ,  y  todas  las  cosas  se  veían  con  ma- 
yor precison  y  verdad.  De  aquí  provino  Descrip- 
que  en  la  descripción  de  los  museos  se  cíon  dc 

.  muscos 

procediese  con  mas  autorizada  exactitud: 
y  Grew  exponiendo  las  dimensiones,  las 
figuras  1  y  toda  la  construcción  externa 
é  interna  de  las  plantas ,  de  los  fósiles ,  y 
de  los  anímales  que  se  veían  en  el  museo 
de  la  Real  Sociedad  de  Londres  lo  bizo 
con  una  diligencia  tan  superior  á  la  de 
Worm ,  de  Besler ,  y  de  los  otros  que 
le  habían  precedido  en  descripciones  se- 
mejantes ,  quanto  fueron  superiores  en  la 
exactitud  de  las  observaciones  Listero , 

y  Swammerdam  á  los  naturalistas  antexío- 

—        »  < 

res. 

\ 
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res.  A  tantas  ventajas  acarreadas  en  aquel 
tiempo  á  la  historia  naturaL  se  agrego  el 
AcHifmUs  establecimiento  de  las  academias  científi- 
de  ciencias  caSj  que  contribuyeron  mucho  á  sus  ade- 
lantamientos. Pequeños  descubrimientos 
que  quedando  aislados  en  poco  tiempo 
se  hubieran  olvidado,  y  perdido,  propues- 
tos á  una  docta  sociedad  ,  y  anunciados 
en  compañía  de  otros  muchos,  adquie- 
ren consistencia  y  vigor,  aumentan  el 
cúmulo  de  los  conocimientos,  y  contri- 
buyen al  adelantamiento  de  las  ciencias 
á  que  pertenecen ;  y  grandes  empresas  , 
superiores  á  las  fuerzas  de  los  particula- 
res ,  se  reducen  á  práctica  en  los  cuerpos 
científicos ,  y  f  rateen  races ,  ilustracio- 
nes y  noticias,  que  sin  esta  comunicación 
de  fatigas  y  de  gastos  jamas  se  hubieran 
obtenido  ¡Quintas  nuevas  descripciones  f 
y  relaciones  Importantes  no  se  hallan  re- 
gistradas en  las  Transacciones  filosóficas 
de  la  Real  Sociedad  de  Londres!  ¡Quán- 
tas  investigaciones ,  y  quántos  descubri- 
mientos no  se  deben  al  zelo  literario  de 
aquellos  académicos!  La  Academia  de  Pa- 
rís puso  mas  directamente  la  mira  en  es- 
te importante  objeto ,  y  desde  el  princi- 
pio , 
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pío  destino  algunos  individuos ,  que  para 
mas  extensión  de  ideas,  y  para  mayor  se- 
guridad en  las  observaciones  contemplar 
sen  juntos  los  animales.,  los  disecasen  f 
los  examinasen  con  atención  ,  describie- 
sen con  verdad  y  exactitud  tanto  sus  par- 
tes internas  como  las  externas ,  y  forma- 
sen irrefragables  memorias,  que  sirviesen 
de  sólidos  materiales  para  la  composición 
de  la  historia  natural.  Ademas  de  divert 
sas  memorias  particulares,  que  en  casi  tot 
dos  los  tomos  se  encuentran  acerca  de 
algunos  puntos  detestas  materias,  tene- 
mos tres  volúmenes  enjeros  de  memorias 
para  la  historia  natural  de  los  animales , 
donde  se  describen  muchos  anatómica- 
mente con  la  mayor  exactitud  (<*).  la 
agudeza  y  perspicacia  en  mirar  cada  par- 
te por  mínima  que  sea ,  la  diligencia  y 
exactitud  en  describirlas  todas  >  la  criti- 
ca y  la  modestia  en  oponerse  á  las  aser- 
ciones de  los  otros  escritores  anteriores , 
y  la  delicadeza  y  escrupulosidad  en  afir- 
mar solo  lo  que  ejlos  habian  visto ,  y  en 

su* 

  ■ 

(a)   Mem.  de  VAsad.  R.  dtt  Se.  dep.  1666.  jusqu9 
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sujetarse  rigurosamente  al  sencillo  y  cla- 
ro testimonio  de  sus  sentidos ,  fueron  un 
noble  excmplo  para  los  naturalistas  del 
miramiento,  y  de  la  circunspección,  con 
que  la  naturaleza  quiere  ser  tratada  por 
los  filósofos ,  que  se  proponen  describir- 
la :  y  la  fundación  de  las  academias,  y  los 
trabajos  de  los  doctos  académicos  fueron 
los  medios  mas  eficaces  y  poderosos  pa- 
ra promover  los  adelantamientos  de  la 
historia  rwttfral.  Por  of*á  *ia  la  adelan- 
taron también  Otros  filósofos;  Leibnirz  ; 
Burnet ,  Wisthon',  WoódtVard  ,  Mallet 
y  otr«fc  geólogos  componiendo  sus  siste- 
mas de  la  formación  de  la  tierra  estudia- 
las  tierras,  y  las  otras  partes  del  rey  no 
mineral;  contemplaban  los  ríos,  los  ma- 
res, las  plantas,  los  animales,  y  otros 
objetos  déla  historia  natural;  y  para  apo-' 
yar  con  algún  leve  fundamento  sus  opi- 
niones hacían  varias  observaciones  ori- 
ginales, útiles  y  nuevas ,  estimulaban  á 
otros  filósofos  á  hacer  mas  diligente  exa- 
men de  todos  los  cuerpos  naturales ,  y 
proporcionaban  nuevas  ventajas  á  aque- 
lla ciencia.  Y  en  esta  parte  geológica,  y 
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en  otras  muchas  de  toda  la  historia  natu- 
ral, singularmente  en  la  insectología  pre- 
sentaba Raí  preciosas  luces  para  la  ilus- 
tración de  la  naturaleza  (a).  ¡Que  bello 
teatro  de  la  naturaleza  animal  en  todas 
sus  clases  con  tantas  y  tan  varias  escenas 
de  quadrúpedos,  de  aves  ,  de  peces  ,  de 
insectos  ,  y  de  tantos  otros  animales ,  no 
ofrece  Ruischio  en  su  teatro  utitoersall  Rulschío. 
Alaba  modestamente  la  diligencia  de 
Jonston  en  reducir  á  algún  sistema  las 
especies  diversas  de  animales ;  pero  con 
razón  se  lisonjea  de  poder  también  él 
merecerse  alguna  parte  en  la  aprobación 
y  aprecio  de  los  doctos.  En  efecto  otra  co- 
pia de  animales ,  otra  exactitud  ,  y  otras 
miras  en  distribuirlos  ,  y  en  describirlos 
se  ven  en  la  obra  de  Ruischio  :  y  toda  la 
colección  de  los  peces  de  Amboine  ,  j 
la  noticia  de  las  aves  del  Brasil ,  tomada 
de  la  historia  natural  de  aquellas  provin- 
cias, que  nos  ha  dado  Jorge  Margrave, 
forman  de  los  dos  grandes  volúmenes  de 
Ruischio  un  verdadero  tesoro  de  precio- 
Tom.  IX:  Ii  sas 

(a)    Pbilos.  lett.  &c.  Piysco  tbeot.  dtte.  Synop. 
mttb.  pifdum  ,  & c.  &c. 
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sas  luces  para  los  estudiosos  naturalis- 
tas^). Nuevo  esplendor, y  mas  claro  lus- 
tre recibid  en  aquellos  tiempos  la  historia 
natural  por  las  doctas  fatigas  de  una  cele* 
bre  muger.  Era  cosa  graciosa  ver  á  la  fa- 
MaríaSíbi  mosa  María  Sibila  Merian  girar  al  rede- 
a  er,an*  dor  de  Nurcmberga  y  Francfort, después 
pasar  a  Frisia  y  á  Flandes ,  correr  por  los 
campos  ,  y  los  montes ,  pararse  junto  á 
los  lagos ,  y  los  rios  ,  y  encerrarse  en  los 
museos ,  siempre  en  busca  de  mariposas, 
de  insectos  ,  de  serpientes  ,  y  de  anima- 
les inmundos,  emplear  sus  delicadas  ma- 
nos en  volverlos  ,  y  revolverlos  ;  anato- 
mizarlos ,  dibuxarlos ,  y  describirlos  ,  y 
dar  parte  al  público  de  sus  observaciones 
en  dos  tomos  diversos.  Pero  aquella  ilus- 
tre filósofa  no  contenta  con  tantas  fati- 
gas en  Europa,  quiso  también  ,  por  amor 
á  sus  dilectos  animalillos  ,  emprehender 
un  largo  y  penoso  viage  hasta  América, 
y  arrostrando  mil  peligros  de  mar  y  de 
tierra  ,  llego  á  Surinan  ,  y  allí ,  como  en 
un  nuevo  mundo  ,  examino  de  nuevo  los 

• 

—  in- 


(a)    Tbeatrum  univerx.  animal iumypi re 7ww,&c.&C. 


1 


Lib.  II.  Cap.  V.  251 
insectos, y  en  doctas  descripciones,  y  en 
elegantes  tablas  presentó  á  la  Europa  lo 
que  en  esta  parte  produce  aquella  región, 
y  comunico  sencillamente  á  los  natura- 
listas sus  observaciones,  y  sus  sentimien- 
tos sobre  la  generación  ,  y  sobre  las  me- 
tamorfosis de  aquellos  insectos ,  y  sobre 
las  transformaciones  de  los  peces  en  ra- 
nas, y  de  estas  en  peces  mutuamente.  Es- 
ta insigne  muger ,  acreedora  á  la  grati- 
tud de  la  historia  natural ,  continuo'  aun 
después  de  muerta  en  ocasionarle  ven- 
tajas ;  y  una  hija  suya  ,  movida  de  las  vi- 
vas instancias  de  los  doctos  naturalistas, 
hizo  un  regalo  al  público  de  las  reliquias 
que  pudo  recoger  de  su  madre  ,  y  las  pu- 
blicó en  un  tomo  (a).  Por  otro  camino 
se  hizo  digno  del  reconocimiento  de  la 
historia  natural  Scheuzzero  con  sus  via-  Scheuxzo 
ges  alpinos, con  el  ensayo  de  la  lictogra-  r°* 
fía,  y  de  toda  la  historia  natural  de  la  Sui- 
za, con  el  museo  diluviano,  con  la  física 
sagrada,  y  con  tantos  otros  doctos  traba- 

Ii  2  jos. 

(a)    Erucarum  ortus  ,  alimentum ,  et  paradoxa  me 
iamorpb.  &c. 
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Lan¿io.  jos.  Por  otro  Langio  con  ilustrar  la  lito- 
grafía explicando  el  origen  de  las  pie- 
dras ,  y  su  distribución  en  varias  clases, 
y  con  dar  nuevas  luces  á  la  conchiologia, 
y  un  método  mas  fácil ,  y  de  algún  modo 
nuevo  de  dividir  en  sus  clases  géneros  y 
especies  las  conchas  marinas.  Por  otro 
Marslgli.  el  docto  Marsigli  con  darnos  la  historia 
de  la  mar ,  de  que  aun  carecíamos ,  y 
con  descubrir  en  varios  tomos  los  peces, 
las  aves  ,  los  insectos ,  y  los  minerales, 
que  se  encuentran  en  el  Danubio  ,  y  en 
sus  inmediaciones  ;  y  per  otro  Rumfio  , 
JBayero ,  y  algunos  otros.  Mas  filósofo , 
Vallúnicri.  y  no  menos  naturalista  Vallisnieri,  si- 
guiendo las  huellas  de  Redi,  de  Malpi- 
gio,  y  de  Swammerdam,  y  uniendo  á 
las  físicas  y  anatómicas  observaciones  del 
gabinete  las  de  las  peregrinaciones  natura- 
lísticas por  los  campos  y  por  los  montes, 
produxo  nuevas  descripciones  é  historias 
de  animales  no  bien  conocidos  hasta  en- 
tonces ,  y  doctas  observaciones  y  teorías 
sobre  la  generación  ,  y  sobre  la  clasifica- 
ción de  los  insectos,  sobre  los  gusanos  del 
cuerpo  humano,  y  sobre  otros  gusanos, y 
sobre  varios  otros  puntos  de  historia  na- 

tu- 
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tural  (a).  En  medio  de  tantos ,  y  tan  ex- 
celentes naturalistas  salia  qual  astro  lu- 
minoso y  brillante,  y  esparcía  sus  luces 
sobre  varios  reynos  de  la  naturaleza  el 
sagaz  observador  ,  el  sutil  filosofo  ,  y  el 
atento  naturalista  Reaumur.  Habia  pun-  Reaum 
tos  dudosos  y  obscuros  que  discutir ;  y 
él  con  la  diligencia  de  sus  observaciones, 
y  con  la  fuerza  de  su  ingenio  daba  in- 
contrastables decisiones.  Habia  cuerpos 
naturales  no  bastantemente  conocidos;  y 
él  con  inalterable  constancia  en  sus  fati- 
gas los  descubría  ,  los  desenvolvía ,  y  los 
exponía  á  la  noticia  de  todos.  La  for- 
mación de  las  conchas  ,  la  reproducción 
de  algunas  partes  en  algunos  animales,  la 
naturaleza  de  la  turquesa ,  la  de  las  per- 
las finas ,  y  la  composición  de  las  falsas, 
la  calidad  del  oro  que  se  encuentra  en 
diversos  rios ,  la  naturaleza  ,  y  la  forma- 
ción de  las  rocas ,  y  otros  muchos  curio- 
sos é  importantes  objetos  de  la  historia 
natural ,  todo  se  sujetaba  á  sus  infatiga- 
bles investigaciones.  £1  amor  patrio  le 
aguzaba  el  ingenio  para  descubrir  lo  que 


'  (*)'  Opere  ftxicQ-medicbe ,  &c. 
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para  otros  eran  recónditos  secretos ,  y 
encontrar  á  fuerza  de  sutiles  y  oportunas 
experiencias  el  modo  de  convertir  el  hier- 
ro en  acero ,  de  hacer  la  hoja  de  lata,  y 
de  formar  la  porcelana.  La  telaraña ,  la 
conservación  de  los  huevos ,  y  el  mo- 
do de  hacer  nacer  los  polluelos  con  el  ca- 
lor del  horno,  y  otras  materias  econó- 
micas ,  que  tal  vez  habrán  parecido  á  al- 
gunos poco  dignas  de  la  atención  de  un 
naturalista ,  presentaban  á  Reaumur  mu- 
chos objetos  de  observaciones  filosóficas , 
y  nuevos  aspectos  para  conocer  mejor  la 
naturaleza :  y  su  exemplo  ha  empeñado 
en  nuestros  dias  al  docto  naturalista  Ter- 
meyer  á  renovar  las  experiencias  y  obser- 
vaciones sobre  estos  puntos,  y  llevar  mas 
adelante  los  resultados  prácticos  y  teó- 
ricos. Los  animales  marinos  que  se  pegan 
á  otros  cuerpos ,  como  la  ostra ,  la  ortiga 
de  mar,  y  otros ,  le  obligaron  á  hacer  un 
continuado  estudio ,  repetidas  experien- 
cias ,  y  muy  atentas  observaciones ;  pero 
ñnalmente  se  le  rindieron  ,  y  le  descu- 
brieron los  particulares  medios ,  con  que 
cada  uno  executaba  esta  adhesión.  La 
perspicacia ,  y  la  felicidad  de  Reaumur 

le 
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le  presentaban  en  estas  mismas  investi- 
gaciones otros  descubrimientos  no  busca- 
dos. Examinando  la  formación  déla  con- 
cha del  caracol  se  le  presento  un  insec- 
to desconocido  de  todos  los  naturalistas, 
que  vive  sobre  el  caracol ,  ó  dentro  de 
sus  intestinos.  Y  mas  utilmente  contem- 
plando los  sobredichos  animales  marinos 
se  encontró  con  el  buccino ,  y  halló  en 
él  el  medio  de  hacer  un  color  de  hermo- 
sa purpura.  Así  volvía  él  sus  ojos  obser- 
vadores á  infinitas  materias ,  y  en  todas 
hacia  importantes  descubrimientos.  Pero 
el  glorioso  campo  de  sus  estudios  natu- 
ralísticos fué  el  vastísimo  reyno  de  los 
insectos,  y  de  sus  innumerables  clases. 
Las  orugas ,  las  mariposas ,  los  gorgojos , 
las  abejas ,  las  moscas ,  y  toda  suerte  de 
insectos  llamaron  las  atentas  observacio- 
nes de  Reaumur,  y  obtuvieron  de  su  plu- 
ma una  historia  filosófica.  Los  insectos 
ciertamente  habían  tenido  en  aquellos 
tiempos,  mas  que  los  otros  animales, 
muchísimos  ilustradores ;  pero  algunos 
habían  sido  nomenclátores,  otros  clasifi- 
cadores, otros  diseñadores  ,  alguno  tam- 
bién anatómico ,  algún  otro  dialéctico  y 
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físico  observador ;  y  el  primero  que  real- 
mente se  puede  llamar  historiador  y  filo- 
sofo fué  Reaumur.  £1  ha  descripto  la  no- 
ticia ,  la  vida  ,  la  muerte ,  las  cópulas  , 
las  transformaciones  ,  los  alimentos ,  las 
ocupaciones,  la  índole  ,  las  costumbres  , 
la  industria ,  y  quanto  hay  en  ellos  de 
curioso  é  importante ,  y  nos  ha  formado 
la  verdadera  y  filosófica  historia  de  los 
insectos.  Y  no  contento  contesto  ha  des- 
cendido á  la  utilidad  práctica ,  y  ha  des- 
cubierto los  daños ,  que  pueden  causar 
los  insectos ,  y  el  modo  de  evitarlos,  y 
las  ventajas  que  pueden  producir ,  y  el 
método  para  obtenerlas ;  y  puede  decir- 
se que  Reaumur  ha  sido  el  primero  que 
ha  dado  una  justa  idea  de  la  historia  ña- 
natural  ,  y  ha  enseñado  á  los  filósofos  na- 
turalistas el  verdadero  método  de  tratar- 
la ,  y ,  lo  que  debe  resultar  en  mucho  elo- 
gio suyo ,  justamente  se  puede  conside- 
rar la  guia ,  el  maestro ,  y  el  modelo  del 
gran  Burfon  en  aquella  parte ,  que  es  la 
mas  laudable  de  su  vasta  obra  de  la  his- 
toria natural.  Grande  ardor  se  habia  ex- 
citado en  aquellos  tiempos  en  el  estu- 
dio de  esta  historia.  Veianse  grandiosos 
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seos  llenDs  de  preciosas  raridades  de  los  Museos  de 

,    ,  ,  1  historia  na- 

tres  rey  nos  de  la  naturaleza  ;  y  la  misma  tura|. 
potestad  real  se  empleaba  en  París  para 
formar  uno ,  que  pudiese  servir  de  ins- 
trucción á  qüantos  quisiesen  internarse 
en  este  estudio.  Dos  particulares,  Marsi- 
gli  en  Bolonia,  y  Sloan  en  Londres,  fun- 
daron aquellos  museos  ,  que  han  sido  la 
admiración  de  los  inteligentes,  hasta  que 
se  han  multiplicado  tanto  semejantes  co-* 
lecciones,  que  han  quitado  la  raridad  á 
lo  que  antes  se  miraba  con  asombro.  So- 
lo la  descripción  del  museo  de  Seba  era 
casi  un  compendioso  diseño  de  todas  las 
producciones  de  la  naturaleza,  y  forma 
una  obra  muy  estimada  y  preciosa ,  que 
de  algún  modo  puede  ser  mirada  como 
clásica  en  la  historia  natural  (a).  Toda 
la  Europa  contaba  casi  en  cada  ciudad 
muchos  museos  privados  y  públicos ,  mas 
d  menos  copiosos ,  de  tales  produccio- 
nes ;  y  en  la  obra  de  la  Historia  natural 
ilustrada  en  la  litologia  y  en  la  conchilogia 
leemos  un  larguísimo  catálogo  solo  de  los 
.  Tom.  IX.  Kk  mu- 
.  

{a)    Alb.  Seba  Rer.  natur.  tbetaurur. 
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museos  vistos  por  el  autor  de  la  mis- 
ma (a).  Por  otra  parte  los  nombres  de 
muchos  ilustres  cultivadores  de  esta  cien- 
cia engrandecían  con  su  fama  la  repúbli- 
ca literaria ,  y  excitaban  con  dulces  es- 
tímulos el  estudio  de  los  naturalistas.  Se- 
rá inmortal  en  los  fastos  de  esta  ciencia 
Trcmblcy.  el  nombre  de  Trembley  por  los  glorio- 
sos y  útiles  descubrimientos ,  que  ha  he- 
cho sobre  los  pólipos.  Algunos  movi- 
mientos ,  y  variaciones  de  figura  en  los 
pólipos  de  agua  dulce  le  hicieron  entrar 
en  la  duda  de  si  debia  poner  estos  cuer- 
pos entre  las  plantas ,  ó  entre  los  anima- 
les. Pero  repetidas  experiencias  ,  varia- 
das de  maneras  diversas ,  y  executadas 
con  aquella  paciencia  en  las  operaciones, 
con  aquella  delicadeza  de  miras ,  y  exac- 
'  titud  de  juicio,  que  caracterizan  á  un 

verdadero  naturalista,  le  presentaron  mil 
fenómenos,  quanto  extraños  y  nuevos, 
otro  tanto  decisivos ,  de  la  animalidad 
de  los  pólipos.  El  los  descubrió  de  mu- 
chas especies  de  magnitud  y  de  colores  di-  - 

ver- 
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versos ;  llego  á  ver  sus  generaciones  ,  y 
multiplicaciones  infinitas,  su  modo  de 
moverse,  y  de  andar,  su  figura, el  ruSine- 
ro  ,  y  la  magnitud  de  sus  brazos ,  su  ali- 
mento,  ia  digestión ,  la  glotonería,  las  ri« 
¿as;  y  basta  sus  costumbres ,  y ,  por  de- 
cirlo así ,  los  vicios  y  las  virtudes ,  sien- 
do no  solo  el  atento  descubridor ,  sino  el 
justo  descriptor  ,  y  el  diligente  historia- 
dor de  los  pólipos  (a).  La  naturaleza  con 
las  diligentes  fatigas  de  Trembley  adqui- 
rid una  nueva  clase  de  seres  no  conocí- 
dos  antes ,  y  tuvo  un  nuevo  eslabón  f 
con  que  enlazar  suavemente  el  rey  no  ani- 
mal con  el  vegetal  en  la  preciosa  cadena 
de  los  cuerpos  naturales  ;  y  los  üidsofos 
Con  la  obra  del  mismo  han  adquirido 
nuevas  ideas  de  la  animalidad,  que  antes 
hubieran  parecido  extrañas  y  absurdas ,  y 
han  recibido  nuevas  luces  para  corregir 
y  rectificar  varias  otras  que  se  tenían  por 
ciertas,  pero  aun  no  lo  eran  bastante,  y 
un  vasto  campo  para  conseguir  en  varios 
ramos  de  la  historia  natural  nuevos  pre- 
ciosos descubrimientos.  En  efecto  tras  de 
 Kk  2  Trem- 
ió  dfem.  p9tr  servir  á  fbist.  rfW  polype ,  &c, 
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Trembley  ha  hecho  luego  Reaumur  nue- 
vas experiencias  sobre  los  pólipos,  ha  es- 
crito Baker  acerca  de  los  mismos ,  co- 
municándonos ulteriores  noticias  (a); 
el  célebre  Pallas  ha  encontrado  algunos 
•otros  nuevos ;  Romé  de  l'Isle  ha  hecho 
nuevas  observaciones;  el  inmortal fionnet 
las  ha  fundado  sobre  sutiles  y  sublimes 
teorías ;  y  el  diligente  y  sagaz  Spalanza- 
ni  i  ademas  de  las  muchas  luces  que  tam- 
bién nos  ha  dado  en  sus  escritos  sobre  los 
pólipos ,  hace  esperar  otras  muchas ;  y 
varios  otros  físicos  han  empleado,  y  em- 
plean todavia  sus  fatigas  filosóficas  en  la 
observación  de  los  mismos.  A  la  doctri- 
na de  los  pólipos  puede  también  referir- 
.  se  el  descubrimiento  de  Ellis  sobre  la  ani- 
malidad de  las  coralinas ,  que  ya  hacia 
algún  tiempo  que  se  disputaba  entre  los 
naturalistas  si  pertenecían  á  las  plantas, 
6  á  los  animales.  Antes  el  coral ,  y  las 
coralinas  se  habian  reputado  comunmen- 
te por  producciones  vegetables;  y  el  doc- 
to Marsigli ,  grande  observador  de  las 
cosas  marinas ,  creyó  reconocer  en  ellas 

has- 
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•hasta  tas  ñores,  mientras  que  algún  otro, 
atendiendo  solo  ú  su  dureza ,  las  ponía 
en  el  número  de  las  piedras.  Peisonel  en- 
contrándose en  175  a  sobre  las  costas  de 
Berbería  hizo  varias  observaciones  sobre 
las  mismas ,  que  excitaron  la  curiosidad 
de  los  naturalistas,  y  entonces  fué  quan- 
<lo  el  célebre  Bernardo  Jusieu  /  reflexio- 
nando sobre  aquellas  observaciones  ,  y 
continuando  en  hacer  otras  muchas, con- 
cluyo en  la  Academia  de  las  ciencias  de, 
Paris  haber  dos  clases  de  coralinas ,  una 
realmente  de  verdaderas  plantas ,  pero  la 
otra  de  producciones  de  gusanos  mari- 
nos (a).  La  disertación  de  Jusieu  espar- 
cid muchas  brillantes  luces  acerca  de  las 
coralinas ;  pero  no  bastó  para  conven- 
cer á  todos  los  filósofos  de  la  verdad  de 
su  nuevo  descubrimiento,  y  muchos  se- 
guían creyéndolas  meras  plantas  marinas, 
y  no  podían  persuadirse  de  la  existencia 
de  tales  gusanos.  Estaba  reservado  para 
el  ingles  Ellis  el  quitar  toda  duda ,  y  po- 
ner á  clara  luz  aquel  obscuro  descubri- 
miento. Pasó  con  este  fin  á  la  isla  de  She- 

 pey, 

(a)  Acad.  des  Se.  un.  1742; 
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j>ey,  junto  á  las  costas  de  Kent ,  pixmrf- 
to  de  un  dibuxante ,  que  presentase  en 
su  verdadero  aspecto  los  anímale  jos  vis- 
tos por  él»  y  con  el  auxilio  de  un  mi- 
croscopio de  Cuff  examinó  en  el  agua 
misma  del  mar  aquellas  mismas  corali- 
nas, cuyo  origen  había  quedado  aun  obs- 
curo,  y  las  encontró  todas  verdaderos  ni- 
dos de  pequeños  gusanillos ,  y  con  repe- 
tida serie  de  incontrastables  observado* 
nes  demostró  hasta  la  evidencia  no  po- 
derse referir  las  creídas  plantas  ¿Ja  ícia- 
6C  de  vegetables.  Los  recientes  descu- 
brimientos de  Trembléy  sobre  los  poli- 
pos  guiaron  á  £Uis  para  conocer  bien  los 
gusanillos  de  las,  coralinas,  y  de  otros 
muchos  litófrros  marinos,  que  son  ,  co- 
mo las  coralinas ,  nidos  de  los  mismos, 
y  lo  copduxeron  al  hallazgo  de  nuevos 
pólipos,  y  de  muchos  nuevos  fenómenos 
de  ellos,  y  á  dar, mayor  ilustración  á  Jas 
coralinas,  i  los  queratófitos ,  á  las  espon- 
jas, á  los- alciones,  y  á  otros  Uto n* ros  ma- 
rinos ;  y  tantas  nuevas  verdades  encontra- 
das por  EIlis  en  el  exSmen  de  un  obje- 
to en  la  apariencia  pequeño  hicieron  ver 
quan  fecunda  de  importantes  descubri- 

mien- 
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inientos  puede  ser  uña  diligente  y  ex&c- 
ta  observación  sobre  Cualquier  materia 
a  que  se  dirija1.  Tal  fué  en  efecto  la  ob- 
servación- de  las  coralinas  de  Ellis ;  y  tal 
era  igualmente  la  de  las  conchas  hecha 
hacia  el  mismo  tiempo  por  Adanson.  Las  Adanson. 
conchas  hablan  sido  contempladas  por 
Bonannt ,  por  Langio ,  y  por  otros ,  mas 
por  la  figura  y  composición  externa  de 
sus  cáscaras,  que  por  su  intrínseca  y  pro* 
pía  naturaleza»  y  mas  se  estudiaban  para 
colocarlas  ordenadamente  en  un  museo , 
que  para  conocerlas  íntimamente.  Adan- 
son encontrándose  en  las  costas  del  Se- 
negal,  donde  tenia  proporción  para  ob- 
servar muchas,  quiso  dar  alguna  ilustra- 
ción á  esta  parte  aun  muy  obscura  de  la 
historia  natural ;  y  no  solo  estableció , 
como  otros ,  su  clasificación ,  sino  que 
la  formó  harto  mas '  filosófica ,  y  mas 
oportuna  para  los  verdaderos  naturalis* 
tas  ;  no  solo  examinó  las  conchas  mejor 
que  los  otros  en  sus  partes  externas ,  si* 
no  qu# penetró  en  lo  interior,  y  obser- 
vó el  cuerpo  mismo  de  los  animalejos , 
lo  que  antes  de  él  ninguno  habia  hecho  , 
las  partes  internas,  su  uso,  su  diversi- 
dad, 
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dad  %  y  su  maravillosa  organización  ;  el 
sexo  ,  la  copula  ,  la  generación  ,  la  vida, 
la  muerte,  y  quanto  pertenece  a  la  na- 
turaleza de  las  mismas ,  é  hizo  conocer 
4  ios  naturalistas  una  clase  de  anirfUles, 
tan  descuidada  en  sus  investigaciones, 
como  digna  de  la  contemplación  de  los 
filósofos»  (rt).  Del  mismo  modo  las  orugas 
examinadas  mas  y  mas  veces  por  Swam- 
merdan  ,  por  Frisch ,  por  Reaumur  ,  y 
por  los  mas  excelentes  naturalistas  ,  han 
Lyonct.  sido  en  las  manos  de  Lyonet  copioso  ori- 
gen de  nuevos  y  curiosos  descubrimien- 
tos. Se  dedicó  á  describirlas  anatómica* 
mente  ,  y  con  el  auxilio  de  un  micros- 
copio, y_de  otros  instrumentos ,  dispues- 
tos ordenadamente  para  las  oportunas, 
y  mas  exáctas  operaciones ,  encontró  en 
aquellos  insectos  mil  novedades  ,  que  es- 
parcieron nuevas  luces  sobfe  la  anató- 
mica organización  de  los  mismos  ,  y  de 
otros  muchos,  y  sobre  varios  objetos  de 
la  historia  natural  (b).  Las  abejas,  exl- 

*  mi-, 

■    •  * 

■  ■ 

(a)  Hist.  fíat,  du  Senegal.  Hitt,  det  CoquiUaget. 

(b)  Tvaité  anau  de  U  Cbenille.  A' 


4 


Digitized  b 


Zib.II.Caf.V.  *<f* 
minadas  particularmente  por  uná  docta 
sociedad,  y  distintamente  ilustrada*  por 
Schirach  (a)  ;  los  gusanos  mirados  en  su 
extensión  en  tierra  y  en  agua  por  Mu- 
11er  (b)  ;  y  algunos  insectos  contempla- 
dos por  Bonnet  con  sus  miras  filosófi- 
cas (c)  ,  han  producido  nuevas  4  impor- 
tantes luces  para  toda  la  historia  natural. 
De  este  modo  en  muchos  ramos  parti- 
culares se  iba  desenvolviendo  mas  y  mas 
la  naturaleza  ,  y  con  la  ilustración  de- di* 
versas  partes  suyas  adquiría  muchas  mas 
luces  toda  la  historia  natural.  En  efecto 
en  aquellos  tiempos  dos  mentes  sublimes, 
dos  ingeniqs  superiores ,  dos  incompara- 
bles naturalistas ,  Linneo  ,  y  Buffon  ,  la 
abrazaban  toda  en  su  inmensa  extensión, 
y  no  encontraban  otro  termino  a  su  ima- 
ginación qué  los  confines  de  la  natura- 
leza, i  Qué  mente  tan  vasta  ,  «levada  y 
surH  la  de  Linneo  ,  que  extenjiüfus  mi- 
ras á  todos  los  reynos  de  la%a*i  raleza; 
y  los  dominaba  de  modo  ,  que  dividía  i 
Tom,  JX,  Ll  ca* 
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cada  uno  en  sus  clases  ,  distribuía  las  cla- 
ses en  géneros  ,  y  los  géneros  en  espe- 
cies, y  definía  cada  cosa  con  tal  exacti- 
tud y  precisión ,  como  sino  hubiese  fixa- 
do  su  atención  mas  que  en  aquella  clase, 
en  aquel  género  ,  y  en  aquella  especie, 
que  entónces  se  proponía  describir!  ¡Qué 
agudeza  y  penetración  de  ingenio ,  que  , 
ocupado  como  estaba  en  el  espectáculo 
de  tantos  objetos ,  sabía  descubrir  con 
una  ojeada  en  cada  clase,  y  en  cada  es- 
pecie diversa ,  aquellas  señales  particula- 
res y  características ,  que  la  distinguen 
de  todas  las  otras!  ¿Como  pudo  un  hom- 
bre solo  recorrer  tantos  reynos  diverso?, 
y  contemplar  con  tanta  diligencia ,  así 
en  el  animal,  y  en  el  mineral,  como  en 
el  vegetal ,  su  predilecto  ,  toda  la  varie- 
dad infinita  de  cuerpos,  que  cada  uno 
de  ellos  contiene  ,  y  ver  cada  cosa  con 
tan  individual  distinción  ,  con  tanta  pre- 
cisión ,^xafcfitud  y  verdad  ?  Parecía  que 
la  naturaleza  se  hubiese  puesto  en  sus 
manos, y  consignadole  todas  sus  produc- 
ciones para  que  las  manejase  á  su  arbi- 
trio,  y  las  regulase  según  sus  conocimien- 
tos ,  y  que  dueño  y  arbitro  de  todas  im- 


pusiese  í  cada  una  su  nombre  propio,  y 
le  señalase  el  sitio  que  le  pertenece  y-  y 
las  pusiese  todas  en  ei  orden  mas  justó, 
y  mas  conveniente.  Gran  fuerza  de  ima¿ 
ginacion  se  requería  para  abrazar  en  s» 
inmensa  extensión  todas  las  prodoccio» 
nes  de  la  naturaleza ;  exquisita  perspicaz 
cía  en  sus  ojos  para  ver  en  cada  una  de 
•ellas  ias  mas  pequeñas  é  íntimas  partea- 
dlas ¡suma  penetración  de  ingenio  para 
distinguir  en xada  una  las  notas  caraetc* 
dísticas  y  esenciales,  que  la  distinguen 
de  las  otras ;  y  gran  exactitud  y  madu- 
rez de  juicio  para  colocarlas  todas  en  la 
¿lase  t  en  el  genero,  y  *n  la  especie ,  en 
.que  ha  querido  disponerlas  la  naturaleza, 
Todo  esto  ha  hecho  Lia  neo  con  4a  roa* 
yor  diligencia  y  exactitud ,  y  ademas  ha 
querido  dar  una  breve  noticia  geográfica 
i  histórica  de  cada  uno  de  los  cuerpos  que 
describe,  señalar  los  escritores  que.  los 
han  tratado,  y  formar  de  ellos  de  algún 
modo  no  soló  la  historia  natural  en  toda 
su  extensión ,  sino  también  la  literaria, 
Linneo  seguramente  debe  su  incompa- 
rable gloria  á  la  botánicas  mas  quien  exa- 
mine bien  su  grande  obra  del  Sistema  de 
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la  naturaleza  lo  encontrará  tan  eminen- 
te y  soberano  en  las  otras  partes  de  la 
historia  natural  como  en  la  botánica.  Pe- 
ro por  mas  amado  que  fuese  de  la  natu- 
raleza Linrico ,  no  era  sin  embargo  el 
driieo  que  gozaba  sus  favores,  y  tenia  un 
rival  formidable  en  el  naturalista*  francés. 
Otro  ingenio,  otro  espíritu ,  otra  fanta- 
sía ,  otras  ideas ,  y  otro  estilo  nos  mues- 
tra en  sus  obras  el  gran  Burlón.  Linneo 
%t  espaciaba .  sí,  por  los  campos  ,  y  por 
los  montes ,  se  sumergía  baxo  las  aguas, 
se  internaba  baxo  tierra,  se  elevaba  sobre 
los  ayres  para  dominar  todos  los  anima- 
les ,  las  plantas  todas ,  y  los  minerales , 
pero  quedaba  siempre  encerrado  en  el 
«mbitb  de  la  tierra,  y  dé  su  atmosfera. 
Buffon  no  podia  contenerse  en  estos  con- 
fines ,  y  levantando  el  vuelo  sobre  los 
xielos  dominaba  el  sol, y  los  otros  astros, 
y  sujetaba,  á  sus  ojos  los  inmensos  espa- 
cios del  universo.  La  tierra  misma  es  mi- 
rada por  Buffon  con  mayor  superioridad 
que  por  Linneo.  Este  contempla  menú* 
damente  las  sales,  los  betunes,  las  plan- 
tas, los  insectos ,  los  animales»  y  todas 
las  producciones  de  la  tierra  las  observa 
.\  'li  dis- 
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distinta  y  circunstanciadamente  :  Byffbn 
mira  la  tierra  por  mayor ,  balancea  su 
peso  con  el  del  sol ,  y  el  de  los  planetas, 
sigue  el  curso  de  sus  aguas,  contempla 
las  llanuras,  y  los  montes,  las  islas,  las 
cavernas,  los  volcanes,  examina  la  ma- 
sa misma  de  la  tierra  en  todos  sus  suelos 
de  xugos  ,  de  arcillas  ,  de  mármoles  ,  y 
otras  materias ,  y  presenta  una  grandio- 
sa teoría  de  la  formación  de  nuestro  glo- 
bo,  y  ,  obligado  por  ella  ,  pasa  también 
á  dar  otra  teoría  de  la  formación  de  los 
planetas.  Es  cierto  que  en  estas  teorías 
no  siempre  camina  dirigido  por  la  razón 
solida  é  ilustrada ,  y  á  veces  se  dexa  lle- 
var de  la  fogosa  é  inmoderada  imagina- 
ción :  su  ingenio  formado  mas  para  ex- 
tender las  ideas,  y  contemplar  por  ma- 
yor ,  no  es  feliz  ,  como  dice  justamente 
Bonnet  (a),  en  recoger  los  pequeños  por- 
menores de  pura  observación ;  y  los  er- 
rores en  estos  pequeños  pormenores  in- 
fluyendo necesariamente  en  las  grandes 
especulaciones  á  las  veces  infectan  sus 
teorías ;  pero  sin  embargo  salsee  dorar  sus 
  yer. 
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yerros  con  tan  claras  luces  de  ingenio, 
y  con  tantos  ornamentos  de  brillantes 
verdades ,  que  hace  preciosas  y  agrada- 
bles las  teorías  ,  aunque  fantásticas ,  é  in- 
subsistentes ,  y  que  los  lectores  antes  de- 
seen errar  tan  noblemente  con  BurTon, 
que  atenerse  friamente  á  las  pequeñas  y 
obvias  verdades  que  otros  nos  quieren 
enseñar.  Pasando  después  á  los  habitado- 
res mismos  de  la  tierra  ,  sobre  los  qua- 
les  particularmente  campea  la  vastedad  y 
agudeza  del  ingenio  de  Linneo,  encon- 
traremos aun  sobre  estos  en  un  gusto  di- 
verso mayor  dominio  y  superioridad  en 
Buffon,  Linneo  toma  en  las  manos  la 
naturaleza  ,  la  divide  en  masas  grandes , 
que  subdivide  en  otras  menores ,  y  aun 
estas  en  otras  mas  pequeñas ,  y  tanto  i 
unas  como  á  otras  les  sabe  dar  su  propio 
nombre ,  las  define  por  sus  propiedades 
esenciales ,  las  describe  según  la  forma 
externa ,  y  según  las  partes  internas ,  y 
así  las  presenta  claras  y  distintas  las  unas 
de  las  otras  con  precisión  y  verdad ;  j 
cada  páxaro ,  cada  insecto,  cada  planta, 
cada  piedra »  cada  producción  de  la  na- 
turaleza se  hace  visible  en  sus  manos,  y 
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discernible  entre  todas  las  otras.  Buflbn 
no  quiere  cuidarse  de  clasificaciones  d 
sistemas ,  toma  en  grande  las  produccio- 
nes naturales,  parangona  los  animales  con 
los  vegetales  ,  los  animales  y  los  vegeta- 
les con  los  minerales ,  los  q'uadrtípedos 
con  las  aves ,  un  animal  con  otro  ,  y  po- 
ne en  movimiento, y  presenta  en  acción 
todos  los  seres  de  la  naturaleza  ,  encuen- 
tra sus  analogías ,  y  sus  diversidades ,  exa- 
mina  sus  diferentes  reproducciones ,  pro- 
cura explicar  las  diversas  generaciones, 
y  atiende  mas  á  conocer  las  operaciones 
de  la  naturaleza ,  que  los  nombres  y  las 
señales  distintivas  de  sus  producciones. 
Y  aun  estas  mismas  producciones  las  mi- 
ra Burlón  por  un  aspecto  muy  dive/so 
de  Linneo.  Este  describe  los  animales 
por  los  dedos ,  por  los  dientes ,  por  la 
lengua, y  por  otras  partes  externas, d  in- 
ternas de  su  cuerpo.  Buífon  representa  y 
pinta  con  los  mas  vivos  colores  de  la 
naturaleza  las  partes  mas  sobresalientes 
y  visibles  de  los  mismos  animales ;  habla 
de  su  patria, ó  ve  su  mas  freqüente  y  co- 
mún residencia  ;  trata  con  mayor  copia 
de  palabras  y  de  erudición  aquellas  cosas 
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mismas  que  Linneo  quiere  insinuar;  pe- 
ro pasa  después  á  dar  de  ellas  mas  dis- 
tintas, y  mas  curiosas  noticias  ,  describe 
su  género  de  vida ,  sus  amores  ,  sus  cos- 
tumbres p  sus  operaciones ,  compara  los 
unos  con  los  otros  en  lo  físico  y  en  lo 
moral ,  y  hace  conocer  completamente 
en  todas  sus  relaciones  los  animales  que 
se  dedica  á  describir.  En  suma  Linneo 
solo  puntea  algunos  rasgos  fuertes  y  ca- 
racterísticos ,  y  nos  da  un  bosquejo ,  fi- 
no, sí,  y  exicto,pero  sencillo  y  frío, 
de  la  naturaleza  en  todos  sus  rey  nos ;  Buf- 
fon  la  contornea ,  da  de  color ,  y  som- 
brea ,  la  viste  y  adorna ,  la  presenta  en 
grandiosos  quadros  coloridos  y  anima- 
do%,y  la  hace  comparecer  en  toda  su  pom- 
pa ,  belleza  y  amabilidad.  Linneo  pone 
nombres ,  define ,  divide  ,  forma  clases  , 
y  sistemas;  Buffon  refiere,  describe,  pin- 
ta y  hermosea  :  aquel  podrá  llamarse  el 
gramático ,  y  el  dialéctico  de  la  natura- 
leza; este  el  orador  de  la  misma  :  así  que 
examinando  el  compendioso  libro  de  la 
Historia  de  la  naturaleza  de  Linneo,  en 
que  tan  exactamente  se  hallan  registra- 
dos y  divididos  en  sus  partidas  todos,  los 
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cuerpos  naturales,  y  la  vasta  obra  de  U 
Historia  natural  de  BurTon,  en  la  qual  se 
presentan  los  sucesos  del  universo  en  sus 
grandes  y  pequeños  individuos  ,  me  pa- 
rece ver  en  Linneo  un  diligente ,  y  es- 
crupuloso calculador  de  la  naturaleza, en 
Buffon  un  copioso  y  facundo  historiador 
de  la  misma.  Ambos  á  dos  han  acarrea- 
do  grandes  ventajas  al  estudio  de  la  his- 
toria natural :  Linneo  ha  dirigido  y  re- 
gulado á  los  estudiosos ;  Buffon  ha  exci- 
tado el  amor  al  estudio  ;  Linneo  da  ele- 
mentos, mas  sólidos  y  seguros  ,  y  cono- 
cimientos mas  justos  y  exactos ;  Buffon 
presenta  mas  amenas  noticias ,  é  ideas 
mas  grandes  :  uno  y  otro  serán  inmorta- 
les en  los  fastos  de  las  ciencias;  Linneo 
jnas  estudiado  ,  mas  seguido ,  y  mas  ve- 
nerado de  los  naturalistas ;  Buffon  mas 
leído ,  mas  aplaudido  ,  mas  acariciado  de 
los  lectores  sensibles  amantes  de  las  be- 
Uezas  de  la  naturaleza  ,  y  mas  estimado, 
y  respetado  de  los  filósofos  con  templa- 
dores^ de  su  grandeza.  Pero  aunque  parez- 
can pequeñas  y  poco  nobles  las  dotes 
concedidas á Linneo  de  nomenclátor, di- 
visor ,  y.  calculador  de  las  producciones 
lom.  IX.  Mm  de 
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de  la  naturaleza ,  son  sin  embargo  taa 
esenciales  y  necesarias  á  todo  el  estudio, 
de  la  historia  natural,  que  consideran- 
dolos  solo  como  naturalistas ,  tendrá  Lin- 

■ 

neo  la  preferencia  sobre  el  filosofo  y  ora- 
dor Buflbn ,  y  le  verán  los  posteriores 
ceñida  la  frente  de  inmarchitable  coro- 
na texida  por  las  manos  mismas  de  la  na- 
turaleza ,  y  declarado  por  la  misma  su 
fiel  intérprete ,  y  seguro  maestro  de  to- 
dos los  naturalistas.  En  efecto  casi  rodos 
después  de  él  han  abrazado  su  nomen- 
clatura ,  y  su  doctrina ;  y  el  Sistema  di 
la  naturaleza  de  Linneo  se  ha  hecho  la 
mas  acertada  y  segura  guia  para  caminar 
por  todos  los  reynos  de  la  naturaleza. 
Muller ,  Pallas ,  Born  ,  Scopoli ,  Erxle- 
ben  ,  y  casi  todos  los  naturalistas  moder^ 
nos  pueden  ser  mirados  como  discípulos 
de  Linneo;  y  quantos  han  querido  in- 
ternarse mas  íntimamente  en  la  historia 
natural  todos  han  debido  seguir  el  siste- 
ma de  Linneo,  ó  formarse  otro  nuevo 
sobre  la*s  huellas  de  este.  Bufón  no  pue- 
de gloriarse  de  tantos  sequaces;  puesta 
que  á  excepción  de  MonbeliardL  su  com- 
pañero en  la  historia  de  las  aves ,  de  Ce- 
pe- 
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pede  su  continuador,  y  de  otros  muy  po- 
cos ,  los  demás  no  han  querido  seguir  el 
camino  abierto  por  tan  aplaudido  maes- 
tro. En  lo  que,  si  ciertamente  ha  tenido 
gran  parte  la  mayor  utilidad  de  encontrar 
las  señales  ciertas  para  conocer  distinta- 
mente las  producciones  naturales ,  que  ca 
correr  tras  vagas  teorías,  y  curiosas  obser- 
vaciones ,  creo  que  también  haya  tenido 
no  poca  ,  la  mayor  dificultad  en  seguir 
los  vuelos  de  un  sublime  ingenio,  que 
en  pisar  fas  huellas  de  un  diligente  é  in- 
dividual observador :  es  mas  fácil ,  al  pa- 
so que  mas  útil,  revolotear  con  lis  abe- 
jas sobre  las  humildes  plantas,  y  sacar  de 
ellas  suave  miel ,  que  remontarse  con  la» 
águilas  sobre  las  nubes  ,  y  ver  los  objc? 
tos  desde  lo  alto  con  peligro  de  confun- 
dirlos. Sea  de  esto  lo  que  se  fuese,  es  pre- 
ciso confesar  qu«  tanto  Linneo,  como 
BufTon  ,  son  en  dos  maneras  diversas  los 
héroes  igualmente  que  los  príncipes  do 
la  historia  natural ,  y  las.  gulas  y  los  ma- 
estros de  los  naturalistas.  Tal  es  también 
en  otro  género  el  metafísico  y  sutil  Bon* 
net.  ¡  Qué  fecundidad  de  ideas!  ¡  qué  suti- 
leza de  miras!  ¿qué  finura  de  experien^ 
•  Mm  2  cias , 
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cías,  qué  diligencia  y  exactitud  de  obser- 
vaciones !  ¡  qué  solidez  y  severidad  en  las 
conclusiones !  ¡  qué  copia  y  abundancia 
de  novedades  naturales ,  y  de  inesperados 
descubrimientos !  Parecía  que  la  natura- 
leza, agradecida  á  las  atenciones  con  que 
la  miraba  Bonnet,  quisiese  recompensár- 
selo con  las  producciones  de  nuevos  se- 
res para  sujetarlos  á  sus  especulaciones  , 
y  con  mostrársele  en  un  nuevo  aspecto  , 
en  el  qual  aun  no  se  habia  dexado  ver  á 
los  otros  naturalistas.  En  efecto,  él  exa- 
minaba los  insectos  observados  por  tan- 
tos y  tan  atentos  filósofos ,  y  ademas  de 
muchas  novedades  en  su  estructura  en- 
contraba en  ellos  nuevos  modos  de  en- 
gendrar ,  y  de  nacer ,  veia  los  gorgojos 
engendrar  muchísimos  hijos  sin  ninguna 
copula  ,  y  encontraba  muchos  gusanillos, 
que  hechos  pedazos  se  reproducían  en 
infinito ,  complaciéndose  de  un  hallazgo, 
que  no  solo  confirmaba  el  descubrimien- 
to de  su  paisano  y  pariente  Tffcmbley ,  si- 
no que  también  hacia  aumentar  mas  y 
mas  la  admiración  de  las  portentosas  ope- 
raciones de  la  naturaleza.  Consideraba  las 
hojas  de  las  plantas ,  aunque  ya  conside- 
ra- 
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radas  por  tantos  otros,  y  descubría  varios 
usos  de  las  mismas  ocultos  á  los  otros,  le- 
yendo en  ellas  la  economía  de  la  natura- 
leza en  la  grande  obra  de  la  vegetación. 
Fixaba  sus  filosofeas  meditaciones  sobre 
las  yemas ,  y  sobre  los  cuerpos  organi- 
zados >  y  entre  muchas  ingeniosas  conje- 
turas ,  y  plausibles  sutilezas  se  le  presen- 
taban bellísimas  observaciones  sobre  la 
generación  ,  y  sobre  la  nutrición  ,  sobre 
el  licor  seminal ,  y  sobre  las  materias  lác- 
teas ,  sobre  muchas  nuevas  y  desconoci- 
das maneras  de  fecundaciones ,  y  de  re- 
producciones ,  y  sobre  tantas  otras  ope- 
raciones ,  y  maravillosa^  novedades  de  la 
naturaleza  vegetable  ,  y  animal.  Quería 
dar  una-mirada  general,  y  hacer  una  sim- 
ple contemplación  <fc  la  naturaleza,  y  se 
le  efrecian  nuevas  reflexiones ,  nuevos 
descubrimientos  ,  nuevas  conjeturas ,  y 
nuevas  verdades.  Las  doctas  memorias  en- 
viadas i  las  academias  mas  famosas,  las 
cartas  escritas  sobre  diversos  objetos  de 
la  historia  natural,  y  en  suma  todos  sus 
escrito*  [Centellean  en  cada  pagina  rasgos 
de  ingenio  naturalístico,  abriendo  siem- 
pre nuevos  caminos  para  conducir  coa 

*  \  mas 
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mas-  felicidad  las  investigaciones  sobre 
las  materias  de  que  trata,  adelantando 
siempre  algún  paso  en  la  averiguación  de 
Ja  verdad,  y  presentando  continuamente 
algún  descubrimiento  suyo ,  una  nueva 
prueba  de  los  otros  ,  un  adelantamiento 
en  los  ya  hechos  ,  nuevas  experiencias  , 
y  nuevos' modos  de  executarlas,  nuevos 
resultados,  nuevas  miras,  y  siempre  nue- 
vas ventajas  para  la  historia  natural,  pa- 
ra la  buena  lógica ,  para  el  conocimien- 
to de  la  naturaleza ,  y  para  la  perfección 
del  entendimiento  humano.  Todos  sus  es- 
critos respiran  un  genio  fecundo ,  sutil 
ingenio,  solido  juicio  ,  dominio  en  las 
materias  que  trata,  amor  á  la  verdad ,  ar- 
te y  destreza  para  encontrarla  ;  y  noso- 
tros podremos  tenerla  Bonnet  por  el  pri- 
mer filósofo,  que  haya  sabido  unir  en 
grado  eminente  la  fecunda  vivacidad  de 
un  fogoso  poeta ,  y  la  sutil  penetración 
de  un  profundo  metafísico  con  la  cons- 
tante paciencia ,  y  prudente  circunspec- 
ción de  un  observador  naturalista.  La 
clase  en  que  particularmente  se  ha  distin- 
guido Bonnet,  y  en  que  ha  enriquecido 
con  maravillosas  novedades  las  ciencias 
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naturales ,  ha  sido  la  de  los  insectos ,  de 
los  pólipos,  de  las  yemas,  o  botones, 
de  los  pequeños  cuerpos  organizados ,  deí 
mundo,  por  decirlo  así,  invisible  y  mi- 
croscópico.. Después  de  los  descubrimien- 
tos de  Leeuwenoek  de  tantos  animales 
que  ninguno  hasta  entonces  habia  visto, 
nisospechado  su  existencia ,  y  aun  mas  des- 
pués de  los  de  los  pólipos  de  Trembley ,  y 
mucho  mas  después  de  tantos  bellos  ha- 
llazgos, y  después  de  tan  nuevas  doctri- 
nas de  fionnet  los  pequeñísimos  anima- 
liliós  se  habían  hecho  los  ídolos  de  los 
naturalistas ,  á  ellos  dirigían  sus  especu- 
lacionei,  sobre  los  mismos  formaban  sus. 
teorías ,  y  les  sacrificaban  las  mas  peno- 
sas y  atentas  observaciones.  Se  distinguió 
entré  estos  con  particular  gloría  el  digno 
amigo,  y  noble  sucesor  y  compañero  de 
Bomiet  en  el  dominio  sobre  semejantes, 
animalillos,  á  sáber  el  célebre  Spallanza-  Spallanza- 
ni.  Catorce  y  ¡mas  años ,  decia  él  mismo  m* 
ya  en  años  pasados  (a),  haberse  exercita* 
do  en  las  infusiones,  y  haber  examinado 
las  aguas  de  las  lagunas ,  de  los  estanques 

'  de 
'  (4»)  Opuse. U, cap.  YL    "  ~ 


Digitized  by  Google 


1 8o  Historia  de  las  ciencias. 
de  los  fosos,  como  que  ordinariamente 
Anímales  abundan  de animalillos  microscópicos;  y 
infusónos,  con  las  luces  de  tan  constantes  y  atentos 
estudios  ha  sabido  comunicarnos  muchas 
nuevas  y  bellas  noticias  sobre  semejantes 
animalillos ,  y  particularmente  sobre  los 
gusanillos  espermáticos ,  y  sobre  los  ani- 
males infusorios.  Estos  habían  sido  ya 
vistos  y  considerados  por  otros,  y  singu- 
larmente Needam  había  apoyado  su  teo- 
ría de  la  generación  sobre  varias  experien- 
cias Hechas  acerca  de  los  mismos:  tam- 
bien  Saussure  se  había  ocupado  en  dichos 
animales ,  y  había  hecho  felizmente  en 
ellos  algunas  experiencias;  Mu ller  los  con- 
templó en  toda  su  extensión,  y  llcgd  á 
caracterizar  146  especies  diversas.  Pero 
Spallanzani  es  el  primero  que  se  haya 
engolfado  en  este  pequeño  mar  ,  y  que 
haya  reconocido  en  él  individualmente 
aquellos  invisibles  animalillos.  £1  distin- 
guid muchas  clases  de  máximos;  medid* 
eres ,  y  mínimos ,  de  elípticos ,  cilindrí- 
cros  ,  campanulaceos,  globosos ,  y  otros 
muchos;  examino  á  quantos  grados  de  ca- 
lor ,  y  á  quantos  de  frió  podían  nacer  , 
y  conservarse  los  unos  y  los  otros  ;  a  que 
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especie  de  olores  y  de  licores,  á  que  fuer- 
za de  electricidad,  y  á  qué  enrarecimien- 
to del  ayre  pudiesen  resistir;  procuró  des- 
cubrir el  modo  de  su  generación ,  y  si- 
guiendo las  huellas  de  Saussure  encontró 
varios ,  casi  todos  diversos  de  los  conocí* 
dos  en  otros  animales,  y  siguió  todos  los 
pasos  ,  y  las  operaciones  de  los  animales 
infusorios,  dando  de  ellos  la  mas  sutil  y 
exacta  física  ,  y  la  mas  diligente  y  com- 
pleta historia  (a).  No  fue  menos  atento , 
ni  menos  feliz  en  la  observación  de  los 
gusanos  espermáticos.  Los  habia  descu-  Gusanos 
bierto  y  descripto  con  bastante  exactitud  t"PoSrmáU" 
casi  un  siglo  antes  el  célebre  Leeuwe- 
noek;  pero  pocos  los  habían  creido,  mu* 
chos  se  habian  burlado  de  ellos ,  y  casi 
todos  los  habian  despreciado  y  olvidado  j 
y  por  mas  que  Haller  y  algunos  otro6  pro- 
fundos fisiólogos  los  reconociesen  abier- 
tamente ,  como  se  veían  impugnados  por 
Needam ,  por  Buffon ,  y  por  otros  céle- 
bres naturalistas ,  no  pudieron  salir  á  la 
luz  publica,  Spallanzani,pues,  protector 
y  soberano  de  este  mundo  invisible,  los 
Tom.  IX.  Nn  sa- 

(a)   Opuse,  di  Fisica  anim,  é  vtget.  op.  I.  x 
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sacó  de  la  obscuridad  en  que  yacían ,  y 
los  hizo  volver  á  nueva  vida.  Los  con- 
templo en  el  semen  de  muchos  animales 
tle  sangre  caliente ,  y  de  sangre  fria  ,  y 
los  encontró  de  tres  ó  mas  figuras  di- 
versas,  y  de  diversas  magnitudes,  los  exa- 
mino al  sol ,  y  á  la  sombra  en  la  máqui- 
na boilena ,  y  en  los  tubos  capilares ;  ob- 
servó sus  movimientos  de  oscilación  y 
de  progresión  ,  su  duración  ,  la  relación 
con  el  calor  de  la  atmosfera ,  con  el  frío, 
y  con  el  ayre,  su  amortecimiento  ,  y  re- 
cobramiento  en  un  calor  conveniente: 
en  suma  todos  sus  pasos,  y  su  vida.  Estas 
observaciones  debían  bastar  para  poner 
en  salvo  los  animalillos  espermáticos ;  pe- 
ro como  el  muy  respetable  Buffon  ,  des- 
pués de  haberlos  él  mismo  observado, 
creyó  haberlos  encontrado  muy  diversos 
de  los  descriptos  por  Leeuwenoek ,  y 
quiso  privarlos  de  la  animalidad,  y  re- 
reducirlos  á  moléculas  orgánicas ,  tuvo  por 
conveniente  Spallanzani  tomar  particu- 
larmente la  defensa  contra  las  oposicio- 
nes de  tan  célebre  adversario.  El  grande 
fisiólogo  Haller  habia  ya  despreciado  an- 
tes que  confutado  semejantes  oposiciones: 

Spa- 
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Spallanzani  con  su  .acostumbrada  fuerza 
y  solidez  quiso  destruirlas  enteramente  , 
y  dio  en  esta  gloriosa  lid  una  evidente 
prueba  de  su  superioridad.  Volvió  á  to- 
mar un  nuevo  curso  de  variadas  experien- 
cias ,  confirmo  por  medio  de  todas  ellas 
la  existencia ,  y  la  vitalidad  de  los  gusa* 
nillos  espermáticos ,  descubrió  los  erro- 
res de  BurTon  en  el  lugar, en  la  formación, 
y  en  la  figura  de  los  mismos  ,  hizo  ver 
ingeniosamente  que  habia  tomado  equi- 
vocadamente los  animalillos  infusorios 
del  semen  por  gusanos  espermáticos ;  j 
para  demostrar  este  error  de  su  adversa- 
rio ,  estableció  nuevas  observaciones  so* 
bre  aquellos  animalillos ,  que  le  propor- 
cionaron nuevos  descubrimientos  tanto 
sobre  ellos,  como  sobre  los  gusanillos  es- 
permáticos ,  y  manifestó  á  Buftbn  en  qué, 
y  por  qué  habia  errado,  y  qué  debía  ha- 
i>cr  hecho  para  evitar  el  error ;  y  dio  tan- 
tas luces  sobre  los  microscopios ,  y  so- 
bre los  instrumentos  de  semejantes  ob- 
servaciones ,  sobre  la  luz  i  que  debían 
hacerse ,  sobre  las  precauciones  que  de- 
bían tomarse ,  y  sobre  las  diligencias  que 
se  debían  practicar ,  y  se  mostró  en  ral 
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grado  dé  maestría ,  y  de  superioridad  , 
que  hizo  consolar  á  Buflfon  de  la  destruc- 
ción de  su  sistema ,  viéndolo  arruinar  por 
las  manos  de  un  hombre  tan  grande.  Así 
quedo  Spallanzani  dueño  del  campo  ,  y 
por  suya  toda  la  gloria  de  defender ,  es- 
tablecer, y  poner  en  todo  su  esplendor 
este  asunto  de  ios  gusanos  espermáticos , 
no  menos  que  el  de  los  animales  infuso- 
rios (¿1).  Y  no  contento  con  esto  exten- 
dió sus  observaciones  á  otros  muchos  ani- 
malejos ,  ó  enteramente  desconocidos  ,  o 
conocidos  muy?  poco ,  y  por  todas  par* 
tes  descubrió  nuevos  portentos  de  la  na- 
turaleza animal.  Solo  en  la  arena  de  las 
tejas,  y>  de  las  .canaiéS  tuvo  dilatado  cam- 
po-para manifestar  maravillas  en  el  rotí- 
fero,  en  el  tardígrado  ,  y  en  las  anguiii- 
jtas,  que  allí  anidan,  animal illos  de  nin» 
guno  hasta  entonces  exactamente  descrip- 
.  tos ;  bien  que  el  rotífero  habia  sido  ya 
observado  por  Leeuwenoeck  ,  y  mas  di- 
ligentemente por  Baker  (/>),  y  era  conor 
cida  la  prodigiosa  [singularidad  de  vol- 
-    ver'- 

'  0)  Opuse.  H.   {b)  Emphyemtnt  for  tke 
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verlo  quantas  veces  quiera  el  observa- 
dor de  muerte  á  vida  ;  pero  Spallanzani 
encontró  también  otras  cosas  nuevas  en 
aquel  maravilloso  animalillo,  y  descu- 
brió ademas  en  dicha  arena  las  otras  es- 
pecies insinuadas  arriba  de  tardígrados , 
y  de  las  anguilitas ,  y  en  ellas  la  misma 
raridad  de  las  fáciles  y  repetidas  resurrec- 
ciones (a).  Anguilitas  semejantes ,  dota- 
das déla  misma  prerogati va,  descubrid 
el  célebre  físico  Fontana  en  el  Ergot.  Fontana. 
Habíalas  observado  antes  Needam  (Z>) 
en  el  grano  raquítico,  o,  como  dicen 
otros ,  anublado ;  pero  preocupado  por  su 
sistema  de  la  fuerza  vegetativa"  no  las  ha- 
bía reconocido  por  verdaderos  animales. 
Fontana  las  encontró  no  soto  en  dicho 
grano,  sino  también  en  el  Ergot,  y  lascar 
racterizó  con  claras  notas  por  verdaderos 
animales;  descubrid  ciertas  sierpecillas , 
que  eran  otros  tantos  colosos  respecto  á 
las  sobredichas  menudísimas  anguilitas , 
y  encontró  ser  aquellas  las  madres  oví- 
paras que  producían  las  anguilitas;  y  vid 
tanto  las  sierpes ,  como  las  anguilas  que 
   de. 

(a)   Opuse.  IV.    (*)   Nouvtll.  observ.  mterose. 
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dexandolas  morir ,  adquirían  nueva  vida 
una  y  muchas  veces  con  una  pequeña  go- 
ta de  agua  (a).  No  quiero  referir  aquí  la 
contienda  suscitada  sobre  este  descubri- 
miento entre  Fontana ,  y  Roffredi ,  que 
por  el  mismo  tiempo  lo  hizo  publicar  en 
el  Diario  de  física  de  Rozier ;  y  solo  di- 
ré que  ambos  á  dos ,  así  Fontana ,  autor 
de  tantos  otros  bellos  hallazgos ,  como 
Roffredi,  acostumbrado  á  curiosas  obser- 
vaciones del  rotífero ,  y  de  otros  anima- 
lillos,  eran  capaces, y  dignos  de  hacer  es* 
te  descubrimiento,  y  añadiré  igualmente 
que  también  sobre  semejantes  anguilitas, 
aunque  observadas  por  Needam ,  por  Ba- 
ker ,  por  Fontana  ,  y  por  Roffredi ,  supo 
S pallan zan i  establecer  nuevas  observacio- 
nes ,  y  mostrarnos  curiosas  novedades 
No  se  satisfizo  este  filosofo  con  los  glo- 
riosos descubrimientos  de  tantas  nuevas 
provincias  del  reyno  animal ,  sino  que 
quiso  también  extender  su  microscópico 
imperio  sobre  el  mineral,  y  produxo  nue- 
vas y  curiosas  observaciones  acerca  del 

orí- 

(a)  Saggio  (Posserv.  topra  il  falso  JSrgot.  &C 
(¿)  Opuse.  IV ,  sez.  sec. 
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origen  de  las  plantas  de  los  mohos ,  é 
hizo  ver  quanto  una  ilustrada  industria 
sabe  adquirir  con  las  materias  mas  vi- 
les, quantas  preciosas  luces  puede  sacar  la 
atenta  filosofía  de  los  objetos  menos  no- 
bles, y  quanto  desea  la  naturaleza  ser 
contemplada  en  los  cuerpos  mas  viles ,  y 
mas  olvidados  (a). 

No  solo  la  microscópica  erudición 
ha  hecho  notables  adelantamientos  con 
los  estudios  de  historia  natural  de  nues- 
tros días ,  sino  que  en  toda  la  física  ani- 
mal se  ven  gloriosos  progresos.  La  gene- 
ración es  uno  de  los  mas  profundos  mis- 
terios de  la  naturaleza ,  que  en  vano  han 
procurado  descubrir  los  mas  sutiles  filó- 
sofos. Aristóteles  y  otros  antiguos  y  mo- 
dernos habían  creido  con  sus  conjeturas 
c  imaginaciones  poder  conocer  las  ope- 
raciones de  la  naturaleza.  Malpigio  ha  si- 
do el  primero  que  ha  recurrido  al  rinico 
medio  de  encontrar  aun  en  las  cosas  in- 
inteligibles alguna  verdad ,  que  es  el  ate- 
nerse á las  atentas  observaciones;  y  dedi- 
cándose á  observar  la  empolladura  de  los 

hue- 
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huevos,  y  la  formación,  y  el  crecimien- 
to del  pollo ,  sino  supo  descubrir  el  arca- 
no de  la  generación  ,  encontró'  á  lo  me- 
nos muchas  verdades  físicas.  Haller  em- 
prendió de  nuevo  esta  investigación  ,  y 
estableció  un  curso  de  observaciones  so- 
bre la  formación  del  pollo  en  el  huevo, 
que  son  el  pasmo  de  los  naturalistas  por 
la  continuación  ,  paciencia  ,  y  diligencia, 
con  que  las  ha  executado ,  por  la  preci- 
sión y  exactitud  á  que  las  ha  reducido , 
por  el  ingenio,  y  por  las  miras  con  que 
ha  sabido  hacerlas  fecundas,  y  por  las  lu- 
minosas conscqüencias  ,  y  sólidas  verda- 
des, con  que  ha  enriquecido  la  fisiología. 
Estas  preciosas  observaciones  ,  y  las  in- 
vestigaciones sobre  los  monstruos ,  y  so- 
bre los  hermafroditas  así  como  descubrie- 
ron muchos  desconocidos  fenómenos,  y 
presentaron  nuevas  ideas ,  empezaron  á 
disipar  algún  tanto  las  tinieblas  en  que 
habia  estado  envuelta  la  generación  (</). 
Con  el  auxilio  de  las  brillantes  luces  es- 
par- 

...  / 

(a)    De  format.  pulíi  tn  §vo,  Elcment.  ptys,  Ub« 
XXIX  ,  sec.  I,  aüb. 
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parcidas  por  Haller  se  dió  prisa  Bónnet 
á  elevarse  sobre  sus  teorías ,  y  con  su.  su- 
blime ingenio ,  y  con  la  vasta  erudición 
de  historia  natural ,  de  que  está  lleno, 
juntando  los  fenómenos ,  y  adelantando 
en  las  ideas,  ha  dado  nuevos  pasos,  y  ha 
abierto  nuevos  caminos  para  internarse 
en  este  inescrutable  secreto  (a).  Entro 
también  en  ésto  SpaHanzani  con  su  acos- 
tumbrado dominio  y  superioridad ,  y  aun 
después  de  Málpigio  ,  Haller,  Bonnet  y 
algunos  otros  profundos  filósofos  supo 
hacerse  original ,  y  enriquecer  la  física 
animal  con  nuevas  y  seguras  verdades* 
Se  ocupó  principalmente  en  la  genera* 
cion  de  los  animales  de  sangre  fria ,  exa- 
mino los  amores ,  las  copulas,  la  fecun- 
dación de  varias  especies  de  ranas,  y  de 
sapos,  de  las  salamandras  aquáticas,  y  de 
algún  otro  animalillo  semejante.  Pero 
\  qué  infatigable  paciencia ,  qué  ,  por  de~ 
cirio  así,  increíble  obstinación  para  arran- 
car á  la  renitente  naturaleza  su  reservado 
secreto!  A  2027  ascienden  las  ranas  y 
Tom.IX.  Oo  los 


(a)    Dtt  corps  organ.  comtempU  de  la  nat.  &c. 
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los  sapos  abiertos  por  él  en  el  acto  de 
la  cópula  ;  y  ¿  quintos  millares  de  otras , 
-  y  de  otros  no  habrá  abierto  antes  ó  des» 
pues  de  ella?  ¿quántas  oteas  no  habrá  ob- 
servado, sin  exponerlas  á  esté  tormento? 
¿quántas  otras  observaciones  no  habrá 
igualmente  hecho  sobre  las  Salamandras, 
y  sobre  otros  animales  ?  La  imaginación 
se  confunde ,  y  apenas  dexa  creer  á  la 
xazon  que  un  hombre  solo ,  singularmen- 
te uno  que  se  ha  ocupado  en  tantas  otras 
investigaciones  ,  haya  podido  hacer  en 
esta  un  tan  excesivo  ntímero  de.  observa- 
ciones ,  y  observaciones  tan  diligentes  y 
ex&ctas.  Con  estas  llegó  á  descubrir  mu- 
chas y  maravillosas  no\*tdades,  y  todas 
desconocidas  hasta  entonces;  observó  di- 
Tersidad  en  las  cópula»,  y  varias  maneras 
de  fecundaciones ,  de  que  no  se  tenia  idea 
entre  los  naturalistas ;  encontró  vivíparos 
muchos  animales ,  que  eran  tenidos  por 
ovíparos  ,  y  pudo  decidir  lo  que  algunos 
habían  pensado,  pero  que  ninguno  an-* 
tes  de  él  lo  podia  asegurar ,  que  los  fetos 
preexísten  en  los  títeros ,  pero  necesitan 
el  semen  masculino  para  fecundarse ;  y 
él  solo  esparció  mas  luces  sobre  este  obs- 

cu- 
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curo  misterio  de  la  naturaleza ,  qué  quan- 
tos  escritores  por  tantos  siglos  habían  tra- 
tado esta  materia.  Lie  ría  la  mente  de  es- 
tas ¡deas  se  atrevió  á  tentar  las  fecunda- 
ciones artificiales  en  diversos  animales, 
y  con  su  magia  portentosa  fecundó  arti- 
ficialmente los  sapos,  las  ranas,  y  las  sa- 
lamandras aquáticas,  y  por  mas  que  va- 
riase de  diversos  modos  las  téntadas  fe- 
cundaciones, todas  le  salían  con  felicidad 
muchas  veces  no  esperada,  y  todas  le 
presentaban  alguna  verdad  nueva  é  im- 
portante. Mas  atrevido  ya  con  el  buen 
éxito,  probó  también  de  fecundar  los  gu- 
sanos de  seda  ,  y  obtuvo  igualmente  el 
deseado  fin.  Llegó  finalmente  á  hacer  una 
prueba  semejante  con  los  perros ;  y  ni 
aun  en  esto  supo  la  naturaleza  negarse  a 
sus  artificios ,  y  se  vió  á  Spallanzani  ¿ 
qual  nuevo  Prometeo ,  dueño  del  fuego 
celeste  animar  á  su  arbitrio  los  cuerpos 
inertes ,  y  dispensar  generalmente  la  vi- 
da á  los  animales  vivíparos,  y  ovíparos , 
pequeños  y  grandes.  De  la  generación* de. 
los  animiles  pasó  a  contemplar  la  de  las 
plantas ,  y  su  industria  y  su  ingenio  le 
hicieron  ver  aun  en  esta  especiosas  nove- 

O02  da- 
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Reproduc-<iadcs  (a).  No  fueron  menos -pasmosas  las 
am"  maravillas  que  mostró  en  las  reproduccio- 
nes animales  que  las  de  las  fecundaciones 
artificiales.  Habían  conseguido  ya  los  na- 
turalistas el  fixar  varias  especies  de  insec- 
tos ,  en  los  quales  espontáneamente  se  re- 
producían algunas  partes  cortadas.  Spa- 
llanzani,  á  cuya  industria  todo  se  sujeta- 
ba, no  solo  hizo  de  nuevo  las  experien- 
cias de  otros,  y  enriqueció  con  mas  claras 
luces,  y  con  ulteriores  adelantamientos, 
sus  descubrimientos  ,  sino  que  propuso 
uno  suyo  mas  portentoso.  Se  reproducían 
en  algunos  animales  las. piernas,  los  bra- 
zos ,  y  otras  partes  semejantes  ;  tentó  él 
un  golpe  mas  atrevido,  y  quiso  cortar  la 
cabeza  de  los  caracoles :  la  naturaleza 
acostumbrada  á  prestarse  á  sus  deseos, 
hizo  renacer  á  su  gusto  la  cabeza  del  ca- 
racol ,  como  la  cola  6  las  piernas  de  otros 
animales :  y  Spallanzani  con  tan  estraño 
y  bello  descubrimiento  tuvo  la  compla- 
cencia, no  nueva  para  él,  pero  siempre 
grande,  de  hacer  conocer  mejor  las  ma- 
ravillosas operaciones  de  la  naturaleza  , 

*  y 
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y  de  dar  nuevas  luces  á  la  física  animal, 
y  á  toda  la  historia  natural  (a).  Quantas  Digestión, 
investigaciones  no  han  hecho  los  filóso- 
fos antiguos  y  modernos  para  conocer 
el  modo  con  que  la*  naturaleza  executa 
la  grande  obra  de  la  digestión.  Los  aca- 
démicos del  Cimento  fueron  ,  en  mi  jui- 
cio ,  los  primeros  qua  usaron  el  verdade- 
ro método  de  seguirla  como  conviene  - 
haciendo  en  algunos  animales  oportunas 
experiencias        Reaumur  amplio  mu- 
cho las  experiencias ,  y  las  hizo  con  mas  ^ 
finas  ideas ,  y  con  mayor  diligencia  (c); 
pero  solo  Spallanzani  agotó  la  materia*  ' 
extendió  las  mas  oportunas  experiencias 
á  los  estómagos  de  todas  clases,  muscu- 
losos ,  membranosos  y  medios,  examinó  . 
los  resultados  con  la  mas  cuidadosa  aten- 
ción 1  conoció  donde  tuviese  lugar  la^tri- 
türacion ,  y  donde  se  hiciese  la  digestión 
solo  con  sucos  gástricos  ,  descubrió  mu- 
chas nuevas  y  curiosas  verdades, y  se  pu-  ' 

»         so  .1 


(a)    Pródromo  su  le  ripr.  anim*  Praef.  alia  Con- 
tetnpl.  della  nat. ,  Mem.  delta  Soc.  lia?,  t.  I,  &c. 
(¿)    Safrg.dinot.erper.&c.    (c)   Ac.  des  Satn. 
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so  en  estado  de  dar  sobre  este  punto  una 
fundada  decisión  (0).  Examinó  igual- 
mente la  circulación  de  la  sangre  ,  y  al- 
gunos otros  puntos  de  física  animal,  y 
á  todos  aplicó  una  constante  y  comple- 
ta serie  de  experimentos  ,  y  de  observa- 
ciones, á  todos  una  escrupulosa  y  pers- 
picaz cautela  para  sacar  los  resultados  ,  á 
todos  un  sutil  ingenio,  y  un  maduro  jui- 
cio para  evitar  las  equivocaciones,  y  des* 
cubrir  la  verdad ;  y  todas  sus  obras  son 
perfectos  modelos  del  arte  de  observar; 
todas  presentan  una  verdadera  lógica  en 
«acción  ,  todas  nos  manifiestan  en  Spa- 
llan/acit  un  infatigable  observador ,  un 
profundo  filósofo,  un  verdadero  natura- 
lista :  y  podremos  decir  con  Bonnet,que 
mas  verdades  nos  ha  descubierto  él  en 
poc#s  años ,  que  academias  enteras  ei* 
medio  siglo  Otro  punto  de  física  ani- 
mal hemos  visto  discutido  en  estos  dias, 
y  otro  filosofo  italiano  nos  ha  dado  nue- 
vas luces.  Sin  tomar  empeño  alguno  por 
Rosa  p  sin  entrar  en  el  mérito  de  su  cau- 

sa, 

(a)  Dtss.  éifii.  anün.  &c.  f.  l\  (b)  Boilnet  Lettr. 
tur  div.  tujtts  dTHút.  not.  lettr.  XLIL 
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sa ,  ni  decidir  sobre  la  verdad  de  la  exis- 
tencia áeT 'vapor  espansil  en  los  anima- 
les ,  que  él  ha  querido  demostrar  con 
tanto  aparato  de  razones ,  y  de  experien- 
cias ,  podemos  decir  con  verdad  que  to- 
da la  doctrina.de  las  inyecciones,  y  de 
las  transfusiones  de  la  sangre  de  un  ani- 
mal en  otro  á  vasos  vacíos ,  y  á  vasos 
Henos ,  y  toda  la  teoría  de  la  economía 
del  corazón, de  las  arterias, de  las  venas, 
y  de  otras  partes  de  los.  cuerpos  anima- 
les ha  adquirido  nuevas«y  titiles  ilustra- 
ciones cort  sus  diligentes  experiencias  (a). 
Grande  estrépito  ha  causado  en  este  si- 
glo la  nueva  opinión  y  descubrimiento 
del  célebre  Haller  de  la  famosa  irritabi- 
lidad muscular.  Con  repetidas  experien-  Irritación 
cías  y  observaciones  conoció  él  que  los  muscular- 
tndsculos  que  son  como  la  palanca  para 
mover  los  cuerpos  animales  ,  tienen  in- 
dependientemente de  la  sensibilidad  la 
propiedad  de  ser  irritables ,  restringién- 
dose mas  o  menos  con  el  contacto  de 
ciertos  cuerpos  ,  y  después  a  proporción  " 
extendiéndose  mas  d  menos  fuertemen- 
m  te; 

(*)    Lettore  st>£ra  alcunc  curiQTttá  fistol.  ~ 
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te  ;  y  siguiendo  las  observadoras  encon- 
tró que  el  corazón ,  como  ei^rincipio 
del  movimiento, y  de  la  vida  de  los  ani- 
males ,  es  igualmente  el  órgano  gue  se 
mueve  con  mas  facilidad ,  y  el  mtfsculo 
que  mas  pronto  se  irrita, y.  por  mas  tiem- 
po conserva  la  irritabilidad  :  observo  que 
la  irritación  de  las  partes  internas  del  co- 
razón produce  las  oscilaciones  harto  mas 
durables ,  y  harto  mas  vivas  que  la  de 
las  externas  ,  siguió  los  principios  y  los 
efectos  de  la  irritabilidad  en  toda  su  ex- 
tensión ,  é  ilustro  esta  misteriosa  opera- 
ción de  la  economía  animal,  y  aun  en 
parte  de  la  vegetal ,  esta  causa  del  pri- 
mer raovimijpto  de  los  seres  organiza- 
dos ,  este  principio  de  la  vida  ,  y  de  su 
conservación,  esta  propiedad  tan  impor- 
tante para  toda  la  fisiología ,  y  que  debía 
causar  una  notable  revolución  en  toda  la 
física  animal.  En  1739  salid  á  luz  este 
importante  descubrimiento^  llamo'  des- 
de luego  la  atención  de  los  fisiólogos, 
que  tributaron  los  debidos  aplausos  al 
glorioso  inventor.  Sin  embargo  no  estu- 
vo exénto  de  la  común  suerte  de  los  mas 
grandes  inventos ,  y. muchos  quisieron 

opo- 
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-oponerse  á  las  alabanzas  del  inventor, 
disputándole  algunos  la  verdad  de  su  des- 
cubrimiento ,  y  quitándole  otros  el  mé- 
rito de  la  novedad.  Toda  la  culta  Euro- 
pa se  puso  en  movimiento  por  esta  dis- 
puta \,  pero  casi  todos  los  buenos  filóso- 
fos siguieron  la  causa  de  Haller ,  y  algu- 
nos tomaron  sus  doctas  plumas  para  de- 
fender su  descubrimiento.  Seria  sobrado 
largo  el  nombrar  solo  los  famosos  escri- 
tores que  de  toda  la  Europa  corrieron 
valerosamente  á  sostener,  confirmar  y 
promover  la  doctrina  de  Haller  de  la  irri- 
tabilidad ;  y  solo  diré  que  aun  en  estos 
últimos  tiempos  ha  visto  la  Italia  dos  * 
ilustres  campeones ,  Caldani. ,  y  Fontana, 
que  vigorosamente  la  han  defendido  con- 
tra los  asaltos  enemigos ,  la  han  ilustra- 
do en  algunos  puntos ,  que  no  parecian 
bastante  claros ,  y  han  expuesto  y  fixado 
las  leyes  que  del?e  seguir  en  sus.  opera-? 
'  ciones  (a).  Una  de  las  materias  de  la  his- 
toria natural,  que  pueden  decirse  trata-. 
Tom.  IX.  l  :  Pp  .,  das 

*  *  «  »  \*  V  I 
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(o)   Caldani  Píysiofog.  e¿  aíl  Fontana  De  trt¡U} 
hgibut  nunc  primum  sanctit ,  &c.    .  J 
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das  filosóficamente,  y  una  de  las  prime- 
ras que  han  ocupado  la  física  animal,  ha 
Veneno  de  sido  el  veneno  de  las  víboras  ,  y  su  mo- 
la8  víbora»- do  de  obrar.  Examino  este  punto  Redi 
con  una  finura  de  experiencias,  y  agu- 
deza de  ideas  ,  que  aun  no  se  habían  vis- 
to en  la  historia  natural ;  y  en  efecto  le 
proporcionaron  muchos  nuevos  y  útiles 
hallazgos.  Después  de  Redi  se  distinguid 
Mead  en  manejar  los  venenos  con  mu- 
cha gloria  suya ,  y  con  ventajas  de  la  hu- 
manidad. Pero  Redi,  Mead  y  quantos  ha- 
bían merecido  algún  elogio  en  la  inves- 
tigación de  esta  materia  todos  han  que- 
dado obscurecidos  por  el  esplendor  de 
Fontana.  Para  juzgar  del  mérito  de  la 
obra  de  este  filosofo  es  preciso  leer  antes 
las  de ¿us  célebres  predecesores  :  los  lar- 
gos pasos  que  él  ha  dado  sobre  quanto 
habían  adelantado  en  la  ilustración  de  es- 
ta materia  unos  hombres  de  tanto  cré- 
dito como  Redi ,  y  Mead ,  forman  el  ver- 
dadero elogio  del  mérito  de  Fontana.  Pe- 
ro su  apreciabilísima  obra ,  tal  vez  no  lo 
es  tanto  por  los  mismos  descubrimientos, 
quanto  por  la  fina  análisis  que  hace  en 
ella  de  las  qüestiones  mas  obscuras ,  j 

por 
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por  la  industria  y  cordura  con  que  ha  sa- 
bido imaginar  las  experiencias  ^ue  dcr 
bian  conducirlo  al  descubrimiento  de  la 
verdad.  Así  han  tratado  también  nues- 
tros naturalistas  con  mucha  filosofía  otros 
puntos  sutiles  y  titiles  de>  física « animal  5 
,y  podemos  decir  con  verdad  que  esta  par- 
te de  la  historia  natural  debe  á  nuestro. si- 
glo casi  todo  su  esplendor. 

No  son  menores  las  obligaciones  de  Minen- 
todo  el  reyno  mineral  á  las  luces  de  núes-  °8,a* 
tros  dias.  El  estudio  de  la  verdadera  quí- 
mica ,  y  los  diligentes  viages  de  los  filó- 
sofos naturalistas  han  contribuido  mucho 
á  la  ilustración  de  esta  importante  parte 
de  la  historia  natural.  A  principios  del  si- 
glo Woodward ,  y  Scheuzero  sobrepuja-  ! 
ron  en  ella  mucho  á  sus  antecesores ,  y  sin- 
gularmente en  la  clasificación  de  las  pie* 
dras  figuradas ,  y  de  las  petrificaciones  se 
llevaron  la  palma  sobre  todos  los  otros ;  y 
i  Scheuzero  debemos  particularmente  la 
clara  derivación  de  los  vegetales  y  de  los 
animales  de  tantas  petrificaciones ,  que 
falsamente  se  referían  á  los  minerales.  Sin 
cuidarnos  mucho  de  la  teoría  de  la  tier* 
ra  de  Bourguet,  y  contándola  entre  otras 
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-de  las  muchas  teorías  de  la  tierra,  que 
^on  &eqüencia  se  Complacen  de  produ- 
cir los » filósofos ,  podemos  reconocer  en 
«Ha  la  primera  observación  oritológica 
de  la  correspondencia  de  los  ángulos  de 
Jas  montañas  ,  que  han  seguido  los  natu- 
ralistas-, y  duchas  luces  sobre  las  piedras 
lenticulares  t  y  sobre  las  belemniras ,  so- 
bre los  cristales ,  y  sobre  las  sales.  Lin- 
rieo  con  su  acostumbrado  dominio  sobre 
todas  las  producciones  de  la  naturaleza 
impuso  nombres ,  y  señalo  clases  á  las 
tierras,  y  á  los  minerales >  y  fué  también 
guia  y  maestro  de  los  naturalistas ,  tanto 
'  en  esta  como  en  las  otras  partes  de  la  his- 
toria natural.  Nuevo  aspecto  tomo  des- 
Enkci.  pues  la  mineralogía  en  las  manos  de  En- 
kel ,  adalid  y  príncipe  en  el  íntimo  co- 
nocimiento de  los  fósiles.  No  quiso  dis- 
tinguirlos por  los  caracteres  extrínsecos , 
vagos  é  inciertos,  sino  por  sus  internos 
principios,  y  con  este  fin  solo  se  atuvo 
a  las  conclúyontcs  experiencias ,  que  con 
el  fuego ,  y  cqn  los  menstruos  tientan 
los  químicos.  El  origen  y  la  índole  de 
las  piedras,  los  metales,  y  todos  los  fósi- 
les *c  .prese  alaron  baxo  nuevo  aspecto  en 
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Jas  manos  de  Enkel ,  y  recibieron  de  sus 
obras ,  nuevas  ,  y  mas  claras  luces.  Cra- 
mer ,  Pott,  Hill ,  y  algunos  otros  quími- 
cos y  naturalistas  /contribuyeron  también 
no  poco  al  adelantamiento  de  esta  cien- 
cia. Pero  el  nombre  de  verdadero  padre 
de  la  exácta  mineralogía  estaba  reserva- 
do para  el  sueco  Wallerio.  Ni  diligen-  Wallcrid. 
cias  y  fatigas  ,  ni  experiencias  químicas , 
ni  inspecciones  locales ,  ni  cosa  alguna 
de  quantas  pudiesen  contribuir  á  su  in- 
tento omitid  él  para  establecer  muchos 
titiles  conocimientos  sobre  casi  todos  los 
puntos  que  pertenecen  á  la*  ciencia  exac- 
ta de  los  minerales.  Su  vegetación  ,  y  la* 
regeneración ,  el  origen  de  los  montes  , 
y  su  externa  é  interna  diversidad,  los 
volcanes  ,  las  colinas  crostaceas  ,  y  otras 
partes  de  aquella  ciencia  se  han  visto  tra- 
tadas por  la  pluma  de  Wallerio  con  apa- 
rato científico ,  y  con  la  correspondien- 
te dignidad  (a).  £1  nos  ha  dado  un  a.  doc- 
ta y  religiosa  teoría  de  la  formación  in- 
terna y  externa  de  nuestro  globo ,  y  de 

to- 
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todas  sus  partes  (a).  El  ha  compuesto 
una  introducción  á  la  historia  literaria 
de  la  mineralogía  •  donde  exponiendo  y 
llamando  i  examen  todos  los  principa- 
les sistemas ,  y  método»  de  la  clasifica- 
cion  de  minerales ,  ha  esparcido  copiosas 
luces  sobre  la  ciencia  mineralógica  (b). 
£1  en  suma  puede  con  razón  ser  aclama- 
do por  verdadero  padre  y  maestro  de  es- 
ta vastísima  parte  de  la  historia  natural. 
Esta  superioridad  de  Wallerio  lejos  de 
desviar ,  como  á  veces  sucede ,  antes  ha 
estimulado  á  los  grandes  filósofos  á  en- 
Cronstedt.  trar  en  tan  gloriosa  carrera ;  y  Cronstedt 
ha  manejado  con  mayor  exactitud  quí- 
mica el  reyno  de  los  minerales  (c);  y 
Born-  Born ,  ademas  de  muchas  observaciones 
teóricas  presentadas  en  su  Indice  de  los 
fósiles ,  en  el  Catálogo  razonado  de  mine- 
ralogía ,  en  algunas  memorias  publicadas 
en  las  actas  de  una  sociedad  privada  de 
Praga ,  y  en  otros  libros ,  nos  ha  dado 
luces  prácticas  sobre  la  mineralogía ,  y 
nos  ha  enseñado  útilísimas  operaciones 


(«)  De  Vori g,  du  monde ,  &c  (b)  Brevit  intr. 
in  kitt.  fin.  miner»  &c.   (c)  Mtmtrahgf: 
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para  extraer  los  metales  perfectos  de  los 
minerales  (a) ;  y  los  Delhuyars  ,  y  otros 
muchos  han  acarreado  mas  y  mes  venta- 
jas á  la  ciencia  mineralógica.  No  se  han 
sujetado  tanto  á  las  experiencias  quími- 
cas otros  naturalistas  ;  pero  mas  que  con 
ellas  han  contemplado  la  tierra  y  las  subs- 
tancias que  la  componen  con  inspeccio- 
nes locales ,  y  con  ingeniosas  especula- 
ciones. Bertrand  ha  escrito  doctamente  Bertrán*, 
de  la  interior  estructura  de  la  tierra ,  y 
ha  investigado  con  física  inteligencia  los 
usos  para  que  sirven  las  montañas.  Allio-  Allíoni. 
ni  nos  ha  hecho  conocer  los  cuerpos  .ma- 
rinos, y  otros  fósiles  que  se  encuentran 
én  el  Piamonte,  y  ha  sabido  encontrar  en 
ellos  con  que  enriquecer  la  orictologia 
como  con  grande  ljonor  suyo,  y  con  ven- 
tajas de  la  botánica  habia  formado  su  ce- 
lebrada Flora  Pedemontarta ,  y  después 
aun  la  ha  aumentado  mucho.  Casi  no  hay 
parte  alguna  de  la  historia  natural  á  la 
qual  no  haya  dado  Guettard  nuevas  y  Gucttud. 
útiles  ilustraciones.  Los  corales ,  las  ma- 
 '  dre- 

(a)  Métb.  tíextraire  le»  méteux  ptrfaits  ,  &c 
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d reporas  y  otros  cuerpos  de  esta  cíase, 
la  tirsa ,  ó  bien  sea  una  grama  de  los  co- 
sacos de  la  Ucrania ,  varias  plantas ,  y  va- 
rias materias,  que  pueden  usarse  para  ha- 
cer el  papel ,  y  otros  objetos  del  reyno 
animal ,  y  del  vegetal  han  sido  maneja- 
dos por  el  con  novedad ,  y  con  prove- 
cho. Pero  el  reyno  mineral  ha  sido  el 
vasto  teatro ,  donde  él  ha  hecho  el  mas 
brillante  papel.  Las  petrificaciones  de  los 
peces ,  y  de  otros  animales  empezaban 
*  hacia  mitad  de  este  siglo  á  recibir  algu- 
na luz  :  Guettard  con  la  descripción  de 
muchas  no  conocidas  ,  y  con  eruditas  in- 
vestigaciones ,  y  doctas  conjeturas  las  ha 
ilustrado  mas.  El  ha  examinado  con  di- 
ligencia el  basalto  de  los  antiguos ,  y  de 
los  modernos :  él  ha  (¡frígido  sus  obser- 
vaciones á  los  tubos  marinos  fósiles  :  la 
degradación  de  las  montañas ,  los  depó- 
sitos dexados  por  el  mar,  y  por  los  rios, 
y  varios  otros  objetos  del  reyno  mineral 
han  merecido  sus  atentas  contemplacio- 
nes. Pero  lo  que  ha  hecho  mas  glorioso 
el  nombre  de  Guettard  son  las  diversas 
materias  que  ha  encontrado  semejantes 
á  aquellas  de  que  se  compone  la  porce- 

la- 
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laña  de  la  China.  Réaumúr  habia  hecho1 

■ 

antes  muchas  investigaciones  sobre  este 
punto,  y  se  habia  lisonjeado  de  haber 
encontrado  en  Francia  el  petuntst ,  y  el 
haolim ,  que  son  una  piedra ,  y  una  Tier- 
ra ,  con  las  qu ales  se  fabrica  en  la  Chi- 
na la  porcelana  t«n  estimada.  PeroGuet- 
tard  aprovechándose  de  los  principios  de 
Réaumur ,  que  realmente  ponían  en  el 
verdadero  camino  para  encontrar  lo  que 
se  buscaba ,  procurando  por  otra  parte  ul- 
teriores noticias  ,  y  adquiriendo  mayo» 
res  luces  con  las  experiencias  y  observa- 
ciones propias  llego  á  encontrar  en  va* 
rios  parages  de  Francia  una  tierra  blan-* 
ca  y  fina ,  y  una  especie  de  piedras ,  con> 
las  quales  hizo  la  prueba  de  fabricar  una 
porcelana  ,  que  salió  muy  semejante  á  la 
de  la  China.  Cuyo  descubrimiento  si  sir- 
vió de  mucha  gloria  á  Guettaid  ,  y  def 
provecho  á  las  fábricas  francesas  ;  no  fué 
de  menor  ventaja  á  la  historia  natural, 
la  qual  en  esta  ocasión ,  con  las  experien- 
cias y  las  teorías  de  Guettard  ,  adquirid 
muchos  nuevos  'y-  útiles  conocimientos 
sobre  las  tierras  ,  y  sobre  las  piedras  (a). 
Tom.  IX.     -  Qq  Cier- 

Cn)    Mém.  sur  diff.  part.  des  se.  et  arts. 
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Ciertamente  deben  considerarse  laudables' 
los  conocimientos  prácticos  que  los  filó- 
sofos modernos  quieren  sacar  de  la  histo- 
ria natural  ;  y  es  una  gloria  de  nuestros 
tiempos,  el  buscar  en  este  estudio  la  uti- 
lidad, que  antes  no  era  muy  atendida. 
Teoría»  so        teorías  mismas  de  la  tierra  x  que  en 

brc  la  es-  ✓       •     t  •  j 

tructura  de  el  siglo  pasado ,  y  a  principios  de  este 

{«a"21"*  Por  lo  comun  no  habian  sido  mas  que 
juegos  de  ingenio ,  y  entretenimientos 
de  la  imaginario^ ,  ahora  han  empezada 
á  adquirir  mayor  solidez,  y  fundadas  so- 
bre las  observaciones  mineralógicas  han 
estimulado  á  hacer  otras  muchas,  y  pro- 
ducen titiles  descubrimientos.  A  los  doc 
tos  mineralogistas  suecos  y  alemanes  de 
Pallas,  este  siglo,  dice  Pallas  (a) ,  debemos  las 
primeras  ideas  netas  y  precisas  sobre  el 
orden  que  la  naturaleza  ha  seguido  en  la 
formación  de  las  montañas ,  y  las  eleva- 
ciones de  nuestro  globo ,  y  en  la  regu- 
lación de  las  capas  que  componen  las  co- 
linas ,  y  los  llanos  de  los  continentes.  El 
mismo ,  el  célebre  Pallas ,  después  de  ha- 
ber visitado  casi  toda,  la  extensión  del 

Asia , 

{a)   Observ.  sur  ¡a  forme  des  mont. 
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Asia, -y  mucha  parte  de  las  grandes  cor- 
dilleras de  montes,  que  sostienen  la  tier- 
ra habitable »  y  haber  en  ellas  recogida 
un  tesoro  inmenso  de  observaciones ,  ha 
juntado  lo  que  le  ha  parecido  mas  veri- 
símil sobre  la  formación  de  diversos  gé- 
neros de  montañas,  y  nos  ha  dado  las 
mas  seguras  noticias ,  que  se  tenían  sobre 
esta  materia  (a).  Mas  vasta  idea  formo 
de  Luc,  y  se  empleo  en  el  examen  de  Dc  íuc« 
la  estructura  general  de  nuestro  globo,  y 
en  un  sistema  de  geología.  Sin  cuidarnos 
de  la  verdad  de  su  sistema,  y  mucho  me- 
nos de  aprobar  el  excesivo  empeño  que 
manifiesta  en  traer  todas  las  cosas  para 
confirmar  su  opinión ,  podemos  alabar 
muchas  observaciones ,  que  él  presenta 
en  sus  cartas,  de  las  colinas ,  de  los  mon- 
tes, de  los  yelos,  de  las  tierras,  de  los 
peñascos ,  de  los  mármoles ,  de  las  mine- 
ras ,  v  de  otras  materias  que  forman  la  tier- 
ra También  al  presente  se  ocupa  Do*' 
lomicu  en  teorías  geológicas,  pero  es  pa- 
ra conocer  mejor  la  naturaleza  de  las  pie- 
(   Qq  2  dras 

(«)    Ivi.  (b)  Lettr.  tur  qutlques  mont.  de  ¡a  Sutf 
te,  Lettr.  pbyt.  et  mor,  tur  Pbist.  de  Ja  terrt ,  &c. 
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dras  compuestas ,  y  de  las  masas  de  dife- 
rentes piedras  (a) ;  y  de  la  Metherie ,  Pi- 
iií,  y  varios  otros  siguen  con  el  mismo 
gusto  semejantes  disquisiciones.  Pero  es 
preciso  que  en  esta  parte  cedan  todos  al 
profundo  filosofo ,  y  no  menos  industrio- 
so é  infatigable,  que  ingenioso  y-  cuerdo 
Saussure.  naturalista  Saussure.  Genio  decidido, su- 
til ingenio,  vastos  conocimientos ,  infa- 
tigable laboriosidad  ,  todo  quanto  era 
oportuno  para  un  feliz  éxito  todo  lo  apli- 
co á  este  estudio.  Familiarizado  desde  la 
infancia  con  las  montañas ,  acostumbrado 
á  hacer  todos  los  años  á  alguna  de  ellas 
una  amistosa  visita,  habiendo  atravesado 
catorce  veces  la  cordillera  entera  de  los 
Alpes  por  ocho  parages  diferentes,  recor- 
rido las  montañas  de  la  Suiza ,  gran  par- 
te de  las  de  Francia  ,  de  Inglaterra  y  de 
Alemania,  visitado  con  particular  amor 
¿  interés  las  de  Italia,  de  Sicilia,  y  de 
las  islas  adyacentes  ,  provisto  siempre  de 
los  instrumentos  oportunos,  y  lleno  de 
todos  los  conocimientos  naturalísticos  , 
físicos  y  químicos,  que  podían  servir  pa- 

■  J.  ra 

{a)  -  Journat  Jt  P.kys.  lom.  XXXiX  ,  sig. 
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ra  su  intento,  pudo  contemplar  en  su 
cuna,  por  decirlo  así,  los  montes,  los 
mármoles,  las  piedras ,  los  cerros,  y  exa- 
minar en  su  primitiva  pureza,  é  integri- 
dad la  tierra  qual  ha  salido  de  las  manos 
de  la  naturaleza  ,  no  alterada  por  el  ar- 
te, y  por  las  obras  de  los  hombres;  y 
llena  la  mente  de  experiencias  y  obser- 
vaciones,  llevando  siempre  en  la  ima- 
ginación colinas,  montes  ,  tierras ,  pie- 
dras ,  mármoles ,  fósiles  ,  lagos  ,  arroyos 
y  yelos ,  se  dedicó  á  dar  una  fundada  y 
sólida  teoría  de  la  estructura  de  la  rferra, 
empezando  en  1 779  ,  y  continuando  en 
1786  á  producir  los  preciosos  frutos  de 
sus  indecibles  fatigas,  y  prosiguiendo  to- 
davía infatigablemente  y  sin  interrup- 
ción sus  experiencias  y  observaciones, 
sus  viages  y  sus  estudios ,  nos  hace  espe- 
rar en  otros  dos  voltímenes  ta  completa 
continuación  de  todos  sus  trabajos.  ¡O 
qué  grande  obra  es  la  de  los  Viages  por 
los  Alpes  ,  inestimable  tesoro  de  físicos , 
químicos  y  naturalísticos  conocimientos! 
¡Quántos  inauditos  y  maravillosos  fenó- 
menos! ¡quántas  sutiles  y  originales  ex- 
periencias! ¡quántas  finas  y  seguras  obser- 
va- 
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vacionesí  ¡quántas  nuevas  é  importantes 
verdades!  La  temperatura  del  agua  de  los 
lagos  en  sus  diversas  profundidades ,  la 
densidad ,  la  raridad ,  y  la  pureza  del  ay- 
re ,  y  sus  efectos ,  el  calor  subterráneo , 
el  calor  directo  del  sol,  el  frió  de  las 
montañas  ,  y  la  causa  de  él ,  la  meteoro- 
logía ,  la  refracción  terrestre  de  la  luz , 
ó  bien  sea  la  curvatura  de  un  rayo  de  luz 
entre  dos  objetos  terrestres,  la  atracción 
de  la  calamita ,  la  atracción  en  las  cimas 
de  los  altos  montes,  y  en  medio  de  los 
yelof ,  las  plantas  y  los  animales  alpinos , 
la  análisis  de  las  aguas  sulfúreas  ,  los  ca- 
racteres químicos  de  muchos  fósiles ,  las 
operaciones  químicas  ,  los  instrumentos 
físicos,  y  el  modo  de  usarlos,  y  otros  mu- 
chos puntos  científicos  de  todas  clases 
se  ven  tratados  con  claridad ,  copia ,  y 
profundidad  de  doctrina ,  y  con  sólida  y 
útil  novedad.  Allí  se  hallan  explicadas 
muchas  aplicaciones  de  la  calamita  á  cuer- 
pos diversos ,  y  modos  ingeniosos  de 
aplicarla  ,  manifestada  la  causa  de  alguna 
casi  necesaria  dificultad  de  moverse  de 
la  briíxula  ,  y  propuesto  un  método  pa- 
ra superarla,  expuesta  la  dificultad  de  me- 


•  Lib.  II.  Cap.  V.  311 
dir  sus  fuerzas  atractivas ,  é  inventado 
un  oportuno  magnetómetro ;  allí  se  en- 
cuentran un  nuevo  electrómetro  ,  y  mu- 
chas nuevas  experiencias,  é  inesperadas  no- 
ticias, y  una  nueva  electricidad;  un  nuevo 
eudiometro ,  y  nuevas  experiencias  sobre 
la  salubridad  y  pureza  del  ayre ,  muchas 
variaciones  y  correcciones  oportunas  en  el 
barómetro,  y  en  el  termómetro  para  usar- 
los al  sol  directo,  baxo  del  agua,  en  las 
cimas  de  los  montes,  en  los  valles,  en 
nuevas  situaciones,  y  en  muchísimas  cir- 
cunstancias ,  que  no  habían  previsto  los 
otros  ñldsofos  :  la  formación  de  las  pie- 
dras ,  la  naturaleza  de  las  lenticulares,  la 
naturaleza  y  la  formación  del  granito,  y 
la  verdadera  constitución  de  casi  todos 
los  minerales  se  hallan  allí  expuestos  con 
particular  exactitud  y  verdad  :  los  yelos 
descriptos  por  muchos  suizos ,  y  sobre 
todos  por  Gruner,que  parecía  haber  ago- 
tado la  materia,  y  que  aun  después  de  él 
fué  tratada  por  de  Luc, presentan  no  obs- 
tante en  la  obra  de  Saussure  muchos  nue- 
vos y  curiosos  fenómenos ,  no  conocidos 
de  ninguno  hasta  entonces ;  la  corres- 
pondencia de  los  ángulos  en  las  monta- 
ñas, 
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ñas ,  asegurada  generalmente  por  Bour- 
guet ,  y  abrazada  casi  comunmente  por 
los  otros  naturalistas ,  se  ve  reducida  por 
él  á  las  debidas  restricciones ,  y  presen- 
tada en  su  verdadero  aspecto ;  la  forma- 
ción de  las  capas  ,  y  su  correspondencia 
qualquiera  que  sea;  el  adormecimiento, 
y  la  debilidad  de  fuerzas  en  las  altas  mon- 
tañas, los  síntomas,  y  las  causas  del  cre- 
tinismo en  algunos  sitios ,  y  otros  puntos 
también  de  fisiología  ,  se  hallan  tratados 
con  particular  inteligencia ,  y  con  fun- 
dada novedad  ;  en  suma  la  física,  la  quí- 
mica ,  y  toda  la  historia  natural  se  ma- 
nifiestan en  un  nuevo  aspecto  en  la  obra 
de  Saussure  ,  y  reciben  de  los  Viages  por 
¡os  Alpes  muchas  nuevas  y  muy  nuevas 
luces ,  y  verdaderos  y  notables  adelanta- 
mientos. Parece  que  la  naturaleza  haya 
querido  fixar  su  templo  en  las  cimas  de 
los  Alpes ,  y  poner  en  él  por  sumo  sa- 
cerdote á  Saussure  ,  para  explicar  por  la 
boca  de  este  sus  misterios  á  los  mortales 
y  proferir  los  deseados  oráculos  á  los  cu- 
riosos naturalistas.  Ciertamente  Saussure 
elevándose  sobre  los  otros  hombres ,  an- 
dando por  caminos  aun  no  pisados  por 

otros, 
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otros  ,  consultando  la  naturaleza  en  un 
mundo  nuevo,  donde  no  habia  sido  con- 
templada por  ningún  otro ,  ha  visto  ,  y 
nos  ha  hecho  ver  objetos  y  fenómenos  , 
que  no  podían  ocurrir  á  la  imaginación 
de  otros  filósofos ;  .  ha  podido  hacer  re- 
flexiones ,  y  descubrirnos  verdades  ,  de 
que  no  eran  los  otros  capaces ;  y  atento 
observador,  meditador  profundo,  y  eru- 
dito y  prudente  físico ,  qual  es ,  se  en- 
cuentra en  estado,  mejor  que  qualquier 
oyó  de  sus  predecesores  ,  de  explicar  la 
naturaleza  ,  estructura  y  situación  de  las 
diferentes  partes  externas  ,  y  de  algunas 
internas  de  nuestro  globo,  de  dar  sólidos 
y  seguros  conocimientos  de  geología,  de 
manifestar  grandes  é  importantes  verda- 
des de  toda  la  física ,  y  de  quitar  el  velo  á 
la  economía  hasta  ahora  oculta  de  la  na- 
turaleza en  la  formación  de  la  tierra  ;  y 
esperamos  en  breve,  en  los  volúmenes 
que  nos  ha  prometido  para  complemen- 
to de  su  grande  obra  verle  esparcir  los 
inmensos  tesoros  de  verdadera  ciencia  de 
que  está  lleno ,  adquiridos  con  tantos 
años  de  viages  y  de  fatigas,  de  experien- 
cias y  observaciones ,  de  contemplacio- 
.    Tow.  IX,  Rr  nes, 
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lies  ,  y  de  estudios ,  que  añadirán  mas 
y  mas  riquezas  de  importantes  noticias  á 
la  historia  natural,  y  á  todas  las  ciencias 
físicas.  Nosotros  entretanto  sin  apartar- 
nos de  las  montañas  pondremos  los  ojos 
en  otros  naturalistas ,  que  las  miran  ba- 
xo  diverso  aspecto ,  y  en  vez  de  nieves 
y  yelos  contemplan  en  ellas  los  fuegos, 
y  los  volcanes. 
Volcanes.  Estos  en  todos  tiempos  han  llamado 
la  atención  de  los  filósofos  ,  y  merecido 
sus  especulaciones.  Dexando  aparte  á  JLu- 
crecio,  y  otros  antiguos  filósofos  y  poe- 
tas que  han  hablado  del  Etna, y  de  otros 
volcanes  ,  en  el  siglo  pasado  dos  famo- 
sos matemáticos  y  f  ísicos ,  Kirker  y  Bo- 
relli,  examinaron  como  naturalistas,  y 
describieron  á  los  físicos  los  fenómenos 
y  las  circunstancias  del  Etna ,  y  Kirker 
dio  también  la  historia  de  sus  erupcio- 
nes. El  Vesuvio  ha  tenido  en  este  siglo 
mas  ilustradores.  Se  ven  ert  las  Transac- 
ciones filosóficas  de  Londres  muchas  ob- 
servaciones  diligentes  y  distintas  de  sus 
accidentes  del  médico  Cirillo,  y  del  Prín- 
cipe de  Cassano:  aquel  formó  las  efemé- 
rides de  todos  los  fenómenos ,  que  dia- 

ria- 
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riamente  producía  dicho  volcan  ;  y  este 
no  contento  con  dar  por  extenso,  y  me- 
nudamente la  historia  de  una  erupción  , 
describe  también  con  gran  diligencia  la 
situación  del  monte,  y  algunas  circuns- 
tancias de  los  cuerpos  vecinos ,  las  qua- 
les  son  mas  conformes  al  gusto  de  los  na- 
turalistas (a).  De  la  misma  erupción  del 
año  1737  tenemos  en  particular  una  doc- 
ta historia  de  Serao,  otro  médico  que  da 
nuevas  luces  sobre  los  volcanes  ,  y  sobre 
las  materias  volcánicas.  Conunayor  dili- 
gencia y  constancia ,  con  mas  extensión 
de  miras ,  y  con  mayor  fondo  de  opor- 
tunos conocimientos  observo  por  mu- 
chos años  el  Padre  de  la  Torre  el  Vesuvio, 
y  tanto  de  la  situación  topográfica,  y  de 
la  constitución  física,  como  de  sus  fenó- 
menos y  accidentes  dio  la  mas  exacta ,  y 
mas  completa  descripción.  Pero  crecien- 
do mas  y  mas  el  amor  de  los  naturalis- 
tas á  semejantes  observaciones ,  y  reci- 
biéndose mayores  auxilios  por  las  nuevas 
luces  de  la  química  ,  se  han  publicado  en 
nuestros  días  descripciones  mas  finas  y 
 Rr  2  exác-» 

(o)    Püer,  iranract.  num.  424,  430,  45  5  ,  &c. 
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exactas.  Los  volcanes  de  la  Islandia ,  sin- 
gularmente del  Hecla  eran  ya  conocidos 
de  los  naturalistas  desde  el  siglo  pasa- 
do por  las  relaciones  de  sus  erupciones 
aun  superficiales  é  imperfectas  de  Thor- 
laks  (a) ,  y  de  otros  historiadores ,  y  se 
conocieron  mas  claramente  hacia  la  mi- 
tad de  este  por  las  descripciones,  mas  di- 
ligentes y  científicas  ,  de  Jacobsen ,  de 
Finsen ,  y  de  otros  modernos  que  tenian 
mas  proporción  para  observarlos  debi- 
damente :  pero  solo  después  del  año  1772, 
después  del  viage  naturalístico  del  ingles 
•  Banks,  y  de  los  suecos  Solander  y  Troil, 
y  después  de  las  doctas  cartas  de  este*  so- 
bre la  Islandia  se  han  manifestado  en  su 
verdadero  aspecto  ,  y  han  hecho  ver  sus 
maravillosos  fenómenos         Antes  los 
volcanes  no  se  miraban  masque  como 
fenómenos  aislados ,  y  no  se  sabia  que 
una  gran  parte  de  la  tierra  estuviese  cu- 
bierta de  sus  producciones ,  ni  que  de- 
biesen ser  considerados  los  volcanes  co- 
mo una  de  las  causas  mas  generales  que 

ha- 

i  ■   ■ 

(a)    De  ult.  montis  Hecklae  in  Islandia  incendio, 
(/•)    Troil  Lettr.  sur  P  Monde  XX,  XXI,  &c. 
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hayan  obrado  sobre  la  superficie  de  nues- 
tro globo.  Las  lavas  esponjosas ,  y  algu- 
nas piedras  eran  las  materias  que  se  re- 
conocían por  volcánicas  :  los  basaltos  ha- 
blan llamado  la  atención  de  los  natura- 
listas; pero  su  formación  se  atribuía  al 
agua  antes  que  al  fuego ,  y  se  miraban 
como  una  especie  de  cristalizaciones.  Des- 
marest  derivó  los  basaltos  de  la  acción  * 
de  los  volcanes ,  y  quiso  proponerlos  á 
la  Academia  de  las  Ciencias  de  París  co- 
mo producciones  volcánicas  (¿7).  Esta 
opinión  la  tuvieron  los  naturalistas  por 
una  conjetura  sin  fundamento  ,  puesto 
que  no  se  veia  apariencia  alguna  de  vol- 
canes donde  se  encontraban  columnas  de 
basalto.  Sin  embargo  el  descubrimiento 
de  Desmarest  estimuló  á  hacer  exactas 
investigaciones  sobre  los  lugares ,  donde 
se  descubrían  basaltos ;  y  todas  las  obser- 
vaciones que  se  hicieron  en  lugares  di- 
versos confirmaron  la  opinión  de  aquel 
naturalista  ,  hasta  que  las  diligentes  y 
doctas  investigaciones  de  Faujas  de  Saint 
Fond  sobre  los  volcanes  extinguidos  del 
  Vi- 

(a)   ¿íc.  des  Se.  an.  1771. 
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Alvares  la  demostraron  completamente 
según  la  común  opinión  (a).  Bien  que 
posteriormente  Werner  ha  querido  con 
nuevas  observaciones  sobre  la  montaña 
basáltica  gredosa  y  xugosa  de  Scheimberg 
atribuir  el  origen  de  los  basaltos  á  la  via 
húmeda ,  y  ha  hecho  nacer  dos  sectas 
con  los  nombres  de  neptunistas  ,y  de  to/- 
canistas ;  cuya  decisión  dexarémos  para 
los  químicos  y  naturalistas  mas  ilustra- 
dos con  el  tiempo  Sea  de  esto  lo  que 
se  fuese ,  lo  cierto  es  que  en  vista  de  es- 
te descubrimiento  de  Desmarest  se  dedi- 
có también  Troil  á  examinar  esta  mate- 
ria ,  y  encontró  en  Islandia  muchos  vol- 
canes extinguidos ,  y  en  los  basaltos  tan- 
to de  Islandia  ,  como  de  la  isla  de  Staffa 
muchas  curiosas  novedades ,  y  excitó  á 
Bergrr.3n  á  dar  tantas  claras  luces  sobre 
los  basaltos ,  y  sobre  otras  piedras  vol- 
cánicas ,  y  sobre  los  efectos  del  fuego  así 
en  los  volcanes ,  como  en  las  aguas  ca- 
lientes ,  quantas  con  gran  ventaja  de  la 

quí- 

(<t)  Recbercb.  sur  les  volcan:  'éteints  du  Vivarais, 
et  du  Velay.  (b)  Observations  sur  les  roches  volca* 
ñiques  et  sur  le  basalte ,  &c. 
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química ,  y  de  la  historia  natural  presen- 
tó en  su  carta  á  Troil ,  y  á  la  Academia 
de  Upsal  en  una  clásica  y  magistral  des- 
cripción sobre  las  producciones  volcáni- 
cas (a).  No  fué  solo  Troil  el  que  siguió 
las  huellas  de  los  volcanes  extinguidos, 
y  de  las  materias  volcánicas :  Strange  en- 
contró muchos  en  el  estado  Véneto ,  y 
en  otros  sitios ;  examinó  los  montes  co- 
lunarios ,  y  todos  los  vestigios  que  pudo 
encontrar  de  volcanes  antiguos  ,  y  dio 
de  ellos  una  bastante  extensa  y  docta  ilus- 
tración (¿)  :  Faujas  de  Saint  Fond  bus- 
cando con  los  oportunos  conocimientos 
semejantes  vestigios  en  las  montañas  de 
Francia,  llegó  felizmente  á  descubrir  mu- 
chos volcanes  extinguidos,  donde  ni  aun 
ce  sospechaba  que  jamas  se  hubiesen  vis- 
to (c)  ;  y  poniéndose  con  el  empeño  de 
verdadero  naturalista  á  recoger  y  con- 
templar todas  las  lavas ,  y  todas  las  pro- 
ducciones de  las  erupciones  de  aquellos 

fue- 

(a)  Troil  Lettres  sur  flslande  Nov.  act.  ¿íc.Ups. 
X.  111.  (¿)  De'monti  Colonnarj  é  d'altrifen.  volcan* 
(kilo  stato  Ven.  \  Opuse,  di  Milano  an,  1 778. 

(c)   Recb.  sur  les  volcans  ,  &c. 
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fuegos  subterráneos,  que  pudo  haber  a* 
las  manos,  formo  una  docta  y  exacta  des- 
cripción de  ellas ,  y  presentó  una  mine- 
ralogía bastante  completa  de  los  volca- 
nes (a).  Pero  el  contemplador ,  y  el 
amante ,  digámoslo  así,  de  estos  montes, 
á  quien  es  preciso  dar  la  palma  en  esta 
Iton.  materia  ,  es  el  célebre  Amilton  ,  que  con 
razón  puede  llamarse  el  filosofo  de  los 
volcanes.  Cerca  ya  de  treinta  años  que 
vive  Amilton  entre  los  volcanes ,  obser- 
va sus  erupciones ,  contempla  las  cor- 
rientes, mira  las  formas,  examina  las  ma- 
terias ,  trepa  por  las  montañas ,  se  inter- 
na en  las  cavernas,  se  mete  baxo  la  tier- 
ra ,  y  todo  respira*volcanes ,  y  está  todo 
atento  ,  y  enteramente  dedicado  á  revol- 
ver ,  examinar,  y  conocer  íntimamente 
los  volcanes ,  y  las  substancias  volcáni- 
cas. Ha  querido  sorprehender  ,  por  de- 
cirlo así,  á  la  naturaleza  en  el  hecho  de 
semejantes  operaciones ;  ha  examinado 
con  filoso'fica  individualidad  el  nacimien- 
to muy  reciente  del  Monte-nuevo;  ha 

ob- 

(a)    Miner.  des  volcan: ,  ou  Descr,  de  foutex  ici 
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observado  con  su  vista  natural  crecer  los 
montecillos  vecinos  al  Vesuvio,  y  de  ello 
ha  deducido  la  antigua  formación  de  otros 
montes  volcánicos ;  ha  visto  abrirse  á  sus 
ojos  algunas  bocas  del  Vesuvio,  ha  en- 
contrado otras  cerradas  ,  ha  considerado 
los  cráteres  apagados ,  y  en  ruñados  mu- 
cho tiempo  ha, y  los  que  aun  están  abier- 
tos, y  en  acción  ;  ha  visitado  atentamen- 
te la  Solfatara ,  los  lagos ,  las  grutas  ,  las 
islas  inmediatas,  y  los  vestigios  y  monu- 
mentos de  los  antiguos  volcanes  de  aque- 
llas partes ,  el  Vesuvio  ,  el  Etna  ,  y  otros 
que  aun  arden ,  como  muchos  extingui- 
dos de  otras  partes  de  Italia,  y  finalmen- 
te también  del  Baxo-Rhin ,  y  de  otros  si- 
tios remotos  y  mediterráneos  ;  ha  escu- 
driñado el  terreno  de  Ñapóles  y  de  sus 
contornos ,  ha  observado  las  piedras  ,  y 
las  otras  materias  que  lo  componen  ,  y 
11  os  ha  podido  hacer  ver  en  su  verdade- 
ro aspecto  los  fenómenos  de  los  volca- 
nes, y  sus  producciones ;  ha  podido  mos- 
trarnos quanto  mas  freqüentes  son  estos 
de  lo  que  se  creia,  y  quanta  parte  han 
tenido  en  la  formación  externa  de  nues- 
tro globo ;  £  ha  sabido  poner  í  mas  cla- 
Tom.  IX.  Ss  ra 
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ra  luz  esta  vasta  é  importante  parte  de 
la  historia  natural  (a).  Pero  sin  embargo 
con  la  obra  de  Amilton  no  ha  quedado 
cerrado  el  campo  á  los  naturalistas  para 
adelantar  en  esta  materia.  El  docto  na- 
Dolomiea'turalisra  Dolomieu  ha  sabido  encontrar 
en  la  isla  de  Lipari  raridades  volcánicas, 
que  no  se  ven  en  otros  montes ;  una  se- 
rie de  volcanes  en  todos  los  estados,  y  en 
todas  las  circunstancias ,  en  que  se  pue- 
den encontrar  las  montañas  formadas  por 
los  fuegos  subterráneos;  un  volcan  ,  qual 
no  se  conoce  otro  en  parte  alguna  del 
murftío,que  no  tiene  ni  un  momento  de 
•  calma  ;  otro  de  la  mayor  actividad ,  cu- 
yas erupciones  anuncian  todos  los  fenó- 
menos que  acompañan  las  del  Etna ,  y 
del  Vesuvio  ;  otros  casi  extinguidos,  que 
solo  se  dan  á  conocer  por  el  calor  extraor- 
dinario en  las  estufas ,  y  en  las  aguas; 
otros  que  se  han  acabatio  enteramente; 
lavas  y  materias  volcánicas  de  un  carác- 
ter particular ,  distintas  de  las  del  Etna, 
y  del  Vesuvio  ;  y  en  suma  muchas  curio- 
sas 


(a)  Campi  Pklegraei.  Phil.  transad,  volura* 
LVII ,  LVUI ,  &c. 
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sas  raridades ,  que  merecen  el  estudio  y 
la  atención  de  los  naturalistas.  Por  mas 
que  muchos  viageros  hayan  recorrido  el 
Etna ,  ninguno  ha  hecho  un  viage  tan 
completo  como  Dolomieu ,  que  giro'  to- 
da la  vastedad  de  su  basa ,  é  hizo  siempre 
sus  correrlas  á  pie ,  y  con  el  martillo  en 
la  mano.  Y  por  esto  el  Etna  ,  tantas  ve- 
ces visitado  por  los  naturalistas ,  ha  mos- 
trado al  perspicaz  Dolomieu ,  tanto  en 
las  producciones ,  como  en  los  fenóme- 
nos ,  mucha  materia  para  nuevas  y  titi- 
les observaciones.  Los  basaltos  han  sido 
manejados  por  muchos  químicos  y  natu- 
ralistas: Dolomieu  ha  encontrado  en  ellos 
algunas  particularidades  n»  observadas 
por  otros  sobre  su  formación  con  el  agua 
de  la  mar ,  y  sobre  su  articulación.  Era 
poco  conocida  entre  las  materias  volcá- 
nicas la  piedra  pómez  :  Dolomieu  la  ha 
examinado  en  su  mismo  lugar  en  los  yol- 
canes  de  Lipari  y  de  Vulcano  ,  que  son 
los  que  la  producen  en  mayor  copia,  d 
casi  los  únicos  que  hqproducen ,  y  ha  ex- 
plicado la  naturaleza  y  la  formación  ,  y 
las  diversas  especies  ,  y  las  diferentes  cir- 
cunstanciasen que  se  encuentra.  La  zeo- 

Ss  2  íi- 
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litis ,  la  puzolana ,  y  casi  todas  las  ma- 
terias volcánicas  presentan  en  las  manos 
de  Dolomieu  algunas  curiosas  novedades; 
y  en  suma  toda  la  historia  ,  y  la  mine- 
ralogía de  los  volcanes  ha  recibido  de  su 
diligencia ,  y  de  su  penetración  preciosas 
ilustraciones  (a).  Por  mas  que  hayan  ade- 
lantado en  esta  parte  Amilton  y  Dolo- 
mieu ,  queda  aun  campo  á  los  estudiosos 
naturalistas  para  hacer  nuevos  y  glorio- 
sos descubrimientos.  Tantos  volcanes ,  y 
tantos  sitios  volcánicos  de  varias  provin- 
cias vecinas  y  distantes  del  mar ,  y  no 
examinados  aun  por  ninguno, ciertamen- 
te presentarán  varios  objetos  de  natura- 
lísticas y  nu«vas  observaciones.  El  Etna 
mismo ,  sin  embargo  de  que  ha  sido  tan- 
tas veces  contemplado  por  tan  doctos  y 
diligentes  filósofos ,  requiere  aun ,  en  con- 
cepto del  mismo  Dolomieu,  su  mas  exac- 
to ilustrador  ,  mas  asiduas  ,  y  mas  aten- 
tas investigaciones  :  "El  conocimiento 
„  exacto ,  dice  él  Qr) ,  de  esta  montaña, 

n  que 

(a)   foyage  aux  ¡síes  de  Lipari  ,  &c.  Catalogue 
dtt  produits  volca  ñiques  du  tnont  Etlna  ,  &C. 
iP)  Catalogue  des  prod ,  &c. 
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„  que  encierra  uno  de  los  mas  grandes 
„  laboratorios  de  la  naturaleza ,  está  re- 
„  servado  para  un  Siciliano  ,  que  habitan- 
do  al  pie  de  la  misma  la  estudiará  to- 
„  do  el  tiempo  de  su  vida  ,  será  físico  y 
„  naturalista  ,  y  no  desistirá  por  las  fati- 
„  gas  ni  por  las  dificultades."  Ciertamen- 
te los  montes  y  los  peñascos  son  los  li- 
bros en  que  la  naturaleza  ha  dexado  im- 
presas sus  mejores  lecciones  á  los  atentos 
naturalistas ;  y  ahora  los  lectores  filoso-  * 
fos  ya  no  creen  á  las  teorías  ,  y  á  los  ra- 
ciocinios formados  en  la  quietud  del  ga- 
binete, y  solo  miran  como  otoras  origina- 
les en  materia  de  historia  natural,  las  que 
están  escritas  sobre  los  sitios  mismos ,  so- 
bre las  peligrosas  montañas ,  sobre  los  pro- 
fundos valles ,  en  medio  de  las  fatigas  y 
de  los  peligros ,  y  en  el  estrépito  de  los 
viages. 

En  efecto  los  naturalistas  respetados 
son  aquellos  que  han  visto,  y  vuelto  á 
ver  en  el  sitio  nativo  las  cosas  que  nos 
describen.  Es  venerado  de  todos  los  na- 
turalistas actuales ,  y  llamado  por  algu- 
nos de  ellos  su  patriarca  el  célebre  Ulloa,  Vlloa. 
á  cuyos  viages  por  el  Equador  y  en  la 

Amé- 
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América  meridional  ,y  á  la  quieta  y  larga 
detención  en  la  Septentrional  debemos 
las  mas  seguras  y  auténticas  noticias  de 
la  historia  natural,  singularmente  de  la 
mineralogía  ,  de  aquella  vasta  y  curiosa 
parte  del  mundo.  Acosta,  Gumilla,  y  al* 
gunos  otros  habían  escrito  con  la  exac- 
titud ,  que  entonces  era  posible ,  la  his- 
toria natural  de  aquellas  maravillosas  re- 
giones ;  pero  á  mas  de  que  la  moderna 
delicadez  no  se  satisfacía  bastante  con 
aquellas  descripciones  populares ,  estas 
comunmente  versaban  sobre  los  anima- 
les^ sóbrenlas  plantas, y  entraban  poco 
en  la  parte  mineralógica, y  en  la  geogra- 
fía física.  UUoa  conduxo  las  luces  mo- 
dernas á  la  ilustración  de  aquellos  paí- 
ses (¿i),  y  no  solo  describió  los  anima- 
les, y  las  plantas ,  que  por  alguna  raridad 
merecían  particular  atención  de  los  na- 
turalistas,  sino  que  nos  dio  á  conocer 
la  diversa  situación  y  estructura  de  aque» 
líos  montes  ,  valles  y  ríos,  la  descripción 
de  los  terrenos,  los  diversos  temperamen- 
tos, 

(«)  fioge  bittor,  de  la  América  rner.  ;  Noticias 
americana  %  &c.  .  ' 
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tos ,  los  minerales  metálicos ,  y  los  otros 
fósiles ,  las  diversas  petrificaciones  ,  que 
se  encuentran  en  aquellos  altísimos  mon- 
tes ,  y  toda  la  interna  y  externa  consti- 
tución de  aquella  parte  de  nuestro  glo- 
bo que  no  era  aun  conocida.  Mas  recien- 
temente Molina ,  nacido  y  criado  en  Chi  Molina, 
le,  ha  podido  examinar  cómodamente 
aquella  parte  de  la  América,  de  la  qual 
poco  habia  tratado  Ulloa  ,  y  ha  produci- 
do con  suma  diligencia  la  historia  natu- 
ral ,  que  ha  merecido  el  estudio  y  los  elo- 
gios de  los  naturalistas  (a).  Casi  tan  des- 
conocida como  la  América  era  la  Espa- 
ña en  la  historia  natural,  ó  en  la  geogra- 
fía física.  Por  mas  que  esta  sea  de  las  pro- 
vincias mas  ricas  que  se  conocen  de  pro- 
ducciones naturales ,  y  que  de  tierras  y 
piedras  contenga  tal  vez  ella  sola  quan- 
tas  especies  se  encuentran  en  todo  el  res- 
to del  mundo  ,  ningún  naturalista  se  ha- 
bia aplicado  á  dar  una  descripción  física. 
,  BoVles  ,  destinado  por  el  gobierno  á  va-  Bowles. 
rias  comisiones  mineralógicas,  ha  teni- 
do campo  para  examinar  en  los  mismos 

lu- 

  «  *  *■ 

(a)   Saggio  di  stori»  nut.  del  Chile. 
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lugares  sus  raridades  naturales ,  y  ha  he- 
cho conocer  á  los  naturalistas  la  célebre 
mina  de  cinabrio  y  de  mercurio  del  Al- 
madén ,  y  otras  de  mercurio  de  Valen- 
cia, y  de  San  Felipe,  las  producciones 
en  muchos  terrenos  de  salitre  natural , 
los  antiguos  volcanes  de  España,  y  otras 
muchas  particularidades  del  reyno  mine- 
ral, que  se  encuentran  en  esta  provin- 
cia ,  con  algunas  otras  noticias  de  petri- 
ficaciones de  huesos  humanos ,  de  la  lan- 
gosta ,  de  las  plantas ,  y  generalmente  de 
los.  reynos  vegetal  y  animal ,  que  han  en- 
riquecido con  nuevas  é  importantes  lu- 
ces toda  la  historia  natural  (¿1).  Los  via- 
Fortis.  ges  de  Fortis  en  la  Dalmacia  ,  y  en  las 
islas  de  Cherso  y  de  Osoro  han  produci- 
do algunos  nuevos  conocimientos  sobre 
las  cavernas ,  y  sobre  los  lugares  y  cuer- 
pos subterráneos,  sobre  los  mármoles,  y 
sobre  los  huesos  petrificados ,  y  han  da- 
do campo  á  aquel  naturalista  para  pro- 
poner algunas  justas  y  profundas  reflexio- 
nes sobre  el  curso  de  las  aguas ,  y  sobre 
 la 

(a)    Introd.  é  la  kut.  *at.  y  á  la  geogr.  fts.  de 
JLtptGa. 


1 


*  . 
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la  decantada  correspondencia  de  los  án- 
gulos de  las  montañas;  en  lo  que  ha  pre- 
cedido á  Saussure,  no  queriendo  ni  uno, 
ni  otro,  como  ni  tampoco  posteriormen- 
te Gentil  (a)  ,  consentir  en  la  plena  aser- 
ción de  Bourguet  (b).  Se  tenia  alguna 
noticia  de  la  historia  natural  de  Italia 
con  los  viages  de  la  Toscana  de  Targio- 
ni ,  con  la  historia  del  Adriático  ,  y  de 
otros  países  inmediatos  de  Donati ,  con 
las  obras  de  la  Torre, de  Bianchi.de  Bal- 
dassari ,  de  Battarra ,  y  de  otros  natu- 
ralistas ;  pero  una  mineralogía  de  Italia 
con  la  exactitud  correspondiente  á  las  lu- 
ces de  nuestros  dias,  aun  no  se  habia  vis- 
to ,  siendo  muy  pocos ,  decía  Born  (c)  , 
los  mineralogistas  en  Italia  ,  que  se  hu- 
biesen familiarizado  con  la  construcción 
interna  de  la  tierra,  y  que  pudiesen  con- 
templarla con  ojos  eruditos.  Esta  falta  de 
conocimientos  de  la  mineralogía  italiana 
movió  á  Ferber  á  hacer  un  viage  á  Italia  Ferber. 
Tom.  IX.  Tt  pa- 


{a)  AcarJ.  des  Se.  an.  1781.  (b)  Vioggio  diDaU 
maxla.  Sagg.  d'osserv.  sopra  Piróle  di  Cberto  ,  é  d* 
Osero,   {c)  Preface  aux  leltres  de  M.  Ferber, 
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para  ocuparse  tínicamente  en  las  inves- 
tigaciones ,  que  pertenecen  á  esta  mate- 
ria. Educado  en  el  Colegio  real  de  las  mi- 
nas de  Stockolmo,  instruido  baxo  la  di- 
rección de  los  mas  famosos  naturalistas 
suecos,  después  de  haber  visitado  las  prin- 
cipales minas  de  Suecia,de  Alemania, 
de  Hungría ,  y  de  Inglaterra ,  lleno  de 
conocimientos  de  historia  natural,  y  par* 
ticularmente  de  los  mineralógicos ,  se  de- 
terminó al  viage  de  Italia  ,  y  allí  tratan- 
do con  los  Arduinos ,  con  Fontana,  con 
Serao,  y  con  los  mas  doctos  naturalistas, 
y  viendo  todas  las  cosas  con  la  diligen- 
cia ,  y  con  las  luces  de  un  verdadero  fi- 
losofo pudo  hacer  importantes  reflexio- 
nes sobre  las  montañas  de  Italia  ,  y  des- 
cripciones exactas  de  los  minerales,  de  los 
volcanes ,  y  de  los  otros  objetos  de  la  his- 
toria natural,  y  sacar  justas  conseqiien- 
cias ,  formar  sensatas  conjeturas,  y  dar 
una  mas  verdadera  mineralogía  de  lo  que 
se  había  visto  hasta  entonces  (a).  Al 
mismo  tiempo  visitaba  igualmente  la  Ita- 
lia 


(o)   Lettr.  sur  ¡a  Minéral.  ec.  de  Malte. 
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lia  el  celebre  Guettard  como  verdadero 
naturalista,  y  después  nos  ha  dado  una 
docta  y  apreciable  relación.  Por  mas  di- 
ligentes y  exactos  que  sean  los  viageros 
no  pueden  dar  observaciones  completas 
de  los  sitios  6  terrenos  que  por  sí  mismos 
reconocen ,  puesto  que  para  hacerlo  se  ne- 
cesita de  bastante  comodidad ,  y  de  dcio, 
de  lo  que  comunmente  carecen.  Los  na- 
turales ,  ó  residentes  en  aquellos  contor- 
nos son  los  que  mas  fácilmente  pueden 
verlo  todo  ,  repetir  las  observaciones  va- 
riando las  circunstancias ,  cotejar  un  fe- 
nómeno con  otro,  y  penetrar  el  arcano 
de  la  naturaleza.  ¡Quintas  bellas  des- 
cripciones no  debemos  á  Fortis  de  los 
montes  Euganeos  (a),  del  valle  volcáni- 
co-marino  de  Ronca, y  de  la  copia  de 
huesos  de  elefantes ,  que  sé  encuentran 
en  la  Romana  en  una  montaña  del  Vero- 
nesado  Las  montañas  y  las  minas 
del  Elba ,  y  los  fósiles  de  la  Lombardía 
vistos  cómodamente  por  Pini  han  sido 

Tt  2  fe- 

■ 

{a)  Mem.  dettAccud.  di  Padova  t.  I.  Della  va- 
lle ,  &c.  di  Roncá  su  POsta  ,  fiíc  {b)  Osterv.  orit- 
to/og.  della  valle ,  &c.  DelPossa  .  &c. 
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fecundos  de  titiles  observaciones  (a). 
Los  fósiles  metálicos,  el  salitre,  y  otras 
producciones  naturales  de  la  Calabria,  y 
de  Sicilia  se  hacen  importantes  en  las  ma- 
nos de  Gioovni.  ¿Y  quién  mejor  que  este 
nos  ha  dado  á  conocer  la  litologia  vestí- 
•viana  ?  Nuevas  luces  ha  sacado  Volta  del 
monte  Baldo ,  del  lago  de  Garda  y  de  otros 
lugares  inmediatos  visitados  por  él  có- 
modamente, y  nos  hace  esperar  aun  mas 
de  las  petrificaciones  del  veronesado,  so- 
bre las  quales  trabaja  intensamente  de 
algunos  años  á  esta  parte.  Así  de  varios 
modos  va  recibiendo  cada  dia  el  reyno 
mineral  mayores  ilustraciones  con  las 
observaciones  locales  de  los  naturalistas , 
y  cada  parte  de  la  historia  natural  se  en- 
cuentra muy  adelantada  con  los  viages 
modernos,  y  con  sus  científicas  descrip- 
Algunos  ciones.  Los  viages  de  Banks,  de  Solan- 
vja¿cros.  ^er  ^  ^  ¿Q  Forster  por  tantas  islas  nue- 
vas ,  y  por  países  desconocidos  han  en- 
riquecido toda  la  historia  natural  con  cu- 
riosas observaciones ,  y  con  muchas  no- 

ti** 

(«)    DefossiU  del  la  Lombardia.  Osterv.  mineral* 
della  mín.  di  ferro  delfElva. 
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ticias  de  objetos  presentados  por  primera 
vez  á  los  ojos  de  los  naturalistas.  Sonnerat, 
Masson  ,  Hasselquist,  Tumberg,  y  tan- 
tos otros  viageros  han  hecho  conocer 
mas  y  mas  la  naturaleza  en  sus  varias  y 
maravillosas  producciones.  Finalmente  el 
astrónomo  Gentil  ha  sacado  de  sus  via- 
ges  nuevas  luces  para  la  historia  natural, 
y  ha  hecho  nuevas  observaciones  sobre 
las  montañas  y  sobre  las  capas  o  vetas 
de  piedras  ,  que  se  encuentran  en  la  tier- 
ra (j).  Pero  el  viage  mas  ruidoso,  y  mas 
doctamente  dispuesto,  el  viage  mas  glo- 
rioso ,  aunque  desgraciado  para  muchos 
de  los  viageros,  el  viage,  á  quien  debe 
mas  luces  la  historia  natural ,  es  el  viage  v'»Fe  c" 

.        .  .  _  °    los  estados 

ordenado  por  la  gran  Catalina  Empera-  ¿c  ia  ru. 
triz  de  las  Rusias ,  para  hacer  conocer  sía. 
justamente  sus  vastísimos  estados,  y  dar 
á  cada  uno  las  posibles  mejoras  en  todos 
géneros.  Diversas  nobles  tropas  de  filó- 
sofos salieron  de  Petersburgo  en  1768 
por  todas  las  provincias  de  aquel  vasto 
imperio,  provistas  de  quanto  podia  con- 
tribuir al  feliz  éxito  de  tan  laudable  em- 
-  v  .  .    ?    :,  .  pre- 

(a)    Ae.  des  Se.  «n,  1781. 
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presa.  Conductores  de  estas  tropas  eran 
un  Gmelin  ,  un  Pallas,  un  Guldenstedt, 
un  Lepechin,un  Falk,  un  Giorgi ,  y 
otros  semejantes ,  y  recorrían  con  los  co- 
nocimientos oportunos ,  y  con  los  cor- 
respondientes auxilios  las  inmensas  pro- 
vincias de  aquel  imperio.  No  diré  la  fa- 
tal prisión  que  causó  la  muerte  á  Gme- 
lin ,  llamado  por  esto  el  Mártir  de  la  his* 
toria  natural  y  no  la  melancolía  de  Falk, 
que  le  movió  al  horrible  atentado  de  dar- 
se espontáneamente  la  muerte ,  no  la  in- 
feliz suerte  de  Lowitz ,  empalado ,  y 
ahorcado  bárbaramente  por  los  rebeldes, 
que  en  aquel  tiempo  infestaban  aquellas 
provincias ,  no  las  fatigas  y  desastres , 
que  han  conducido  á  algunos  otros  al  se- 
pulcro ,  diré  sí,  que  se  observaron  en 
aquellas  regiones  tantas  y  tales  noveda- 
des hasta  ento'nces  nunca  vistas  por  na- 
turalista alguno  ,  que  la  historia  de  las 
montañas,  y  de  la  estructura  de  la  tierra, 
la  historia  de  los  animales  ,  y  de  los  ve- 
getales, y  toda  la  historia  de  los  tres  rey- 
nos  de  la  naturaleza  han  recibido  mate- 
riales enteramente  nuevos  y  preciosos  de 
aquella  expedición ,  y  que  podremos  de- 
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cir  con  Saussure  (¿2),  qué  las  relaciones 
de  aquellos  viages  contienen  todo  quan- 
to  puede  interesar  á  un  naturalista,  y 
también  á  uri  político,  y  que  son  tal  vez 
el  mas  grande v  y  mas  bello  modelo  que 
re  encuentra  en  este  género.  Se  ven  allí 
descriptos  con  novedad  o  con  mas  dili- 
gente y  precisa  exactitud  los  montes,  las 
piedras  ,  las  tierras ,  ios  minerales  todos, 
los  huesos  petrificados,  y  su  situación  en 
diversas  masas  de  materias  diferentes ,  los 
animales,  y  los  tiempos  y  las  circunstan- 
cias de  sus  transmigraciones,  las  plantas, 
y  sus  varias  virtudes  para  la  medicina,  y 
para  otros  usos ,  las  aguas  minerales ,  y 
varios  curiosos  fenómenos  aun  de  las  na- 
turales, y  todos  los  otros  objetos,  que 
pertenecen  á  la  historia  natural ,  y  por 
consiguiente  la  medicina ,  la  agricultura  , 
los  tintes,  y  casi  todas  las  artes,  eí  co- 
mercio ,  la  economía  ,  la  historia  natu- 
ral, y  otras  ciencias  han  recibido  de 
aquellos  viages  considerables  ilustracio- 
nes (£).  Esta  originalidad  é«  tos  obser- 
•  -  '  "s  .(/•>/  ?        ••  va- 

*  (a)  f^oy.  jíavs  les  ^rpes.  \b)  Hist.  des  décou- 
veri  es  faites  par  divers  savauts  voyageurs,  &c. 
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vaciones ,  esta  diligencia  y  escrupolosi- 
daJ  en  querer  ver  todas  las  cosas  en  su 
mismo  lugar ,  y  en  describir  la  natura- 
leza en  todas  sus  producciones,  no  ya 
muerta ,  y  a  veces  alterada  ,  sino  viva, 
vigorosa  ,  y  en  su  real  y  verdadero  esta- 
do, distingue  á  la  mayor  parte  délos  na- 
turalistas de  nuestros  días  ,  y  da  mayor 
peso  de  autoridad  á  las  noticias  que  nos 
presentan,  pero  no  por  esto  dexan  de 
merecer  nuestro  reconocimiento ,  y  el 
debido  crédito  aquellos  estudiosos  escri* 
tores,  que  en  los  esqueletos,  ó  en  los 
vivientes  encerrados ,  d  en  pequeños  pe- 
dazos de  minerales  separados  y  dividi- 
dos >  y  en  los  libros,  y  en  las  relaciones 
de  otros  contemplan  en  su  gaUinete  la 
naturaleza,  y  nos  dan  con  diligencia ¡  y 
con  crítica  la  descripción  de  ella. 

Grandes  tomos,  y  copiosas  noticias 
Brlsson.  jm  dado  sobre  las  aves  Brisson  ,  que  des- 
cribe Cerca-  de  1500  especies  o  varieda- 
des ,  qufl  comprehendidas  en  115  géne- 
ros esta*  reducidas  á  26  o'rdenes  o  cla- 
ses, diversas  (a).  ¿Quántas  alabanzas  no 
    me- 

(a)   Ornitologie.  .    . .    .  . , 
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merece  Daubenton  por  las  doctas  y  exác-  Dwk*- 
tas  descripciones  anatómicas ,  que  nos  ha 
dado  de  tantos  animales  del  gabinete  de 
historia  natural  del  rey  de  Francia  (a)  ? 
¿Quántas  bellas  noticias  no  debemos  al 
mismo  sobre  los  quadrdpedos  ovíparos^ 
y  sobre  las  serpientes,  esparcidas  en  la 
Enciclopedia  metódica  ?  { Qué  justas  y  úti- 
les observaciones  no  ha  expuesto  sobre 
las  lanas, y  sobre  los  animales  queras  pro- 
ducen ,  en  beneficio  así  de  la  historia  natu- 
ral, como  de  la  economía  doméstica  (/>)? 
¿  Quántas  importantes  novedades  no  nos 
ha  manifestado  sobre  las  herborizaciones 
de  las  piedras, sobre  el  espato  campestre, 
y  sobre  otras  piedras  (c).  Examinando 
atentamente  los  quadrúpedos  ovíparos, 
y  las  serpientes  del  gabinete  del  rey  de 
Francia  ,  y  quantos  por  otra  parte  pudo 
haber  á  las  manos  ,  recogiendo  cuidado- 
samente casi  todas  las  observaciones  que 
sobre  dichos  apimales  se  han  publicado 
hasta  ahora  ,  y  confrontando  las  relacio- 
Tom.  IX.  Vv  nes 

(a)  V.Storianaturale,&C.  del  Bufón,  {b)  Ac. 
Íes.  Se.  1777,  1779, al,  i78?i^Ík(c)  hi  Í7S1, 
1782.  ^ 
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nes  que  presentan  dichas  observaciones 
con  la  estructura  de  estos  animales ,  con 
las  propiedades  bien  reconocidas,  con  la 
influencia  del  clima ,  y  con  las  leyes  fí- 
sicas constantemente  seguidas  por  la  na- 
:dc*  turaleza  ,  se  ha  puesto  Cepede  en  estado 
de  conocer  íntimamente  estas  clases  de 
animales ,  y  de  formar  de  ellos  una  his- 
toria, cxi  que  se  ha  querido  manifestar 
sucesof(del  gran  Buffon  (a).  Procura  sim- 
plificar la  ciencia  ,  y  disminuir  el  núme- 
ro de  las  especies  que  otros  quieren  ad- 
mitir;  pero  que  atendido  el  influxo  del 
clima  ,  de  la  edad  ,  y  del  sexó  ,  y  otras 
causas  externas ,  pueden  mirarse  no  como 
especies  diversas ,  sino  como  simples  va- 
riedades. A  la  descripción  de  cada  espe- 
cie junta  la  historia  de  sus  hábitos ,  y  tra- 
ta de  todo  lo  que  le  pertenece ;  y  compa- 
rando una  especie  con  las  otras,  y  aun 
con  los  animales  de  otras  clases  y  orde- 
nes mas  ó  menos  diferentes  ,  las  hace  co- 
nocer todas  mejor ,  y  hace  formar  mas 
claras  y  distintas  ideas  de  los  animales 
dcscriptós ,  pudiendo  con  razón  compla- 
cer* 

(»)    Hist.  nat.  des  quadrup.  wipares  ft  dts  serpens. 
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cer9e  de  haber  desempeñado  dignamen- 
te  la  gloriosa  empresa  que  le  había  en- 
cargado Buftbn.  Recientemente  debemos 
á  Hauy  una  docta  obra ,  y  muchas  me-  Hor- 
monas importantes  sobre  los  cristales, 
y  otras  muchas  sobre  los  chorlos ,  so- 
bre las  propiedades  eléctricas  de  algu- 
nos minerales ,  sobre  la  estructura  de  di- 
versos cristales  metálicos ,  y  sobre  otros 
puntos  de  la  mineralogía  (a).  Las  noti- 
cias que  Broussonet  da  de  los  peces  foras- 
teros descriptos  por  él,  y  las  atentas  ob- 
servaciones sobre  los  vasos  espermáticos 
de  los  peces  espinosos,  y  otras  nuevas 
y  curiosas  sobre  la  respiración  tanto  de 
los  espinosos .  como  de  los  cartilagino- 
sos le  dan  mucho  mérito  eri  la  Mstbria 
natural  Bien  que  en  materia  de  pe- 
ces encontramos  mayor  copia  y  abun- 
dancia en  la  grande  obra  de  Bloch.  Ar-  B*°ck 
tedio  y  Linneo  habían  introducido  algu- 
na exactitud  en  la  clasificación  y  sistema- 
cion  de  los  peces ,  y  posteriormente  Go- 
uan  ,  aprovechándose  de  las  luces  no  so- 

Vv  2  lo 

(»)   Ac.  des  Se.  1745  &c.    (¿)   Ac.  desSc.ijdo, 
178^  al. 
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lo  de  Artedio  ,  y  de  Linneo ,  sino  tam- 
bién de  Gronovio ,  y  de  Hasselquist  , 
que  al  mismo  tiempo  que  Linneo  traba- 
jaban en  esta  materia ,  después  de  haber 
empleado  muchos  años  en  este  estudio , 
valiéndose  de  las  observaciones  y  noti- 
cias ,  que  le  comunicaban  sus  doctos  com- 
pañeros y  amigos  publico' en  1770  una 
nueva  clasificación ,  con  la  parte  teórica 
de  la  historia  natural  de  los  peces;  y 
Broussonet,  como  acabamos  de  decir,  se 
ocupa  al  presente  en  el  mismo  asunto. 
Pero  Bloch  poseido  del  entusiasmo  de 
conocer  los  peces ,  buscando  autores  que 
tratasen  de  ellos,  se  lamentaba  de  encon- 
trar tanta  escasez,  que  entre  millares  de 
escritos,  que  salian  á  luz  en  Alemania, 
ninguno  tratase  de  los  peces;  y  que  quan- 
do  todas  las  otras  partes  de  la  historia 
natural  hacían  tan  rápidos  progresos  en 
estos  tiempos,  solo  la  itiologia  quedase 
poco  menos  que  abandonada.  Dedicóse 
por  ello  á  estudiar  mas  profundamente 
esta  materia,  pasd  eon  este  fin  á  un  si- 
tio de  pesca  para  examinar  los -peces  en 
su  mismo  lugar ,  y  en  su  estado  natural , 
procuró  por  otra  parte  noticias  de  los  pe- 
ces 


Digitized  by  Goog 


i 


Lib.  II.  Cap.  V.  341 
ees  de  Alemania,  y  de  otros  países ,  se 
valió  de  un  manuscrito  que  poseía  de 
Plumier,  en  el  qual  se  veian  muchos  pe- 
ces americanos  no  solo  dibuxados  ,  sino 
pintados  con  sus  propios  colores  ,  y  con 
tales  auxilios  se  puso  á  publicar  ocho  y 
mas  grandes  tomos  solo  sobre  los  peces , 
Jos  quales,  aunque  son  muy  estimados 
de  los  naturalistas  ,  los  presenta  él  parti- 
cularmente á  los  economistas.  Después 
enseña  la  manera  de  pescar  ,  de  conser- 
var y  transportar  los  peces  ,  y  de  hacer 
de  ellos  un  uso  provechoso;  y  aunque 
su  obra  sea  realmente  la  mas  copiosa  i  no- 
logia,  que  se  ha  visto  hasta  ahora  ,  sin 
embargo  quiere  llamarla  historia  natural 
económica  de  los  peces  singularmente  de 
Alemania  (a).  En  España  puso  también 
Cornide  la  mira  en  objeto  semejante  ,  y 
para  uso  de  la  Sociedad  patriótica  de  Ga- 
licia compuso  un  libro  sobre  los  peces  , 
que  se  encuentran  en  las  aguas  de  aquel 
pais;  y  a  las  descripciones  lineanas  aña- 
dió lo  que  puede  convenir  al  uso  econó- 
mico, y  algunas  observaciones  suyas  par- 
tí- 


(0)   Ictiologie  ou  bist.  gen.  etpart.  des  pñuons  &c. 
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tículares  aun  sobre  la  parte  física  y  des- 
criptiva (a).  Bloch  con  Ja  misma  diligen- 
cia de  que  habia  usado  en  la  historia  de 
los  peces,  trató  de  los  gusanos  de  los 
intestinos ,  y  tuvo  la  gloria  de  dar  nue- 
vas luces á  dos  ramos  importantes, y  aun 
no  bien  conocidos  de  la  historia  natu- 
ral (£).  Célebre  es  en  la  historia  de  los 
animales  el  nombre  del  holandés  Cam- 
per ,  y  el  uso  grande  que  Buffon  ha  he- 
cho de  sus  observaciones  pueden  bastar 
•  para  recomendación  de  sus  escritos.  El 
orang-outang ,  y  otras  especies  de  mo- 
nas ,  el  rinoceronte ,  el  camello  ,  el  coco- 
drilo ,  y  algunos  otros  animales  descrip- 
tos  por  otros  naturalistas  comparecen  en 
un  nuevo  y  verdadero  aspecto  en  las  ma- 
nos del  docto  y  juicioso  filósofo  Cam- 
per  (c).  Alábase  al  presente  como  el  pri- 
mer conchiologista  de  nuestros  tiempos  el 
docto  Juan  Hiernich  Chemnitz.  Trabajan 
con  ventajas  en  la  entomología  OÜvier , 

  y 

(«)  Ensayo  para  una  hist.  de  los  peces  &c.  de  la 
costa  de  Galicia,  (b)  De  ¡a  gen.  des  vers  des  intes- 
tins  et  des  vermifuges,  (c)  Stor.  nat.  delforang- 
HHng.  &c. 
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y  no  pocos  otros ;  y  para  no  nombrar 
particularmente  todos  los  excelentes  na- 
turalistas ,  que  comunican  sus  luces  á  va- 
rios ramos  de  la  historia  natural,  solo  di- 
remos que  sociedades  enteras  se  han  eri- 
gido en  estos  dias  destinadas  únicamente 
al  mayor  adelantamiento  de  dicha  histo- 
ria ;  que  esta  en  cada  uno  de  sus  reynos 
encuentra  al  presente  muchos  diligentes 
escritores ,  y  que  puede  gloriarse  de  ha- 
ber hecho  en  todos  rápidos  y  grandes 
progresos ,  y  esperar  en  breve  otros  ma- 
yores. 

¡  Pero  quánto  no  queda  aun  que  ha-  ulteriores 
cer  en  esta  vastísima  materia  de  la  his-  J£°¡4ar  "j** 
toria  natural!  ¡quintos  errores  que  des-  tor¡a  na- 
terrar !  ¡  quántas  verdades  que  certificar  !  tural. 
¡quántas  dudas  que  resolver!  ¡quántas  qües- 
tiones  que  deñnir!  Que  las  fábulas  intro- 
ducidas en  la  historia  civil ,  dice  juicios- 
sámente  el  español  Feijoo(a),  se  conser- 
ven perpetuamente  en  la  creencia  de  los 
hombres ,  no  es  de  maravillar ,  no  siendo 
posible  volver  á  ver  los  siglos  pasados  , 

pa- 

(a)   Tetro  crit.  t.  II,  disc.  II. 
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para  verificar  en  que  parte  se  haya  alte- 
rado la  verdad;  pero  es  ciertamente  muy 
extraño  que  esto  suceda  igualmente  en  la 
historia  natural ,  donde  á  cada  momento 
podemos  aclarar  la  verdad  de  las  relacio- 
nes de  los  naturalistas,  teniendo  en  to- 
dos tiempos  presente  la  naturaleza  que 
constantemente  es  la  misma  en  sus  ope- 
raciones. ¡Quántos  portentos  y  maravillo- 
sos fenómenos  no  nos  refiere  en  su  obra 
de  la  Física  curiosa ,  ó  Maravillas  de  la 
naturaleza  y  del  arte  el  docto ,  aunque 
no  bastante  crítico ,  Scott!  ¡Quántos  Jons- 
ton  ,  Kirker ,  Delrio  ,  Mallet ,  y  otros 
eruditos  físicos  modernos!  Quántos  Elia- 
no,  Plinio  y  otros  antiguos.  Muchos  cier- 
tamente se  deben  desechar ;  pero  otros 
muchos  deben  obtener  nuestra  creencia ; 
y  no  causan  menos  perjuicio  á  la  historia 
natural  los  sobrado  descontentadlos  mo- 
dernos ,  que  con  fastidioso  ceño  despre- 
cian quanto  de  raro  y  portentoso  refie- 
ren semejantes  escritores ,  que  nuestros 
mayores ,  los  quales  con  sencillez  natu- 
ral daban  sobrado  crédito  á  todas  sus 
maravillosas  relaciones.  ¿Pero  qué  se  ha 
de  hacer  para  discernir  lo  verdadero  de  lo 

fal- 
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falso  ,  y  separar  todo  lo  que  es  increíble, 
y  recibir  todo  lo  que  es  digno  de  crédi- 
to ?  Seria  pues  útilísimo  para  el  estudio 
de  la  historia  natural  el  recoger  los  he- 
chos y  los  fenómenos ,  que  son  extraños 
y  portentosos ,  examinarlos  todos  con 
las  luces  de  los  modernos  conocimientos* 
descartar  todo  lo  que  es  falso  por  mas  que 
esté  atestiguado  por  muchos  y  muy  gra- 
ves autores ,  y  al  contrario  fixar  y  auto- 
rizar lo  que  realmente  debe  creerse  por 
mas  maravilloso  que  sea  ,  y  repugnante 
á  nuestra  imaginación.  Una  obra  tal ,  una 
inquisición  semejante,  diligente  y  exacta 
de  las  maravillas  de  la  naturaleza ,  que 
seria  tan  agradable,  como  importante  pa- 
ra la  historia  natural  .y  para  toda  la  filo- 
sofía, aun  no  se  ha  visto  ;  y  nosotros  po- 
dré mos^dec  ir  en  el  dia,  como  tantos  años 
atrás  decia  Bacon  de  Verulamio ,  que  se 
encuentran ,  sí,  copiosas  colecciones  de 
producciones ,  que  se  apartan  del  curso 
ordinario  de  la  naturaleza ,  pero  comun- 
mente están  llenas  de  fábulas,  y  de  frus- 
lerías. Caeterutn  narrationetn  grawem  et 
severam  de  heteroclitis  et  mirabitibus  na- 
turae  diligenter  exuminatam  ac  Jideliter 
Tom.  IX.  Xx  des- 
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(¿escripfam  non  invento  (a).  Seria  también 
muy  ventajoso  para  la  historia  natural  el 
estudiar  atentamente  la  antigüedad ,  y 
examinar  con  ánimo  ilustrado ,  y  sin 
preocupación  todas  las  noticias  que  nos 
han  dexaJo  los  antiguos ,  y  los  autores 
de  los  siglos  pasados  menos  severos  en 
su  credulidad.  Y  un  exámen  semejante, 
así  como  desterraría  muchas  fábulas  y  tra- 
diciones abrazadas  de  muchos,  haría  re- 
conocer  muchas  verdades  despreciadas  en- 
tre los  viejos  errores  por  los  críticos  mo- 
dernos sobrado  precipitados  en  condenar 
á  los  antiguos.  ¿Quánto  no  se  han  burla- 
do los  naturalistas  modernos  del  poeta 
Marcial,  y  criticado  su  verso  en  que  di- 
ce de  un  rinoceronte. 

Nantque  gra<vem  gemino  cornu  si^extulit 
urstim , 

por  haber  dado  en  él  dos  cuernos  á 
aquel  animal,  en  quien  los  modernos  no 
conocen  mas  que  uno  solo  ?  como  si 
fuese  creíble  que  uno  que  describía  el 
hecho  ocurrido  en  un  espectáculo  pd- 
    bli- 

(a)   De  augm.  scient.  íibTÍL 
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blko  delante  de  sus  ojos ,  y  de  aquellos 
mismos  para  quienes  escribía,  quisiese 
faltar  á  la  verdad  en  una  circunstancia 
tan  notable ,  y  hacerse  ridiculo  en  una 
cosa  tan  clara  y  patente.  Si  los  modernos 
poco  acostumbrados  á  ver  semejantes  ani- 
males exóticos  ,  que  solo  podían  exami- 
nar muy  pocos,  no  habían  visto  mas  que 
algunos  rinocerontes  asiáticos  de  un  solo 
cuerno ,  no  por  esto  debían  despreciar 
tan  presto  la  lalación  de  los  antiguos,  ni 
acusar  tanto  su  credulidad  ,  sino  investi- 
gar mas  diligentemente  la  verdad  de  un 
hecho  que  se  presenta  á  los  ojos  sin  ne- 
cesidad de  crítica  ,  ó  de  luces  de  la  histo- 
ria natural ,  y  que  se  veia  afirmado  por 
Marcial ,  por  Pausanias ,  y  por.  otros  an- 
tiguos ,  que  lo  tenian  con  freqüencía  a 
la  vista,  quando  por  otra  parte  no  les 
eran  desconocidos  los  rinocerontes  de  un 
solo  cuerno,  como  se  observa  en  algunas 
medallas  (a).  En  efecto  Parsons  Cam- 
per  (c) ,  y  otros  naturalistas  modernos 

Xx  2  mas 

(a)    V.  Spanhem.  De  praest.  et  usu  numism.  dis- 
sert.  tertia.  (b)  P  bilosopb.tr  ansáct.  «».!734,n.  430. 
(c)   St.  nat.  &C. 
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mas  exactos  han  vindicado  la  autoridad 
de  los  antiguos  ,  y  nos  han  hecho  saber 
que  realmente  se  encuentran  rinoceron- 
tes con  un  solo  cuerno  en  Asia ,  y  con 
dos  en  Africa.  No  hubiera  asegurado  Buf- 
fon  que  el  Kangarú ,  no  había  sido  co- 
nocido en  Asia  hasta  que  fué  llevado  allí 
de  América  ,  si  hubiese  sabido  que  Plu- 
tarco hablo  de  este  animal  conocido  ya 
entonces.  Linneo  y  BufTon  dcstierran  los 
rangíferos  á  la  otra  parjeidci  circulo  po- 
lar ;  pero  Camper  observa  que  Cesar  los 
describe  como  existentes' en  lalselva  Er- 
cinia  en  Alemania ,  y  en  efecto  aun  ahora 
se  encuentran  en  el  Canadá  baxo  el  qua- 
dragesimo  grado  (/i)*  ¿Con  quánta  liber- 
tad no  han  refutado  los  naturalistas  moi 
demos  como  un  error  la  común  opinión 
de  tantos  siglos  de  proveerse  las  hormigas 
en  el  estío  de  grano  para  alimentarse  en 
el  invierno,  queriendo  que  entonces  ro* 
das  yazgan  entorpecidas  y  amortecidas 
con  el  frió,  y  que  vanamente  se  toman 
por  exemplar  de  laudable  providencia  ? 
Las  mas  recientes  observaciones  hechas 


(a)   Lugar  citado. 
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en  parages  cálidos,  donde  el  frío  no  lle- 
ga á  entorpecer  aquellos  insectos,  han 
descubierto  la  verdad  de  los  antiguos.  Es- 
tos y  otros  muchos  exemplos  semejantes 
pueden  inspirarnos  el  amor  al  atento  es- 
tudio de  la  antigüedad  ,  aun  para  la  his- 
toria natural,  y  hacernos  cautos  para  exa- 
minar escrupulosamente  las  atestaciones 
de  los  antiguos,  y  no  desecharlas  sobrado 
presto  por  haberlas  encontrado  poco  con- 
formes con  qualquier  observación  nues- 
tra. Lo  que  decimos  de  los  antiguos  de- 
be igualmente  entenderse  de  los  eruditos 
naturalistas  de  los  siglos  pasados,  de  quie- 
nes estamos  mas  prontos  a  burlarnos  de 
su  crítica ,  que  á  pesar  su  erudición ;  quan- 
do  de  sus  escritos  bien  examinados  po- 
drían los  filósofos  modernos  sacar  muchos 
titiles  conocimientos,  como  para  la  físi- 
ca lo  ha  hecho  ver  recientemente  Mer- 
cier  abad  de  Saint  Leger  (a).  Seria  tam* 
bien  muy  dril  para  esta  ciencia  el  resol- 
ver una  vez  para  siempre  tantas  qüestio- 
nes,  que  por  una  ,  y  por  otra  parte  tie- 
nen 


{a)   Noiice  raison.  Jet  oeuvr.  de  Gaspar  Scfott. 
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nen  poderosos  sostenedores  ¿Qué  sabe- 
mos de  cierro  ,  y  seguro  sobre  la  natura- 
leza de  la  belemnita  creída  por  Brander 
un  animal  testáceo  de  la  familia  de  los 
nautiles ;  por  Méndez  de  Costa  una  pie- 
dra sui  %eneris ,  por  Baker  de  origen  ma- 
rino (a)  ,  por  Bourguet  un  diente  del  co- 
codrilo (¿)  ,  y  así  por  otros  ?  ¿Quintas 
cosas  diversas  no  se  han  dicho  sobre  el 
origen  del  ámbar?  Quién  lo  cree  una  subs- 
tancia animal,  quién  vegetal ,  quién  mi- 
neral ;  pero  nada  sabemos  de  positivo  y 
seguro.  Los  basaltos  ¿son  todos  produc- 
ciones del  fuego  de  los  volcanes,  ó  del 
agua  ?  ¿  o  son  de  uno  y  de  otro  ?  ¿  Subsis- 
ten aun  todas  las  especies  de  animales  , 
que  han  existido  en  otro  tiempo  o  faltan 
algunas  ?  ¿  Se  ha  extinguido  como  se  cree 
comunmente  la  especie  de  los  animales 
á  quienes  pertenecen  los  cuernos  de  Am- 
mon ,  que  vemos  ,  en  las  petrificaciones , 
d  viven  todavía  en  algunos  fondos  del 
mar  como  quieren  algunos  naturalistas 
modernos?  ¡Quánto  no  se  ha  hablado  de 

ios 

(a)  Pbihropb.  trans.  atu  i 747  ,  1 748 ,  1 7  5  4- 

(b)  Lettres ,  &c. 
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los  Famosos  huesos  petrificados ,  que  se 
encuentran  en  la  Siberia  y  en  otros  para- 
ges  trios,  y  que  muchos  creen  ser  de 
elefantes,  y  otros  no!  Sloan  (yj),  Brein  (£), 
Pallas  ,  Lepethin  (f),  y  otros  doctos  na- 
turalistas atribuyen  estos  huesos  á  los  ele- 
fantes; pero  Hunter  habiendo  examina- 
do algunos  dientes  de  un  grande  animal 
creído  igualmente  elefante,  encontró  que 
eran  de  una  bestia  carnívora  ,  y  no  de 
un  elefante  (a)  :  Raspe  pensó  del  mismo 
modo  de  otros  grandes  huesos  de  los  paí- 
ses septentrionales  (<»);  y  no  pocos  otros 
siguen  la  misma  opinión  y  derivan  se- 
mejantes huesos  de  otra  especie  de  ani- 
males extinguida  mucho  tiempo  ha.  Con- 
vendría para  este  fin  formar  una  historia 
filosófica  de  las  peregrinaciones  de  la  na- 
turaleza ,  como  las  llama  el  arriba  citado 
Feijoo  ( J  ) ,  6  bien  sea  de  los  pasages  ,  d 
temporáneos ,  o  perpetuos  de  algunas  pro- 
duc- 


ía) ¿4c.  des  Se.  an.  1727,  Pbilos.  transad,  an, 
1727.  N.  397.   {b)   Philos.  trans.  an.  1737.  N.  446. 

(<•)  Hist  des  découvertes*  &c.  t.  I.  (d)  Phtios. 
transad.  1768.  (*)  Ibi.  an.  1769.  (/)  Ttatr* 
erit.  C.  VIL 
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ducciones  de  la  naturaleza  ,  de  los  sitios 
que  les  son  naturales  á  otros  nuevos  y 
estraños.  Los  múrices,  de  quienes  los  an- 
tiguos sacaban  la  púrpura ,  que  en  gran 
copia  se  encontraban  en  el  mar  de  Tiro, 
ahora  ya  no  se  ven  en  todos  aquellos  ma- 
res. Estrabon  (a)  dice  que  España  pro- 
ducía cisnes  en  abundancia  :  Virgilio  ha- 
bla de  los  cisnes  que  pacian  en  las  cam- 
piñas de  Mantua  Como  es  posible 
encontrar  ahora  con  freqüencia  cisnes  en 
España  ,  ni  en  Mantua  !  Lhwyd  refiere 
la  llegada  de  nuevos  y  desconocidos  pá- 
xaros  en  1694  ,  y  en  1696  á  dos  diver- 
sos países  de  Inglaterra  (c):  en  1725  de- 
saparecieron  de  las  costas  de  Bretaña  to- 
das las  sardinas ,  y  en  su  lugar  compare- 
ció una  muy  desconocida  especie  de  pe- 
ces ,  que  no  se  ha  visto  ni  antes,  ni  des- 
pués Los  arenques,  que  forman  la 
riqueza  de  Gothemburg ,  han  faltado  en 
aquel  mar  por  casi  un  siglo ,  y  después 
han  vuelto  en  1740,  y  así  se  ven  otros 
muchos  fenómenos  de  peregrinaciones 
    se- 

"(fl)~Lib.  Ilf.  (A)  Ceorg.  Jl.  (c)  Pbiks.  tr*nt. 
Í712.    (¿)    sJc.  des  Se  1752. 
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semejantes.  ¿Varían  por  ventura  de  clima 
los  países  abandonados?  ¿Varía  en  alguna 
circunstancia  la  naturaleza  de  los  anima* 
les  transmigrantes?  ¿Deben  buscarse  cau- 
sas extrínsecas  para  cada  transmigración? 
Hasta  los  comunes  y  anuales  pasages  de 
los  animales  tienen  aun  mucho  que  ex£- 
minar.  Se  han  hecho  muchas  observacio- 
nes desde  Aristóteles  hasta  Pallas ,  y  los 
otros  viageros  de  la  Moscovia  ,  sobre  el 
tiempo ,  sobre  la  dirección ,  y  sobre  las 
otras  circunstancias  (a) ;  pero  estamos 
aun  muy  lejos  de  averiguar  la  verdad  de 
tal  pasage  en  algunos  de  los  mas  celebra- 
dos transmigrantes.  En  efecto  ¿qué  es  lo 
que  debemos  creer  de  la  morada  invernal 
de  las  golondrinas?  ¿Van  á  invernar  á  paí- 
ses roas  cálidos  ,  o  quedan  entorpecidas 
debaxo  del  agua ,  tí  en  las  hendeduras  de 
las  rocas  de  las  montañas?  De  todo  nos  re- 
fieren hechos  Achard,  Klein,  Collinson, 
Adanson,y  otros  naturalistas  (b):  y  noso- 
tros podremos  concluir  conColIinson  que 
algunas  especies  mudan  de  habitación ,  y 
Tom.  IX.  Yy  otras 

(a)  Hitt.  des  découvertet,  &c.  (b)  Pbikt*  U*ns. 
1. 11.  LIIL 
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otras  pasan  el  invierno  amortecidas  ba- 
baxo  el  agua  ,  otras  entre  las  hendeduras» 
y  entre  los  agujeros  de  las  peñas ;  pero 
no  sabemos  aun.á  que  especie  convenga 
la  transmigración  ,  y  á  qual  el  entorpe- 
cimiento ;  y  así  hasta  en  los  mas  comu- 
nes y  obvios  fenómenos  hay  aun  mucho 
que  ilustrar.  ¡Quánto  mas  no  queda  que 
estudiar  en  los  peces ,  que  ,  como  retira- 
dos baxo  las  aguas  se  dan  poco  á  conocer 
aun  i  los  mas  diligentes  naturalistas!  Los 
animales  mismos  mas  domésticos  y  fa- 
miliares dan  aun  materia  para  nuevos 
descubrimientos  á  un  atento  y  agudo  ob- 
servador: basta  aplicar  á  ellos  la  necesa- 
ria paciencia ,  diligencia  y  perspicacia. 
El  ardor  de  los  naturalistas  modernos  por 
la  mineralogía  ha  producido  en  muy  po- 
co tiempo  muchos  nuevos  y  titiles  cono- 
cimientos; pero  ¿quántos  no  podrán  ad- 
quirir aun  quahdo  se  pongan  á  contemplar 
individualmente  uno  por  uno  todos  los 
minerales?  La  mineralogía  de  España, di- 
ce Ortega  en  una  carta  á  Proust  (a),  pue- 
i  de 

(a)  JLettr.  de  M.  Ptoutt  a  M.  de  h  Metberie ,  es- 
prit  des  Journaux  1787  Sept. 
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4c  ofrecer  muchos  cuerpos  nuevos  á  la 
-historia  natural;  ¿y  quántos  mas  la  de 
América?  Pero  jquántas  curiosas  noveda- 
des no  nos  ofrecen  los  mismos  cuerpos 
minerales  ya  conocidos ,  que  piden  mas 
continuadas  y  diligentes  observaciones! 
Acá  y  acullá  se  ha  escrito  de  varias  pe- 
trificaciones ,  y  se  han  hecljp  sobre  ellas 
muchos  raciocinios  filosóficos:  daría  pues 
muchas  luces  para  el  conocimiento  de 
nuestro  globo ,  y  de  sus  pasadas  vicisitu- 
des una  completa  historia  de  todas  las 
petrificaciones  conocidas ,  de  los  anima- 
les ó  vegetales  á  quien  pertenecen  ,  de 
los  sitios  donde  se  encuentran  ,  de  las  tier- 
ras o  piedras  en  que  se  contienen  ,  y  de 
todas  las  circunstancias  que  les  pertene- 
cen. Muchos  raciocinios,  y  nuevas  teo- 
rías habian  formado  nuestros  filósofos 
por  no  haberse  encontrado  conchas  ,  ni 
otras  petrificaciones  en  los  Andes,  quart» 
do  fueron  allá  para  la  medida  del  grado 
Godin  ,  Bouguer,  Condamine ,  Juan  ,  y 
Ulloa  ;  ha  vuelto  después  mas  despacio 
Ulloaá  aquellas  regiones,  y  ha  encontra- 
do muchas  (a):  y  he  aquí  echadas  por  tier> 

Yy  2  ■  •  >  .  ra 

(a)   Not.  JÍmet,  &c. 


356  Historta  de  las  ciencias. 
ra  todas  aquellas  teorías,  y  nueva- nece- 
sidad de  substituir  otras  mas  verdaderas. 
La  historia  antigua  de  nuestro  globo  tie- 
ne aun  falta  de  monumentos  que  en  va- 
no ha  esperado  hasra  ahora ,  y  que  to- 
davía espera  de  los  viageros  naturalistas. 
Estos  mas  han  contemplado  el  rey  no  ani- 
mal ,  y  el  .yegetal ,  que  el  mineral ;  y 
siempre  que  han  dirigido  á  este  sus  in- 
vestigaciones ,  solo  se  han  ocupado  en  la 
pesquisa  de  los  metales  ,  y  de  las  piedras 
de  algún  económico  interés ,  y  no  en 
otros  objetos  de  curiosas  especulaciones , 
y  de  utilidad  teórica.  Un  pedazo  de  pie- 
dra calcaría  ,  que  contuviese  una  concha, 
encontrado  en  una  alta  montaña  de  las 
tierras  australes  seria  un  poderoso  testi- 
monio, ó  de  haber  estado  en  algún  tiem- 
po nuestro  globo  cubierto  de  agua  en  to- 
da la  superficie ,  ó  de  haber  cambiado  su 
asiento  las  aguas  de  la  mar.  Y  si  en  todas 
las  islas  ,  ó  tierras  australes  no  se  encon- 
trase una  tal  piedra  calcaria,  será  preciso 
pensar  de  diverso  modo ,  y  creer  grarí- 
des  remansos  de  agua  en  nuestros  climas  , 
ó  variación  en  el  centro  de  gravedad  de 
la  tierra,  ó  formar  otras  teorías.  Del  mis- 
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mo  modo  otros  objetos  semejantes  po- 
drán conducir  á  otras  inducciones  para  ha- 
cernos conocer  la  historia  de  nuestro  glo- 
bo; y  el  examen  de  todos  estos  seria  muy 
ventajoso  para  la  confirmación  é  ilustra- 
ción de  la  historia  natural.  £1  primitivo 
estado  de  la  tierra,  las  vicisitudes  que 
después  han  sobrevenido  por  las  inunda- 
•  ciones,  por  los  volcanes,  por  los  terre- 
motos y  por  otros  accidentes  interesan 
mas  á  un  naturalista,  que  las  variaciones 
de  los  estados  ,  y  de  los  imperios  á  un 
político.  Apenas  ha  sido  visitada  con  la 
vista  de  un  profundo  naturalista  una  pe- 
queña parte  de  nuestra  Europa ;  ¿quán  cla- 
ras luces,  pues ,  no  nos  daria  un  examen 
semejante  hecho  en  otras  regiones,  y  en 
otros  lugares ,  mas  oportunos  para  la  ve- 
rificación de  algunas  teorías  ?  Y  no  seria 
menos  importante  una  completa  noticia 
de  la  geografía  física  de  nuestro  globo. 
Casi  no  hay  pais  alguno  que  no  presente 
algún  extraño  fenómeno, ó  alguna  impor- 
tante curiosidad  para  la  historia  natural ; 
¡quán  dril  no  seria  una  geografía  física  uni- 
versal, que  describiese  los  mas  distintos 
y  notables  fenómenos  de  todo  el  globo, 
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y  enlazando  los  unos  con  los  otros  pre- 
sentase un  rico  quadro  á  la  contempla- 
ción de  los  naturalistas !  Entónces  tal  vez 
un  Buífon  podria  hacernos  conocer  la 
constitución  interna  y  externa  de  la  tier- 
ra, podria  ponernos  á  la  vista  las  máqui- 
nas, y  los  ocultos  muelles,  de  que  se  sir- 
ve la  naturaleza,  y  darnos  una  justa  idea 
de  sus  maravillosas  y  ocultas  operaciones.  • 
¡Pero  como  es  posible  individualizar  los 
varios  campos  que  tienen  aun  que  visitar 
los  naturalistas ,  quando  en  aquellos  mis- 
mos que  cultivan  muchos  siglos  ha  es  mu- 
cho mas  lo  que  les  queda  que  investigar, 
que  lo  que  se  ha  encontrado  hasta  ahora! 
Nosotros  dexamos  este  pensamiento  para 
los  doctos  naturalistas  ,  y  sin  apartarnos 
enteramente  de  la  presente  materia  pasa- 
mos á  contemplar  los  progresos  de  la  ana- 
tomía, la  qual  igualmente  puede  mirarse 
como  perteneciente  á  la  historia  natural, 
que  como  pa/te  de  la  medicina. 
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CAPITULO  VI. 

De  la  anatomía. 

Con  decir  que  en  las  carnicerías ,  y  en  Anatomía 
los  altares  ,  quando  se  despedazaban  los  anUSua- 
animales ,  y  las  víctimas ,  se  tomaron  los 
primeros  principios  de  la  anatomía ,  y 
que  los  egipcios  teniendo  la  costumbre 
de  embalsamar  los  cadáveres  ,  debían  co- 
nocer algún  tanto  la  estructura  interna 
del  hombre,  creo  que  habremos  dicho 
quanto  fundadamente  se  puede  decir  de 
la  antiquísima  anatomía.  Quando  se  ñxd 
después  entre  los  griegos  en  la  familia 
de  los  Asclepiades  el  estudio  de  la  medi- 
cina ,  quando  se  introduxo  en  la  Grecia 
la  filosofía,  y  las  varias  sectas  de  filóso- 
fos ,  y  contempladores  de  la  naturaleza, 
se  adquirieron  mas  conocimientos  de  la 
composición  de  los  cuerpos  animales ,  y 
se  empezó'  á  formar  la  ciencia  anatómi- 
ca. En  efecto  si  debemos  dar  fe  al  testi- 
monio de  Calcidio  (a)  ,  Alcmeon  ,  filo- 
so- 
tó  InPlat.  Tim. 
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sofo  pitagórico ,  escribid  ya  un  libro  acer- 
ca de  la  anatomía ;  y  él ,  Empedocles ,  Ana- 
xagoras,  y  otros  filósofos  de  aquellos 
tiempos  manifestaban  una  suficiente  pe- 
ricia hasta  de  las  partes  internas  de  los 
cuerpos  animales.  Sin  querer  atrevida- 
mente conceder  í  Empedocles ,  á  Ak> 
meon  ,  y  á  otros  antiguos  muy  profun- 
dos conocimientos  sobre  la  composición 
interna  del  oido ,  y  sobre  otros  puntos 
recónditos  de  la  anatomía  r  como  preten- 
den algunos  (a) ,  tenemos  en  las  obras 
Hipócrates,  de  Hipócrates  un  seguro, y  glorioso  mo- 
numento de  los  progresos  de  los  médicos, 
y  filósofos  antiguos  en  esta  ciencia.  De- 
xando  para  otros  mas  eruditos  en  estas 
materias  el  disputar,  si  Hipócrates  co- 
noció ,  ó  no  la  circulación  de  la  sangre, 
los  conductos  salivales ,  los  vasos  lácteos, 
los  vasos  linfáticos ,  y  otros  bellos  des- 
cubrimientos de  los  modernos ,  solo  lo 
que  manifiestamente  se  ve  en  sus  escri- 
tos ,  nos  da  una  idea  bastante  ventajosa 
de  sus  conocimientos  anatómicos ,  para 
no  tener  que  ir  en  busca  de  otros  menos 

se- 

(«)   Morg.  ep.  i  ,  pa.  al. 


■  Digitized 


Lib.II.Cap.VL  36Y 
seguros.  Verdaderamente  Hipócrates  en 
aquellas  obras  suyas ,  que  son  de  indu- 
bitable autenticidad,  no  hace  abierta  pro- 
fesión de  anatómico ;  pero  no  obstante 
habla  donde  se  ofrece  con  tanta  exacti- 
tud de  los  huesos ,  de  los  tendones  ,  de 
Jas  venas  ,  y  de  otras  partes  internas  del 
cuerpo  humano,  é  insinúa  con  tanta  cer- 
teza algunas  diferiencias,  que  se  encuen- 
tran entre  el  macho  ,  y  la  hembra  ,  en- 
tre los  hombres ,  y  los  otros  animales, 
que  manifiesta  con  bastante  claridad  ha- 
berse hecho  algún  tiempo  antes  no  po- 
cas observaciones  anato'micas,  y  aun  tal 
vez  algunas  disecciones  de  los  mismos 
cuerpos  humanos,  y  que  se  habían  ad- 
0  quirido  conocimientos  bastante  recóndi- 
tos ;  y  como  Hipócrates  presenta  dichas 
noticias  sin  ayrc  alguno  de  novedad  ,  y 
sin  algún  indicio  de  haber  sido  él  el  des- 
cubridor ,  parece  que  deben  atribuirse  á 
lo  menos  en  gran  parte  á  las  especulacio- 
nes de  süs  antecesores, y  considerárselo- 
mo  fruto  de  las  diversas  escuelas  de  los 
Asclepiades,  que  florecían  en  varias  ciu- 
dades del  Asia ,  y  de  la  Grecia ,  bien  que 
tal  vez  aumentadas ,  corregidas  ,  y  me- 
Tom.  IX.  Zz  ¡o- 
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joradas  por  su  superior, siempre  fecun- 
do ingenio.  Galeno  tenia  en  tan  alto 
aprecio  la  doctrina  de  Hipócrates  en  es- 
tas materias ,  que  compuso  señaladamen- 
te un  libro  sobre  la  anatomía  hipocráti- 
ca.  Mas  noticias  anatómicas  se  encuen- 
tran en  otros  libros  atribuidos  á  Hipó- 
crates ,  aunque  no  son  de  tan  cierta  le- 
gitimidad. Pero  como  ellos  provienen  si- 
no der  mismo  Hipócrates  á  lo  menos  de 
otros  médicos ,  ó  filósofos  antiguos  ,  pue- 
den con  razón  servir  de  prueba  de  que 
se  siguió  cultivando  el  estudio  de  la  par- 
te "anatómica.  En  efecto  se  ven  después 
de  Hipócrates  citados  como  anatómicos 
Polibo,  de  quien  se  quiere  ^üé  sean  al- 
gunos libros  de  los  referidos  entre  los  hi- 
pocráticos  ;  Diógenes  Apolonio  ,  el  qual 
parece  haber  escrito  una  historia  de  las 
venas  ,  sino  bastante  verdadera,  á  lo  me- 
nos muy.  individual ;  Eutifron  /  escritor 
de  anatomía ,  y  algunos  otros.  Demócri- 
to  en  su  filosófico  retiro  se  empleaba  mu- 
cho en  la  especulación  de  la  interna  y 
externa  estructura  de  los  animales  (j). 

?H  Pia- 
fa)   Epht.  inttr  Hippocr. 
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Platón  mismo,  aunque  acostumbrado  á 
contemplar  en  grande  la  naturaleza ,  su- 
po descender  á  algunas  particularidades  * 
anatómicas  (a).  Pero  el  que  después  de 
Hipócrates  acarreó  mas  ventajas  á  la  cien- 
cia anatómica,  fué  ciertamente  el  filo'-  ^rIst6tc 
sofo  Aristóteles.  £1  estudio  grande ,  que 
él  hizo ,  como  hemos  dicho  ,  de  la  his- 
toria de  los  animales ,  le  llevo  á  las  in- 
vestigaciones anatómicas  de  los  mismos 
con  una  diligencia ,  qual  no  se  habia  vis- 
to en  toda  la  antigüedad.  £1  mismo  con 
su  acostumbrada  perspicacia  hizo  muchas 
disecciones  anatómicas ,  y  armado  con 
el  oportuno  cuchillo  examinaba  las  en- 
trañas ,  y  las  partes  internas  de  los  ani- 
males ,  hacia  de  ellas  claras ,  y  científicas 
descripciones ,  parangonaba  las  partes  de 
algunos  animales  con  las  de  otros,  y  aun 
del  hombre  mismo ,  y  daba  una  anato- 
mía comparada ,  que  podía  servir  de  exem- 
plar  á  los  médicos ,  y  á  los  naturalistas, 
que  se  dedicaban  á  este  estudio.  El  con 
prudente  cautela  tomó  mucho  de  la  ana- 
tomía de  Hipócrates ,  pero  supo  en  al- 
 Zz  2  gu- 
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gunos  puntos  ciarle  mayor  exactitud ,  y 
mas  exácta  verdad ,  hablo  de  los  intesti- 
nos con  mas  distinción  ,  y  diligencia; 
pensó  mas  directamente  acerca  de  algu- 
nas circunstancias  de  la  generación  ;  fué 
el  primero  que  dio  á  la  grande  arteria  el 
nombre  de  aorta ,  que  después  ha  con- 
servado (a) ,  y  ciertamente  es  el  filoso- 
fo ,  á  quien  después  de  Hipócrates  debe 
mas  lúces  la  anatomía  (b).  El  amor  á  es- 
te estudio  se  propagó  después  á  toda  la 
escuela  aristotélica  ;  y  Calistenes ,  y  Es- 
traton  ,  y  mas  que  todos  Teofrasto ,  die- 
ron á  algunos  puntos  anatómicos  mayor 
diligencia,  y  alguna  útil  novedad  (c).  £1 
estudio  de  la  anatomía  habia  sido  culti- 
vado entre  los  antiguos  tanto  por  los  fi- 
lósofos ,  como  por  los  médicos ,  según  lo 
atestigua  Galeno  Pero  en  aquellos 
tiempos  habia  ya  decaido  algo ,  y  se  ha- 
bía abandonado  mucho  el  uso  de  las  di- 
secciones anatómicas ,  y  por  ello  fué  pre- 
ci- 


ta) Galen.  De  ven.  et  art.  diss.  (b)  Animal, 
hist.  De  genera,  anim.  alibi,  (c)  Theophr.  De  odor. 
Je  sudor,  al.    (d)    De  anat.  adm.  t.  II,  c.  I. 
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ciso  que  Diócles  Caristio  escribiese  un  Diócles 
libro  acerca  de  las  administraciones  ana-  l0* 
tómicas.  Quando  los  muchachos ,  dice 
Galeno  (a)  ,se  aplicaban  mucho  á  la  ana- 
tomía ,  y  quando ,  en  sus  mismas  casas, 
cerca  de  sus  padres ,  se  exercitaban  en  la 
anatomía  ,  tanto  con  la  lectura ,  y  con  la 
escritura,  como  con  las  disecciones  de  los 
cadáveres  ,  era  enteramente  superfluo  el 
escribir  sobre  ellas  algún  comentario :  pe- 
ro después ,  quando  la  anatomía  salió  de 
la  familia  de  los  Asclepiades ,  y  se  pro- 
pago entre  los  otros, que  no  estaban  acos- 
tumbrados desde  la  infancia  á  ver  seme- 
jantes operaciones, empezaron  estas  á  no 
estar  en  uso  ,  y  fué  preciso ,  que  algunos 
anatómicos  se  dedicasen  á  enseñar  el  mo- 
do de  hacer  dichas  disecciones,  ó  como 
ellos  decian,.  las  administraciones  ana- 
tómicas. £1  primero  de  estos  escritores 
fué  en  concepto  de  Galeno,  Diócles  Ca- 
ristio ,  pero  después  de  él  escribieron  so- 
bre esta  materia  algunos  antiguos ,  y  no 
pocos  modernos  hasta  Marino ,  anató- 
mico de  algún  crédito ,  y  hasta  el  mismo 

Ga- 

*   *   ■ 

(a)    Da  anat.  admití.  11b.  II ,  c.  I.  4 
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Galeno  (a).  Parece  que  no  produxeron 
grande  provecho  sus  lecciones;  puesto 
que  los  anatómicos ,  que  entonces  flore- 
cieron, no  llegaron  á  la  pericia  anató- 
mica ,  que  habian  poseído  sus  predeceso- 
res. Ni  Didcles,  aunque  el  primer  maes- 
tro de  dichas  preparaciones ,  y  autor  de 
varios  tratados  para  ilustración  de  las 
membranas  ,  de  la  generación  ,  de  la  res- 
piración ,  y  de  otros  puntos  pertenecien- 
tes á  la  anatomía  ,  ni  Praxagoras  ,  aun- 
-  que  el  última  de  la  estirpe  de  los  Ascle- 
piades,  ni  Ftiortmo,  ni  otros  semejantes, 
los  mas  estimados  de  aquellos  tiempos, 
merecieron  gran  consideración  de  la  pos- 
teridad ¿y^Xj  aleño  los  trata  abiertamente 
de  rusticosyré  kwxáctos  ,  y  como  escri- 
tores de  quienes  no  debe  hacerse  caso  en 
estas  materias  (Jf);  por  lo  que  fué  pre- 
Erasístrato.  ciso  esperar  de  Erasistrato ,  y  de  Erofilo 
un  nuevo  restablecimiento.  Hasta  enton- 
ces la  anatomía  estaba  aun  en  sus  prin- 
cipios ,  no  había  emprehendido  profun- 
das ,  y  completas  disquisiciones  ,  ni  ha- 
bía 

{a)    Dé  emat.  admin.  lib.  II ,  c.  I.    (*)   De  uteri 
disten,  cap.  IX. 
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bía  podido  adquirir  otros  conocimientos, 
que  los  que  le  suministraban  la  contem- 
plación de  los  animales,  y  alguna  acciden- 
tal ocasión  de  observar  internamente  la 
estructura  de  los  cadáveres  humanos  ,  sin 
tener  aun  valor"  para  familiarizarse  con 
ellos ,  y  cortar  y  desmenuzar ,  y  volver ,  y 
revolver  los  músculos,  los  nervios,  los  hue- 
sos^ todas  sus  partes.  Entonces  pues  em- 
pezó á  tomar  mayor  vigor,,  y\  á  prepa- 
rarse para  mas  delicados  trabajos ;  y  Era- 
sistrato,  y  Erofilo  son  los  dos  anatómi- 
cos ,  que  la  elevaron  á  mas  sublimes  es- 
peculaciones. Ellos  empezaron  á  hacer 
las  diseccioñcs  de  los  cuerpos  humanos, 
y  antes  bien ,  si  se  debe  prestar  fe  al  ro- 
mano Celso  (a),  no  sólo  hicieron  ana- 
tomía de  los  nombres  muertos,  sino  tam- 
bién de  los  vwos  ,  obteniendo  del  Prín- 
cipe con  este  fin  los  presos  "condenados 
á  muerte  (b).  Y  no  por  contemplar  las 
partes  internas  del  hombre  dexaron  de 
examinar  las  de  los  otros  animales ,  pues- 
to que  el  grande  descubrimiento  de  Era- 
sistrato ,  de  los  vasos  lácteos  en  el  me- 

sen- 

(0)   Lib.I.  praef.   (¿)  Lib,  II.  " 
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senterio  no  provino  de  las  disecciones  de 
los  cuerpos  humanos  ,  sino  de  las  de  los 
animales ,  habiéndolos  observado  por  la 
primera  vez  en  los  cabritos.  Aunque  tal 
vez  pueda  pensarse  fundadamente  con 
Haller  (a) .  que  Praxágdras  haya  sido  el 
primero  que  uso  el  nombre  de  arterias, 
distinguiendo  estas  ,  de  las  venas  ,  sin 
embargo  Erasistrato  hablo  de  ellas  con 
unta  claridad ,  encontró'  tantas  diferen- 
cias entre  las  venas ,  y  las  arterias ,  hizo 
en  particular  sobre  estas, tantas  experi- 
encias ,  que  á  él  generalmente  se  atribu- 
ye el  descubrimiento.de  esta  diversidad, 
y  la  primitiva  aplicación  del  nombre  de 
arteria.  Ninguno  antes  de  él.,  y  de  Ero- 
filo  conoció'  con  alguna  exactitud  los  ver- 
daderos, y  principales  usos  del  celebro; 
y  de  los  nervios.  Erasisteato  describid 
con  suficiente  exactitud  las  válvulas  de 
los  vasos  del  corazón  ,  y  su  diversa  es- 
tructura ,  unas  vueltas  de  dentro  i  fuera, 
y  otras  al  contrario,  y  enseño'  que  por 
una  boca  sale  la  sangre  del  pulmón  ,  y 
por  otra  el  aliento  ,  o  el  ayre  de  io  res- 
tañ- 


ía)  Bibl.  anut.  v.  Praxagoras, 
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tan  te  del  cuerpo  ;  y  del  curso  de  la  ori- 
na ,  del  uso  del  celebro ,  y  de  los  nervios, 
que  de  allí  proceden  ,  de  las  inflamacio- 
nes, y  de  otros  puntos  anatómicos  trato 
con  mas  inteligencia ,  que  los  médicos 
precedentes.  No  menos  que  Erasis trato 
auxilió  Erofilo  á  la  anatomía.  I.á  heuro-  Erofilo. 
logia  le  debe  las  primeras  ilustraciones! 
él  distinguió  los  nervios  de  los  tendones, 
y  de  los  ligamentos,  y  los  dividió  en  mu- 
chas clases ;  encontró  en  el  celebro  ,  y 
<hi  el  cerebelo  materia  para  nuevas  dis- 
quisiciones ,  se  ocupó  con  particular  cui- 
dado en  las  investigaciones  sobre  las  par- 
tes genitales  de  los  dos  sexos  ,  y  muchos 
nombres  impuestos  por  él  á  algunas  par- 
tículas animales  han  sido  recibidos ,  de 
todos  los  posteriores ,  pudiendo  decir  con. 
verdad  que  Erofilo  ,  y  Erasistrato  redu- 
xeron  á  arte  la  anatomía  ,  y  la  elevaron 
á  alguna  exactitud  de  verdadera  ciencia. 
A  mas  de  estos  dos  maestros  cita  también 
Galeno  á  Eudemo  como  uno  de  los  cul- 
tivadores de  la  anatomía  ,  atribuyéndole 
varios  descubrimientos  (a)  ;  y  alaba  par- 
~  Tom.  IX.   -~Aaa    ti» 

(a)   De  Hipp.  et  PíaU  phc.  iib.  VIII ,  c.  I. 
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ticukrmente  á  Eurifon  como  uno  de  los 
mas  doctos  anatómicos,  y  de  los  mejo- 
res disectores  anatómicos  (a).  Las  escue- 
las de  Erasistrato ,  y  de  Erofilo  siguie- 
ron ilustrando  la  ciencia  promovida  por 
sus  maestros ;  y  ^Xenofonte  ,  Apolonio  , 
Heraclides  Eritreo ,  Andrés  Caristio  ,  y 
otros  médicos  de  aquellas  escuelas  acar- 
rearon nuevas  luces  á  la  anatomía.  Pero 
no  tardó  mucho  á  enfriarse  este  laudable 
ardor ;  fueron  raras  las  disecciones  de 
cuerpos  humanos  ,  y  aun  los  mas  doctos, 
y  diligentes  médicos  se  contentaron  con 
aprender  por  los  libros  la  constitución 
de  nuestro  cuerpo, sin  buscarla  en  sí  mis- 
ma con  desagradables  operaciones,  y  con 
OtK»  ana-  espectáculos  asquerosos.  Areteo  no  se  en- 
tómicos.  tretuvo  en  descripciones  anatómicas,  ni  ha 
dexado  indicio  alguno  de  haber  disecado 
los  cuerpos  humanos  ;  pero  sin  embargo 
ha  hablado  siempre  con  tal  verdad ,  y 
exactitud  de  qualquier  punto  anatómico, 
que  se  le  ha  presentado  en  sus  exposicio- 
nes ,  que  jamas  ha  cometido  el  menor  er- 


(a)   De  uteri  ditsect»  cap.  IX. 
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ror  ,  como  observo  Boerahave  (a).  Sora- 
no  muestra  no  poca  práctica  anatómi- 
ca y  Moschion,  en  concepto  de  Ha- 
11er  (c) ,  apenas  hace  masque  copiarlo. 
Entre  los  latinos  Celso,  y  Plinio  nos  dan 
muchas  noticias  anatómicas ;  pero  reco- 
gidas todas  de  los  libros  griegos ,  no  des- 
cubiertas por  ellos  con  sus  propias  ob- 
servaciones ;  bien  que  Celso  ha  hablado 
de  los  huesos  con  tanta  extensión ,  y  ele- 
gancia ,  que  puede  merecer  el  elogio  de 
tener  algo  de  original  (d).  Muchas  ven- 
tajas ha  acarreado  á  la  anatomía  el  médi- 
co Rufo  Efesio  ,  el  qual  ha  dado  muchas 
luces  para  la  inteligencia  de  los  antiguos 
aña tóm icos  con  su  obra  sobre  los  nom- 
bres de  las  partes  del  cuerpo  humano  (/); 
ha  añadido  también  por  sí  mismo  algu- 
nas observaciones ,  y  nos  ha  dexado  mu- 
chas noticias  para  la  historia  de  la  anato- 
mía. En  el  estado  de  decadencia  ,  á  que 
esta  había  llegado  •  intentó  Marino  dar> 
le  algún  vigor ,  y  restablecerla  en  su  ma- 

Aaa  2  yor 

(a)   In  edit.  Aret.   (¿)   De  vulv.  et  muí.  pud. 
(c)    Bibl.  anat.  (d)  Lib.  VIII.  (r)  ApftU  part. 
bum.  corp.  ¿»  ,v<  h  V 
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yor  lustre-  En  efecto  Galeno  cuenta  á 
Marino  por  uno  de  los  restauradores  de 
la  anatomía  (a);  lo  alaba  por  haber  escri- 
to de  las  administraciones  anatómicas,  y 
por  haber  reanimado  el  ardor ,  y  adelan- 
tado la  teoría  ,  y  las  especulaciones  de  las 
bisecciones  de  los  animales  ;  lo  tiene 
por  el  mas  diligente  y  exacto  escritor  de 
los  músculos ,  y  de  otras  partes  (c)  ;  y  en 
suma  lo  presenta  como  el  mas  docto  ana- 
tómico de  aquel  siglo  ,  y  digno  de  los 
mas  gloriosos  tiempos  de  aquella  ciencia. 
Laméntase  con  freqüencia  Galeno  del 
poco  estudio  que  entonces  se  hacia  de  las 
operaciones  anatómicas,  pues  solo  se  kian 
y  se  explicaban  las  doctrinas  de  los  an- 
tiguos, y  no  se  procuraba  verificarlas  con 
los  hechos  mismos ,  ni  consultar  la  na- 
Escuda  turaleza.  Solo  en  Alexandría  conserva- 
ban en  parte  los  médicos  el  buen  méto- 
do de  los  antiguos  ,  y  á  sus  eruditas  lee* 
ciones  añadían  las  inspecciones  del  suge- 
to  de  quien  trataban  ,  y  por  ello  reco- 

mien- 
ta)  Ve  Plat.  et  Hipp.  pl.  t.  VIII ,  c.  L   {b)  De 
ana/,  admin.  lih.  II ,  c.  I.  Lic.  de  N*t.  bunu 
(f)    Mus  cu/,  di  s  sed.  al. 
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mienda  encarecidamente  Galeno  á  los 
estudiosos ,  que  concurran  á  las  escuelas 
de  Alexandría ,  aunque  no  sea  mas  que 
por  la  comodidad  de  estas  ostensiones 
anatómicas,  y  para  poder  con  las  demos- 
traciones  oculares  asegurarse  de  la  doctri- 
na propuesta  por  los  profesores  (¿2).  Real- 
mente tenia  Alexandría  motivos  particu- 
lares para  conservar  el  laudable  uso  de 
dichas  operaciones.  Alexandro,  fundador 
de  aquella  Ciudad  ,  suministro  á  Aristó- 
teles con  soberana  generosidad  muchos 
millares  de  animales  para  poderlos  dise- 
car ,  y  examinar  cómodamente  su  inter- 
na estructura,  y  después  los  Tolomeos 
concedieron  á  Erofilo ,  como  Antiocor 
Seleuco  4  Erasistrato  el  poder  hacer  li- 
bremente en  los  hombres  las  mismas  ope- 
raciones ,  y  dar  las  verdaderas ,  y  convin- 
centes demostraciones  de  las  doctrinas 
anatómicas ,  que  exponian  ;  así  que  era 
muy  justo,  que  donde  los  príncipes  tan- 
to protegian  este  estudio  ,  donde  ha- 
bían florecido  los  principales  maestros 
de  la  anatomía  ,  y  habian  hecho  tantos 

(a)   De  anat.  adm.  t.  1,  cap.  II. 
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progresos  ,  allí  se  procurase  conservar  el 
honor  de  esta  ciencia ,  y  se  mantuviese 
el  uso  de  aquellas  ostensiones ,  que  tanto 
habian  contribuido  á  sus  adelantamien- 
tos. Sin  embargo  ,  habia  también  en 
otras  partes  algunos  profesores  ,  que  usa- 
ban quanto  podian  las  disecciones  de  los 
cuerpos  humanos.  Sátiro ,  maestro  de  Ga- 
leno ,  sino  se  atrevia  á  disecar  cadáveres 
procuraba  á  lo  menos  cortar ,  y  hacer 
visibles  las  partes  descubiertas  en  las  lla- 
gas, y  en  sus  inmediaciones  (a);  y  habia 
algunos  acostumbrados  á  disecar  freqüen- 
temente  los  cuerpecillos  de  los  niños 
muertos  expuestos  en  las  calles  según  cos- 
tumbre (£).  Pero  generalmente  era  rarí- 
simo el  uso  de  las  disecciones  anatómi- 
cas -aun  de  los  animales ,  y  por  falta  de 
este  exercicio ,  ni  sabian  los  profesores 
executar  estas  operaciones ,  ni  aun  ha- 
ciéndolas en  los  hombres  mismos  sabian 
i  distinguir  las  mismas  partes  que  se  pre- 
sentaban á  sus  ojos.  De  uno,  y  de  otro 

trae 


'_  («)  De  M*at.  adm.  tom.  I.  cap.  II.  (*)  Ibid. 
lib.  III ,  cap.  III. 
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trae  exemplos  Galeno.  Quisieron  algu- 
nos médicos ,  que  estaban  en  Jas  tropas 
de  las  guerras  germánicas ,  disecar  algu- 
nos cuerpos  de  los  enemigos  muertos; 
pero  poco  acostumbrados  á  ver  las  par- 
tes internas  de  los  animales,  no  supieron 
reconocer  las  de  los  hombres ,  que  tenian 
á  la  vista  ,  y  no  sacaron  gran  provecho 
de  semejantes  operaciones  (a).  Quisie- 
ron otros  mostrar  la  arteria  sin  sangre, 
y  probando  con  este  fin  de  atar  los  va- 
sos del  corazón  ,  poco  prácticos  en  estas 
operaciones  ,  no  pudieron  conseguirlo, y 
en  vez  de  mil  denarios ,  que  los  discípu- 
los de  Galeno  les  habían  ofrecido  por 
esta  ostensión  ,  solo  obtuvieron  la  burla 
de  todos  Movíanse  qüestiones  sobre 
qiiestiones ,  entregábase  la  anatomía  á 
vanas  especulaciones ;  disputaban  los  so- 
fistas sobre  el  uso  á  que  cada  parte  está 
destinada  por  la  naturaleza ,  los  físicos  y 
los  médicos  movían  otras  qüestiones ,  los 
empíricos  componían  libros  enteros  con- 
tra la  ciencia  anatómica  ,  y  pasaban  po- 
co cuidado  de  las  disecciones ,  y  de  las 

ocu- 


(«)  IbkUib.L  (*)  Ibid.  1.  VII ,  c.  XVI. 
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oculares  demostraciones,  y  no  se  saca- 
ba de  aquel  estudio  provecho  alguno  (a). 
Galeno.  En  este  tiempo  vino  Galeno,  y  lleno  de 
zelo  por  el  honor  de  la  anatonía ,  escri- 
bid, dio  lecciones  ,  hizo  ostensiones, ex- 
horto, y  animó  á  los  jóvenes  estudiosos 
á  este  exercicio,  y  se  valió  de  todos  los 
medios  para  hacer  reflorecer,  y  volver  á 
poner  en  su  esplendor  su  andada  ciencia. 
Vivamente  persuadido  de  la  necesidad 
de  las  propias  observaciones  abría  con- 
tintiamente  muchos  animales  vivos  y 
muertos,  y  buscaba  con  particularidad 
las  monas ,  como  las  que  mas  se  parecen 
al  hombre  en  la  estructura  de  sus  par- 
tes (/»).  Muchos  han  disputado  si  Gale- 
no abrid  ó  no  cadáveres  humanos  ,  ne- 
gándolo abiertamente  Vesalio ,  afirman- 
dolo  Eustachio  ,  y  empeñándose  otros 
muchos  ilustres  escritores  por  una  y  otra 
parte.  Dexamos  para  los  críticos  versa- 
dos en  la  lectura  de  las  obras  de  Galeno 
el  tratar  esta  qüestion  ,  y  solo  me  atre- 
veré á  proponer  á  los  eruditos  profeso- 
res ,  que  por  las  pocas  luces  que  una  rá- 

 & 

M  Ibid.  I.  II ,  c.  II t  III ,  &c.  (¿)  Ibid.  t.  I. 
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pida  lectura  de  las  obras  de  aquel  autor 
me  ha  presentado ,  parece ,  que  él  jamas 
se  atrevió  á  disecar  los  cuerpos  huma- 
nos ;  pero  que  encontrando  en  los  cam- 
pos ,  6  junto  á  las  aguas  algunos  abando- 
nados ,  y  medio  podridos ,  se  aprovechó 
de  aquel  hallazgo  para  examinar  toda  la 
osamenta  ,  y  todo  lo  que  en  ellos  podia 
aun  observarse.  Lo  cierto  es  que  con  la 
práctica  ,  y  con  la  lectura ,  adquirió  una 
vastedad ,  y  extensión  de  conocimientos, 
de  que  no  se  tenia  exemplo  en  toda  la 
antigüedad  i  y  los  nueve  libros  de  las  ad- 
ministraciones anatómicas ,  y  los  diez  y 
siete  del  uso  de  las  partes,  y  tantos  otros 
de  los  huesos ,  de  la  sección  del  títero, 
de  las  venas  ,  de  las  arterias ,  y  de  casi 
todas  las  partes  del  cuerpo  humano  >  son 
un  precioso  tesoro  de  conocimientos  ana- 
tómicos ,  y  el  sagrado  depósito  de  todas 
las  riquezas,  que  nos  han  quedado  de  la 
anatomía  antigua.  Pero  es  preciso  decir 
que  la  misma  copia  de  la  doctrina  de  Ga- 
leno causó  de  algún  modo  perjuicio  al 
«studio  anatómico ,  puesto  que  los  mé- 
dicos posteriores ,  refiriéndose  á  sus  res- 
petables aserciones,  se  abstuvieron  de  la* 
Tom.  IX.  Bbb  pro- 
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propias  experiencias  y  observaciones,  sin 

las  quales,  como  dice  el  mismo  Galeno, 

no  puede  adquirirse  verdadera  ciencia. 

Abandono  En  efecto  después  de  él ,  ya  no  se  ve  aña- 
de la  a  ruto-  •  «  •   .     ,  ■ 

mía  de  iosromlco  alguno,  y  casi  todos  los  pOSte- 
ticmnos  ba  riores,  por  muchos  siglos,  tanto  griegos, 
como  árabes,  y  latinos,  no  hicieron  otro 
estudio  de  la  anatomía  que  el  de  enten- 
der y  copiar  las  descripciones,  y  las  doc- 
trinas del  venerado  Galeno.  En  este  es- 
tado de  la  antigua  anatomía  parecerá  ex- 
traño que  le  haya  ocurrido  á  algún  mo- 
derno el  pensamiento  de  atribuir  a  los 
antiguos  la  práctica  de  las  inyecciones, 
ó  transfusiones  ,  que  ha  dado  tanto  ho- 
nor á  Ruischio  en  medio  de  las  luces  de 
la  moderna  anatomía.  Pejero  ,  quiso  sos- 
tener esta  opinión  (a)  con  un  pasage  del 
poeta  Opiano ,  donde  no  dice  mas  que 
se  encuentran  en  los  cuernos  de  las  ca- 
bras silvestres  ciertos  conductos ,  que  pe- 
netran hasta  el  corazón,  y  los  pulmo- 
nes ,  de  modo  que  si  se  esparce  al  rede- 
dor de  ellos  un  poco  de  cera  ,  se  les  qui- 
ta 

[a)    V.  Moscati  suyprinc.  atttf.  anat.  per  preparar' 
re ,  i  conservare  le  partí  animáis. 
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ta  á  las  cabras  la  respiración.  Es  menes- 
ter una  grandísima  preocupación  para 
querer  en  esto  columbrar  las  transfusio- 
nes anatómicas,  7  no  ver  claramente  que 
el  poeta  solo  intenta  tapar  la  abertura  de 
aquellos  conductos  con  la  ceta  esparci- 
da al  rededor  de  los  cuernos ,  e¡  tic  xijpóv 
itffXM-nr  mp¡%tóu  (d) ,  pero  no  hacer  trans- 
fusiones. Dexamos  para  Freind  ,  para 
Goeliki ,  para  Haller ,  y  para  otros  his- 
toriadores ,  y  bibliógrafos  de  la  anato- 
mía el  referir  distintamente  los  méritos 
de  Oribasio  ,  de  Aecio ,  de  Paulo  Egine- 
ta,  y  de  otros  griegos,  de  Rasis,  de  A  vi- 
cena  ,  de  Avcazoar ,  y  de  otros  árabes, 
y  de  quantos  griegos ,  latinos ,  y  árabes 
tocaron  en  sus  escritos  alguna  parte  de 
la  anatomía  ,  todos  los  q  nales  ,  como  co- 
munmente no  fueron  mas  que  sequaces 
de  Galeno  ,  y  no  añadieron  nuevos  co- 
nocimientos con  alguna  experiencia  ,  ú 
observación  suya  ,  así  sus  escritos  poco# 
ó  nada  adelantaron  en  la  anatomía.  Des- 
pués del  reynado  literario  de  los  árabes 
aunque  los  médicos  européos,  gcneral- 

;   Bbb  2  men- 
ta) Opp.  De  wat.  v.  341.  .  ...    "  ~TT~T 
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mente  fuesen  arabistas,  sin  embargo  em- 
pezo  á  formarse  lentamente  una  nueva 
época  para  el  reconocimiento  de  la  ana- 
tomía. En  el  siglo  XIII  se  pensó  mucho 
en  este  estudio,  y  vemos  en  Haller,  que 
Federico  II.  mandó  á  la  Universidad  de 
Ñapóles  ,  que  cada  cinco  años  se  hicie- 
sen las  demostraciones  anatómicas  del 
cuerpo  humano  ,  y  que  los  cirujanos  no 
pudiesen  exercer  su  facultad  si  antes  no 
habian  estudiado  la  anatomía  (a) ;  vemos 
que  en  Bolonia  Armondo  Vasco  abrió 
escuela  pública  de  esta  ciencia  (¿) ;  ve- 
mos que  en  Francia  Ermondaville  for- 
mo ya  algunas  tablas  para  presentar  en 
ellas  las  partes  anatómicas  de  los  cuer- 
pos humanos  (c) ;  y  vemos  finalmente 
salir  á  luz  el  primer  restaurador  de  la 
anatomía ,  el  primer  maestro  de  los  ana- 
Mondini.  tómicos'*  modernos,  Mondini.  Ninguno 
antes  de  él  tuvo  tanta  práctica  en  dise- 
car cadáveres  ,  y  manejar ,  y  examinar 
los  cuerpos  humanos ,  como  la  que  ad- 
quirid Mondini  con  sus  diligentes  expe- 

rien- 

(a)    Bibl.  anat.  Wb.Wl.  (b)  Ibid.   (c)   V.  Gui- 
do de  Cauliac  Prcf.  «  . 

*  • 
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riendas :  el  mismo  por  incidencia  hace 
memoria  de  algunas  mugeres  que  había 
anatomizado ,  habla  de  todo  con  tal  au-  „ 
toridad ,  que  hace  ver  muy  bien  que  su 
libro  no  era  como  los  otros  mera  copia 
de  los  griegos,  o  de  los  árabes  >  sino  pro* 
Succión  de  las  propias  experiencias-,  y 
observaciones.  Así  que  su  Anatomía  fué 
el  libro  clásico  que  por  mucho  tiempo 
sirvió  de  estímulo ,  y  de  guia  en  las  es- 
cuelas para  el  estudio  de  esta  ciencia.  Fac» 
ciolato  refiere  la  diligencia ,  con  que  en 
el  mismo  siglo  XIV,  en  cuyo  principio 
floreció  Mondini,  se  hacían  en  Paduá 
las  demostraciones  anatómicas  con  la 
asistencia  de  tres  profesores:  la  lectura 
de  Mondini  era  la  antorcha ,  que  las  ilus- 
traba ;  abierto  el  cuerpo  por  un  profesor 
de  cirugía,  se  leía  aquella  parte  de  la 
obra  de  Mondini ,  que  correspondía  á 
la  demostración  señialada ;  después  un 
profesor  de  Medicina  explicaba  mas  ex- 
tensamente su  doctrina ,  y  otro  hacia  la 
ostensión  (¿i).  No  menos  que  Padua  ha-  Ot 
ckn  Bolonia ,  y  otras  ciudades  de  Ira-  tuI 


(«)   FértL  Gymn.  Patav.  pan.  1.  . 
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lia,  públicas,  y  bien  ordenadas  demos- 
traciones anatómicas ;  Mompeller  las  es- 
tableció igualmente  hacia  fines  de  aquel 
siglo ,  y  después  París ,  y  otras  ciudades 
de  otros  Estados  abrazaron  este  útil  mé- 
todo. Pero  sin  embargo  no  fueron  muy 
rápidos  los  adelantamientos  de  la  anato- 
mía :  solo  Guido  de  Cauliac  hizo  alguna 
buena  observación  en  Francia ;  pero  los 
demás  anatómicos  de  algún  mérito  todos 
nacieron  en  Italia.  El  milanés  Mateo  de 
Grado ,  trato'  con  claridad  y  precisión 
muchos  puntos  de  anatomía ,  del  ojo,  de 
la  nariz  ,  de  la  oreja  ,  de  los  intestinos , 
y  de  casi  todas  las  partes  del  cuerpo,  y 
aun  cree  Portal  que  de  él  haya  tomado 
Stenon  su  opinión  sobre  los  ovarios  de 
las  mugeres ,  que  quiere  sean  de  la  mis- 
ma naturaleza  que  los  de  los  páxaros  (a). 
Alábanse  las  láminas  de  las  partes  inter- 
nas del  cuerpo  humano  de  Montagnana 
como  exactas,  y  bien  grabadas  (¿);y  en- 
tre un  gran  cúmulo  de  cosas  indigestas  , 
é  importunas,  que  se  hallan  en  las  obras 
 de 

(a)  Hist.  de  VAnat.  et  de  ¡a  Cbir.  tom  I. 

(b)  Ibid.  "... 
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de  Gabriel  de  Zcrvis ,  va  Morgagni  en> 
tresacando  algunas  útiles  y  provechosas* 
Pero  todos  estos  no  bastan  para  dar  nue* 
vo  lustre  á  la  anaromía  ,  y  la  verdadera 
época  de  su  restablecimientor  no  puede 
contarse  mas  que  de  principios  del  siglo 
XV I.  Entonces  florecieron  AehilHni ,  y  AchíllínL 
Berenguer  de  Carpí :  entonces ;  Achüiini 
dio  algunas  descripciones  de  las  venas 
del  brazo.,  de  Jos.  contornos,  y  de  las 
adherencias,  de.  los  intestinos,  y  otras  se* 
mejantes  con  una '  precisión  y  verdad  , 
que  no  se  ven  en  las  descripciones  de  los 
anteriores  anatómicos  (a) ;  entonces  se 
encontraron  los  dos  huesos  de  la  oreja  , 
•el  yunque ,  y  él  martillo ,  que  algunos 
•quieren  reconocer  por  intención,  de  Bcr  Berenguer. 
renguer  de  Carpi ,  y  que  ciertamente  se 
ven  ya  descriptos  por  Achillini '.,  y  por 
Berenguer  Este  se  atrevió  á  comba- 
tir á  cara  descubierta  muchas  preocupa- 
ciones anatómicas  generalmente  recibi- 
das ;  supo  descubrir  nuevas  cosas  nO  vis- 
tas por  otros  en  las  orejas,  en  los  intes- 

ti- 

(«)    Portal.  Hitt.d$fanaK*lc.  .  (*>.  V.  Marg. 
Epist,  anat.  I,  et  XIV.  :  , .  l  > 


I 

»  - 

384  Historia  de  las  ciencias. 
tinos  ,  y  en  otras  partes  (a) ,  c  invéntar 
nuevas  figuras,  y  nuevos  medios  para  ha- 
cer conocer  mejor  todas  las  partes  del 
cuerpo  humano  ;  mereciendo  que  Falo- 
pio  (Jf)  ,  y  otros  doctos  anatómicos  íe  * 
diesen  el,  glorioso  título  de  verdadero 
restaurador  de  la*  anatomía.  Massa ,  Guin- 
ter ,  Driando,  Silvio  ,  Fernel,  y  algu- 
nos otros  florecieron  después  con  algún 
mérito  particular ,  y  así  se  fué  mejoran* 
do  aquella  ciencia ,  y  se  abrió  camino  á 
Jas  grandes  obras  de  Vesalio.  >  • 
Vesalio.  Nuevo  aspecto  tomo  la  anatomía  en 
las  manos  de  Vesalio :  los  anatómicos  an- 
teriores habían  procurado  purgarla  de 
algunos  errores  introducidos  por  la  igno- 
rancia de  los  tiempos  baxos :  pero  todo 
su  estudio  se  reducía  á  volverla  á  aquel 
grado  de  esplendor  á  que  la  habían  ele- 
vado los  antiguos  griegos ;  y  la  anatomía 
de  Galeno  no  era  menos  apreciable,  y 
necesaria  para  los  médicos ,  que  la  física 
de  Aristóteles  para  los  filósofos.  Vesalio 
tuvo  valor  para  abandonar  las  huellas  de 
.   -  :  Ga- 

..  (*)  V.  Morg.  Epist.  jmu  I,  IV ,  et  XIV, 
(¿)    Oéterv.  an§t,  vol.  I. 
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Galeno  ,  y  seguir  las  de  la  naturaleza  ,  y 
no  temió  atacar  la  venerada  doctrina  pa- 
ra sostener  la  verdad :  venciendo  mil  tra- 
bajos y  dificultades ,  sin  reparar  en  ries- 
gos ,  ni  en  peligros ,  corrió  siempre  tras 
los  cadáveres  para  arrebatarlos ,  y  mane- 
jarlos á  su  arbitrio,  y  estudiar  en  ellos 
la  estructura  del  cuerpo  humano.  Muchí- 
simos fueron  los  que  él  abrid,  y  exSmi- 
nd  distintamente  en  sus  mas  pequeñas 
partes ,  y  así  se  puso  en  estado  de  em- 
prender la  grande  obra  de  describirnos 
completamente  la  fábrica  del  cuerpo  hu- 
mano. Y  huesos, músculos,  nervios*  ve- 
nas ,  arterias  ,  vasos  espermáticos ,  partes 
bien  d  mal  conocidas,  y  partes  entera- 
mente nuevas  y  desconocidas ,  todo  se 
ve  descripto  por  él  con  maestría  (a) ,  y 
solo  en  las  obras  de  Vesalio  se  empezó  á 
conocer  la  verdadera  estructura  del  cuer- 
po humano.  Gran  ruido  movieron  en  la 
república  literaria  los  descubrimientos  de 
aquel  grande  hombre ,  muchos  se  le  opu- 
sieron ,  o  por  querer  sostener  al  impug- 
nado Galeno,  ó  por  no  poder  sufrir  el 
Tom.  IX.  Ccc  es- 

(•)   De  ctrp.  bum.  fabrica  lib.  VIII. 
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esplendor  de  tanta  gloría  de  este  nuevo 
maestro;  otros  tomaron  valerosamente 
su  defensa,  y,  lo  que  constituye  su  ver- 
dadera alabanza,  casi  todos  se  hicieron 
sus  sequaces ,  y  abrazaron  su  doctrina , 
y  en  sus  obras  se  contentaron  con  expli- 
car ,  é  ilustrar  las  de  Vesalio.  Por  fin  ,  en 
medio  de  las  luces  de  este  siglo ,  Wins- 
low ,  uno  de  los  maestros  mas  célebres  , 
autor  dc\  mas  completo  tratado  de  ana- 
tomía ,  que  hasta  ahora  se  haya  visto  ,  no 
se  ha  desdeñado  de  seguir  casi  en  todo , 
y  de  copiar  en  muchas  partes  poco  me- 
nos que  literalmente  el  tratado  del  gran 
Vesalio  ,  como  reflexiona  Portal  Es- 
te alto  grado  de  honor  á  que  fué  elevada 
la  doctrina  de  Vesalio  ,  no  impidió  que 
algunos  continuando  aun  en  seguir  las 
huellas  del  combatido  Galeno  ,  seí  adqui- 
riesen un  grande  mérito  en  la  anatomía. 
Canani,  no  menos  célebre  por  lo  raro 
de  su  obra,  que  por  el  mérito  de  sus  des- 
cubrimientos ,  tenia  siempre  delante  de 
los  ojos  la  doctrina  de  Galeno ;  Engra- 
cia ,  por  haberse  hecho  comentador  de 
  1  Ga- 
la) Hist.  deVAnat.  V.  Vesale. 
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Galeno  no  dexó  de  ser  glorioso  autor  de 
varios  importantes  descubrimientos  ;  y 
Tagault,  Estéfano,  Valles,  y  otros,  que 
no  conocían  mas  que  á  Galeno ,  se  han 
adquirido  algún  crédito  en  esta  materia. 
Por  otra  parte  Valverde,  Collado,  Paré 
y  otros  acérrimos  sequaces  de  Vesalio,  y 
casi  sus  copiantes  han  sabido  sin  embar- 
go hacerse  estudiar  de  los  anatómicos , 
y  han  merecido  ser  citados  con  freqüen- 
cia  por  Morgagni ,  y  por  otros  maestros 
de  esta  ciencia; y Colombo, siguiendo  ora 
á  Galeno,  ora  á  Vesalio  ,  é  impugnando 
con  sobrada  acrimonia  á  entrambos  que* 
riéndolos  superar ,  y  alabándose  descara- 
damente a  sí  mismo  r  se  hizo  odioso  á 
muchos  de  su  edad, y  profesión ;  pero  dio 
tan  bellas  y  nuevas  descripcions  de  algu- 
nas partes ,  y  de  otras  tan  doctos ,  y  ver: 
daderos  descubrimientos ,  que  justamente 
ha  merecido  ,  que  los  posteriores  le  ha- 
yan contado  entre  los  sugetos  á  quiette$ 
mas  debe  la  anatomía.  El  honor ,  que  se  m  Descu- 
profesaba  en  aquel  siglo  al  estudio  ana-  ¡^Xíujo* 
tomico  excitó  algunas  contiendas  entre  i  diversos 
los  profesores  para  atribuirse  la  gloria  de  invcntorc8' 
algunos  descubrimientos.  Solo  dei  oído 

Ccc  2  ha- 
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habían  entonces  salido  dos  á  luz  ,  sobre 
cuyo  autor  se  movieron  varias  disputas. 
Achillini ,  y  Jacobo  Berenguer  de  Carpí 
hablaron  de  los  dos  huesos  llamados  el 
yunque 9 y  el  martillo,  pero  Berenguer  ha- 
bla de  ellos  sin  atribuirse  el  descubri- 
miento, y  Achillini  aun  mas  lejos  de 
darlo  por  suyo  lo  refiere  por  dicho  de 
otro.  Mas  sin  embargo  fueron  grandes 
las  contiendas  entre  los  médicos  de  aque- 
lla edad ,  queriendo  algunos  darle  la  pri- 
macía i  Achillini ,  otros  muchos  mas  a 
Berenguer,  y  aun  algunos  á  Vesalio  ,  tan 
posterior  como  se  ve  en  Massa  (a).  Aun 
se  disputó  mas  sobre  el  verdadero  inven- 
tor del  otro  huesccito  del  oido  llamado 
ti  estribo.  Mu¿hos  sort  los  autores ,  que 
lo  describen  como  encontrado  por  ellos, 
y  se  puede  creer  que  este  descubrimiento 
se  ha  presentado  espontáneamente  á  mu- 
chos ,  y  que  no  todos  deben  ser  tenidos 
por  jactanciosos  y  plagiarios.  Falopio  in- 
genuamente refiere  haber  encontrado  por 
sí  mismo  este  huesecito ,  pero  que  des- 
pués supo  haber  sido  observado  por  En- 

  g1*- 

».  ^)  Ep.V,tom.I. 
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grada ,  &  quien  con  noble  candor  da  to- 
da la  gloria  del  descubrimiento.  £1  mis- 
mo Engracia  dice,  que  casualmente  se' 
le  presento'  á  los  ojos  quando  sin  pensar 
en  él  hacia  la  demostración  de  los  otros 
dos  huesos ,  ya  conoddos  en  el  oido,  y 
le  dio  el  nombre  de  estribo :  id  tertium 
non  invenimus,  sed  reperimus...  tertium  id 
ossiculum  nescio  quomodo  in  tabulae  plano 
casu pottus  inspeximus  (a).  Eustaquio  afir- 
ma haberlo  también  encontrado  quando 
estaba  en  Roma,  haberlo  enseñado  á  mu- 
chos ,  y  haber  hecho  sacar  una  lámina 
de  él  (b).  Luis  Collado  escribe  en  una 
obra  publicada  en  Valencia  en  1555  (c), 
como  juntamente  con  Cosme  Medina  , 
profesor  doctísimo  de  Salamanca ,  y  en- 
tonces su  discípulo,  habia  encontrado 
años  atrás  aquel  hueso,  y  puéstole  el 
nombre  de  estribo.  Pedro  Ximeno,  otro 
médico.  Valenciano ,  en  una  obra  publi- 
cada igualmente  en  Valencia  en  1 5  49  00, 
se  atribuye  á  sí  mismo  el  descubrimiento 

de 

(a)    In  Gaten.  ¡ib.  De  ossibus  comm.    (b)    Ep.  Dé 
oud.  org.    (c)   In  GaJen.  ¡ib.  De  ossibus  comm» 
(d)   Dialog.  de  re  medie*  &c. 
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de  este  hueso ,  que  largamente  describe , 
pero  que  aun  no  lo  llama  estribo ;  y  so- 
lamente dice  ser  semejante  á  la  letra  grie- 
ga a  ,  d  á  un  triángulo  equilátero.  Co- 
lombo  quiso  también  atribuirse  este  des- 
cubrimiento ;  pero  su  pretensión  es  en- 
teramente vana ,  y  de  ningún  modo  ex- 
cusable. Con  sobrada  vanagloria  escribe 
no  tener  noticia  de  que  ningún  otro  an- 
tes que  él  hubiese  visto  este  hueso :  His 
tertium  accedit  nemini,  quod  sciam  ante  nos 
cognitum;  quando  al  contrario  dice  Falo- 
pio  que  habiendo  él  descubierto  en  las 
disecciones  anatómicas  este  hueso »  dio 
parte  de  ello  á  Colombo,  á  Canani,  y  á 
Madio ,  y  que  todo*  tres  le  respondí* 
ron  no  haber  tenido  aun  noticia  alguna. 
Entre  tantos  anatómicos,  que  nos  dan 
como  propio  este  descubrimiento ;  ¿  á 
quién  deberemos  atribuir  la  primacía?  No- 
sotros no  tenemos  datos  bastante  precisos 
para  poder  decidir  la  qüestion.  Engracia 
solo  dice  haber  encontrado  este  hueseci- 
to  quando  estaba  en  Ñapóles  profesor  de 
medicina  teórica  y  práctica ,  y  de  anato- 
mía :  Dum  publice  Neapoli  theorkatn  et 
practkam  ambas  medicinae  sic  vocantur 

par- 
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partes,  atque  anatomen  quoque  prbfitt- 
mur  y  id  tertium  non  invenimus ,  sed  repe- 
rimtis  (a).  Morgagni  refiere  este  descu- 
brimiento de  Engracia  al  año  1546  (/>). 
Eustaquio  solo  dice  haber  observado  en 
Roma  dicho  hueso,  sin  señalar  el  tiem- 
po preciso ;  pero  observa  el  mismo  Mor- 
gagni que  escribiendo  haberlo  descubier- 
to mucho  antes  de  publicarse  la  obra  de 
Falopio ,  esto  es ,  mucho  antes  del  año 
1548  ,  tal  vez  podía  disputar  la  prima- 
cía de  tiempo  con  el  mismo  Engracia  (c). 
Estoy  muy  lejos  de  querer  poner  duda 
en  la  determinación  de  los  años  asegura- 
da por  el  eruditísimo ,  y  muy  circunspec- 
to Morgagni :  solo  siento  no  tener  nin- 
gún argumento  con  que  poderla  confir- 
mar mas  y  más, y  ni  aun  tener  noticia  de 
edición  alguna  de  las  obras  de  Falopio 
anterior  al  año  1562.  Observo  por  otra 
parte  que  Eustaquio  jamas  nombra  seña- 
ladamente í  Falopio  f  ni  se  atribuye  á  sí 
mismo  la  precedencia  en  esta  invención. 
Solo  hablando  de  aígunos  que  querían 
que  en  Roma  aun  no  fuese  conocido  di- 

cho 


(a)  Ubisupra.   (*)   Ep.  an.  VI ,  3.   (c)  Ibid. 
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Cho  hueso,  quando  ellos  lo  mostraban 
en  las  Escuelas ,  y  le  daban  á  Engracia 
la  gloría  de  la  invención ,  entre  los  qua- 
les  creo  que  verdaderamente  comprehen- 
de  á  Falopio  ,  añade  "  Pero  refiéranla  á 
» quien  quieran,  yo  se  de  mí  que  sin  ser 
» instruido,  ni  advertido  por  alguno, 
»  mucho  antes  que  ellos  escribiesen  habia 
w  conocido  aquel  hueso ,  lo  habia  mos- 
*>  trado  en  Roma  á  no  pocos ,  y  hecho 
»  sacar  una  lámina."  Lo  quai  prueba ,  lo 
que  hemos  dicho,  que  este  descubrimien- 
to se  ha  presentado  á  muchos  espontá- 
neamente ,  mas  no  que  Eustaquio  pueda 
competir  con  Engracia  en  la  primacía  de 
la  invención.  Tampoco  Collado  publicó 
su  obra  hasta  el  año  1555,  ni  señala  el 
tiempo  preciso  del  decantado  descubri- 
miento. Pero  como  se  ve  en  aquella  obra 
que  Medina  en  1555  era  profesor  de  la 
Universidad  de  Salamanca  ,  y  pasaba  ya 
por  doctísimo  ,  y  que  era  aun  su  discípu- 
lo al  tiempo  del  descubrimiento ,  es  pre- 
ciso que  desde  este  hasta  el  año  1555  hu- 
biesen pasado  muchos  años  ,  y  que  .  por 
ello  hubiese  sido  hecho  por  Collado  há- 
cia  el  mismo  tiempo  que  por  Engracia. 

Mas 
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Mas  originalidad,  y  verdad  me  pare-» 
ce  ver  eri  el  descubrimiento  de  Ximeno. 
Chollado  da  i  aquel  hüesecito  el  nombre 
de  estribo,  nombre  que  por  muchos  sa- 
bemos haberle  puesto  en  Ñapóles  Engra- 
cia ;  pero  Ximeno  no  le  da  aun  nombre 
alguno,  y  solo  16  compara  al  delta  grie- 
go ,  o  á  un  triángulo  equilátero.  No  creo 
que  será  desagradable  á  los  lectores  que 
ponga  aquí  todo  el  paso  del  autor ,  sien* 
do  poco,  d  nada  conocido  fuera  de  Es^ 
paña.  Tertium,  dice  ,  illud  osskulum  reper* 
tum  est  h  niefrequenter  tu  caHariis  quae 
passim  oceurrunt  exsiccatis  ,  postmodum  . 
in  ómnibus  recent ibus  ,  quas  privatim  sai- 
pe  aggresus  sum  ejus  rei  gracia  id  sedu* 
lo  anhnad<vertL  Habet  tamen  hoc  primad 
tim  osskulum  ilíud  tertiúm ;  quod  reconda* 
tur  anterna  parte  cavitatis  organi  audi* 
tusyqua  jugále  os  %  et  temporalea  musculutn 
respkit>ubj  nonnihil  os  ipsi  ossiculo  res» 
pondendo  privatim  exa*vatur  \  4ibi  qnodamú 
modo  occttlrtur,  et  literae  ¿graecorum  na* 
bis  formam  re/erre  videtur  ,  aut  díceres 
triangulutw  aequilaterum  ,  cujus  eminens 
pars  ubi'  ¿uo  latera  fóeunt:  tin  puneto  ,  ¿a 
os  se*  suUtantia  alioqut tenuísima  trastes- 
'  Ddd  cit 
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cit  nonnihil  ,  et  acetabulwn  ejjormat  ,  ma- 
nifestum  qttidem  r  sed  admodum  ,  ex  He  9 
cid  grandhis  crus  ossiculi  incnJcm  referen- 
tes ( nam  dtiorum  primortim  alterum  ma» 
lletim ,  incuiem  alterum  díceres  satis  ap* 
posite  Tf  fierre) eleganter  veluti  anarthrosi 
coárticuLitur  ,  laxe  qnidem  ,  videturque 
ibi  sitjfulciri ,  et  initi  eo  entre.  La  misma 
rusticidad  de  la  descripción  tiene  cierto 
ayre  de  originalidad  ,  que  le  dá  no  poco 
peso  én  favor  de  Ximeno.  Yo  no  me  atre- 
veré á  dar  decisivamente  la  preferencia  á 
alguno  de  estos  quatro  escritores;  pero 
sin  quitar  á  los  otros  el  mérito  del  pro- 
pio descubrimiento  estaré  á  la  común 
opinión ,  que  dá  á  Engracia  la  gloria  de 
la  primacía  en  el  mismo  á  quien  se  le  ase- 
guran Falopio,  Coiter,  Vesalio,  y  otros 
coetáneos ,  y  no  veo  que  se  la  quiten  ni 
los  mismos  que  la  pretenden  ,  ni  razón 
alguna  contraria  ;  y  pidiendo  perdón  por 
haberme   detenido  demasiado  en  esta 
qüestion  ,  no  muy  importante  ,  solo  di- 
ré que  el  empeño  mismo  de  los  anató- 
micos de  atribuirse  este  y  otros  semejan- 
tes descubrimientos  es  una  prueba  del 
honor  en  que  entonces  estaba  tenida  la 
anatomía.  Bien 
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■'i  '  Bien  lejos  de  esta  competencia  Falo-  Falopio. 
pió  cede  espontáneamente  á  otros  la  glo-  . 
ría  de  los  descubrimientos ,  que  con  algún 
derecho  podría  pretender  ,  y  ora  celebra 
á  Canani,  ora  á  Engracia,  y  í  otros  coe- 
táneos suyos' por  autores  de  aquellos  mis- 
mos descubrimientos  que  ' otros  le  atri- 
buían á  él;  estaba  muy  rico  de  inventos 
incontrastables  para  que '  tuviese  mucha 
ambición  de  arrogarse  los  que  se  le  podían 
disputar.  Vesalio  ,  y  Falopio  son  los  dos 
verdaderos  padres  de  la  moderna  anato- 
mía ,  pero  Vesalio  encontró  aun  libre  el 
campo  ,  por  decirlo  así,  para  poder  co- 
ger los  frutos  de  su  estudio  en  muchos 
nuevos  descubrimientos;  Falopio  necesi- 
tó de  mas  penosa  industria,  y  de  mas  su- 
til diligencia  para  encontrar  tantas  im- 
portantes verdades  aun  después  de  las 
doctas ,  y  felices  investigaciones  de  Ve- 
salio. El  empezó  á  examinar  anatómica- 
mente al  hombre  aun  antes  de  sn  naci- 
miento, y  encontró  en  el  feto  un  nuévo 
campo,  que  le  produxo  muchos  curiosos 
descubrimientos.  ¿Quién  había  puesto  ja- 
mas la  consideración  en  los  vasos ,  en  las 
membranas  ,  en  los  cartílagos >t  y  en  k>$ 
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huesos  del  fetp?  ¿A  quién  le  habia  ocurri- 
do el  pensamiento  de  observar  como 
crecen,  y  se  endurecen  los  huesos,  y  de 
quintos  huesos  del  feto  se  forma  uno  del 
hombre  adulto?  Falopio  fué  el  primero 
que  entró  en  aquella  provincia  descono- 
cida, y  nos  dio  una  justa  idea  del  primer 
estado  ,  y  de  los  primeros  incrementos 
de  nuestro  cuerpo;  y  la  anatomía  del  fe*- 
to  es  uno  de  los  títulos  de  la  inmortalidad 
de  Falopio  en  la  historia  de  aquella  cien- 
cia. Una  nueva  tabla  de  las  articulacio- 
nes, muchas  nuevas  piezas  en  la  oreja, 
canales  semicirculares  ,  anillo  del  tímpa- 
no, y  tantos  otros,  los  músculos  occipi- 
tales^ otros  muchos  milsculos  desco- 
nocidos hasta  entonces ,  las  venas  y  los 
senos  de  la  médula  espinal ,  é  infinitos 
otros  inventos,  son  otras  tantas  pruebas 
de  la  perspicaz  vista ,  y  del  penetrante 
ingenio  de  aquel  grande  hombre,  que 
sabia  ver  lo  que  habia  estado  oculto  i 
tantos  agudos  anatómicos.  En  las  mismas 
partes  ya  conocidas  ,  y  descriptas  por 
otros  supo  adquirirse  singular  mérito  , 
dando  .de  ellas  mas  exactas  ,  y  mas  com- 
pletas descripciones ,  y  poniéndolas  en 

i  mas 
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más  justp  ,  y  verdadero  aspecto.  El  nom- 
bre solo  de  tubos \  faloptanos  adoptado 
por  todos  los  anatdmicos.es  un  título  de 
honor ,  que  continuamente  hace  resonar  . 
en  nuestros  oídos  él  mérito  anatómico  de 
JFalopio ,  y  todo  prueba  que  este  grande 
hombre  debe  ser  venerado  como  uno  de 
los  primeros  padres  ,  y  ,de  los  príncipes 
soberanos  de  la  anatomía.  Después  de 
Vesalio ,  y  de  Falopio  poca  impresión 
nos  pueden  hacer  los  nombres  de  tantos 
anatómicos  coetáneos,  aunque  nó  care- 
cen de  algún  mérito;  solo  Eustaquio  pue-  Eustaquio, 
de  fixar  nuestra  atención ,  y  entrar  con 
aquellos  á  la  parte  en  el  principado  de 
la  anatomía.  Debemos  á  él  infinitos  des- 
cubrimientos,  y  descripciones  completas 
y  exactas  de  muchas  nobles  partes  9  que, 
ó  no  eran  conocidas >  ó  estaban  descrip- 
tas sin  la  debida  exactitud.  Solo  h  histo- 

> 

ria  de  los  ríñones  que  ríos  ha  dado  Eus- 
taquio basta  para  merecerle  el  trias  grato 
reconocimiento  de  los  anatómicos.  ¡Con 
que  verdad  y  evidencia  no  ha  demostra- 
do' la  figura  de  los  riñones ,  y  su  situar  . 
.cion ,  las  substancias  de  que  se  componen, 
las  arterias ,  y  las  venas  que  los  circuye^, 
'j  las 
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las  membranas  que  los  cubren  ,  las  glán- 
dulas ,  los  nervios,  y  todas  las  demás  par- 
tes ,  sus  usos ,  y  quanto  puede  dar  uft 
completo  conocimiento  de  los  mismos! 
Y  no  contento  con  haberlos  descripto 
quales  los  encontró  en  un  estado,  repi- 
tió y  varió  las  experiencias  en  circuns- 
tancias diversas  ,  y  dio  el  primer  exem- 
plo  de  anatomía  repetida ,  tan  necesaria 
para  conocer  bien  la  verdadera  construc- 
ción del  cuerpo  humano.  Los  dientes, 
no  menos  que  los  ríñones,  han  sido  dig- 
no objeto  de  sus  finísimas  especulacio- 
nes. Los  dientes  habían  estado  por  tan- 
tos siglos  á  la  vista  de  todos  los  anató- 
micos, y  Eustaquio  ha  sido  el  primero 
que  ha  sabido  verlos.  Empieza  á  mirar 
los  dientes  desde  sus  primeros  principios, 
y  constantemente  los  sigue  en  todos  sus 
pasos  ;  los  contempla  en  el  feto  en  sus 
yemas ,  en  el  niño  en  su  nacimiento  ,  y 
en  el  adulto  quando  ya  están  en  su  per- 
fecta madurez;  examina  la  primera  ,  y 
la  segunda  dentadura  ,  y  los  dientes  ,  di- 
gámoslo así  de  reseva.  El  número,  la  po- 
sición ,  la  estructura,  la  caña  ,  las  raices, 
los  pequeños  canales ,  la  substancia  mu- 

ci- 
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cilaginosa  ,  las  membranas ,  el  periostio, 
é  infinitas  otras  menudas  partecillas  de 
la  composición  del  diente  ,  todo  se  suje- 
ta á  su  penetrante  vista.  Sin  embargo 
mayor  bonor  le  adquirieron  sus  obser- 
vaciones acerca  del  oido.  Basta  para  la 
memoria  de  sus  gloriosas  fatigas  en  esta 
parte  el  nombre  de  tubo  eustaquiano  da- 
do por  la  justa  posteridad  á  un  descubri- 
miento suyo.  La  válvula  encontrada  por 
él  entre  la  vena  cava  inferior  y  la  supe- 
rior ,  distinguida  por  los  posteriores  coa 
el  nombre  de  válvula  eustaquiana ,  es 
otro  monumento  de  su  penetración  ana- 
tómica. Venas,  arterias  ,  nervios  ..mús- 
culos,  huesos ,  y  varias  otras  partes  del 
cuerpo  humano  igualmcpte  han  presta- 
do campo  á  Eustaquio  para  hacer  glorio- 
sos descubrimientos.  £1  anatómico  mas 
ambicioso  podría  quedar  contento  con 
el  honor  de  tantos ,  y  tan  nobles  hallaz- 
gos ;  pero  Eustaquio  ,  no  satisfecho  con 
haber  enriquecido  la  anatomía  con  tan- 
tas útiles  novedades ,  y  haberla  ilustrado 
en  sus  obras  con  tan  doctas  y  completas 
descripciones,  quiso  también  hermosear- 
la, y  adornarla  con  exktas  ,  y  perfcctí- 
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simas  figuras, y  hacerla  visible  á  los  ojos, 
y  clara  y  manifiesta  á  la  inteligencia  de 
los  estudiosos.  Estas  figuras  quedaron  por 
mas  de  un  siglo  sepultadas  en  los  escri- 
torios de  sus  amigos  con  mucho  perjui- 
cio de  la  anatomía ;  y  es  un  grande  elo- 

f;io,  y  un  glorioso  testimonio  de  su  exác- 
itud ,  el  que  en  medio  de  las  luces  de 
este  siglo  haya  Lancisi ,  á  instancia  de 
Morgagni ,  y  de  Fantoni ,  tomado  á  su 
cargo  el  publicarlas ;  que  Morgagni  las 
haya  explicado  en  muchas  partes ,  y  lle- 
nadolas  de  elogios ;  que  Winslow  haya 
vuelto  á  estampar  algunas  en  su  grande 
obra  de  la  anatomía  ;  que  Albino  haya 
querido  dar  otra  mas  digna  edición  con 
sus  doctísimas  explicaciones ;  que  Mar- 
tine ,  y  Monro  hayan  empleado  sus  eru- 
ditas fatigas  en  la  ilustración  de  las  mis- 
mas-; que  aun  posteriormente  en  1783 
se  haya  hecho  en  Roma  una  edición  mas 
perfecta ;  y  que  en  suma  todos  ios  mas 
profundos  anatómicos  de  nuestro  siglo 
hayan  creido  digno  de  sus  mas  atentos 
estudios  un  trabajo  de  Eustaquio  en  el 
siglo  XVI.  Por  medio  de  Eustaquio ,  de 
Falopio,y  de  Vestlio,y  también  deBe- 

ren- 


■ 


Digitized  by  Google 


Lib.  II.  Cap.  VI.  401 
reoguer  ,  de  Canani ,  de  Engracia  ,  de 
Valverde,  de  Colombo ,  y  de  tantos  otros 
ilustres  anatómicos ,  habia  hecho  la  ana- 
tomía rápidos,  y  gloriosos  progresos ,  ha- 
bia encontrado  nuevos  modos  de  obser- 
var con  mayor  delicadez  y  verdad ,  ha- 
bía descubierto  muchísimas  partecillas 
desconocidas  por  tantos  siglos, dado  mas 
completas  y  exactas  descripciones  de  las 
mismas  partes  antes  vistas  ,  y  llevado  en 
suma  todos  los  conocimientos  anatómi- 
cos á  un  grado  de  perfección ,  que  no 
podía  esperarse,  ni  aun  después  de  las  fa- 
tigas de  muchos  siglos.  Un  Vesaiio ,  un 
Falopio,un  Eustaquip ,  son  portentos, 
que  no  se  ven  mas  que  rara  vez  para  lle- 
varse la  admiración  de  los  otros  hom- 
bres ,  que  reciben  sus  luces.  ¡  Qué  prodi- 
gio del  siglo  XVI  ver  á  todos  tres  á  un 
mismo  tiempo  esparcir  el  esplendor  de 
su  ingenio  para  la  ilustración  de  la  ana> 
tomía !  Parecía  que  la  naturaleza  húbiesé 
habido  de  agotar  sus  fuerzas  en  la  pro- 
ducción de  tan  grandes  hombres  ,  y  que- 
-dar  por  mucho  tiempo  sin  vigor  para 
producir  otros  algo  mas  que  medianos. 
Florecieron  sinembargo  en  aquellos  tienv 
i  Tom.  IX.    »  Eee  pos 
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pos  Guido  Guidi,  Arando,  Varoli ,  Car- 
•cano,  Cesalpino,  Piccolomini ,  y  algunos 
otros ,  que  tenían  un  mérito  superior  ,  y 
o,ue  hubieran  causado  la  admiración  de 
todos,  si  de  algún  modo  no  hubiesen  si- 
do eclipsados  por  el  esplendor  de  aque- 
llos héroes.  Lo  que  debe  admirar  más  es 
que  todos  estos  ilustres  anatómicos ,  á 
excepción  de  Vesalio ,  han  sido  produci- 
dos dentro  de  los  confínes  de  la  Italia ,  y 
aun  el  mismo  Vesalio,  aunque  nacido 
en  Bruselas  ,  y  criado  en  Flandes ,  y  en 
Francia ,  debe  á  Italia  gran  parte  de  su 
crédito  anatómico. 

A  fines  de  aquel  siglo,  y  á  principios 
del  siguiente  se  vieron  florecer  aun  fue- 
ra de  Italia  otros  respetables  anatómicos, 
Bauhíno.  y  mientras  Basilea  se  gloriaba  de  Bauhi- 
no ,  gozaba  la  Francia  del  célebre  Rio- 
laño  ,  y  se  veian  en  otras  partes  no  po- 
cos otros.  Hemos  visto  ya  quan  grande 
fué  el  mérito  de  Bauhino  en  la  botánica; 
pero  casi  me  atreveré  á  decir ,  que  no 
fueron  menos  vastos  y  profundos  sus  co- 
nocimientos en  la  anatomía.  Los  ríño- 
nes ,  aunque  descriptos  tan  doctamente 
por  Eustaquio ,  obtuvieron  de  él  mayor 

ilus- 
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ilustración ;  y  las  glándulas  subrenales ,  y 
las  vexiguillas  seminales  ,  las  visceras  del 
baxo  vientre;  y  el  apéndice  ciego ,  y  otras 
muchas  partes  hicieron  brillante  compar- 
sa en  el  Teatro  anatómico  de  Bauhi- 
no  (a).  Riolano ,  tan  superior  á  Bauhino  Rioltno. 
en  la  medicina ,  como  inferior  en  la  bo- 
tánica ,  podía  por  muchos  títulos  compa- 
rarse con  e'i  en  la  anatomía.  Ambos  á  dos 
llenos  de  erudición  antigua  y  moderna 
habían  recogido  quanras  noticias  se  ha- 
llaban esparcidas  en  los  otros  escritores^ 
los  dos.  tenían  alguna  práctica  de  disec- 
ciones anatómicas ,  pero  no  quanta  era 
menester  para  formarse  por  sí  mismos 
maestros  de  aqueLU  ciencia;  y  los  dos  . 
por  fin  uniendo  una  inmensa  lectura  de 
los  mejores  anatómicos  antiguos  y  moder? 
nos  1  con  alguna  experiencia  propia ,  y 
con  miras  físicas ,  supieron  hacerse  muy 
Útiles  ai  estudia  anatómico.  Particular- 
mente Riolano  ha  extendió^ cpn  ral,  di- 
ligencia las  noticias  históricas  de  la  ana- 
tomía ,  de  los  pueblos  ,  y  de  Jas  personas 
V>     «  ■  * n '  .  Jiee,*!  .  que 
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que  la  han  cultivado  ,  y  de  los  descubri- 
mientos que  en  ella  se  han  hecho,  que 
se  debe  mirar  coma  autor  de  una  histo- 
ria ,  de  la  qual  él  mismo  es  una  peque- 
ña' parte.  Para  honor  de  la  anatomía  ve* 
mos  en  aquellos  tiempos  cultivado  su 
estudio  ,  110  solo  por  los  médicos  y  ciru- 
janos, no  solo  por  los  físicos  y  naturalis- 
tas, sino  también  por  los  matemáticos» 
Kcplero.  y  hasta  por  los  teólogos^Keplero  y  Schei- 
nero  ,  dos  astrónomos  tan  célebres ,  qui- 
sieron ocuparse  en  disquisiciones  anató- 
micas, y  aun  en  esta  parte  se  hicieron 
acreedores  al  reconocimiento  de  la  pos- 
teridad. Keplero  aplicó  felizmente  los 
fenómenos  de  las  kni^  c^vexás  cW  cris- 
tal a  la  lente  cristalina  del  ojo;  dio  las 
razones  anatómicas  de  los  defectos  de  la 
vistfa  .de  los  myopes  y  presbyopes ,  y 
aplicó  con  oportuna  exactitud  en  la  me-» 
dida  del  tiempo  el  minuté  segundo  á  la 
duración  de  una  pulsación  (>).  Scheine- 
Schctnero.  ro  para  internarse  directamente  en  la  óp- 
tica hizo  muchas  experiencias  en  los  ojos 
de  los  animales  ,  y  encontró  en  ellos  mu- 

•  chas 
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(0)   Vioptric.  ,  al. 
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chas  nuevas  y  útiles  verdades;  él  ha  sido 
el  primero  que  ha  hablado  con  precisión 
de  la  oblicuidad,  con  que  los  nervios 
ópticos  penetran  en  el  globo  del  ojo ;  él 
ha  observado  el  movimiento  de  la  uvea, 
que  ora  se  dilata  y  ora  se  encoge ;  él  ha 
restituido  á  la  retina  su  dignidad  de  ser 
la  tela  ,  donde  se  pinta  el  objeto  ,  y  el 
asiento  de  la  vista;  él  ha  conocido  la  ca- 
tarata, y  Jia  encontrado  su  causa  (<?),  y 
se  ha  hocho  digno  de  ocupar  un  honro- 
so puestoentre  los  anatómicos,  casi  igual- 
mente que  entre  ios  astrónomos.  Poco 
después  hizo  Kirker  algunas  observacio- 
nes sobre  los  órganos  de.  la  voz  ,  y  del 
oído ,  que  lo  hacen  benemérito  en  la  ana- 
tomía (Jf) ;  y  el  sublime  geómetra  Carte- 
sío  trató  de  los  ojos  ,  del  corazón ,  y  de 
otros  puntos  anatómicos  con  novedad,  y 
aun  á  veces  C(¿n  exactitud.  Dos  teólogos 
se.han  hecho  célebres  en  la  anatomía  por 
un  mismo  objeto;  las  qüestiones  sobre 
el  descubrimiento  de  la  circulación  de  la 
sangre  han  hecho  ilustres  ,  como  veremos 
.  aho- 

'  (a)  Qculu  s,  toe  fst  fund.  opt.  \b)  Muswrgiü  unr- 
veru  -J 


Digitized  by  Google 


406"      Historia  de  las  ciencias. 
ahora ,  los  nombres  de  Servet ,  y  de  Sarpí, 
que  eran  ya  muy  conocidos  por  sus  escri- 
tos teológicos. 
Descubrí-       Uno  de  los  mas  grandes  descubri- 
miento de  mientos  que  se  deben  á  la  anatomía  es 

U  circula-  ...... 

cion  de  U  el  de  la  circulación  de  la  sangre ,  pubh- 
sangre.  cado  por  Arveo  después  de  principios 
del  siglo  pasado ;  pero  tuvo  la  misma  suer- 
te que  todos  los  grandes  descubrimien- 
tos ,  esto  es ,  de  ser  al  principio  combati- 
do, y  negado ,  y  después  recibido ,  y  ve» 
rifícado ,  pero  dándole  mas  remota  anti- 
güedad. Se  ha  escrito  tanto  sobre  el  ver> 
dadero  origen  de  la  circulación  de  la  san- 
gre por  los  eruditos ,  y  por  los  anatómicos, 
que  justamente  podemos  dispensarnos  de 
entrar  en  una  qüestion  que  ha  sido  dis- 
putada por  tantos  otros ,  y  que  siendo 
yo  forastero  en  la  materia  no  podria  li- 
sonjearme de  tratarla  con  alguna  digni- 
dad. Mas  por  no  pasar  en  silencio  un 
punto  tan  famoso ,  solamente  diré  que 
aunque  algunas  expresiones  de  Hipócrates 
parecen  bastante  favorables  á  dicha  circu- 
lación ,  sin  que  deba  servir  de  óbice  el 
haberla  solo  supuesto  sin  extenderse  á  ex- 
plicarla ,  porque  así  suele  hacerlo  en  to- 
dos 
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dos  los  puntos  anatómicos  que  toca  inci- 
dentemente ,  observo  al  contrario  no  ha- 
ber en  ellas  nada  que  sea  realmente  de- 
cisivo ,  y  las  veo  en  efecto  entendidas 
€n  otro  sentido  por  Pitcarnio  (a) ,  por 
Clerc  (b),  por  Haller  (c),y  por  los  mejo- 
res profesores  de  esta  ciencia ;  que  aun 
-quando  Hipócrates  con  su  universal  sa- 
ber hubiese  llegado  á  conocerla ,  había 
quedado  después  tan  olvidada  de  los  pos- 
teriores ,  que  podia  considerarse  como 
verdadero  descubrimiento  el  saberla  re- 
novar; y  que  finalmente,  viniendo  á  los 
modernos,  parece  que  algún  indicio  hu- 
biesen tenido  varios  escritores  antes  que 
Arveo ,  pero  que  esto  no  debe  quitarle 
la  gloria  del  descubrimiento.  Que  alguna 
vislumbre  de  giro  ó  circulación  de  la  san- 
gre fuese  bastante  común  en  las  escuelas 
españolas»  puede  inferirse  de  que  los  pri- 
meros que  hablaron  de  ella  fueron  dos 
españoles ,  Servet  en  una  obra  teológica 

de 


(a)  Solut.  probl.  de  inventoribus.  (b)  Stor.  de- 
Ma  Med.  part.  I,  lib.  111.  &c.  (c)  Bibl  antt.  ton. 
I,  V,  Hippoirates.  .1 
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de  la  Trinidad  ,  y  un  albeytar  de  Zamo- 
ra ,  Francisco  Reyna  ,  en  otra  de  v éter i* 
naria.  £1  paso  de  Servet  lo  refieren  mu- 
chos, y  posteriormente  Dutens  (a)  ,  por 
lo  que  va  en  manos  de  todos,  y  no  es 
menester  ponerlo  aquí:  referiré,  sí,  el  de 
Rey  na,  como  nada  ,  ó  muy  poco  conoci- 
do. Después  de  haber  él  hablado  de  las  ve- 
nas ,  y  de  las  arterias  según  la  doctrina 
de  aquellos  tiempos,  dice:  „  Ancys  de  sa- 
„  ber  que  las  venas  capitales  salen  del  hi- 
„  gado,  y  las  arterias  del  corazón,  y  estas 
„  venas  capitales  van  repartidas  por  los 
„  miembros  en  esta  manera  :  en  ramos  y 
„  miserayeas  por  las  partes  de  fuera  de  los 
„  brazos  é  piernas,  y  van  á  el  istrumento 
„  de  los  vasos ,  c  de  allí  se  tornan  estas  mi- 
„  serayeas  á  enfundir  por  las  venas  capita- 
„  les  que  suben  dende  los  caxcos  por  los 
„  brazos  á  la  parte  de  dentro.  Por  mane- 
„  ra  que  las  venas  de  las  partes  de  fuera 
„  tienen  por  oficio  de  llevar  la  sangre  pa- 
„  ra  abaxo  ,  y  las  venas  de  la  parte  de 
„  dentro  tienen  por  oficio  de  llevar  la 

san- 
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„  sangre  para  arriba :  por  manera  que  la 
„  sangre  anda  en  torno  y  en  rueda  por 
„  todos  los  miembros  y  venas:  tiene  por 
„  oficio  de  llevar  el  nutrimiento  por  las 
„  pai  tes  de  fuera ,  y  otras  tiene  por  ofi- 
„  ció  de  llevar  el  nutrimiento  por  Jas 
„  parres  de  dentro  hasta  el  emporado  del 
cuerpo  que  es  el  corazón  :  al  qual  to- 
dos los  miembros  obedecen  (a)."  Pido 
á  los  lectores  que  tengan  presente ,  que 
es  un  albeytar  el  que  habla ,  y  por  lo 
mismo  se  le  debe  disimular  la  inexacti- 
tud ,  y  rusticidad  de  las  expresiones  ,  y 
que  solo  pongan  la  consideración  en  que 
si  un  albeytar  ha  llegado  á  conocer,  y 
í  decir  que  la  sangre  gira  por  todos  los 
miembros ,  si  un  teólogo  ha  tenido  igual* 
mente  la  misma  idea  ,  es  preciso  pensar, 
que  la  opinión  de  algún  giro  o  circula- 
ción de  la  sangre  no  era  del  todo  nueva 
y  extraña  en  las  escuelas  españolas ,  don* 
de  habian  sido  educados  aquellos  dos  es- 
critores ,  y  de  donde  probablemente  ha- 
Tom.  IX.  Fff  bri- 

(a)  Francisco  de  la  Reyna  libro  de  A'beyteria 
impreso  en  Mondoñedo  año  de  1552.  folio  lvj.  ca- 
pitulo xciüj. 
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brian  sacado  aquella  noticia.  La  obra  de 
Reyna,  de  donde  he  sacado  dichas  pala- 
bras ,  está  impresa  en  el  año  1552;  pero 
supone  una  edición  anterior,  diciéndose 

en  el  título  libro  de  albeyteria   ahora 

nuevamente  impreso  y  corregido  de  muchos 
defectos  y  que  se  cometieron  en  la  prime- 
ra edición.  Pero  sin  embargo  deberá  lla- 
marse anterior  á  esta  la  obra  de  Servet , 
la  qual  se  dio  á  luz  por  primera  vez  ha- 
cia el  año  1532.  Servet  no  era  como  Rey- 
na rústico  é  inculto,  sino  erudito  y  versa- 
do en  el  estudio  anatómico ,  y  así  habló 
con  expresiones  mas  doctas,  y  mas  exac- 
tas ,  y  que  mas  se  acercan  á  la  verdad. 
Pero  estas  no  manifiestan  la  circulación 
de  la  sangre  por  todos  los  miembros  del 
cuerpo,  como  las  de  Reyna,  sino  solo 
la  circulación  menor  ,  que  se  hace  al  re- 
dedor del  corazón  ,  y  de  los  pulmones. 
Al  albeytar ,  y  al  teólogo  añadiré  á  Val- 
verde,  otro  español,  médico,  y  anató- 
mico ,  el  qual  no  se  ve  citado  entre  los 
precursores  de  Arveo,  y  solo  se  halla  nom- 
brado por  Haller  (a)  como  que  no  ignoró 

la 
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la  circulación  menor  de  la  sangre.  Pero 
Valverde  habla  con  bastante  claridad  de 
dicha  circulación ,  y  es  el  primero  que 
no  solo  la  describe,  sino  que  la  prueba 
con  la  razón  ,  y  con  la  observación ,  co- 
mo puede  verlo  qualquiera  en  su  obra 
anatómica,  que  va  en  manos  de  todos  (a). 
Esta  se  publico  en  Roma ,  donde  él  se 
encontraba  médico  del  Cardenal  Toledo, 
Arzobispo  de  Santiago ,  primero  en  len- 
gua española  en  1556,  después  en  1 5  60 
traducida  por  el  mismo  en  italiano ,  y 
últimamente  en  Venecia  en  1 589  puesta 
en  latin  por  Miguel  Colombo ,  á  instan- 
cias de  Giunti:  así  que  en  pocos  años 
tres  españoles  de  profesión  diversa  habla- 
ron mas ,  o  menos  exactamente  de  la 
circulación  de  la  sangre ,  y  la  expusieron 
á  noticia  de  todos  en  diferentes  partes  de 
Europa.  Después  de  ellos  escribió'  Co- 
lombo de  dicha  circulación  con  mayor 
claridad,  y  exactitud  ,  y  después  Cesal- 
pino  habló  de  ella  con  mas  precisión  y 
verdad,  y  no  solo  de  la  menor,  sino  que 
dio'  también  algún  indicio  de  la  circula- 

Fff  2  cion 

(a)    Anat.  corp.  kwn.  Lib.  IV,  cap.  14. 
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cion  mayor  por  todo  el  cuerpo,  (a)  Aun 
posteriormente  se  quiere  que  el  famoso 
Fr.  Paulo  Sarpi  conociese  las  válvulas  de 
las  venas ,  que  se  abren  para  dar  paso  á 
la  sangre  ,  y  se  cierran  para  impedir  su 
retroceso,  y  por  consiguiente  tuviese  tam- 
bién una  suficiente  teoría  de  la  circula- 
ción de  la  sangre  ,  que  todo  esto  lo  ma- 
nifestase á  Fabricio  de  Aquapendente  , 
entónces  profesor  en  Padua ,  y  que  este 
lo  comunicase  á  Arveo,  su  discípulo  en 
aquella  Universidad.  Por  los  pasages  de 
.  todos  estos  escritores  me  parece  que  no 
se  puede  negar  que  en  el  siglo  XVI  se 
tuviese  algún  indicio  del  giro,  ó  circula- 
ción de  la  sangre,  y  parece  bastante  na- 
tural que  de  los  mismos  ,  y  singularmen- 
te de  los  de  Valverde ,  Colombo  y  Ce- 
salpino.como  mas  obvios,  mas  comunes, 
y  mas  manejados  por  los  anatómicos,  sa- 
case Arveo  la  primera  idea  ,  que  después 
él  solo  tuvo  la  gloria  de  desenvolver  ,  é 
ilustrar ,  lo  que  no  debe  perjudicar  en 
un  ápice  al  honor  de  aquel  grande  hom- 
bre. La  gloria  de  un  descubrimiento  no 

 P€f- 
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pertenece  á  quien  solo  lo  insinúa  ,  ó  ha- 
bla de  él  con  incertidumbre ,  inexactitud 
y  obscuridad ,  sino  tínicamente  al  que  con 
claridad  lo  expone,  lo  saca  á  luz,  lo  pro- 
vee de  claras ,  y  robustas  pruebas ,  lo  de- 
fiende de  las  objeciones,  y  mas,  o  menos 
pronto  lo  hace  admitir  á  los  doctos,  y 
al  vulgo  :  y  de  este  modo ,  por  algunas 
expresiones  poco  exactas  ,  y  equívocas 
de  algunos  escritores  anteriores  ¿como 
podrá  negársele  á  Arveo  la  completa  glo- 
ria del  descubrimiento  de  la  circulación 
déla  sangre?  Eicon  millares  de  expe- 
rienciaiien  los  animales  vivos  y  muertos 
observo  primero  el  movimiento  del  cora- 
zón ,  y  todos  los  pasos  de  la  sangre  por 
él,  y  por  los  pulmones,  y  demostró  la 
circulación  que  llaman  menor,  después 
paso  á  mostrar  la  mayor,  y  el  giro  de  la 
sangre  por  todo  el  cuerpo ,  su  salida  del 
corazón  á  las  arterias ,  el  paso  de  estas  á 
las  venas ,  y  después  el  regreso  al  cora- 
zón, y  puso  en  todo  su  esplendor  esta 
hasta  entonces  desconocida  circulación, 
esta  grande  operación  de  la  naturaleza. 
Un  descubrimiento  semejante  merecía 4 
muy  bien  el  honor  de  las  mas  terribles 

opo- 
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oposiciones ;  y  las  tuvo  en  efecto  por 
muchas  partes  ,  no  solo  de  los  ignoran- 
tes ,  sino  también  de  algunos  doctos ;  las 
quales ,  como  suele  suceder  á  semejantes 
escritos ,  no  produxeron  mas  que  el  efec- 
to contrario  á  las  miras  de  los  adversa- 
rios ,  esto  es,  de  dar  mas  crédito  y  pu- 
blicidad al  descubrimiento ,  y  de  poner 
al  autor  y  á  sus  sequaces  en  el  empeño 
de  defenderlo  ,  confirmarlo  ,  y  asegurar- 
lo con  nuevas  experiencias,  y  hacerlo 
mas  claro  y  manifiesto,  evidente  é  incon- 
trastable (a).  Y  así  Arveo  pudo  tener  el 
consuelo  de  ver  en  su  vida  recibida  por 
toda  la  Europa  la  descubierta  circulación, 
y  verla  desde  el  principio  casi  en  todo 
su  esplendor.  Mayor  se  lo  dieron  después 
Pecquet,  Malpigio,  Lower ,  y  otros  ana- 
tómicos de  aquellos  tiempos ,  y  aun  en 
los  nuestros  dos  ilustres  filósofos  Haller , 
y  Spalanzani  han  podido  darle  mayor 
extensión.  No  fué  este  solo  el  objeto  , 
en  que  supo  distinguirse  el  ingenio ,  y 
la  diligencia  de  Arveo ;  ni  fué  este  el  úni- 
  co 

(a)  Exercit.  anat.  de  motu  coráis  et  sang.  in  ani- 
mal* 
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co  en  que  tuvo  por  émulos  d  sequaces  i 
Malpigio  ,  Haller  y  Spalanzani.  La  ge- 
neración mereció  también  su  atento  es- 
tudio ,  y  recibió  de  él  notables  ilustra- 
ciones ,  como  poco  después  llamó  la  aten- 
ción de  Malpigio ,  y  aun  posteriormen- 
te la  de  Haller  ,  y  de  Spalanzani.  Perfr 
así  como  estos  han  pasado  mucho  mas 
adelante  que  él  en  la  parte  fisiológica  de 
la  generación ;  así  él  mereció  el  estudio  T 
y  la  veneración  de  los  posteriores  en  Ja 
anatómica ,  descubriendo  con  exactitud 
los  diversos  estados  de  las  pequeñas  par- 
tes del  feto  en  sus  diversas  edades  ,  y  to- 
das las  diferencias  del  útero  ,  no  solo  en 
el  tiempo  de  la  preñez ,  sino  antes ,  y 
después ,  y  en  todos  los  diversos  estados  ¿ 
y  abrió  el  camino  á  las  grandes  obras 
de  Hunter  ,  de  Smellie ,  de  Jenty ,  y  de 
otros  modernos. 

Al  tiempo  que  Arveo  hacia  resonar 
por  todas  las  escuelas  la  circulación  de 
la  sangre ,  y  daba  mejor  á  conocer  todos 
los  pasos  de  los  vasos  sanguinos  r  en  Ita- 
lia hacia  también  algún  rumor  el  descu- 
brimiento de  Aselio ,  que  produxo  des-  Aselio. 
pues  varios  otros ,  y  se  hablaba  muaho 
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de  los  vasos  lácteos.  Antiguamente  los 
había  de  algún  mo.lo  columbrado  Erasis- 
trato  en  el  mesenterio  de  las  cabras ,  y 
después  Galeno  Íes  había  dado  mayor  ex- 
tensión: pero  estos  descubrimientos  f  co- 
mo no  pocos  otros  de  los  antiguos  ,  eran 
aun  muy  vagos,  é  inciertos;  y  no  estan- 
do consolidados  con  evidentes  demostra- 
ciones habían  quedado  enteramente  per- 
didos para  los  modernos.  Aselio  refiere 
con  ingenuidad  el  modo  meramente  for- 
tuito, con  cjue  llegó  á  descubrir  en  un 
perro  dichos  vasos  tenidos  por  él  al  prin- 
cipio por  nervios;  y  su  admiración  al 
verlos  destilar  leche  ,  y  la  de  sus  doctos 
amigos  al  observar  los  nuevos  fenóme- 
nos que  les  hacia  ver ,  prueba  quan  des- 
conocidos eran  dichos  vasos,  y  quan 
nuevo,  y  original  era  este  hallazgo  suyo. 
Sin  embargo  Aselio  después  de  haberlo 
Confirmado  bien  con  repetidas,  y  aun  a 
veces  costosas  experiencias  en  diferentes 
animales ,  lejos  de  tener  la  ambición  de 
manifestarse  inventor,  y  primero  y  ori- 
ginal autor  de  este  descubrimiento,  puso 
el  mayor  cuidado  en  derivarlo  de  algún 
moda  de  ios  antiguos,  y  en  hacer  ver 

que 
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que  Hipócrates,  Platón,  Erofllo,  y  otros 
antiguos  conocieron  haber  algunas  venas 
destinadas  para  la  sangre ,  y  otras  para  el 
quilo  ;  que  Erasistrato,  y  Galeno  vieron 
los  vasos  lácteos  aunque  no  los  conocie- 
ron por  tales ,  y  los  tomaron  por  arte- 
rias (a);  7  que  este  descubrimiento  suyo 
tenia  algún  apoyo  en  la  antigüedad.  Pe- 
ro esto  mismo  le  ha  adquirido  la  gloria 
de  una  ingenua  modestia,  y  de  una  pro- 
funda erudición ;  y  no  le  ha  quitado  en 
un  ápice  la  de  una  sutil  penetración  ,  y 
aun  le  ha  dexado  todo  entero  el  mérito 
del  descubrimiento ;  y  el  nombre  de  Ase- 
lio  se  ha  conservado  hasta  ahora  glorio- 
so, y  será  inmortal  en  la  docta  posteri- 
dad. El  primero  después  de  Aseüo ,  que 
vid  y  mostró  dichos  vasos  fué  el  alemán 
Rolfink,  el  qual  se  distinguid  en  Padua 
por  muchas  demostraciones  anatómicas. 
Padua  fué  igualmente  el  teatro  de  las  glo-i 
rias  anatómicas^  otro  alemán  Yeslingfy  Vesling. 
mas  célebre  ,  que  Rolfink ,  y  los.  vasos 
lácteos  le  dieron  materia  para  nuevos 
descubrimientos,  habiéndolos  él  demos- 
rom.  IX.  Ggg  tra- 
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trado \con  muchas  experiencias  rio  solo 
.en  los  animales,  sino  también  en  el  hom- 
bre mismo ,  donde  Aselio  no  había  sabi- 
do buscailos,  y  en  otras  muchas  partes 
ademas  de  las  indicadas  por  Aselio  ,  pri- 
mer inventor.  Nuevas  observaciones  so- 
bre la  generación ,  y  sobre  la  separación 
de  las  partes  del  pollo ,  algún  conoci- 
miento de  los  vasos  linfáticos  ,  que  des- 
pués hicieron  tanto  ruido,  y  otras  ilus- 
traciones de  varios  puntos  anatómicos  hi- 
cieron en  pocos  años  digno  de  la  grati- 
tud de  la  anatomía  al  joven  Vesling ,  aun- 
que muerto  prematuramente  con  perjui- 
cio de  la  misma.  Los  vasos  lácteos  fue- 
ron  en  aquel  tiempo  el  objeto  de  las  in- 
vestigaciones anatómicas ,  y  dieron  ma- 
teria ,  o  d  lo  menos  ocasión  para  hacer 
nuevos  descubrimientos.  Aselio  los  ha- 
bía llevado  felizmente  de  los  intestinos 
ai  mescnterio ;  pero  allí  quiso  hacerlos 
.vr.iir»V  descansar  en  una  glándula  para  pasar  des- 
pués al  hígado,  lo  que  no  está  apoyado 
Pccquct.  con  algún  sólido  fundamento.  Pecquet  es- 
tudió mucho  para  dar  ai  quilo  mas  se- 
guro curso ,  y  salió  con  felicidad.  Encon- 
tró que  en  el  mesenurio  no  había  glán- 

du- 
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dula,  que  recibiese  el  quilo ,  ni  que  este 
pasaje  después  al  higado,  sino  que  ha»- 
bia  en  la  región  lumbar  una  vexiguilla 
donde  iba  á  parar  el  quilo ,  llamada  por 
ello  reservatorio  9  ó  cisterna  quilo  sa  t  y 
que  iba-  después  por  el  «tacto  torácico  á 
las  venas  subclavias  (a).  Estos  nuevos  co- 
nocimeintos  de  la  quilificacion  le  produ- 
xeron  á  Pecquet  otros  nuevos,  y  mas 
exactos  sobre  la  circulación  de  la  san- 
gre (¿)  5  y  los  descubrimientos  del  reser- 
vatorio ,  y  del  ducto  torácico ,  y  toda  su 
doctrina  anatómica  hicieron  el  nombre 
de  Pecquet  inmortal  en  la  historia  de  la 
anatomía.  El  ducto  torácico  ,  y  aun  tal 
vez  el  reservatorio  habían  sido  ya  vis- 
tos por  Eustaquio,  pero  con  incertidum» 
bre  |  y  obscuridad ;  Pecquet  los  puso  á 
la  luz  ,  y  á  la  vista  de  todos  ,  señaló  su 
uso ,  describió  sus  válvulas ,  y  fué  justa» 
mente  tenido  por  su  inventor ;  y  esta  in- 
vención ,  como  todos  Ven ,  toma  su  orí- 
gen  de  la  de  los  vasos  lácteos ,  que  de- 
bemos á  Aselio.  Pero  no  es  esta  la  única 
 Ggg  2  que 

(a)  Exper.  nova  quibut  incogn.  hactenus  recep.  &c. 
(p)    Dist.  üh(U,  <fc  cite.  sang.  et  cbili  niotu. 
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que  se  deriva  de  este  principio.  Por  mas 

Bartolíno.  alabanzas  que  merezca  Tomás  Bartolino 
en  varios  puntos  anatómicos,  su  verda- 
dero honor  le  ha  provenido  de  las  suti- 
les especulaciones ,  que  hizo  sobre  los  va- 
sos lácteos  ;  y  la  grande  obra  ,  que  hace 
inmortal  su  nombre ,  es  la  que  muestra 
dichos  vasos  en  el  toraz  y  expone  todo  ' 
el  curso  de  sus  investigaciones  acerca 
de  aquellos  vasos  ,  y  todos  los  descubri- 
mientos que  produxeron  semejantes  in- 
vestigaciones. El  curso  del  quilo,  las  vias 
de  la  nutrición ,  el  reservatorio  ,  y  el  ca- 
nal torácico  de  Pecquet ,  las  glándulas 
mesentéricas ,  el  licor  transmitido  por 
los  vasos,  y  otros  muchos  puntos  anató- 
micos ,  y  fisiológicos  recibieron  en  aque- 
lla obra  particulares  ilustraciones ,  y  las 
especulaciones  que  tuvo  precisión  de  ha- 
cer para  este  objeto  lo  conduxeron  al  des- 
cubrimiento de  los  vasos  linfáticos.  Al 

Rudbck.  mismo  tiempo  Rudbek  ,  ocupado  como 
Bartolino  en  las  observaciones  de  los  va- 
sos quiliferos  ,  se  encontró  también  con 
la  invención  délos  linfáticos,  é  hizo  dis- 
minuir ,j¿  á  lo  menos  quedar  muy  dudo- 
so el  descubrimiento  de  Bartolino.  Si  que- 

re- 
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remos  estar  al  testimonio  de  Mauricio 
'Hofrnan  ,yaVesling  babia  visto  ,  y  hecho 
ver  al  mismo  Hofman  en  1 649  vasos  lin? 
fáticos  en  varias  partes  del  cuerpo  (a).  Pe- 
ro esta  observación  deVesling  solo  se  tu- 
vo  por  un  descubr i  mientd  dé  nuevos  vasos 
lácteos,  como  en  efecto  continuaba  el  ert 
llamarlos,  y  no  ha  llegadóá  quitar  á  Bar* 
tolirto  entre  los  posteriores  la  gloria  de 
la  invención  de  los  linfáticos.  Rudbek 
vid  ciertamente  ,  bastante  antes  qué  éste 
vasos,  que  no  eran  quilíferos  ,  que  él  lla- 
mó aquosos,  ó  serosos  ,  y  que  despue* 
han  sidoillamados  linfáticos  por  Bartolo 
no,  y  por  todos  los  otrost  En  i6$o,  y 
1 651 -los  reconoció,  en  el  hígado,  y  los 
llamó  conductos  ¿páticos  aquosos;  y  des- 
pués los  ívió  igualmente  en  el  toraz  ,  en 
los  lomos,  y  en  otras  pártes  llamándolos 
vasos  serosos  ,  y  en  Abril  del  aítosíguieiW 
te  los  enseñó  á  la  célebre  Reyna  de  <Sue- 
cia  Chrisrina ,  sin  que  pqeda  -ponerse  en 
duda  la  verdad  de  su  invención  ,  aunque 
tardase  á  publicarla  en  algún  escrito.  En 
Mayo  de  aqu4,.añp  se  publicó  la, grande 
obra  de  BartoUnotaotwcao*  vasos  lácteos, 

(a)   Ve  sütig.  ejutque  observ.  de  ven.  iact. 
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en  la  qüal  no  dá  aun  señal  alguna  de  ha- 
ber vista  los  vasos  linfáticos  (a).  Soló 
en  la  obrita  sobre  estos  refiere  como  en 
Diciembre  de  165 1  ,  y  en  Enero ,  y  Fe- 
brero de  16*52  descubrió  dichos  vasos 
en  un  perro  (£) ,  y  después  también  en 
el  hombre  (c);  y  él  realmente  preccdid 
á  Rudbek  en  dar  al  público  este  descu- 
brimiento. De  esta  sencilla  narración  de 
los  hechos  aparece  bastante  la  anterio- 
ridad de  la  invención  de  Rudbek,  y  no 
sé  como  pueda  ponerse  en  duda; ;pero 
yo  no  quiero  buscar  en  los  hombres  gran- 
des mala  fe  t  y  artificios  »  ni  por  recono*  • 
cer  esta  anterioridad  de  Rudbek  rae  atre- 
veré^ acusar;  de  plagiario  ^^¡menti- 
roso á  Bar  rol  i  no  :  tiene  tanta  con¿xion  el 
descubrimiento  de  los  vasos  linfáticos 
con  el  de  los  lácteos,  que,  á  quien  se  in- 
ternaba en  las  investigaciones  de  estos , 
le  era  muy  fácil  encontrarse  con  aquellos, 
y  conocer ,  después  de  alguna  reflexión , 
que  no  conten ian  el  quilo ,  y  que  debian 

ser 

(a)  De  vas.  he.  &c  Hirt.  otrnt.  (b)  Vat.  ¡fapb. 
muper  i+  'onim.  inv.  et  bepatis  exequias,  (c)  Voz. 
lympb.  in  bom.  nuper  inv. 
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ser  de  naturaleza  diversa  de  la  de  los  lác- 
teos; y  Bartolino  refiere  tan  individual- 
mente todds  los  pasos  de  su  descubrid 
miento ,  y  todos  los  afectos  de  sorpresa, 
atención ,  placer  ,  alegría ,  y  enageriamien> 
to ,  que  se  excitaban  en  su  ánimo  al  paso 
que  se  leí  presentaban  los  fenómenos ,  que 
manifiesta  con  bastante  claridad  haber 
«ido  para  él  enteramente  nuevos  dichos 
vasos.,  sin  noticia,  ó  indicio  alguno  que 
le  ¡pudiese  quitar  la  admiración  produci- 
da por  la  novedad  :  y  me  inclino  á  creer 
que  Bartolino  encontró  por  sí  mismo  los 
vasos  linfáticos  aunque  Rudbek  los  ha- 
bía ya  hallado  antes ,  y  manifestado  á 
muchos ,  y  que  también  él  pudo  mere- 
cerse la  gloria  de  verdadero,  y  original 
inventor,  aunque  precedido  del  anató- 
mico Sueco ,  á  quien  no  puede  negársele 
la  primacia ,  y  el  título  de  original.  Y  el 
ver  nombrados  los  vasos  serosos  de  Rud- 
bek en  lá  obra  de  Bartolino  no  debe  ha- 
cer creer,  como  parece  quiere  Haller  (a), 
que  éste  hubiese  tenido  antes  noticia  de 
ellos :  pudo  haber  hecho  por  sí  mismo  el 

des- 

(a)   Bibt.  anat.  v.  Rudbek.        '  ~ ~T 
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descubrimiento,  y  solo  después,  como 
suele  suceder,  hablando ,  y  haciendo  nue- 
vas investigaciones ,  oir  el  hallazgo  de 
los  vasos  serosos  de  Rudbek,  que  eran 
cabalmente  los  suyos  linfáticos.  Sea  de 
esto  lo  que  se  fuese,  lo  cierto  es  que  el 
atribuir  este  descubrimiento  á  Bartolillo 
primer  escritor ,  o  á  Rudbek  primer  des* 
cubridor,  excito  muchos  debares,  y  pro* 
duxo  muchos  escritos  ,  los  quales  así  co- 
mo sirvieron  para  hacer  mas  célebres  los 
vasos  linfáticos  ,  contribuyeron  no  poco 
á  su  ilustración  ;  y  es  cierto  igualmente 
que  tanto  Bartolino  ,  como  Rudbek  de* 
ben  ser  considerados  como  muy  dignos 

del  teemo^j^^^jm^^^  la 


ino  y  otro  hecho  di- 
ferentes experiencias ,  y  encontrado  ca-^ 
minos  diversos  en  dichos  vasos;  pero  sin 
embargo  Rudbek  se  mostró  también  en 
esto  verdadero  dueño  del  campo ,  y  no 
solo  tuvo  la  gloria  de  haberlos  descubier- 
to antes  que  Bartolino  ,  sino  la  de  haber- 
ios  ilustrado  mejor  ,  haber  encontrado 
mas  ,  haberlos  observado  en  mas  anima* 
les ,  y  en  mas  partes  de  ellos ,  y  en  suma 
haber  poseido  mas  completamente  toda 
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está  materia.  De  este  modo  después  del 
descubrimiento  de  los  vasos  lácteos  de 
Aselio  ,  los  nuevos  trabajos ,  y  los  nue- 
vos hallazgos  de  Vesling  ,  de  Pecquet, 
de  Rudbek  y  de  Bartolino  hacían  cono- 
cer las  secretas  é  internas  operaciones  de 
la  naturaleza  en  la  formación  del  quilo  , 
y  de  la  sangre,  en  la  nutrición,  y  en  la  vi- 
vificación de  los  animales ,  y  producían 
una  nueva ,  y  mas  fina  y  delicada,  mas 
fasta ,  y  exacta  anatomía.  Al  mismo  tiem- 
po Lisero,  exercitado  por  muchos  años ,  Líjcro. 
y  baxo  excelentes  maestros  en  las  disec- 
ciones anatómicas,  compañero  mas  que 
ministro.de  Bártolino  en  sus  mejores  ob- 
servaciones, estaba  mas  que  ningún  otro 
en  estado  de  dar  útiles  instrucciones  so- 
bre las  miras  y  cautelas  que  deben  tener- 
se en  la  execucion  de  semejantes  funcio- 
nes ,  y  en  ia  practica  de  las  mas  sutiles 
disecciones  ,  é  hizo  también  nacer  de  al- 
gún modo  una  nueva  practica  anatómi- 
ca (a)",  y  la  anatomía  por  todos  lados, 
tanto  en  la  practica  como  en  la  teórica, 
recibía  continuamente  nuevos  incremen- 
Tom.  IX.  Hhh  tos, 

(a)   Culier  Anat.  seu  Meti.  bc. 
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tos ,  y  mayor  perfección.  A  esta  contribu- 
yó mucho  Marchetti ,  el  qual  ,  aunque 
no  se  haya  distinguido  por  alguna  ruido- 
sa invención ,  dio  á  todas  las  partes  de 
la  anatomía  mas  finas  y  sutiles  ,  mas  pre- 
cisas y  exactas  descripciones  :  á  esta  ayu- 
dó van  Horne  lleno  de  conocimientos  en 
todas  las  partes  de  la  anatomía ,  y  el  pri- 
mero que  ha  descripto  el  canal  torácico 
en  el  hombre ,  observado  por  Pecquet ,  y 
por  los  otros  solo  en.  los  animales  :  í 
esta  Vanderlinden  con  su  vasta  erudición 
antigua  y  moderna ;  á  esta  Warton  con 
la  mas  copiosa,  y  mas  exacta  descripción 
de  las  glándulas ;  á  esta  Wepfer;  á  esta 
Blasio;  á  esta  otros  anatómicos,  de  singu- 
lar mérito,  de  quienes  hablaremos  ahora^ 
distintamente., 

Hasta^  entonces  los  anatómicos  ha- 
bían estudiado  en  general  la  estructura 
del  cuerpo  humano  ,  los  huesos,  las  ve- 
nas ,  los  vasos,  el  movimiento  de, la  san- 
gre, y  de  los  otros  humores ,  las  partes, 
y  las  funciones  comunes,  á,  todo  el  cuer- 
po ,  y  la  anatomía  ,  por  decirlo  así,  ge- 
neral; solo  Eustaquio  á  la  descripción 
de  la  general  estructura  del  cuerpo  hu- 
ma- 
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mano  añadid  la  particular  de  los  ríño- 
nes :  ahora  les  veremos  entrar  á  exa- 
minar particular  y  distintamente  cada 
entraña.  El  celebro,  como  parte  tan  no- 
ble de  la  maquina  animal ,  ha  sido  el 
primero,  que  ha  merecido  una  particular 
consideración  de  los  anatómicos;  y  el 
docto  médico  Willis ,  auxiliado  de  Lov- 
ver  ,  á  quien  confiesa  él  mismo  haber  te- 
nido que  recurrir  en  todas  Jas  operacio- 
nes anatómicas ,  que  se  requerían  para 
sus  estudios ,  se  dedicó  con  todo  empeño 
¿examinar  ,  y  á  hacernos  conocer  la  com- 
posición del  celebro.  Los  dos  emisferios, 
las  dos  substancias  cortical,  y  medular  , 
el  cuerpo  calloso,  los  ventrículos,  la  me- 
dula prolongada  ,  la  glándula  pineal ,  y 
en  suma  todas  las  partes  del  celebro,  y 
todos  sus  usos  están  descriptos  por  Wi- 
llis con  gran  diligencia  y  precisión.  No 
menos  que  el  celebro  estudió  qtianto  per- 
tenece al  cerebelo ;  y  la  pía  marer  ,  los 
nervios,  y  los  vasos  sanguinos  ,  todo  es- 
tá tratado  por  él  con  superior  exactitud  : 
y  su  obra  de  la  anatomía  del  celebro ,  y 
de  la  descripción  y  de  los  usos  de  los  ner- 
vios es  una  obra  magistral  de  imagina- 

Hhh  2  cion 
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«on  y  de  trabajo  ,  donde  resplandecen  el 

genio ,  y  Us  observaciones ,  donde  se 

VK  "k  Srtnt1e  h0mbrc  C">  Esta  bella 
obra  bastaba  para  adquirir  á  Willis  la  in- 
raorral.dad  en  los  tastos  de  la  anatomía  • 
pero  compuso  también  otros  opúsculos  \ 
donde  dió  otras  pruebas  de  su  saber  ana- 
jonuco ,  y  esparció  nuevas  luces  sobre 
la  orina  sobre  los  vasos  orináronos  ,  so- 
bre las  glándulas  intestinales,  y  sobre  al- 
gunos  otros  puntos  de  anatomía.  Pero 
por  mas  investigaciones  ,  y  por  mas  des- 
cubrimientos  que  hizo  Willis  sobre  el 
celebro ,  no  pudo  agotar  enteramente  la 
materia    ni  cerrarla  entrada á  la  pene- 
•  trac.on  de  Malpigio  para  internarse  mas 
«n  aquella  parte ,  y  hacer  nuevos  descu- 
brimientos. Este  diligente  y  sutil  anató- 
mico tenia  mucho  conocimiento  del  cuer- 
po^  humano  para  dexar  parte  alguna  sin 
examinarla  con  atención,  y  acarrearle 
mas  claras  lllceS.  Aun  después  de  las  &. 
t.gas  de  Willis  y  de  Lower  no  era  has- 
t*ntc  conocida  la  substancia  de  los  sesos: 

-■  ,.  ,  Mal. 

W   C<reb.  któ  cui  accesi,  nervoru.»  *Wr,  el 
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Malprgio  la  hizo  Conocer  con  sus  sutilí- 
simas disquisiciones.  Encontró  que  la 
substancia  cortical  no  es  una  substancia 
particular,  y  como  suele  decirse  sui gene- 
risf  como  pensaba  Willis,  no,  como  que- 
ría Warton  ,  una  substancia  diferente  de 
las  glándulas  ,  sino  que  es  un  conjun- 
to de  pequeñas  glandulitas,  que  por  va- 
rios caminos  van  á  unirse  en  el  sitio  don- 
de fenecen, o'  por  mejor  decir, donde  na- 
cen las  raices  blancas  de  los  nervios ,  las 
quales  forman  aquella  parte  que  se  lla- 
ma cuerpo  calloso  ;  después  describió'  la 
figura  de  esta  viscera,  explicó  los  usos 
de  todas  sus  partes,  y  presentó  de  algún 
modo  á  los  anatómicos  un  nuevo  cele- 
bro. Mas  original  se  manifestó  en  la  des- 
cripción de  los  pulmones,  parte  aun  des- 
conocida de  los  anatómicos,  y  que  obtu- 
vo de  él  completas  ilustraciones.  Descu- 
brió en  los  pulmones  una  substancia ,  que 
no  es  mas  que  un  compuesto  de  membra- 
nas, diferentes  por  la  substancia  de  la 
carne,  del  hígado,  y  del  bazo;  y  como 
aquella  substancia  no  se  presenta  fácil- 
mente á  la  vista  ,  enseñó  los  medios  de 
poderla  ver,  de  examinar  su  estructura, 
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y  de  observar  la  capacidad  ,  la  figura  y  la 
posición.  El  desenvolvió  toda  la  traba- 
zón de  las  venas ,  y  de  las  arterias  en  los 
pulmones,  y  el  curso  de  la  sangre  dentro 
de  sus  vasos.  El ,  con  repetidas  experien- 
cias,  y  con  ingeniosas  razones,  procuro' 
encontrar  los  vasos  de  esta  viscera  ,  y  fa- 
cilitar después  los  remedios  á  las  enfer- 
medades á  que  está  sujeta  ;  y  el  hígado , 
los  ríñones ,  y  el  bazo  no  se  escaparon 
de  sus  diligentes  investigaciones,  y  die- 
ron campo  á  su  ingenio  para  hacer  en 
ellos  muchos  descubrimientos.  El  exa- 
men de  la  lengua  le  hizo  ver  en  ella  cuer- 
pos musculosos  y  glandulosos ,  y  le  des- 
cubrió' las  papilas  nervosas  ,  y  sus  dife- 
rentes especies,  y  el  cuerpo  recticular ,  y 
todo  lo  que  pertenece  á  la  sensación  del 
gusto,  y  este  descubrimiento  lo  conduxo 
á  un  mayor  conocimiento  del  o'rgano  ,  y 
de  la  operación  del  tacto.  El  progreso  de 
la  generación  ,  las  glándulas  conglobadas, 
el  nervio  óptico  de  algunos  peces,  el  co- 
razón, y  casi  todas  las  partes  del  cuerpo 
humano  han  sido  tratadas  por  él  con  nue- 
vas, y  útiles  miras,  con  particular  venta- 
ja de  la  anatomía;  y  son  tantos  sus  des- 
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cubrimientos,  tantas  las  nuevas  luces  acar- 
readas por  él ,  que  hizo  mudar  de  aspec- 
to á  la  anatomía ,  la  hizo  mas  vasta  ,  y 
mas  extensa,  mas  exacta,  y  mas  fina  ,  y 
dio  principio  á  una  nueva,  época  muy 
gloriosa  para  ella  ,  que  hará,  siempre ,  que 
Malpigio  esté  tenida  por  uno  de  los  es- 
critores í  quienes  esta  ciencia  debe  pro- 
fesar un  grato  reconocimiento.  Malpigio. 
solo  podía  bastar  para  conservar  entero  y 
perfecto  á  la  Italia,  el  honor:  que  por  tan- 
to tiempo  gozaba,  de  ser  tenida  de  las 
otras  naciones  como  la  maestra  de  la  ana- 
tomía; pero  estaba,  al  mismo  tiempo  Bo-~ 
reli ,  célebre  principalmente,  por:  su,  doc- 
ta obra  del  movimiento  de;  los. animales; 
estaba  Bellini,  que  aun  después  de  la  obra 
de  Malpigio  escribid  con  novedad  acerca 
de  los  ríñones,  y  esparció. muchas  luces 
sobre  todas  las.  partes  del  órgano  del  gus- 
to, sobre,  los  vasos  sanguinos ,  y  sobre 
varios  otros  objetos  de  la  anatomía;  esta- 
ba Fracasad  ,  muy  estimado  del  mismo 
Malpigio,  feliz  en  los  experimentos  in- 
fusorios ,  y  autor  de  nuevas  observacio- 
nes sobre  las  papilas  de  la. lengua;  estaba 
Redi ,  y  estaban  otros  no  pocos  mirados 

con 
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con  respecto  por  los  anatómicos.  Aun  el 
Stenon.  nvismo  Stenon  aunque  Dinamarqués  pue- 
de de  algún  modo  ser  tenido  en  esta  par- 
te como  italiano,  habiendo  por  muchos 
años  ocupado  en  Pisa  la  Cátedra  de  ana- 
tomía, y  habiendo  hecho  allí  muchos  des- 
cubrimientos ,  y  obras  que  harán  inmor- 
tal su  nombre  en  la  historia  de  esta  cien- 
cia. Los  objetos  á  que  él  ha  dirigido  sus 
primeras  investigaciones,  no  han  sido 
aquellas  nobles  visceras ,  aquellos  vasos, 
y  aquellas  partes  animales ,  que  mas  exci- 
tan nuestra  curiosidad ;  pero  no  por  esto 
han  sido  menos  importantes  sus  fatigas  , 
ni  se  ha  adquirido  menores  elogios  de  los 
profesores  del  arte.  El  conducto  salival , 
las  glándulas  superiores  é  inferiores  de  la 
boca  ,  y  sus  conductos  excretorios ,  las 
glándulas  debaxo  la  lengua,  las  glándu- 
las del  paladar,  y  todos  los  órganos  de 
la  salivación  ,  han  sido  los  objetos  de  su 
primer  descubrimiento  ,  que  desde  luego 
lo  ha  elevado  entre  los  mas  célebres  ana- 
tómicos. Con  la  misma  diligencia  exami- 
nó la  glándula  lacrimal,  los  conductos 
excretorios  ,  y  todo  lo  que  pertenece  á 
la  lacrimacion,  como  también  los  con- 

duc- 
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ductos  de  la  nariz,  y  el  seno  mocoso ,  y 
quanto  concurre  á  la  formación  de  la  ma- 
teria mocosa  de  las  narices ;  y  nos  ha  he- 
cho conocer  tres  operaciones  de  la  natu- 
raleza en  tres  sentidos  diversos ,  que  eran 
poco  conocidas,  y  comunmente  son  po- 
co observadas.  No  ha  dado  menos  honor 
á  Stenon  la  doctrina  de  los  músculos,  tra- 
tatada  por  él  con  gran  copia  de  conoci- 
mientos ;  la  substancia  de  los  músculos ,  y 
su  estructura,  su  división  ,y  la  diferen- 
cia de  los  simples ,  y  de  los  compuestos, 
los  músculos  de  la  lengua ,  y  de  la  gar- 
ganta, los  elevadores,  los  intercostales, 
todo  se  sujeto  á  su  inspección  ocular;  el 
corazón  fue  reconocido  por  él  como  un 
yerdadero  músculo  ,  é  intentada  la  expli- 
cación de  su  estructura  ,  y  del  curso  de 
sus  fibras ;  los  tendones ,  y  sus  relaciones 
con  los  músculos ,  el  movimiento  múscu- 
lar  ,  y  en  suma  todo  quanto  puede  servir 
para  el  perfecto  conocimiento  de  los  mús- 
culos se  halla  examinado  por  él  con  cui- 
dado y  atención.  Las  glándulas ,  los  va- 
sos linfáticos  >  y  varios  otros  puntos  de 
la  anatomía  ya  ilustrados  por  otros  se 
presentaron  siri  embargo  á  sus  observa- 
Tom.  IX.  Iii  ció- 
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ciones  con  alguna  novedad ,  y  en  toda 
manifestó  Srenon  que  sabia  estudiar  la 
naturaleza,  y  unir  felizmente  la  vista  sis- 
temática con  el  talento  de  la  observa- 
ción. La  doctrina  de  Stenon  tuvo  la  suer- 
te de  las  doctrinas  originales,  de  excitar 
nuevas  ideas  á  otros  ingenios ,  y  de  ser 
fecunda  de  otros  descubrimientos.  Su  des- 
cubrimiento de  ser  musculosa  la  substan- 
Lowcr.  cia  del  corazón  abrió  la  puerta  á  Lowef 
para  estudiar  intimamente  este  músculo, 
y  para  encontrar  en  él  importantes  nove- 
dades. No  contento  aquel  docto  ingles 
con  haber  contribuido  con  Willis  á  dar 
la  exacta  descripción  del  celebro  ,  quiso 
emprehender  por  sí  mismo  la  ilustración 
del  corazón , viscera  no  menos  digna  que 
el  celebro ,  de  la  atención  de  los  anató- 
micos. En  efecto  el  lo  contempló  en  to<* 
das  sus  partes  con  escrupuloso  cuidado; 
recorrió  el  inmenso  laberinto  de  vasos 
y  de  nervios,  de  venas  y  de  arterias ;  exá> 
minó  el  pericardio  ,  y  sus  usos ,  los  ven-» 
tríenlos,  las  aurículas,  y  todas  sus  par- 
tes ,  su  movimiento,  y  las  causas  de  él, 
sus  enfermedades,  y  siis  usos ,  y  si  en  to- 
das las  cosas  no  llegó  á  .alcanzar  la  exác- 
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títud  y  la  verdad,  á  todo  acarreo  nuevas 
luces ,  y  dio  una  descripción  del  cora- 
zón aun  no  bastante  perfecta ;  pero  cier- 
tamente bastante  completa.  Este  examen 
tan  extenso  del  corazón ,  y  de  sus  con- 
tornos dio  á  Lower  mas  íntimos  conocí- 
mienros  de  la  sangre  ,  y  de  su  curso ,  y 
de  las  arterias  ,  y  de  las  venas  por  donde 
corre ;  y  así  se  puso  en  estado  de  poder 
aumentar  las  luces  sobre  la  circulación, 
de  la  sangre,  y  de  poner  en  práctica  la 
transfusión  de  ella,  que  aunque  había  si- 
do  imaginada  por  otros ,  no  habia  sido 
executada  por  ninguno.  La  idea  de  la 
transfusión  de  la  sangre  se  le  habia  ofre- 
cido á  'alguno  antes  que  á  Lower ;  Li- 
bavio  la  habia  insinuado  ya  años  antes, 
pero  según  parece  para  burlarse  de  ella 
mas  que  para  promoverla  (a) ;  y  después 
en  1656  la  propuso  Christobal  Wren , 
y  la  probo  no  sé  como  en  Oxford  ,  y  en 
el  año  siguiente  la  manifestó  á  Timoteo 
Clarke ,  como  este  mismo  refiere  (/>) :  pero 
propuesta  después  esta  idea  á  la  Real  So* 

Iii  2  cié- 

*  

(«)    ¿pp.  rec.  arcan,  chym.  conira 
num.    {b)    Pt¿¿.  trant.  an.  1668. 
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ciedad  de  Londres ,  jamas  pudo  execu- 
tarse,  hasta  que  en  1666  tuvo  feliz  su- 
ceso en  manos  de  Lower.  Este  hizo  en 
compañía  de  King  muchas  experiencias 
en  los  perros,  y  en  otros  animales  siem- 
pre con  buen  suceso  ,  y  después  la  pro- 
bó también  en  el  hombre  en  un  tal  Ar- 
turo Coja ,  en  el  qual  salió'  con  igual  fe- 
licidad ,  y  con  estos  seguros  sucesos 
la  pusieron  otros  en  execucion ,  y  corrió 
algún  tiempo  con  mucho  crédito :  pero 
después  ,  como  otros  muchos  inventos  , 
cayó  en  abandono  y  olvido ,  hasta  que 
en  nuestros  dias  se  le  ha  dado  nuevo  y 
mayor  honor  con  las  célebres  operacio- 
nes de  Rosa ,  y  de  otros  anatómicos.  La 
ciencia  práctica  de  la  anatomía  siempre 
ha  servido  de  mucho  auxilio  para  la  teó- 
rica ,  y  muchas  veces  la  ha  conducido  á 
titiles  descubrimientos  ,  de  lo  qual  nos 
Graaf.  han  dado  claros  exemplos,  tanto  Graaf, 
como  Lower.  La  destreza  de  aquel  en  las 
experiencias  anatómicas  le  puso  en  esta- 
do de  recoger  el  suco  pancreático  ,  y  de 
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adquirir  sobre  el  mismo  conocimientos 
á  que  no  habían  llagado  los  otros  ana- 
tómicos. El  jóven  Virsung  desde  el  año 
1642  había  conocido  el  conducto  pan- 
creático i  y  aunque  nada  dexó  escrito, 
sin  embargo  había  hecho  grabar  la  figura 
de  dicho  conducto,  y  creyeron  algunos 
que  este  descubrimento  le  costó  la  vida, 
que  le  fué  quitada  bárbaramente  por  uno 
de  Dalmacia.  Pero  Graaf  pasó  harto  mas 
adelante  que  Virsung;  examinó  en  lo* 
hombres,  y  en  los  animales  el  conducto 
pancreático ,  y  describid  sus  variedades  ; 
observó  el  suco  pancreático ,  y  sus  usos  ; 
y  fué  el  primero  que  pudo  llamarse  ilus- 
trador del  páncreas  ,  y  de  todo  lo  que  i 
él  pertenece.  No  íué  menor  el  cuidado 
que-  puso  en  las  investigaciones  sobre  las 
-partes  de  la  generación.  Van  Horne  en 
compañía  de  Swammerdam  había  estir- 
diado  mucho  dichas  partes ,  y  publicado 
un  discurso  preliminar  de  sus  observacio- 
nes acerca  de  este  objeto  ,  que  le  ha  ad- 
quirido un  ilustre  nombre  entre  los  ana- 
tómicoí,  pefo  Graaf  tomó  con  mayor 
empeño  el  ponerlo  á  mas  clara  luz,  exa- 
minó todas  aquellas  partes,  tanto  inter- 
nas 
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ñas  como  externas  ,  así  de  los  machos  co- 
mo de  las  hembras ,  que  contribuyen  a 
esta  operación  de  la  naturaleza,  descu- 
brió muchas  partecillas  no  vistas  por  los 
otros,  y  se  hizo  en  esta  parte  igualmen- 
te que  en  las  sobredichas  digno  del  re- 
conocimiento de  la  anatomía  (a').  A  la 
ciencia  práctica  de  Graaf  debemos  tam- 
bién de  algún  modo  él  uso  de  las  ioyec» 
ciones,  que  tanto  crédito  dieronrdespues 
ü  Ruischio. 

Ya  desde  principios  del  siglo,  prece- 
dente habia  hecho  Berenguer  alguna  ex- 
periencia de  inyecciones ,  introducien- 
do con  una  xeringa  el  agua  caliente  en 
algunos  vasos,  que  quería  hacer  mas  vi- 
sibles (¿) ;  y  así  lo  hicieron  igualmente 
.Eustaquio,  Glisson  y  otros;  así  también 
/lo  hizo  después  Willis  inyectando  un  li- 
cor tinto  para  manifestar  la  estructura 
y  el  curso  de  los  vasos  del  cráneo  (r). 
Graaf  fué  el  primero  que  usó  p3ra  se- 
mejantes experiencias  de  una  xeringa ,  y 

el 
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(a)    De  viror.  organ.  &c.  De  m  tL  org,  file.  al. 
{b)    V.  Morpaiini  Ep.  anuí.  I ,  til.  86. 

•    {c)    Cetebri  anat.&z.    iÜ> 
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er  primero  que  hizo  correr  y  pasar  por 
las  arterías  á  las  venas  el  licor  introdu- 
cido para  manifestar  el 'movimiento  de* 
la  sangre  en  sus  vasos ;  pero  la  materia1 
de  que  se'  servía  para  este  uso,  no  era 
muy  oportuna,  y  por -ello  'fueron  poco 
útiles  sus  inyecbionW  Sin  embargo  sir- 
vieron de -estímulo  para  que  dos  ilustres 
paisanos  suyos  Swammerdam,  y  Ruis-  Swammcr- 
chio  buscasen  otras  mas  perfectas.  El  tac-  dAm' 
to  finísimo, -y  la'  singular  industria,  lar 
atención  ,  y'  la  paciencia  ificieible  de 
Swammefdam  en  observar  las-mas  peque* 
ñas  parces  de  los  aiwmales  v  le  hicieron 
descubrir  én  el  pulmón,  y -en  los  con  dúo» 
tos  de  la  respiración; ,  en  el.  (itero*  de  la 
muger ,  y  en  sus  vasos  ,  y  siñgularmen* 
te  en  todas  las  partes  de  los  insectos  /mu- 
chísimas novedades^  desconocidas,  á  sus 
mas  doctos  predecesores ,  é  hicieron  su 
nombre  igualmente  glorioso  en  la  ana* 
tomía  que  en  la1  historia  , natural.!  Pe* 
ro  la  práctica  anatómica ,  y  particular- 
mente las  operaciones  de  las  inyeccio? 
res  debe' á  su  f\n a  sagacidad  la  mayor 
perfección  ;k  y  las  repetidas  y  felices  ^n*- 
yecciones  de  Swammerdam  abrís»»-  el 
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camino  ,  y  sirvieron  de  guia  y  de  eXent- 
Ruíschio.  pío  para  las  famosísimas  de  Ruischio. 
Grande  estrepito  causaron  en  toda  la  Eu- 
ropa las  operaciones  anatómicas  de  este 
celebradísimo  holandés.  Con  maravillo- 
sa paciencia  y  destreza  (  ayu^o  de  las 
delicadas  manos  de  sus  hijas  maceraba» 
resolvía,  endurecía,  henchía,  secaba  y 
preparaba  todas  las  partes  para  las  mas 
convenientes  demostraciones,  anatómicas, 
y,  lo  que  era  en  él  particular  ,  en  todo 
buscaba  la  elegancia ,  y  belleza  ;  y  sus 
cadáveres,  y  todas  sus  preparaciones  ana- 
tómicas lejos  de  causar  asco  y  fastidio» 
como  suele  suceder  á  semejantes  piezas  , 
daban  grato  é  instructivo  placer ,  y  en- 
tretenían á  los  concurrentes  con  igual 
deleyte  que  utilidad.  Singularmente  las 
inyecciones  estaban  hechasxon  tal  perfec- 
ción, que  hasta  las  ultimas  ramificacio- 
nes délos  vasos,  mas  sutiles  que  los  hi- 
los'déla  red,  se  ponían  de  manifiesto  y 
se  hacían  visibles,  aunque  á*  veces  tan 
pequeñas  que  no  podían  verse  ,  sin  el  au- 
xilio del  microscopio  ;  y  todo  lo  que  era 
inyectado  por  él  conservaba  constante- 
toeote  su  consistencia,  suavidad  y/fle*lr 
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bilidad ,  se  hacia  con  el  tiempo  mas  her- 
moso ,  y  recibía  mas  grato  olor y  los 
muertos  en  las  manos  de  Ruischio  pa- 
recía que  hubiesen  vuelto  á  una  vida  mas 
larga,  y  casi  incorruptible.  Sola  esta  ven- 
taja de  la  práctica  de  Ruischio  bastaba 
para  merecerle  un  grato  reconocimiento 
de  la  anatomía;  pero  no  contento  con 
hacer  su  estudio  mas  fácil ,  seguro  y  agra- 
dable quiso  también  enriquecerla  con  nue- 
vos conocimientos.  Una  dilucidación  de 
las  válvulas  de  los  vasos  lácteos ,  y  de  los 
linfáticos  que  Rudbek,  Bartolino  y  otros 
habian  visto,  que  Bilsio ,  y  algunos  sequa- 
ees  suyos  negaban, y  que  él  solo  demostró, 
y  enseño'  á  otros  el  método  de  descubrir- 
los; una  arteria  llamada  por  él  bronchial, 
oculta  hasta  entonces  á  los  mas  sutiles 
anatómicos ,  la  verdadera  estructura  de  los 
labios,  el  origen,  y  el  fin  de  los  vasos  co- 
ronarios del  corazón  ,  la  naturaleza  ,  y  la 
posición  de  los  vasos  del  mesenterio ,  un 
músculo  descubierto  en  el  fondo  de  la  ma* 
triz ,  y  otras  muchas  novedades ,  y  muchas 
nuevas  descripciones  de  otras  partes  des- 
criptas por  otros,  forman  de  las  obras 
de  Ruischio  verdaderos  tesoros  de  anato- 
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mía  ,  y  elevan  á  este  autor  al  honor  del 
principado  entre  los  anatómicos  holan- 
deses (a).  Estos  en  verdad  eran  muchos  é 
ilustres,  como  hemos  visto;  y  la  Holan- 
da gloriosa  con  los  nombres  de  Van  Hor- 
re, de  Graaf,  de  Swammerdam,  de  Ruis-* 
chio ,  y  de  algunos  otros  podían  aun  glo« 
riarse  de  otro  en  un  género  diverso,  que 
le  servia  de  mucho  honor  ,  á  saber  el  fa- 
Leeuwe-  moso  Leeuwenoek.  La  extremada  peri- 
nock.    cia  t|e  cste  célebre  físico  en  manejar  el 
microscopio  le  hizo  ver  en  todas  partes 
un  mundo  nuevo ;  y  en  efecto  vid  en  la 
sangre  la  figura  de  globitos  roxos ,  y  su 
curso ,  y  su  paso  de  las  arterias  á  las  ve- 
nas ;  otra  especie  de  globitos  vio  en  la 
leche,  otra  en  la  saliva,  observo  un  nú- 
mero infinito  de  agujeros  en  la  superficie 
de  los  huesos,  y  pequeños  globitos  en  su 
substancia,  como  observó  otros  semejan- 
tes en  la  substancia  blanca  del  celebro; 
encontró  la  epidermide  compuesta  de  pe- 
queñas escamas,  y  recorriendo  con  su  fi- 
delísimo microscopio  casi  todas  las  par- 
tes del  cuerpo  humano ,  vio  en  todo  no- 
ta- 

   — 

{a)   Tbesauu  &c.  Adwrsus.  &c.  al. 
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tables  novedades  ,  y  puso  á  los  anatómi- 
cos en  estado  de  conocer  mas  íntimamen* 
te  la  estructura  de  todas  las  partes  del 
hombre.  Así  de  varios  modos  adquiría 
nuevas  luces  la  anatomía  ,  y  se  aprove- 
chaba de  todos  los  medios  para  enrique- 
cerse mas  y  mas  con  ulteriores  conoci- 
mientos. Pero  si  hemos  de  decir  la  ver*, 
dad  esta  suerte  de  noticias  microscópicas 
110  son  las  que  forman  un  verdadero  ana- 
tómico ,  y  mas  sirven  para  fabricar  un  sis- 
tema fisiológico, que  para  adelantar  en  la 
lítil  anatomía ,  ni  en  esta  será  ja,mas  teñí- 
do  en  tanto  aprecio  el  dirigentísimo  Ló- 
euwenoek  ,  como  otro  paisano  y  coetá- 
neo suyo ,  aunque  menos  estudioso  y 
atento f  Bidloo,  Existen  aun  para  honor  Bldloo. 
de  este  las  105  grandes  tablas  noblemen- 
te dibuxadas  y  pintadas,  en  que, quiso  él 
presentar  la  anatomía  del  cuerpo  huma- 
no, las  quales  aunque  no  todas  son  igual- 
mente exactas,  han  servido  de  mucha 
luz  á  esta  ciencia  :  y  juntamente  con  sus 
obras,  y  con  las  ruidosas  disputas  con 
Ruischio  ,  y  con  Cowper  han  contribui- 
•  do  mucho  á  hacer  ilustre  en  los  fastos  ana- 
tómicos el  nombre  de  Bidloo,  y  ponerlo 
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para  honor  de  la  anatomía  holandesa  en 
compañía  de  su  adversario  Ruischio.  La 
elegancia  de  las  preparaciones  anatómi- 
cas de  este  habia  hecho  mas  agradable, 
y  después  mas  universal  el  estudio  de  la 
anatomía;  y  como  todos  encontraban  gus- 
to en  ver  sus  bellísimas  preparaciones , 
todos  por  consiguiente  deseaban  conocer- 
las, y  hacer  algún  estudio  de  la  anatomía. 
Esto  que  tan  loablemente  promovió  en 
Holanda  Ruischio,  lo  hacia  también  por 
otro  lado  ,  y  casi  al  mismo  tiempo  en 
DuVcrnci.  Francia  ,  du  Vernei.  Pocos  anatómicos 
de  distinguido  mérito  se  veian  entonces 
en  aquella  nación:  y  quando  la  Italia  go- 
zaba de  las  luces  de  Beliui,  de  Boreli,  de 
Malpigio  ,  y  de  otros  muchos  ,  la  Ingla- 
terra tenia  un  Arveo ,  un  Willis ,  un 
Lower ,  la  Holanda  se  gloriaba  de  Van 
Horne  ,  de  Graaf ,  de  Swammerdam  ,  de 
Ruischio  ,  de  Bidloo  ,  la  Francia  apenas 
podia  alabarse  de  un  Pecquet ,  que  hiciese 
conocer  en  la  Europa  la  anatomía  france- 
sa. Entonces  vino  Vernei ,  empeñadísi- 
mo cultivador  de  esta  ciencia,  y  digno 
sucesor  de  Pecquet  en  la  silla  académica. 
La  constancia  y  el  ardor  con  que  se  apli- 
có 
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cd  á  las  disecciones ,  y  observaciones  ana- 
tómicas ,  la  hermosura  y  gracia  con  que 
hacia  las  demostraciones ,  la  elegancia , 
claridad ,  copia  de  palabras  f  viveza  de 
expresiones ,  adornada  facundia  ,  y  hala- 
güeña eloqüencia ,  con  que  hacia  las  ex- 
plicaciones |  formaron  para  la  Francia 
una  nueva  época  en  la  anatomía.  Esta 
ciencia ,  encerrada  hasta  ento'nces  en  los 
hospitales ,  y  en  las  escuelas  de  medici- 
na entre  médicos  ,  y  cirujanos ,  empezó 
ento'nces  á  introducirse  en  el  gran  mun- 
do, y  i  ser  acariciada  por  los  primoro- 
sos parisienses,  y  hasta  de  las  mismas  mu- 
-geres:  „  Acderdome,  dice  Fontenelle  (a)$ 
„  de  haber  visto  á  las  personas  finas  lle- 
„  var  consigo  partes  secas  preparadas  por 
„  él ,  para  tener  el  gusto  de  mostrarlas  en 
„  sus  conversaciones."  Y  no  solo  en  el 
bello  mundo,  sino  en  la  Corte  misma 
tuvo  la  suerte  de  ser  bien  acogida  la  ana*- 
tomía  presentada  por  du  Vernei ,  y  de 
ser  estudiada  con  ansia  por  el  Delfín  ,  y 
por  los  mas  distinguidos  cortesanos.  Tan- 
to favor  dispensado  á  su  amada  ciencia 
.  la 

(<0   Eloge  <k  M.  du  Verneu 
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la  hizo  ser  ciencia  de  moda,  y  una  mul- 
titud inmensa  de  toda  clase  de  personas 
corría  á  competencia  á  lograr  puesto  en 
la  escuela  de  du  Vernei  para  oír  sus  lec- 
ciones anatómicas:  „En  ellas  manifesta- 
„  ba  un  fuego  en  la  fuerza  ,  en  la  vive- 
„  za  ,  y  en  el  giro  de  las  expresiones  ,  y 
„  hasta  en  la  pronunciación,  que,  como 
„  dice  Fontenelle  (a)  ,  casi  hubiera  sido 
„  bastante  para  un  orador; "  y  el  calor  del 
maestro  se  comunicaba  á  los  discípulos  , 
o  á  lo  menos  los  preservaba  de  la  invo- 
luntaria languidez ,  á  cjue  sin  un  estímu- 
lo semejante  fácilmente  se  hubieran  aban- 
donado. De  este  modo  el  estudio  ana- 
tómico, conocido  antes  en  París  solo  por 
los  médicos ,  y  mirado  con  asco  por  to- 
dos los  otros  ,  llegó  por  el  zelo ,  la  des- 
treza ,  y  la  eloqüéncia  de  du  Vernei  a 
ser  estudio  de  moda ,  y  se  hizo  amar  j 
seguir  de  todos.  Y  no  fué  esta  sola  la 
ventaja  que  obtuvo  la  anatomía  del  estú- 
dio  de  aquel  francés,  sino  que  una  serie 
de  verdades  importantes ,  y  de  exactas 
descripciones  de  todas  las  partecillas  que 

con- 
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concurren  á  la  formación  de  la  oreja  ,  de 
sus  usos ,  de  sus  enfermedades ;  investi- 
gaciones semejantes ,  é  igualmente  feli- 
ces sobre  los  órganos  de  los  otros  senti- 
dos ,  corregidas  algunas  preocupaciones 
de  los  anatómicos ,  descubiertas  algunas 
verdades ,  y  otras  confirmadas  ,  y  fixadas 
acerca  de  la  estructura  del  celebro ,  nue- 
vas observaciones  ,  y  doctas  descripcio- 
nes de  algunas  partes  del  baxo-vientre  , 
del  bazo,  de  los  huesos,  y  de  otros  ob- 
jetos ,  mayor  extensión ,  y  exactitud  de 
la  anatomía  comparada  ,  dilucidaciones 
de  la  ruidosa  qüestion  de  la  circulación 
de  la  sangre  en  el  feto ,  y  de  otros  pun- 
ios entonces  disputados  ,  son  gloriosos 
progresos  ,  que  ha  hecho  la  anatomía  por 
medio  de  du  Vernei ,  quien  de  varios  mo- 
dos ha  sido  ilustre  promotor  de  la  mis- 
ma. Su  sequaz  en  el  estudio ,  pero  fre- 
qüentemente  su  contrario  en  las  opinio- 
nes ,  fué  el  célebre  cirujano  ,  y  anatómi- 
co Meri ,  quien  en  sus  preparaciones ,  en 
sus  escritos ,  y  en  sus  controversias  ,  sino 
siempre  descubridla  verdad,  acarreó  siem- 
pre nuevas  luces  ,  y  contribuyó  mucho 
al  crédito  ,  y  á  la  propagación  de  la  ana- 

to- 
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tomía.  A  la  misma  contribuyó  también 
Dionís,  aunque  mas  célebre  en  la  cirugía 
que  en  la  anatomía :  .el  método ,  la  cla- 
ridad ,  y  la  exactitud  de  su  Curso  anatá* 
fw/Vohan  facilitado  el  estudio  de  esta  cien- 
cia ,  y  1°  nan  Hecho  mas  universal  ,  y 
se  quiere  que  hasta  en  la  China  haya  pe- 
netrado su  mérito ,  y  que  por  orden  del 
emperador  se  haya  traducido  en  la  len- 
gua nacional  su  obra  de  la  Anatomía  del 
hombre ,  y  propuestose  psri  el  estudio  de 
los  médicos  de  aquel  vastísimo  impe- 
rio (¿z).  De  un  mérito  harto  superior  de- 
be ser  considerado  otro  francés ,  el  doc- 
Vieussens.  to  médico  Vieussens  ,  que  mas  particu- 
larmente se  ha  dedicado  á  la  anatomía. 
Solo  la  neurología  basta  para  darle  nom- 
bre entre  los  mas  estimados  anatómi- 
cos. Willis  haciendo  diligente  anatomía 
del  celebro ,  como  hemos  dicho  ,  des- 
cribió' los  nervios  que  rematan  en  él; 
pero  no  hizo  mas  que  bosquexar  la  histo- 
ria ,  y  aun  está  reducida  á  los  nervios  que 
nos  suministra  la  medula  espinal;  y  Die- 
merboek  después  de  haber  hecho  de  ellos 

no 

{a)  jíq.  des  Se,  an.  1726. 
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no  poco  estudio  ,  creia ,  y  abiertamente 
llamaba  empresa  imposible  el  querer  des- 
cribir solo,  los  nervios ,  que  se  distribu- 
yen en  la  piel ;  pero  Vieussens  tuvo  va- 
lor para  superar  este  imposible ,  y  salid 
con  felicidad.  Quinientos  cuerpos  se  di- 
cen disecados  por  él  para  estudiar  mas 
completamente  esta  materia  (a).  Un  in- 
finito número  de  nervios  cutáneos ,  la 
mayor  parte  aun  no  vistos  por  ningún 
otro,  se  presentaron  desde  luego  á  su 
atenta  vista;  y  en  los  nervios  mismos  del 
celebro  vid  muchos  no  conocidos  por 
Willis  ,  y  en  otros  observados  por  él  en- 
contró no  poco  que  añadir  ó  mejorar. 
Era  precisa  una  completa  descripción  de 
todo  el  celebro ,  y  de  cada  una  de  sus 
partes  para  conocer  bien  el  origen  de  los 
nervios:  y  Vieussens  la  dio  con  mucha 
extensión,  y  por  la  mayor  parte  con  exac- 
titud :  solo  el  centro  oval ,  conocido  con 
el  nombre  de  centro  oval  de  Vieussens  9 
basta  para  recordarnos  perpetuamente  su 
diligencia,  que  aun  .en  aquella  parte  tan 
estudiada  por  los  otros  ha  sabido  hacer 
Totn.  IX.  XII  nue- 

(a)   La  Meítrie  opud  Alltr        mi.  iib.  VH .  ~ 
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nuevos  descubrimientos.  Pero  ¿cómo  he* 
■  mos  de  seguir  su  individual  diligencia  en 
describir  tanta  diversidad  de  nervios ,  y 
tantas  sutilísimas  ramificaciones,  en  exa- 
minar su  origen,  en  conducirlos  por  tan- 
tas vueltas  y.  revueltas  ,  y  en  girar  por 
aquel  intrincado  laberinto  (a)}  La  coa» 
templacion  de  tantos  nervios  le  hizo  ver 
otros  muchos  vasos  nervo-linfáticos ,  y 
formar  un  nuevo  sistema  de  los  vasos  del 
cuerpo  humano,  que  aunque  algunos  lo 
tuvieron  por  imaginario  ,  y  lo  creyeron 
solo  confundido  con  la  tela  celular ,  fué 
sin  embargo  muy  aplaudido  de  la  mayor 
parte  de  ios  anatómicos,  y  ciertamen- 
te proporciono  nuevas,  luces  á  la  anato- 
mía. (/>).  Pe  este  modo  sus  nuevas  obser- 
vaciones sobre  el  corazón  ,  y  sobre  otras 
visceras ,  sobre  el  títero ,  y  sobre  la  pla- 
centa ,  y  tantas  otras  preciosas  ilustracio- 
nes suyas  de  las  partes  animales,  hacen 
que  la  anatomía  le  sea  muy  deudora :  y 
el  nombre  de  Vieussens  justamente  con 
el  de  du  Vernei,  y  de  Pecquet  hacen  que 

las 

ío)   Neurol.  univers.    (b)    Novum  vásorum  corp. 
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las  escuelas  francesas  comparezcan  con, 
honor  en  la  historia  de  esta  ciencia.  £1: 
establecimiento  de  tantas  academias  cien-* 
tíficas  sirvió  de  grande  estímulo ,  y  con- 
tribuyó al  adelantamiento  de  la  anato- 
mía ,  como  también  de  todas  las  otras 
ciencias  naturales*  y  aiuv  la  anatomía  go- 
zaba en  esta  parte  de  alguna  ventaja  so- 
bre las  otras,  puesto  que  no  solo  ocupa- 
ba  honroso  puesto  en  las  academias,  es- 
tablecidas para  las  ciencias  naturales»  si- 
no que  lo  tenia  también  jen  «las  acade-: 
mías  médicas  ,  donde  no  entraban  las 
otras,  y  de  todas  recibia  notables  mejo- 
ras. Las  descripciones  presentadas  á  cuer-: 
pos  tan  respetables.,  y  las:  experiencias 
expuestas  a  los  o/'os:  de  tantos  hombres, 
doctos ,  y  aun  de  algunos  contrarios  en- 
tre sí  en  las  opiniones  examinadas  con 
agudeza,  y  con  severidad,  y  rmichas  ve- 
ces también  disputadas,  debían  hacerse 
con  mayor  cuidado,  considerarse  con  ma- 
yor atención  ,  y  reducirse  á  toda  la  per- 
fección posible.  Los  nuevos  descubri- 
mientos se  comunicaban  con  mas  pres- 
teza,  se  discutían  con  mayor  diligencia 
y  seguridad  ,  y  mas  fácilmente  adquirían 

LII2  la 
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la  correspondiente  autenticidad;  y  aunque 
no  vemos  en  las  academias  empresas  gran- 
des á  favor  de  la  anatomía ,  sin  embargo 
á  ellas  se  debe  un  notable  aumento  en  to- 
do el  conjunto  de  los  conocimientos  ana- 
tómicos. Por  otro  camino  contribuyó 
Mangeto.  Mangeto  á  las  ventajas  de  «sta  ciencia.' 
No  se  habia  él  internado  tanto  en  los  se- 
cretos de  la  anatomía  ,  que  pudiese  enri- 
quecerla con  nuevos  descubrimientos  ; 
pero  su  diligencia  y  erudición  le  presen* 
taron  otros  medios  para  poderla  ilustrar. 
Su  Biblioteca  anatómica  abrazando  en  un 
solo  cuerpo  casi  todos  los  mejores  escri- 
tos del  siglo  pasado  ,  facilita  su  lectura  , 
y  á  veces  aun  ilustra  la  doctrina  con 
algunas  anotaciones  ;  y  esta  juntamente 
con  su  Biblioteca  de  los  escritores  anató- 
micos presenta  de  un  golpe  las  mejores 
luces  de  la  anatomía  ,  y  sirve  igualmente 
de  estímulo  y  auxilio  para  internarse  en 
nuevos* descubrimientos.  Semejante  auxi- 
lio dieron  á  la  anatomía  Bonnet,  Freind, 
Goclike  ,  y  otros  recopiladores  ,  histo- 
riadores y  bibliógrafos  ¿le  los  autores,  y 
de  los  escritos,  que  pertenecen  á  la  mis- 
ma ;  pero  estos  no  hacen  mas  que  facili- 
tar 
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tar  de  algún  modo  el  estudio  sin  propor- 
cionar á  la  ciencia  ulteriores  adelanta- 
mientos. Otro  mérito  ha  sido  el  de  Ver-  Vrrfcejen. 
heyen ,  diligente  en  las  disecciones  anató- 
micas; y  aunque  escaso  en  las  descripcio- 
nes de  las  partes  pequeñas,  como  de  los 
nervios ,  de  las  venas ,  y  otras  semejan- 
tes ,  es  bastante  copioso  en  la  de  las  vis- 
ceras ,  y  atento  recopilador  de  las  noti- 
cias oportunas  para  la  ilustración  de  la 
anatomía.  Su  Curso  anatómico    á  pesar 
de  las  rígidas  censuras  de  Morgagnio,  de 
Heister ,  y  de  otros  superiores  á  él ,  ob- 
tuvo pór  mucho  tiempo  el  honor  de  ser 
el  libro  clasico  que  se  seguía  en  las  escue- 
las públicas  ,  y  de  servir  de  guia  á  los  es- 
tudiosos de  la  anatomía.  La  misma  críti- 
ca juiciosa  y  profunda  de  sus  obras ,  hecha 
con  tan  constante  continuación  por  Mor- 
gagnio ha  dado  mayor  crédito  á  Verhe- 
yen ,  que  mereció  la  atención  de  un  hom* 
bre  tan  grande.  Mas  ilustre  nombre  ha 
dexado  entre  los  anatómicos  el  ingles 
Cowper  ,  aunque  se  halle  no  poco  obs¿  Cowpcr. 
curecido  en  la  parte  moral  por  su  famo- 
so plagio.  La  grande  obra  de  la  Myologia 
reformada  llena  de  figuras ,  que  aunque 
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tienen  alguna  obscuridad,  son  muy  cx&cr 
tas ,  y  están  dibuxadas  á  la  vista  del  cuer-, 
po  humano,  con  las  puntuales  descripcio- 
nes ,  con  la  invención  de  algunas  cosas 
nuevas,  y  con  la  renovación  de  otras ,  y 
con  tantos  otros  méritos ,  le  adquirió  el 
aplauso  universal ;  y  hubiera  bastado  parar 
que  fuese  estimado  y  alabado  de  todos,  si 
con  sobrada  vanidad  no  hubiera  procu- 
rado usurparse  una  gloria  •  que  no  le  per- 
tenecía. Quiso  dar  una  Anatomía  general 
del  hombre ,  é  impresas  apenas  las  tablas 
de  Bidloo,  compró  del  librero  trescientos 
cxemplares,  los  despachó  como  suyos-,  y 
los  señaló  con  su  nombre ,  y  con  sn  pro^ 
pió  retrato;  de  lo  que  se  quejó  justatuenn 
te  Bidlop ,  lo  denuociótá  Ja  Real  Sociedad 
de  Londres  ,  de  la  qual  era  individuo 
Cowper  ,  y  obtuvo  una  gloriosa  senten- 
cia con  vergonzosa  ignominia  del  impru- 
dente plagiario.  Sin  embargo  fueron  tan* 
tos  los  méritos  científicos  del  anatómieoí 
Cowper  que  bastaron  para  lavar  tan  fea 
,  mancha ,  y  han  transmitido  su  nombre 
con  elogio  a  la  docta  posteridad.  Des* 
•pues  de  estos  grandes  anatómicos  mere- 
Bocrakire.ee  Boerahave  que  te  haga  de  él  distinta, 

men- 
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mención  por  su  docta,  y  apreciable  obrí- 
ta  sobre  la  construcción  de  las  glándula*, 
y  por  las  brillantes  luces  que  ha  espar- 
cido sobre  ellas ,  sobre  la  circulación  de 
la  sangre ,  y  sobre  otros  puntos  fisioló- 
gicos, y  anatómicos.  £1  discípulo  y  ami- 
go de  Ruischio ,  el  venerador  y  sequaz 
de  Aíalpigio ,  el  erudito ,  y  profundo  fí- 
sico ,  el  infatigable  observador,  el  aten- 
to ,  y  sagaz  contemplador  de  la  natura- 
'               leza  ,  el  gran  Boerahave  no  podía  tocar 
Ja  anatomía  sin  hacerla  experimentar  los 
benéficos  efectos  de  su  mano  maestra 
Mas  distinguida  memoria  merece  Heis-  Heíster. 
ter,  famoso  médico  que  con  su  Competí» 
dio  anatómico,  impreso  repetidas  veces , 
traducido  en  diversas  lenguas ,  é  ilustra- 
do con  comentos  de  respetables  anató- 
micos, hizo  caer  de  las  manos  de  los  pro- 
fesores públicos  la  obra  de  Verheyen  ,  y 
entro'  en  su  lugar  en  las  escuelas  para 
servir  de  luminosa  antorcha  á  los  estu- 
diosos de  la  anatomía ;  y  que  en  yarias 
de  sus  obras ,  á  las  claras  y  precisas  des- 
cripciones de  las  partes  vistas  por  otros, 
 aña- 

{a)  Eptst.  defabr.  glandul.  apborttm,  al. 


Digitized  by  Google 


45  í  Historia  de  las  ciencias. 
añadid  no  pocos  hallazgos  suyos  (a).  Se* 
rán  también  dignos  de  alabanza  Wálter , 
Cheselden  ,  y  algunos  otros  escritores, 
que  en  varias  naciones  por  toda  la  cul- 
ra  Europa  se  dedicaban  á  los  adelanta- 
mientos de  la  anatomía. 

Pero  la  Italia ,  maestra  de  esta  cien- 
cia en  todos  tiempos  desde  su  restable- 
cimiento hasta  nuestros  dias,  la  Italia  lia- 
roa  principalmente  nuestra  atención.  Aun 
en  esta  dexamos  aparte  a  Pacchioni,  Lan- 

Anatómi-  cisio  ,  Wallisnieri  ,  Fantoni  ,  Lanzoni , 
nos.1*1*"  £íancm»  y  tantos  otros,  que  con  sus  ob* 
servaciones  ,  y  con  sus  obras  merecieron 
el  estudio  de  los  anatómicos  ,  y  se  ven  ci- 
tados con  mucho  aprecio  por  Morgagnio, 
y  por  los  mas  ilustres  profesores  de  aque- 
lla edad.  £1  verdadero  sucesor  de  los  Fa- 
lopios  ,  y  de  los  Eustaquios ,  de  los  Mal- 
f  igios  ,  y  de  los  otros  superiores  anató- 
micos italianos ,  de  los  soberanos  maes- 

Valsalra.  tros  de  toda  la  Europa ,  es  Valsalva ,  in- 
fatigable ,  y  sutilísimo  anatómico ,  en- 
/        teramente  dedicado  á  estudiar  la  estruc- 

tu- 

(a)    Compemd.  onot.  de  tunici  ciorioid}  dgfiSSSé 
&c.  al. 
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tura  del  cuerpo  humano ,  y  que  vivió 
continuamente  entre  los  cadáveres  ,  y 
entre  las  disecciones  anatómicas ,  autor 
clásico  y  original ,  venerado  y  estudiado 
de  la  docta  posteridad  ,  y  digno  de  te- 
ner por  su  historiador ,  y  por  comenra- 
dor ,  ilustrador  y  editor  de  sus  obras  al 
gran  Morgagnio  ,  afortunado  Aquiles  de 
tan  grande  Homero.  Aunque  extendí» 
sus  especulaciones  á  muchísimos  puntos ¡ 
en  el  oído  principalmente  fixó  el  cam- 
po de  sus  sutilísimas  investigaciones ,  y 
encontró  en  él  varios  milsculos  nuevos  , 
nuevas  membranas ,  y  otras  partes  aun 
no  vistas  por  otros  ,  y  aun  en  las  que  ya 
babian  observado  otros  ,  descubrió  mu- 
chas novedades  en  la  situación,  en  la  ii- 
gura  ,  en  los  usos  ,  en  las  enfermedades \ 
y  en  todas  las  cosas ,  y  lo  describid  to- 
do con  tanta  exactitud  y  verdad  ,  que  el 
tratado  del  oído  humano  de  Valsalva  és 
aun  al  dia  de  hoy  considerado  como  un 
modelo  de  diligencia  anatómica  ,  y  ha- 
ce desear  á  los  anatómicos,  que  los  ojos, 
y  cada  uno  de  los  otros  sentidos  tengan 
un  Valsalva ,  que  sepa  darles  las  corres- 
pondientes ilustraciones ,  y  pueda  poner- 
Jo  m.  IX.         •     Mmm  lo» 
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los  en  todo  su  esplendor  (a).  Mayor  uni- 
versalidad de  investigaciones  abrazó  San- 
Santoriní.  torini ,  otro  anatómico  italiano  de  aquel 
mismo  tiempo»  que  ha  merecido  aun  en 
nuestros  dias  las  ilustraciones  del  docto 
Girardi.  A  muchas  partes  volvió'  él  sus 
investigaciones ,  y  en  todas  tuvo  felices 
sucesos.  Examinó  los  músculos ,  y  solo 
en  las  narices  encontró  seis  pares  mas  que 
los  otros  anatómicos ;  y  en  los  labios, 
en  los  oídos ,  en  la  cara,  y  en  varios  otros 
miembros  descubrió  otros  no  conocidos 
que  para  poderse  observar  requerían  to- 
da la  prudencia  de  un  Santorini.  La  fi- 
nura de  su  cuchillo  le  hacia  ver  en  to- 
dos las  mas  sutiles  y  menudas  partecillas, 
y»  las  mas  finas  fibras ;  y  un  fluido  sutil , 
que  circula  por  ellas ,  y  el  sitio  preciso , 
el  justo  origen  de  los  nervios  ,  y  peque- 
ñas estrias  medulares  del  celebro,  algu- 
na diversidad  en  los  ventrículos  ,  y  en 
las  aurículas  del  corazón  ,  y  muchas  su- 
tilísimas novedades  en  todas  las  partes 
nobles  é  innobles  del  cuerpo  humano , 
Jas  ha  expuesto  á  la  luz  la  finura  de  sus 

1  <  di- 
■  ■  ■  ■ 

(a)    De  aure  tmm.  iractatut. 
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disecciones  (a).  Por  mas  grandes  y  egre- 
gios que  sean  los  méritos  de  estos  escri- 
tores ,  el  entendimiento  los  recorre  apre- 
suradamente para  contemplar  con  mayor 
complacencia  al  docto  y  diligente  dise- 
cador |  al  sagaz  observador ,  al  eruditísi- 
mo escritor ,  al  príncipe  de  los  anatómi- 
cos ,  ai  autor  de  una  nueva  época  de  la 
anatomía  ,  al  gran  Morgagnio.  La  natu-  Morgignío. 
raleza  quiso  hacer  de  él  un  anatómico  , 
y  lo  proveyó  de  todos  los  medios  con- 
venientes para  conseguirlo  :  salud  robus- 
ta, infatigable  paciencia, oportunos  maes- 
tros ,  hábiles  compañeros  ,  congruentes 
comodidades ,  y  muy  larga  vida :  y  él 
por  su  parte  no  omitió  cosa  alguna  de 
quantas  podían  conducirlo  al  fin  desea- 
do ,  puesto  que  continuas  disecciones  , 
cuidadosas  experiencias  ,  atentas  obser- 
vaciones ,  inmensa  lectura  ,  y  largas  me- 
ditaciones ,  todo  lo  adaptó  para  contri- 
buir á  las  benévolas  miras  de  la  natura- 
leza ,  y  llegar  á  ser  no  solo  el  maestro , 
sino  el  modelo  perfecto  de  los  anatómi- 

Mmm  2  .  eos. 


{a)  De  structura  et  motu  fibrae  &c.  Observ. 
anotom. 
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eos.  ¡  Qué  gloriosa  revolución  no  vernos 
producida  en  la  anatomía  por  medio  de 
Morgagnio,  que  la  hace  comparecer  mas 
respetable  ,  y  magestuosa  en  un  nuevo  t 
mas  rico  y  noble  aspecto  !  Por  mas  que 
hubiesen  trabajado  utilmente  tantos  ilus- 
tres maestros  en  el  adelantamiento  de  la 
ciencia  anatómica ,  no  gozaba  esta  de  los 
progresos  correspondientes  ,  y  solo  los 
esperaba  del  gran  Morgagnio.  £1  deseo 
de  buscar  nuevos  descubrimientos ,  que 
siempre  ha  agitado  á  los  doctos  ambicio- 
sos ,  y  que  aun  atormenta  demasiado  á 
los  literatos  de  nuestros  días  ,  conducía 
las  investigaciones  de  los  anatómicos  á 
nuevas,  y  desconocidas  materias,  y  ha- 
cia olvidar  el  estudio  de  todo  lo  que  ha- 
bían ya  visto  otros ,  sin  hacer  caso  ,  ni 
de  añadir  algunas  nuevas  luces ,  ni  de 
corregir  algún  error  no  observado  ,  ni  de 
proporcionar  alguna  nueva  ventaja ,  ni 
de  encontrar  en  suma. en  los  mismos  des- 
cubrimientos algún  nuevo  descubrimien- 
to. Así  que  muchos  hallazgos  de  los  an- 
teriores anatómicos  se  habían  puesto  en 
olvido  ,  otros  no  estaban  aun  bien  .veri- 
ficados ,  otros  quedaban  envueltos  en  al- 
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gunos  errores ,  y  la  verdad  anatómica  no ■ 
podía  aprovecharse  de  las  luces,  que  le- 
habían  procurado  tantos  estudios  de  los 
antiguos,  y  de  los  modernos.  Morgag- 
nio  no  se  dexd  deslumhrar  del  vano  es- 
plendor de  las  deseadas  novedades,  y  tu- 
vo el  prudente  valor  de  preferir,  confor-' 
me  al  dicho  de  Plinio  (a) ,  la  utilidad  de 
auxiliar  al  deseo  de  agradar.  Se  dedicó 
con  invencible  paciencia  á  manejar  Ios- 
libros  llenos  de  polvo  de  los  anatómicos 
antiguos ,  y  modernos  ,  y  entresacar  de 
ellos  quanto  podia  dar  un  ligero  indicio 
de  algún  descubrimiento;  y  de  este  mo- 
do hizo  ver  muchas  verdades ,  que  esta- 
ban entonces  olvidadas  ,  y  que  habían 
sido  en  orro  tiempo  conocidas  por  Gale- 
no, por  Cnrti ,  por  Vesalio ,  por  Val- 
verde  ,  y  por  otros  antiguos  y  moder- 
nos      Y  no  se  contentaba  con  encon- 
trar en  los  escritos  de  otros  semejantes 
descubrimientos  ,  sino  que  los  examina- 
ba ,  y  quería  verificarlos  con  las  propias 
observaciones  ;  y  ora  los  explicaba  é  ilus- 
traba 1  ora  les  añadía  algún  nuevo  uso, 

\  (a)  Prae&t.  (¿)  5E¡*  ■ 
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ó  alguna  nueva  ,  é  importante  excelen- 
cia ,  ora  los  encontraba  alterados  y  po- 
co verdaderos  en  algunas  adiciones,,  y 
hacia  con  diligencia  las  debidas  correc- 
ciones ,  y  á  veces  también  los  reconocía 
enteramente  falsos,  aunque  recibidos  ca- 
si generalmente  por  los  anatómicos,  y 
con  loable  valor  los  confutaba  ,  y  siem- 
pre ,  ó  libraba  á  su  ciencia  de  preocupa- 
ciones, y  de  errores,  ó  la  enriquecía  con 
nuevas  verdades ,  y  á  todos  los  descu- 
brimientos daba  nuevo  esplendor  ,  todos 
de  algún  modo  los  hacia  suyos  propios  , 
y  encontraba  así  la  verdadera  manera  de 
apropiarse  los  descubrimientos  de  otros  » 
no  solo  sin  sombra  alguna  de  plagio  si- 
no con  la  gloria  de  noble  sinceridad ,  de 
erudición  generosa ,  y  de  ingeniosa  y  fe- 
liz invención.  Habia  disputas  entre  los 
anatómicos ,  se  hallaban  divididos  los  pa- 
receres de  los  profesores  acreditados,  que- 
daban inciertas  las  opiniones  de  los  estu- 
diosos sin  saber  que  partido  podían  to- 
mar con  seguridad  ,  y  se  remitían  inde- 
terminadamente á  los  testimonios  de  los 
discrepantes  escritores  ,  sin  que  se  llega- 
se jamas  á  una  decisión  incontrastable ; 

m  pe- 
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pero  Morgagnio,  pesando  las  diversas,  y 
muchas  veces  contrarias  opiniones ,  sin 
arrogarse  el  derecho  de  proferir  con  au- 
toridad decisiva  sentencia ,  solo  propo- 
nía con  modestia  y  sinceridad ,  lo  que 
sobre  aquellos  puntos  habia  observado  ; 
y  sus  observaciones  las  tomaban  freqüen- 
temente  los  anatómicos  por  irrevocables 
definiciones  ,  y  daban  siempre  mucha 
luz  y  auxilio  para  encontrar  la  verdad. 
La  vasta  lectura  de  los  escritores ,  y  el 
uso  continuo  de  las  disecciones  anató- 
micas Je  hicieron  descubrir  por  una- de 
las  causas  de  muchos  errores  el  aplicar , 
como  se  hacia  muchas  veces,  al  hom- 
bre lo  que  se  encontraba  en  otros  ani- 
males ,  y  no  solo  demostró  con  muchos 
exemplos  la  insubsistcncia  de  semejantes 
aplicaciones  ,  quando  se  hacen  sin  la  de- 
bida consideración  ,  sino  que  dio  leccio» 
nes  muy  titiles  sobre  las  observaciones 
de  la  anatomía  comparada  ,  y  general- 
mente sobre  las  miras  •  y  sobre  las  prc* 
cauciones  que  deben  tenerse  en  las  obi- 
servaciones  ,  y  en  la  decisión  sobre  las 
experiencias  ya  hechas.  Y  así  para  llegar 
á  una  decisión  absoluta  no  siempre  se 

atre- 
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atrevía  á  ñar  de  las  observaciones  que  ha- 
cia sobre  los  otros  animales  ,  sino  que  ni 
aun  de  las  que  executaba  en  el  hombre 
mismo;  y  las  variedades,  que  encontraba 
en  las  partes  mismas  en  circunstancias  di- 
versas ,  y  aun  á  veces  en  otras  circuns- 
tancias ,  aunque  semejantes  ,  en  el  hombro 
sano,  y  en  el  enfermo,  en  el  viejo*,  y  en 
el  joven  ,  y  en  otras  muchas,  de  diversas , 
y  í  veces  también  de  las  mismas  qualída- 
des  ,  lo  hacian  cauto  para  no  apresurarse 
á  definir  francamente ,  solo  por  lo  que 
una  ,  aunque  diligente  ,  y  muy  justa  ob- 
servación ,  presentaba  á  sus  severos  ojos, 
sino  que  aquello  mismo  que  había  visto 
lo  sujetaba  á  repetidas  y  nuevas  observa- 
ciones ,  y  no  lo  abrazaba  sino  lo  encon* 
traba  confirmado  en  todas,  y  muchas  ve* 
ees  aun  sin  decidir  nada  modestamente 
se  contentaba  con  exponer  lo  que  había 
observado  ,  y  las  verdades  que  había  en-¡ 
contrado  en.  sus  diversas  observaciones , 
remitiéndose  á  ulteriores  experiencias  pai- 
ra poder  pasar  p  la  decisión  ;  y  did  de 
«sté  modo  el  exemplo,  que  quizas  babia 
ya  dado  Eustaquio  ántés  de  él,  de  una 
nueva  anatomía,  comparad,  ó  >  pa/a  ha* 

blar 


Lib.  II.  Cap.  VL  46$ 
blar  con  mas  propiedad ,  de  una  anato- 
mía repetida,  no  menos  útil,  y  acaso  mas 
necesaria  que  la  comparada.  Morgagnio 
no  podia  poner  sus  eruditas  manos  en  co- 
sa alguna  que  no  cogiese  copiosos  frutos 
de  descubrimientos  anatómicos.  Critica- 
ba á  Aíangetti ,  respondía  á  Bianchi,  co- 
mentaba á  Celso ,  ilustraba  á  Valsalva  ,  j 
en  todo  encontraba  importantes  ilustra- 
ciones, nuevas  adiciones  que  hacer,  pun- 
tos obscuros  que  ilustrar  ,  y  nuevas  ver- 
dades que  descubrir  ;  en  todo  esparcía 
nueva  y  muy  oportuna  erudición  ,  y  á 
todo  comunicaba  nuevas  y  útiles  luces. 
Sus  críticas  ,  especie  de  escritos  comun- 
mente vanos  é  inútiles,  y  muchas  veces 
aun  perjudiciales,  y  dictados  mas  por  las 
propias  pasiones,  que  por  el  justo  juicio, 
y  por  el  amor  de  la  verdad  ,  las  críticas 
mismas  eran  en  manos  de  Morgagnio  es- 
critos verdaderamente  didascálicos  de  una 
dulce  y  pacífica  instrucción,  y  verdaderos 
modelos  de  la  mas  justa  y  mas  sabia  crí- 
tica. Jamas  el  espíritu  de  partido  ,  ni  ej 
despecho,  ó  el  réncor  ,  el  amor  propio, 
o  la  ofendida  ambición,  sino  solo  el  zc- 
lo  de  la  verdad  era  el  móvil  de  sus  críti- 
Tom.  IX,  Nnn  cas. 
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cas  ,  y  de  sus  apologías  ,  y  en  todas  real- 
mente mostraba  que  solo  trataba  la  cau- 
sa de  la  anatomía ,  y  de  los  anatómicos, 
y  no  la^suya  propia.  Y  si  tanta  utilidad 
ha  acarreado  á  su  ciencia  examinando  los 

# 

descubrimientos  ,  y  los  escritos  de  otros, 
¿  quánto  no  la  habrá  ayudado  quando  ha 
procurado  ilustrarla  con  sus  propias  in- 
venciones ?  ¿  Qué  parte  del  cuerpo  no  se 
ha  visto  enriquecida  con  sus  observacio- 
nes? ¿Quántas  glándulas ,  y  quántos  liga- 
mentos no  ha  descubierto?  ¿Quántas  no- 
vedades no  ha  "encontrado  en  los  múscu- 
los, en  las  válvulas,  en  los  senos ,  y  en 
todas  las  grandes  y  pequeñas  partículas  ? 
£1  celebro»  el  corazón»  los  pulmones ,  el 
hígado ,  la  lengua ,  las  partes  genitales  , 
y  todas  las  visceras,  y  todos  los  miembros 
se  presentaban  en  los  escritos  de  Morgag- 
nio  en  un  nuevo  aspecto ,  y  adornados 
con  bellas  e  importantes  novedades :  el 
oído  mismo  ,  aunque  tan  completamen- 
te ilustrado  por  Valsalva ,  puesto  después 
©n  sus  manos  recibid  un  nuevo  lustre , 
y  una  mas  exacta  ,  y  mas  completa  des- 
cripción ,  y  parecía  que  el  cuchillo  ana- 
tómico de  Morgagnio  tuviese  la  virtud 
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mígica  de  hacer  nacer  en  todas  las  partes 
del  cuerpo  humano  que  tocaba  un  hombre 
nuevo  no  visto  aun  de  otros.  Llena  la 
mente  de  ideas  anatómicas  ,  y  de  exqui- 
sitas é  innumerables  noticias  adquiridas 
con  la  continua  lectura  de  tantos  escrito- 
res ,  y  con  el  constante  exercicio  de  re- 
petidas disecciones  ,  le  dictó  su  corazón 
el  uso  mas  oportuno  que  podia  hacer  de 
tan  vastos  y  recónditos  conocimientos. 
Habia  muchas  enfermedades  difíciles  de 
curar  por  no  ser  aun  conocidas ,  y  se  de- 
dico á  examinarlas.  Consideró  las  enfer- 
medades de  la  cabeza ,  del  pecho,  del  ba- 
xo-vientre ,  y  las  afecciones  externas  ,  ó 
enfermedades  quirúrgicas  ;  y  su  inmenso 
saber  anatómico  le  descubrió  el  lugar ,  y 
las  causas  de  muchos  males ,  que  hasta 
entónces  habían  estado  ocultas ,  y  escon- 
didas á  los  mas  doctos  y  sutiles  médi- 
cos (¿1).  De  este  modo  Morgagnio  no 
contento  con  penetrar  intimamente  en 
los  mas  recónditos  escondrijos  del  cuer- 
po humano ,  y  ver  sus  mas  ocultos  secre- 
tos ,  quiso  también  hacerse  dueño  de  los 
 ^  Nnn  2  ma- 

(a)   De  sedib.  et  cautil  morber.  p#  anot.  dctecttt. 
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maravillosos  arcanos  ,  y  de  los  invisibles 
artificios  ,  que  conducen  y  conservan  , 
maltratan  y  destruyen ,  debilitan  y  vigo- 
rizan esta  portentosa  y  divina  máquina  , 
y  supo  contribuir  á  la  curación  y  conser- 
vación del  cuerpo  humano ,  cuyas  peque- 
ñas partes  ,  y  secretos  muelles  con  tanta 
sutileza ,  y  con  tanta  erudición  habia  sa- 
bido descubrir  ,  y  con  arte  tan  magistral 
habia  enseñado  el  modo  de  verlos :  y  au- 
tor de  una  nueva  ,  mas  justa,  completa  y 
perfecta  anatomía ,  que  al  continuo  é  in- 
fatigable cuidado  de  disecar  los  cadáveres, 
y  de  escudriñar  sus  mas  pequeñas  partes, 
junta  la  perspicaz  atención  de  parango- 
nar la  variedad,  que  observa  en  ellas ,  y 
el  estudio  de  un**vosta ,  y  diligéntc  lec- 
tura, de  una  anatomía  ,  que  con  peculiar 
y  antonomástico  título  deberá  llamarse 
anatomía  docta ,  anatomía  erudita ,  y  cor- 
rector ,  ampliador  é  ilustrador  de  los 
anatómicos  anteriores ,  director ,  guia  y 
maestro  de  los  coetáneos ,  y  de  los  pos- 
teriores ,  príncipe  y  xefe  de  los  moder- 
nos mas  doctos  y  mas  limados,  esplorador 
y  visitador  de  todos  los  ángulos,  y  de  to- 
dos los  senos  de  las  partículas  animales  > 
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inspector  y  gobernador  de  los  cuerpos, 
humanos  ,  será  venerado  de  los  posterio- 
res como  señor ,  y  soberano  de  este  lia-, 
mado  con  razón  microcosmo  ,  y  como  el 
numen  de  la  anatomía. 

Las  claras,  y  brillantes  luces  del  gran. 
Morgagnio  ilustraban  las  escuelas  Italia-, 
Das  por  el  largo  transcurso  de  casi  un  si-, 
glo  ,  y  desde  Italia  se  difundían  por  to- 
da la  Europa  ;  en  efecto  por  todas  par-: 
tes  se  veian  salir  excelentes  y  originales 
anatómicos ,  y  crecer  de  varios  modos 
y  con  nuevo  lustre  el  esplendor  de  la, 
anatomía,.  Francisco  Petit  se  aplicaba  en 
Francia  á  la  ilustración  de  varios  pun- 
tos, pero  particularmente  á  todo  lo  que 
pertenece  al  órgano  de  la  vista.  Scnac  en  s«nac. 
su  primer  Ensayo  anatómico  ocuftandose 
baxo  el  nombre  de  Heister,  cuya  anato- 
mía se  proponía  comentar,  se  dio  ya  á  . 
conocer  por  escritor  original  en  la  des- 
cripción de  la  epidermis,  de  los  senos  del 
celebro  ,  de  la  lengua,  del  mecanismo  de  . 
la  respiración  ,  y  del  de  la  circulación  ,  y 
de  varias  otras  partes ,  y  después  se  ma- 
nifestó verdadero  maestro  del  arte  en  su 
Discurso  sobre  las  varias  maneras  de  ha- 
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cer  las  disecciones  anatómicas ;  pero  su 
grande  obra  fué  el  tratado  sobre  la  estruc- 
tura del  corazón  ,  sobre  su  acción  ,  y  so- 
bre sus  enfermedades ,  que  es  en  concep- 
to de  Portal  (a)  una  de  las  mejores  obras 
de  que  puede  gloriarse  la  anatomía  mo- 
derna. La  historia  literaria  de  los  trabajos 
de  quantos  escritores  han  tratado  de  esta 
viscera,  la  fisiología,  la  medicina,  y  la  ana- 
tomía se  ven  en  esta  obra  en  todo  su  es- 
plendor; y  el  corazón  desenvuelro  y  des- 
plegado ya  por  Lower ,  y  por  otros  ana- 
to'micos  ,  pero  aun  no  bien  conocido  , 
por  fin  se  ha  hecho  ver  completamente 
en  la  obra  de  Senac.  Duvernoy,  Bertin, 
Sauvages  ,  y  algunos  otros  se  ocupaban 
igualmente  en  las  disquisiciones  anató- 
micas; pero  el  gran  maestro  de  esta  cien- 
cia ,  el  que  da  verdadero  honor ,  no  tan- 
•  to  á  la  Dinamarca  que  lo  produxo  ,  co- 
mo á  la  Francia  que  generosamente  lo 
acogió  ,  y  lo  educó  en  la  anatomía  ,  es 
Winslow.  ciertamente  Winslow.  La  religión  se  com- 
place de  ver  dos  ilustres  anatómicos  del 
mérito  de  Stenon  ,  y  de  Winslow  ,  acos- 

rum- 

(a)   Hist,  de  P  anat.  &c.  V.  Senac. 


Lib.  II.  Cap.  VI.         47  x 
tumbrados  á  mirar  con  ojos  filosóficos 
los  portentos  de  la  naturaleza  en  la  con- 
templación del  cuerpo  humano  ,  ocupar- 
se tan  intensamente  en  el  examen  de  la 
Revelación ,  que  en  medio  de  las  preocu- 
paciones de  la  educación  patria  lleguen  á 
conocer  la  verdad  de  la  fé  católica  ,  y 
poseidos  de  ella  no  teman  abandonar  la 
patria  y  los  parientes ,  y  abjurada  la  an- 
tigua creencia  ,  entrar  en  el  gremio  de  la 
Iglesia  Romana,  y  sostener  ardientemen- 
te ,  y  promover  en  otros  los  dogmas  de 
la  misma.  La  anatomía  no  experimentó 
perjuicio  alguno  por  la  aplicación  de  es- 
tos sus  alumnos  á  los  estudios  teológicos. 
Stenon  fué  como  hemos  dicho  uno  de  los 
mas  grandes  descubridores  de  su  tiempo, 
y  Winslow  es  venerado  de  todos  como 
el  maestro  aun  de  nuestros  días.  Haller 
encuentra  particularmente  en  él  dos  mé- 
ritos ,  esto  es ,  el  de  haber  descripto  cada 
una  de  las  parte*  del  cuerpo  humano  en 
su  puesto  natural ,  y  en  su  unión  con  las 
otras  ,  donde  se  descubren  sus  adheren- 
cias y  ramificaciones,  y  su  verdadera  ,  y 
natural  figura ,  y  el  de  haber  contempla- 
do las  partes  blandas  en  el  agua  clara , 

don- 
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donde  se  ven  patentemente  los  pequeños 
vasos ,  y  las  mas  menudas  partecillas  (a). 
Curso  tan  completo  y  perfecto,  descrip- 
ciones tan  claras  y  precisas,  obra  tan  lle- 
na de  conocimientos  anatómicos  justos 
y  seguros ,  como  la  que  ha  dado  Wins- 
low,  no  la  ha  tenido  ,  ni  antes,  ni  des- 
pués la  anatomía  (/>).  ¿  Dónde  puede  en- 
contrarse una  osteología  tan  perfecta  ? 
¿Con  quánta  exactitud  no  están  descrip- 
tos  los  huesos  grandes  ?  ¿  y  qué  menudos 
huesecilios  no  se  encuentran  allí,  que  en 
vano  se  buscarían  en  otros  escritos  ana- 
tómicos ?  La  historia  de  las  arterias ,  y 
de  las  venas  reconoce  por  su  príncipe  á 
Winslow ,  y  por  él  mejor  que  por  nin- 
gún otro  se  ve  ilustrada.  Si  algunos  ner- 
vios en  particular  se  ven  mas  completa- 
mente descriptos  por  algún  otro  anató- 
mico ,  un  tratado  general  de  todos  ,  mas 
completo ,  y  menos  defectuoso  no  se  en- 
cuentra en  otros  escritores ;  y  el  mismo 
Vieussens,  que  debe  particularmente  su 
mayor  crédito  á  la  neurología ,  es  preci- 
so 

(a)    Bibl.  anat.  t.  II,  lib.  VIII.  (¿)  Exposfn*t. 
de  la  struct.  du  corpt  bumain. 
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so  que  ceda  la  palma  al  universal  Wins- 
low. Haya  enhorabuena  algún  detecto  en 
la  descripción  de  algunos  de  los  musculi- 
tos  menpres  de  la  cara  ,  y  de  la  faringe  f 
ó  de  algunas  partes  de  algunas  visceras  ¿ 
pero  ¿quánto  no  supera  su  csplanchnolo- 
gia  á  quantas  esplanchnologias  de  otros 
escritores  le  habían  precedido  ?  La  mio- 
logía  de  Albino  es  ciertamente  muy  su- 
perior á  la  de  Winslow ;  pero  sin  embar- 
go á  esta  le  queda  la  gloria  de  ser  supe- 
rior á  todas  las  precedentes.  Y  general- 
mente la  obra  de  Winslow  es  el  curso  de 
anatomía  mas  instructivo  ,  y  perfecto  de 
quantos  hasta  ahora  se  han  dado  á  luz , 
y  la  fuente  mas  común  de  donde  los  mo- 
dernos ,  singularmente  los  franceses,  sa- 
can los  conocimientos  anatómicos.  Fer- 
rcin ,  sucesor  de  Winslow  en  la  escuela 
anatómica,  se  ha  distinguido  con  varias- 
obritas  y  disertaciones  sobre  los  pulmo- 
nes ,  y  sobre  otros  puntos  anatómicos, 
pero  particularmente  sobre  el  órgano  , 
y  1¿  formación  de  la  voz ;  en  lo  que  es 
respetado  como  autor  original  Qj).  La  or- 
Totn.  IX.  t  Ooo  ga- 

{ a )   De  la  format¡9H  de  ¡a  voix. 
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ganizacion  de  los  huesos  ,  la  estructura 
de  las  arterias  ,  y  la  construcción  del  hí- 
gado han  dado  campo  á  Lasson  para  ha- 
cer adelantamientos  en  la  anatomía.  Las 
muchas  observaciones  de  Lieutaud,  re- 
feridas en  su  Historia  anatómico -  médi- 
ca (a) ,  y  en  las  memorias  de  la  Acade- 
mia de  hs  ciencias  (¿) ,  bastan  para  mere- 
cerle un  distinguido  lugar  en  la  anato- 
mía ;  pero  lo  que  le  ha  adquirido  mayor 
crédito  son  sus  Ensayes  anatómicos  ,  que 
contienen  la  historia  exacta  de  todas  las 
partes  del  cuerpo  humano,  no  tomada  de 
la  obra  de  Winslow  ,  pero  sí  sacada  de 
las  propias  experiencias ,  ayudadas  del  es- 
tudio de  las  obras  de  Winslow ,  y  de  los 
anatómicos  mas  autorizados  (c).  No  era 
sola  la  Francia  la  que  hacia  ver  las  luces 
anatómicas  de  este  siglo  ,  sino  que  todas 
Jas  naciones  daban  pruebas  del  estudio 
que  entonces  se  hacia  de  la  anatomía.  En 
pspaña  el  proto-médico  de  Madrid  Ma- 
nuel Porras ,  conservando  aun  el  respeto 

a 

(a)    Hitt.  onat.-med.  sistent  numerotissima  cad. 
turnaría  [extispii ¡a.    {h)    An.  1752,  53.  &c. 
(c )    Ess.  anuí,  fontenfint  P  Hist.  &c. 
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i  las  opiniones  galénicas  en  medio  de  las 
luces  modernas  ,  dio'  una  anatomía  galé- 
nico-moderna ,  que  no  carece  de  mérito. 
Martin  Martínez  escribió  sobre  el  cora- 
zón doctas  observaciones  ,  que  merecie- 
ron ser  insertadas  entre  los  opdsculos  se- 
lectos de  Haller  (a)  ;  y  publico  después 
una  anatomía  completa  ,  que  metódica  y 
clara  por  las  justas  explicaciones  ,  y  por 
las  figuras  ,  amena  por  las  oportunas  re- 
laciones de  casos  raros  ,  y  de  extraordi- 
narios fenómenos  sobre  cada  punto  que 
toca  ,  y  rica  de  erudición  de  los  descu- 
brimientos ,  y  de  las  opiniones  diversas 
de  los  mas  célebres  autores,  aumentada 
con  muchas  diligentes  observaciones  su- 
yas, pudo  servir  para  la  suficiente  instruc- 
ción de  sus  nacionales  en  todas  las  par- 
tes de  esta  ciencia  (ti).  El  Valenciano  Tor- 
res ,  autor  de  un  tratadillo  sobre  Ja  co«- 
nex?on  de  la  anatomía  con  la  medicina^ 
y  sobre  la  incertidumbre  de  algunos  in* 
ventos  anatómicos,  se  ha  adquirido  al- 
gún crédito  con  su  observación  del  co- 

Ooo  2  ra- 


ía) Tom.  II.  (b)  Jnatm.  completa  del  tom- 
he  con  todos  ¡os  hallazgos  &c.' 
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razón  inverso ,  publicada  en  las  memo- 
rias presentadas  á  la  Academia  de  las  cien- 
cias (¿2).  De  mérito  superior  era  el  ingles 
Douglas.  Douglas.  La  copia  de  selectos  libros  de 
la  biblioteca  de  Sloan  presto  materia  á 
su  laboriosidad  y  erudición  para  dar  nue- 
vas y  apreciables  noticias  del  curso  de  la 
anatomía ,  y  de  la  vida  y  de  los  méritos 
de  los  anatómicos  desde  Hipócrates  has- 
ta Arveo  ;  y  este  ensayo  suyo  de  biblio- 
grafía ciertamente  ha  acarreado  no  poca 
utilidad  á  la  ciencia  anatómica  (/>).  Mas 
ventajosa  ha  sido  á  la  misma  su  descrip- 
ción comparada  de  los  músculos  del  hom- 
bre, y  de  los  del  perro  ;  los  nombres  di- 
versos dados  á  los  músculos  por  diversos 
escritores ,  las  inserciones  de  ellos  en  las 
partes  inmediatas ,  sus  adherencias ,  y  sus 
usos ,  y  otras  muchas  noticias  oportunas 
pára  la  ilustración  de  la  miología  se  en- 
cuentran en  aquella  descripción  (c).  Pe- 
ro la  obra  que  le  hace  mas  respetable  á 

.  los 

(a)  De  cordt  inverso ;  Mem.  &c.  t.I.  ( b )  Bibliogr. 
onatomicae  sperimen ,  sive  catalogus  &c.  (c)  ¿4  com- 
patative  description  of  all  tke  muscíts  in  tie  man  and 
in  a  quadiupeJ% 
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los  ojos  de  los  verdaderos  anatómicos ,  y 

que  lo  presenta  sutilísimo  disector,  y  ob- 
servador atentísimo,  es  la  descripción  del 
peritoneo,  tan  copiosa  y  exacta  ,  que  ha- 
ce conocer  según  es  en  sí  aquella  parte , 
sobre  la  qual  hablan  los  otros  anatómi- 
cos con  incertidumbre  y  obscuridad ,  y 
en  alguna  cosa  aun  con  error.  En  Alema- 
nia vemos  á  Augusto  Federico  Walter, 
Trew ,  y  otros  muchos  grandes  anatómi- 
cos {  que  nos  darian  materia  para  un  lar* 
go  discurso ,  si  no  debiéramos  apresurar* 
nos  á  contemplar  los  príncipes  del  mo- 
derno refinamiento  de  la  anatomía  ,  que 
por  sí  solos  bastan  para  ocupar  entera- 
mente nuestra  atención.  Preséntase  en- 
tre estos  el  primero  Albino  por  las  doc-  Albiio. 
tas  obras  que  ha  dexado ,  y  por  los  mu- 
chos é  ilustres  anatómicos  que  ha  forma- 
do en  su  escuela.  Cincuenta  años  de  aten- 
der únicamente  á  las  disecciones ,  y  á  las 
lecciones  anatómicas  en  la  Universidad 
de  Leyden  ,  y  en  compañía  de  Boeraha- 
ve ,  y  de  otros  hombres  grandes  debían 
producir  maravillosos  progresos  en  aque- 
lla ciencia ,  y  él  en  efecto  se  los  ha  acar- 
reado ,  y  la  ha  elevado  á  una  nueva  per- 

iec- 
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feccion*  á  que  no  había  llegado  antes, 
por  mas  que  habiá  sido  cultivada  por  cé- 
lebres anatómicos  ;  y  Albino,  y  su  dis- 
cípulo Halle*  de  quien  hablaremos  des- 
pués »  son  los  tínicos ,  en  mi  concepto  , 
que  pueden  sentarse  al  lado  de  Morgag- 
nio  en  el  sublime  trono  del  principada 
anatómico.  El  arte  de  las  disecciones  ,- 
y  de  las  observaciones  anatómicas  r  y  el 
uso  de  la  anatomía  comparada  para  el  co- 
nocimiento del  cuerpo  humano  han  re- 
cibido de  Albino »  como  de  A^orgagnio  4 
muchas  ,  y  dtiles  luces.  Albino ,  como 
Morgagnio  aunque  tanxico  de  méritos 
propios»  no  se  ha  desdeñado  de  recono- 
cer los  de  los  demás,  y  de  oquparse^cn  la. 
¡  lustrado^  ^^^j^fc^g^ias.idej  otr¿Íf?^r?el 
museo  de  su  antecesor  en  la  escuela  ana- 
tómica Raw,  y  las  obras  de  Vesalio ,  de 
Fabricio  de  Aquapén dente,  y  de  Arveo, 
y  mas  que  todo  las  tablas  de  Eustaquio, 
.lian  llamado  su  atención  ,  y  han  ocupa- 
do muchas  horas  de  sus.  estudios  para'  des- 
cribir ,  ordenar ,  explicar ,  y  poner  se  la 
luz  pública  quanto  puede  . servir  para  su 
♦ilustración,  y  Albino  ,  contribuyendo á 
la  mas  ilustre  gloria,  y  .crédito  de  maes- 
tros 
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tros  tan  celebrados ,  ha  sabido  compare-; 
cer  también  grande  con  los  méritos  de 

otros.  Pero  ¿quán  superior  no  se  presen- 
ta con  sus  méritos  propios?  Una  infatiga- 
ble constancia ,  y  singular  destreza  en 
manejar  el  cuchillo  anatómico,  y  en  ha- 
cer las  convenientes  inyecciones ,  una 
vista' erudita  y  atenta  para  observar  los 
mas- secretos  arcanos,  una  prudente  saga- 
cidad para  >combinar  los  resultados  de  sus 
observaciones  ,  y  de  las  de  otros  ,  una 
kTga  práctica  de  hablar ,  y  describir  de 
estas  materias,  para  tener  prontas  las  mas 
justas  y  significativas  expresiones,  y  lo  que 
tal  vez  no  es  menos  necesario ,  un  opor- 
tuno auxilio  de  hábiles  é  inteligentes  di- 
buxantes  han  hecho  que  Albino  obtuvie- 
ra la  palma  sobre  todos  los  otros  mas  cé- 
lebres profesores  en  la  historia  de  los  hue- 
sos, y  de  los  músculos ,  han  hecho  que 
yiese  mas  intimamente  que  los  otros  mu- 
chas partes  de  las  visceras,  y  han  hecho 
sus  obras  la  mas  segura  escuela  de  la  ana- 
tomía moderna.  Cavidacf,  prominencias, 
magnitud,  figura,  posición ,  adherencias 
de  los  huesos,  los  huesos  del  hombre  adul- 
to, los  huesos  del  feto  en  diversas  edades» 
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y  en  suma  los  huesos  en  sus  vanos  esta- 
dos todo  se  haJla  descripto  (a)  con  pre- 
cisión y  claridad  en  sus  obras ,  y  presen- 
tado á  los  ojos  con  evidencia,  y  con  exac- 
titud en  sus  elegantísimas  tablas.  Si  es 
posible  mayor  diligencia  que  aquella  con 
que  Albino  nos  dk>  la  osteología ,  cierta- 
mente lo  es  la  usada  por  él  en  la  historia 
de  los  músculos  ,  donde  se  Jia  superado  á 
sí.  mismo  en  la  individualísima  exactitud 
de  describir  la  estructura ,  posición,  di- 
rección, usos,  y  todas  las  cosas  por  pe- 
queñas que  sean  (¿)  ¡  Qué  bellas  y  exac- 
tas no  son  las  pinturas  de, las  arterias  ,  y 
de  las  venas  de  los  intestinos  del  hom- 
bre (/)  !  Como  pueden  alabarse  bastante 
las  dcl&em**  su  F*ac*<*)í  &kno  se 
le  ha  de  seguir  en  la  descripción  del  va* 
so  quilífero  ,  de  la  vena -a^ygos  ,  de  las 
arterias  intercostales ,  y  de  las  partes  in- 
mediatas á  ellas  (e)l  Quintas  nuevas  y 
útiles  verdades  no  nos  enseña  en  algunos 

.  de 

(a)  De  ostibut  eórp.  bum.  Icones  ottiutn  foetus. 

(b)  Hirt.inmicul.bom.  (t)  'Üiss.  de  ort.  et  ve», 
intest.  bomo  &c.  (d)  Tab.  ut.  gr*v.  (¿)  T*b.  vas, 
cbyliferi  cwn  vena  ozjgfi  &C.  .  . 
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.de  sus  tomos  de  las  Anotaciones  anataml- 
fas !  Qué  rico  tesoro  de  refinada  y  per- 
fecta anatomía  no  tenemos  en  todas  sus 
obras/  Sí,  es  preciso  mirar  con  reconoci- 
miento y  con  admiración  tantas  y  tan  ber 
lias  producciones  ,  preciso  recurrir,  a  , las 
tablas,  y  á  los  escritos  de  Albino  para 
formar  una  justa  y  completa,  clara  y  exac- 
ta idea  de  todas  las  parres  del  cuerpo  hu* 
mano,  prec»  en  suma  respetará  Albino 
por  el  verdadero  maestro  de  Ja  moderna 
anatomía ,  y  nosotros  creemos  poder  to? 
mar  de  sus  obras  el  principio  de  la  ma- 
yor perfección  ,  y  mayor  finura ,  en  que 
ahora  se  encuentra  esta  ciencia  ,  y  cm-j 
pezar  en  él  la  época  de  una  nueva,  yt 
que  casi  puede  decirse  perfecta  anatomía; 
y  abrazamos  este  pensamiento  tanto  mas 
voluntariamente  ,  quanto  que  lo  vemos 
propuesto  por  Haiter  ,  quien  ,  no  tenia,  mu-» 
cho  motivo  para  querer  abundar  en  los 
elogios  de  su  censor,  y  tal  vez  su  rival 

Ciertamente  si  habia  algún  anatómi- 
co capaz  de  dar  a  Albino  motivo  de  ze- 
los  literarios  ,  no  podía  ser  prroque  Ha«« 
Uer ,  el  qual ,  aunque  discípulo  suyo,  na 
era  inferior  al  maestro  en  ej;mirit©  ana- 
^lom.lX.  Ppp  t& 
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tómico •-,  y  le  superaba  en  todos  lós  otro*. 
Pocos  ingenios  ha  producido  la  Europa 
tan  vasto*  ,  y  tan  profundos  como  el  de 
Hallcr.  Haller  ;  y  podemos  congratularnos  con 
miestro  siglo ,  que  ha  poseído  un  hom- 
bre, qaal  apenas  han  visto  otio  semejan- 
te lbs^  pasados  mas  felices  ,  y  que  justa- 
mente nos  envidiaran  los  venideros.  ¿Qué 
género  de  estudios  se  ha  escapado  á  su 
penetración ,  y  en  quál  n#  ha  llegado  a 
ler  ciasíco ,  y  magistral  ?  Qué  distancia 
tan  inmensa  del  poeta  al  geómetra  ,  del 
teólogo  al  químico,  del  político  al  médi- 
co, del  economista  al  botánico ,  del  eru- 
dito poligloto  ,  filólogo  ,  y  bibliógrafo  al 
fisiólogo  y  anatómico  ?  ¡  Qué  vasto  inge- 
nio el  de  Hallcr,  que  ha  sabido  juntar  to- 
dos estos  géneros  de  estudios ,  é  inter- 
narse en  cada  uno  de  ellos  como  si  fuese 
el  tínico  á  que  quisiera  aplicarse !  Le  he- 
mos visto  en  el  discurso  de  esta  obra 
príncipe  en  la  poesía  alemana,  ilustrador 
de  la  sal  ,  y  de  las  salinas  ,  respetado  de 
los  químicos,  distinguido  botánico,  y  bi- 
bliógrafo de  los  botánicos ;  y  por  lo  mis- 
mo podremos  ahora  perdonarle,  si,  ocu- 
pado en  tantos  otros  estudios ,  compare- 
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ce  menos  profundo  en  la  parte  anatómir 
ca.  Pero  no ,  no  necesita  de  nuestra  indul* 
gencia ,  puesto  que  el  anatómico  Halles 
tiene  todo  derecho  á  la  veneración  ,  y  á 
los  elogios,  que  tan  justamente  se  tribu- 
tan al  poeta/y  al  botánico.  Dedicado  ca* 
si  desde  la  infancia  á  las  disecciones  ana* 
tómicas  ,  aprovechándose '  de,  las  leccio- 
nes,  y  de  las  luces  de  Du  ver  noy  ,  de  Boe- 
rahave,  de  Albino,  de  Rutschio,  de  Dou- 
glas  ,  y  de  Winslow  se  encontró  lue< 
go  en  estado  de  ser  maestro  de  toda  la 
Europa  en  la  anatomía ,  como  en  tantas» 
otras  partes  dé  la  humana  sabiduría.  El 
primer  fruto  de  su  estudio  en  esta  materia 
fue  la  confutación  del  conducto  salival, 
de  Coschwitz  ,  y  señalo  así  sus  primeros 
pasos  en  esta  carrera  desterrando '  un'erV 
ror  ,  cosa  no  menos  útil ,  y  tal  vez  mas 
necesaria  que  el  descubrimiento  de  una 
verdad.  Este  ensayo  de  sus  conocimien- 
tos anatómicos.,  quañdó.aunera  joven- 
citó** y  estaba  en  las  escuelas,  anuncia* 
ba  ya  los  sublimes  vuelos  que  después  en 
edad  mas  madij r#  debía  levantar  en  aque- 
lla ciencia.  En  efecto  ¿¿que  bella  serie  de 
tablas,  anatómicas,  na  nos  haldada  con  in-- 
ru':  Ppp  2  di- 
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dividualizadas  explicaciones  ,  y  con  doc- 
tísimas anotaciones  ?  En  aquellas  tablas 
se  presentan  no  figuras  de  las  partes  sepa- 
radas ,  y  aisladas  ,  sino  figuras  expresadas 
con  las  conexiones ,  y  adherencias,  que 
pertenecen  á  cada  una  de  las  partes ,  j 
para  hacer  ver  ,  por  exemplo ,  las  arterias, 
nos  muestra  al  mismo  tiempo  la  situa- 
ción, y  la  forma  de  todas  las  visceras  del 
cuerpo  humano  ,  por  donde  corren  las 
arterias.  Así  que,  sin  tanto  luxo ,  y  sia 
canto  aparato  de  grandiosidad  ha  produ- 
cido Haller  una  obra ,  que  puede  llamar- 
se superior  á  la  de  Cowper,  y  que  en  na- 
da cede  á  la  muy  celebrada  de  Albino, 
j  Quán  bien  designados  y  explicados  no 
están  el  diafragma ,  y  la  medula  espinal ! 
Todos  los  ramos  del  tronco  de  la  muela , 
las  muchas  ramificaciones  de  las  arterias 
de  la  cara  j  las  arterias  bronquiales ,  y  las 
del  esófago,  y  todas  las  arterias  de  la  me- 
dula espinal  y  del  ojo  ;  donde  pueden  co- 
nocerse perfectamente  sino  en  las  tablas, 
y  en  las  descripciones  de  Haller  ?  El  co- 
razón ,  y  todos  los  vasos  que  se  derivan 
de  él,  están  descriptos  por  el  mismo  con 
una  exactitud  superigr  á  la  de  los  ante- 
rio- 
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riores  anatómicos  del  corazón.  La  vál- 
vula llamada  de  Eustaquio  está  de  tal  ma- 
nera ilustrada  por  Haller  ,  que  el  mismo 
Eustaquio  se  veria  precisado  á  estudiarla 
en  los  escritos  de  aquel.  Del  mismo  mo- 
do la  válvula  del  intestino  colon  ,  el 
omento ,  y  varias  otras  partes  del  cuerpo 
humano  se  ven  descriptas  por  él  con  su- 
perior maestria.  La  membrana  pupilar  po- 
dría contarse  entre  sus  descubrimientos  , 
ti  él  no  hubiera  querido  abandonar  esta 
gloria,  por  amor  á  la  verdad ;  puesto  que 
apenas  la  encontró ,  como  supo  por  el 
Mercurio  de  Nuremberga  (a) ,  que  le  ha- 
bia  precedido  Wachendorf ,  le  cedió  des- 
de luego  la  gloria  de  la  invención  ,  y  él 
mismo  quiso  llamarla  membrana  pupilar 
Wachendorjiana.  Esta  membrana  ,  que 
pudo  merecer  á  Haller  la  doble  gloria  de 
descubridor,  y  de  exemplar  modestia  ,  le 
acarreó  las  quejas ,  y  los  improperios  de 
Albino  ,  que  no  le  perdonó  jamas  el  ha- 
berse lamentado  en  una  carta  privada  es- 
crita á  Wachendorf  de  que  Albino  no 
hubiese  nombrado  á  ninguno  de  los  dos 

en 


(s)   An.  174Q. 
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en  la  descripción  de  esta  membrana,  aun* 
que  descubierta  y  explicada  por  ellos  tan- 
to tiempo  antes  ,  por  manera  que  en  di-» 
versos  tomos  de  sus  anotaciones  anató- 
micas airadamente  lo  hiere ,  y  repetidas 
veces  quiere  reprehenderle  con  expresio- 
nes sobrado  resentidas.  Pero  Haller  er* 
grande  aun  en  las  disputas,  y  se  mostraba 
superior  hasta  en  las  contiendas.  Con  Al- 
bino su  maestro  se  hizo  estimar  por  el  si- 
lencio, y  por  la  modestia;  con  Hamber- 
ger  en  otra  disputa  no  se  entretuvo  er^ 
demostrarle  su  superioridad.  Teorías  geo- 
métricas ,  é  ingeniosos  raciocinios  sedu- 
jeron no  solo  á  Hamberger  profesor  d¿ 
Jen  a,  sino  también  á  Schrei^er,  Hahnioi> 

una  falsa  mecánica  de  la  operación  de  la 
respiración  ,  que  hace,  levantar  las  costi-- 
lias  de  los  músculos  intercostales  exter-*' 
nos ,  y  baxar  los  de  los  internos,  é  intro- 
duce el  ayre  entre  la  pleura  y  el  pulmón.- 
Haller  no  se  dexó  deslumbrar  ni  de  los 
raciocinios  ,  ni  de  la  autoridad  de  Ham- 
berger, y  de  sus  seqüaces,  sino  que  pru-í 
dentemente  quiso  atenerse  á  los  hechos, 
y'  seguir  solo  lo  que  le  demostraban  las* 

re- 


Digitized  by  Google 


Lib.  II  Cap.  VL  487 
•repetidas  y  atentas  observaciones  :  y  con 
Jarga  y  decidida  serie  de  experiencias ,  y 
con  solidos  raciocinios  apoyados  única- 
mente á  hechos  bien  averiguados  nos  en- 
seño el  verdadero  mecanismo  de  la  respi- 
ración ,  y  demostró  en  esta  parte  algu- 
nas verdades  anatómicas  aun  no  bien  co- 
nocidas ;  y  provocado  con  expresiones 
atrevidas  de  Hamberger,  respondió  con 
algún  calor,  haciéndole  sentir  el  peso  de 
sus  razones  ,  y  de  su  manifiesta  superio- 
ridad ,  en  lo  que  sin  embargo  se  modero 
después,  quitando  en  otras  ediciones  quan- 
tas  expresiones  pudiesen  justamente  cau- 
sar disgusto  á  su  mismo  adversario  (¿i). 
Si  la  confutación  de  una  opinión  del  mé- 
dico Hamberger  produxo  muchas  nuevas 
y  brillantes  luces  sobre  el  mecanismo  de 
la  respiración  ,  y  sobre  la  constitución 
de  todas  las  partes  que  contribuyen  á 
ella,  la  impugnación  de  una  brillante  teo- 
ría del  filosofo  Bufton  le  dio  campo  para 
ilustrar  un  obscurísimo  misterio  de  la  na- 
turaleza, y  hacer  de  algún  modo  visible 
\  .  con 


(a)    De  respir.  exp,  aaat.  pars  altera  experim* 
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con  finas  y  repetidas  observaciones  la  gran» 
de  obra  de  la  generación.  ¡  Qué  inmensa 
erudición  no  esparce  sobre  diversos  ani- 
males ,  que  no  tienen  sexo  a'guno  deter- 
minado, que  tienen  ambos  á  dos,  que  pue- 
den por  sí  solos  procrear ,  que  no  necesi* 
tan  de  otro  individuo  para  la  fecundación, 
que  se  dividen  en  machos  y  hembras,  y 
que  tienen  tantas  maravillosas  diversida- 
des !  Con  qué  diligencia  y  sutileza  no  ha 
observado  en  todos  las  partes  diversas  que 
sirven  para  la  generación  !  Con  qué  escru- 
pulosa atención  no  ha  seguido  todo  el 
progreso  de  la  generación ,  de  la  preñez, 
y  del  parto  !  Qué  miras  tan  finas  no  ha 
tenido,  y  qué  individuales  reflexiones 
no  ha  hecho  en  la  observación  de  la  pro- 
gresiva formación  del  pollo  en  el  huevo, 
y  del  corazón  en  el  pollo  (j)  !  No  es- 
taba acostumbrada  la  naturaleza  á  verse 
observar  tan  atentamente  por  los  anató- 
micos ,  y  físicos,  y  tuvo  gusto  de  ser  ob- 

ser- 


(«)  EUm.  physiol.  fiíc.  t.  VIH.  De  ferm.  pulli  in 
ovo  observ.  &c.  Mtm*  sur  ¡a  ftrm.  du  cotur  danx  fo 
pouiet ,  al. 
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servada  por  un  tan  grande  hombre;  aho- 
ra parece,  que  habiéndose  complacido  de? 
tantas  caricias,  no  sepa  estar  sin  obsequia- 
dores, que  la  contemplen  dignamente  , 
y  por  ello  ha  querido  presentarse  á  los 
ojos  de  Bonnet ,  y  de  Spalanzani ,  que 
han  llevado  mas  adelante  las  ingeniosas 
investigaciones ,  y  los  solidos  descubri- 
mientos de  Haller.  ¿  Qué  estrepito  no  ha 
causado  en  toda  la  Europa  el  nuevo  sis- 
tema de  Haller  sobre  la  irritabilidad ,  di- 
ferente en  nuestro  cuerpo  de  la  sensibili- 
dad ,  que  ha  producido  una  revolución 
en  la  fisiología?  ¿Y  qué  inmenso  tesoro 
de  conocimientos  anatómicos  no  ha  es- 
parcido al  determinar  quáles  sean  las  par- 
tes sensibles  de  nuestro  cuerpo,  quáles  la9 
irritables,  y  qué  grado  corresponda  á  ca- 
da una  de  estas  partes  de  sensibilidad ,  6 
de  irritabilidad  ?  Son  casi  doscientas  las 
experiencias  diversas  que  ha  debido  ha- 
cer ,  y  repetir  con  infatigable  atención 
para  descubrir  la  precisa  verdad  en  una 
materia  tan  nueva;  su  ilustrada  aplicación 
le  ha  colmado  de  nuevos  conocimientos, 
y  de  importantes  descubrimientos ,  y  le 
ha  hecho  encontrar  en  el  hombre  un  hom- 
Tom.  IX.  Qqq  bre 
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bre  nuevo  (a).  La  circulación  de  la  san- 
are examinada  con  el  microscopio  igual- 
mente se  le  presento  en  un  nuevo  aspec- 
to,  y  le  mostró'  las  diferencias  de  las  par- 
tículas de  la  sangre,  y  de  su  movimiento 
en  el  hombre  sano  y  robusto,  y  en  el  en- 
fermo ;  le  hizo  ver  que  dichas  partícu- 
las, aunque  redondas,  no  gozan  del  movi- 
miento de  rotación ,  que  se  precipitan  ha- 
cia el  lugar  donde  se  hace  una  incisión  , 
y  que  allá  se  dirigen  todas  las  corrientes 
de  ellas ;  y  en  suma  le  enseño  muchas 
nuevas  verdades  en  una  materia  ,  en  que 
parecía  que  nada  quedaba  que  descubrir. 
¿  Qué  diré  de  sus  observaciones  sobre  el 

movimiento  del  corazón  ?  Qué  del  des- 
cu  brimicnro^tti  movimiento  del  cele- 
bro jamas  imaginado  ?  Qué  de  la  impor- 
tante doctrina  de  la  formación  de  los  hue- 
sos, y  de  la  substancia  del  periostio  ente- 
ramente diversa  de  la  de  los  huesos  ?  Qué 
de  tantas  novedades  sobre  el  nervio  in- 
tercostal ,  sobre  la  acción  de  los  nervios 

en 

(a)   Serm.  acad.  I,  et  II.  De  part.  corp.sens.  et 
irrit. ;  Exp.  de  part.  &c.  J  Mcm,  sur  les  part.  sens. 
'  Ct  irrit. 
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en  las  arterias ,  y  sobre  tantas  otras  im- 
portantes materias  ?  A  tantas  y  tan  driles 
investigaciones  sobre  casi  todos  los  pun- 
tos de  la  anatomía  ha  añadido  otro  traba- 
jo no  menos  apreciable  en  beneficio  de 
esta  ciencia  con  la  producción  de  una 
biblioteca  anatómica  tan  llena  de  crítica 
y  de  erudición,  que  ella  sola  hubiera  po- 
dido bastar  para  ocupar  el  estudio  de  un 
erudito  anatómico.  Si  Haller  hubiese  em- 
pleado todos  los  momentos  de  su  vida  % 
no  muy  larga,  y  hubiese  puesto  todas  las 
miras ,  y  todas  las  fatigas  de  su  atento 
estudio  en  cultivar  solo  la  anatomía  ,  cau- 
saría admiración  que  un  hombre  solo  hu- 
biese podido  llevar  tan  adelante  tan  va- 
rias, y  tan  difíciles  investigaciones,  y  ha- 
cer en  todas  ellas  tan  gloriosos  é  impor- 
tantes descubrimientos'  y  observaciones. 
Ahora  pues  ¿qué  hombre  tan  superior  no 
nos  debe  parecer  Haller ,  que  ha  sabido 
multiplicar  semejantes  prodigios  en  la  poe- 
sía ,  en  la  botánica ,  en  la  medicina,  y  en 
casi  todas  las  ciencias,  y  que  no  ha  sido 
menos  grande,  ó  menos  portentoso  en  la 
administración  de  tantos  empleos  políti- 
cos y  económicos?  Apartemos  los  ojos  de 

Qqq  2  la 
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la  contemplación  de  tan  vasto  ingenio , 
que  confunde  pot  tantos  títulos  nuestra 
pequenez  ,  y  sigamos  brevemente  el  cur- 
so de  la  anatomía  en  otros  escritores,  que 
merecen  ocupar  nuestra  atención. 

En  la  misma  Holanda  ,  donde  flore* 
Campcr,  cía  Albino,  vemos  á  Camper,  anatómi- 
co y  naturalista  distinguido ,  que  nos  ha 
hecho  conocer  el  brazo  humano»  descri- 
biendo menudamente  la  piel ,  los  mús- 
culos, los  nervios,  los  vasos,  y  todos 
ellos  siguiéndolos  en  sus  mas  pequeñas 
ramificaciones,  uniendo  á  las  reflexiones, 
anatómicas  las  quirúrgicas ,  y  formando, 
por  decirlo  así,  un  nuevo  brazo,  que  ha 
sabido  describir ,  con  tanta  exactitud  la 
piel  con  todos  los  ligamentos  t  Jo*«nti- 
hgos ,  y  todas  las  adherencias;  que  ha 
superado  á  los  anatómicos  anteriores;  que 
ha  escrito  con  mucha  doctrina  y  origi- 
nalidad de  algunas  partes  de  la  genera^ 
cion  f  de  los  ojos ,  y  de  los  oidos  de  los 
peces ,  y  de  otras  partes  de  la  anatomía , 
no  solo  del  hombre ,  sino  también  de 
otros  animales  (a).  Al  mismo  tiempo, 

que 

— - — — — — — — _____ _ - — 

(a)   Demonstr.  anat.  patb. ,  alibi. 
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que  Albino  y  Haller ,  llevaba  Weitbre-  Wciibre- 
cht  en  triunfo  la  anatomía  en  la  Acade- 
mia de  Petersburgo  ,  y  fixaba  el  sitio ,  y 
la  figura  de  la  vexiga ,  describía  los  mús- 
culos de  la  cara ,  de  la  faringe ,  y  de  la 
garganta,  explicaba  la  acción  de  los  mús- 
culos relativa  á  su  dirección  ,  y  exponía 
muchas  observaciones  nuevas  é  impor- 
tantes (a).  Pero  la  grande  obra  de  Weit- 
brecht,  la  que  lo  eleva  á  la  clase  de  los 
primeros  anatómicos ,  es  su  historia  de  los 
ligamentos  del  cuerpo  humano,  original, 
clásica ,  y  aun  única  en  esta  materia  par- 
ticular. Nada  habían  dicho  de  los  liga- 
mentos los  antiguos  anatómicos  :  solo 
habían  insinuado  alguna  cosa  Vesalio  y 
Riolano  ,  y  posteriormente  algo  mas 
"Winslow  :  Weitbrecht ,  ocupado  algu- 
nos años  habia  en  examinar  esta  mate- 
ria quando  salid  á  luz  la  obra  de  Wins- 
low ,  procuró  aprovecharse  de  las  luces 
que  esta  le  daba  para  aumentar  las  suyas, 
y  siguiendo  mas  sutilmente  sus  diligen- 
tes investigaciones  ,  dio  una  completa 
historia  de  los  ligamentos ,  los  describió 
  to- 

(a)    AcuJ.  Pctrop.  t.  IV,  V,  et  al.  , 
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todos  con  su  propio  hábito  ,  figura,  co- 
lor, conexiones  y  confines,  y  formo'  un 
nuevo  ramo  de  la  ciencia  anatómica  con 
su  Syndesmología ,  que  en  su  nacimiento 
puede  ya  considerarse  como  perfecta  (a). 
Al  mismo  tiempo  nos  presenta  la  Ingla- 
terra algunos  otros  famosos  anatómicos. 
Déxase  ver  entre  estos  el  pr^pero  el  fa- 
Mor.ro  7  nioso  Alexandro  Monro,  ilustre  maestro 
sus  hijos,  «je  cirugía  ,  y  de  anatomía.  Sus  discursos 
sobre  el  arte  de  las  inyecciones ,  y  del 
modo  de  secar  las  partes  han  ayudado  no 
solo  á  la  práctica ,  sino  también  á  la  teó- 
rica de  la  anatomía;  y  su  Ensayo  de  ana- 
tomía  comparada  ha  dado  muchas  y  claras 
luces  tanto  sobre  las  semejanzas ,  y  dese- 
mejanzas de  algunas  partes  de  los  anima- 
les y  de  los  hombres,  como  sobre  las  cau- 
sas de  estas  diversidades  (F).  El  músculo 
digásrrico,  los  intestinos,  singularmente  el 
duodeno  ,  el  cráneo,  los  cartílagos  inter- 
vertebrales, y  otras  partes  diversas  han  re- 
cibido de  él  una  particular  ilustración  (V). 

Pe- 

(a)   Syndesmologia,  sive  Hist.ligam.  corp.  hum. 
{&)    Etsays  of  ó'oc.  at  Edimburg.  tom. III  j  Essay 
of  c<nip.  anat.    (c)    Ess.  of  a  Soc.  t.  I,  V. 
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Pero  la  grande  obra  de  Monro  es  su  Ana- 
tomía de  los  huesos,  verdadero  tesoro  de  co- 
nocimientos anatómicos,  donde  la  estruc- 
tura general  de  los  huesos ,  la  análisis ,  los 
vasos,  el  periostio  externo,  é  interno,  los 
ligamentos,  los  cartílagos  ,  los  nervios,  y 
después  en  particular  los  huesos  del  crá- 
neo, del  paladar,  los  dientes,  y  casi  todos 
los  otros  ,  se  ven  examinados  con  nuevos 
ojos  ,  y  con  singular  atención  ,  y  todo 
se  presenta  en  elegantísimas ,  y  bien  en- 
tendidas tablas ,  con  extensas  y  exactas 
explicaciones ,  y  todo  forma  de  la  Ana- 
tomía de  los  huesos  de  Monro  una  obra 
de  las  mas  estimadas  de  la  anatomía  ,  que 
ha  merecido  muchas  traducciones  en  len- 
guas extrangeras  ,  y  repetidas  ediciones. 
Este  celebrado  anatómico  ha  continuado 
aun  después  de  muerto  en  hacerse  esti- 
mable á  la  anatomía ,  habiendo  dexado 
dos  hijos  ,  Donato  ,  y  Alexandro  ,  que 
ambos  á  dos  han  ilustrado  el  útero  en  su 
preñez  ,  y  Alexandro  ha  llevado  ademas 
sus  investigaciones  á  las  venas  linfáticas 
valvulosas  ,  y  á  varios  otros  puntos  ana- 
tómicos. No  es  menos  respetable  en  esta 
ciencia  el  nombre  del  adversario  del  jo- 
ven 
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GuiIJer-  ven  Monro  ,  el  célebre  Guillermo  Hun- 

mo  y  Juan        ^  ,  ...  . 

Hunter.     ter*  Quer,a  esfe  obtener  la  primacía  en  al- 
gunas experiencias  prácticas  ,  y  en  algu- 
nas observaciones  sobre  los  testículos,  so- 
bre su  estructura  viscosa ,  y  sobre  otros 
puntos  ,  que  seria  sobrado  largo  el  que- 
rerlos referir;  y  escribiendo  el  joven  Ale- 
xandro  que  estas  invenciones  de  Hunter 
podían  gloriarse  de  alguna  mayor  ante- 
rioridad ,  se  excitó  una  viva  qüestion  , 
en  la  quai  tomaron  también  parte  Ale- 
xandro  Monro  el  padre,  y  Juan  Hunter, 
hermano  de  Guillermo  ;  y  si  tal  vez  hu- 
bo algún  exceso  de  calor  en  la  disputa, 
ciertamente  se  logro  dar  mayor  ilustra- 
ción á  algunas  materias  anatómicas.  Pe- 
ro dexando  á  un  lado  estas  disputas  ,  las 
quaies  por  otra  parte  no  han  dexado  de 
ser  útiles  á  la  anatomía,  y  al  crédito  de 
los  contrincantes  ,  le  quedan  á  Hunter 
muchos  títulos' de  seguro  é  incontrasta- 
ble honor  en  la  anatomía.  Algunas  curio- 
sas é  importantes  observaciones  sobre  el 
mecanismo  del  descenso  mas  ó  menos 
pronto  de  los  testículos  en  el  escroto,  y 
sobre  la  hernia  nativa  ,  sobre  la  varia  po- 
sición de  los  vasos  espermáticos,  y  sobre 

la 
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la  de  los  testículos  relativamente  á  las 
partes  contiguas ,  una  original  y  excelen- 
te descripción  de  los  cartílagos  articula- 
res de  sus  usos  mas  conocidos ,  y  de  sus 
enfermedades ;  bella  observación  anató- 
mica sobre  las  causas  de  la  aneurisma  ,  y 
tantos  otros  trabajos  suyos  le  han  mereci- 
do justamente  la  estimación  de  los  profe- 
sores de  esta  ciencia.  ¿  Pero  qué  es  todo  es- 
to respecto  de  la  grande  obra  de  sus  tablas 
del  dteit)  en  el  estado  de  preñez,  que  son 
la  admiración  de  todos,  no  tanto  por  su 
grandiosidad,  quanto  por  la  claridad,  pre- 
cisión y  exactitud ,  y  por  todas  las  pren- 
das que  pueden  desearse  en  semejantes 
tablas  ?  Estas  serán  un  monumento  mas 
duradero  que  el  bronce  para  eternizar  el 
nombre  de  Hunter  en  la  historia  de  la 
anatomía  (d).  Contribuirá  también  al 
mayor  crédito  de  aquel  hombre  el  méri- 
to de  su  hermano  Juan,  que  aun  vive, 
el  qual ,  ademas  de  haber  ayudado  á  Gui- 
llermo con  sus  propias  observaciones  en 
la  dilucidación  del  descenso  de  los  testícu- 
los ,  y  en  otros  puntos  de  sus  controver- 
Totn.  IX.  Rrr  sias, 

(#)    ¿inat.  uteri  bumani  graviJi  &c. 
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sias ,  se  ha  adquirido  particular  mérito 

con  su  obra  de  los  dientes  humanos,  don- 
de ademas  de  bellísimas  estampas  se  en- 
cuentran exactas  descripciones  ,  genera- 
les y  particulares  de  todos  los  dientes , 
y  se  ven  también  sobre  algunos  dientes 
en  particular  nuevas  y  particulares  ob- 
servaciones suyas  (¿i).  Los  ventrículos  de 
los  animales  fueron  también  parte  de  sus 
anatómicas  investigaciones ,  y  el  examen 
de  los  dientes  ,  y  de  los  ventríéulos  le 
llevaron  á  estudiar  la  digestión ,  y  otros 
puntos  de  economía  animal  El  tra- 
tado de  la  digestión  fué  dirigido  á  ata- 
car casi  continuamente  el  de  Spalanza- 
ni  sobre  el  mismo  argumento ,  y  se  pu- 
blico desde  luego  en  Italia  traducido  en 
italiano  ;  pero  tuvo  sin  dilación  la  cor- 
respondiente respuesta  del  impugnado  fi- 
siólogo ;  y  así  sirvió'  de  algún  modo  pa- 
ra mayor  ilustración  de  la  materia  (c). 
-Ademas  de  Monro  ,y  Hunter,  había  en 
;  >       '  •  •  In- 

{a)    Tbe  nat.  h'tst.  of  human,  teetb.  &c. 

(b)  Observ.  on  certtün  parís  of  tt?  anim.  oeco- 
tiotny.  (c)  Lctt.  a  pol.  in  rispos/ o  alie  esserv.  su  h  di- 
gestirte &c. 
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Inglaterra  otros  muchos,  que  cultivaban 
con  provecho  ía  anatomía.  Disector  cé- 
lebre es  Hewson  ,  que  también  ha  teni- 
do que  disputar  con  el  joven  Monro  sobre 
la  anterioridad  de  algunos  descubrimien- 
tos acerca  de  los  vasos  linfáticos.  Llenas 
están  las  Transacciones  de  la  R.  Sociedad 
de  Londres  de  doctas  memorias  suyas 
La  naturaleza  de  la  sangre  ,  su  figura  ,  y 
sus  varios  fenómenos  dentro  y  fuera  de 
las  venas ,  la  linfa  ,  que  él  divide  en  dos 
especies,  y  los  vasos  linfáticos,  que  ob- 
serva no  solo  en  el  hombre  ,  sino  tam-. 
bien  en  los  quadnípedos ,  en  las  aves  ,  y 
en  los  peces ,  y  están  tratados  con  tanta 
doctrina,  que  merecen  el  respeto  del  gran 
maestro  de  tales  vasos  Mascagni,  han  da- 
do ai  ingles  Hewson  un  honroso  lugar 
entre  los  mas  estimados  anatómicos  (h). 
Preciosas  luces  ha  dado  Smellie  á  la  obs- 
tetricia acerca  del  útero ,  de  la  placenta , 
y  de  todas  las  partes  que  sirven  para 

Rrr  2  aque- 


ta) Tom.  LVIII ,  LiX,  LX,  al.  [*)  Expr.  in- 
quir.  en  tbe  proport.  of  tbe  blood  &c.  ;  lnquir  &C.  of 
tbe  ¡ympbtitic  s'tstem.  inbum.  subject,  and  animaly  &C. 
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aquella  ciencia  ,  y  también  ha  añadido  Ii 
descripción  de  muchos  casos  extraordi- 
narios, que  ilustran  mas  y  mas  dichas 
materias ;  y  su  doctrina  ha  merecido  una 
grande  obra  con  soberbias  tablas  graba- 
das á  este  intento ,  con  claras  explicacio- 
nes ,  y  con  un  compendio  de  la  práctica 
obstetricia ,  todo  con  el  fin  de  ilustrar  la 
doctrina  de  aquel  profundo  maestro  (a). 
A  Inglaterra  igualmente  que  á  Francia 
J«nty.  pertenece  el  francés  Jenty ,  el  qual  ,  sin 
aspirar  á  la  gloria  de  original ,  aprove- 
chándose principalmente  de  las  noticias 
de  W  inslow,  y  de  Haller ,  formó  en  Lon- 
dres un  curso  de  lecciones  fisiológico- ana- 
tómicas de  la  estructura  del  hombre ,  y 
de  la  economía  animal ,  que  realmente 
puede  llamarse  una  biblioteca  anatómi- 
ca (Z>).  Son  pues  verdaderamente  propias 
de  la  magnificencia  inglesa  las  dos  obras 
de  tablas  anatómicas  de  extraordinaria 
magnitud ,  una  para  mostrar  en  general 
la  estructura  del  hombre  con  figuras  co- 
piá- 
is) j4  sett  ofanut.  ta  bies  &c.  wttb  d  viiw  to  il- 
las trate  &c.  (b)  A  courst  ofomtt.  fisiottet.  ob  ttt 
bum.  struct.  and  an  occQn. 
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piadas  inmediatamente  á  la  vista  de  ias 
partes  descriptas  ,  y  pintadas  con  sus 
propios  colores ,  y  la  otra  en  seis  estam- 
pas igualmente  grandes  del  útero  de  una 
muger  preñada  con  el  feto  próximo  al 
parto ,  de  tal  claridad ,  belleza  y  exád- 
titud ,  que  parece  no  poderse  dar  en  ta- 
les materias  obra  mas  perfecta;  y  que  aun 
después  el  alemán  Schmiedel  para  ma- 
yor riqueza  y  perfección  de  la  obra  qui- 
so reproducir  ,  añadiendo  sus  observacio- 
nes hechas  en  las  disecciones  de  dos  late- 
ros en  el  estado  de  preñez  (a).  Si  Jenty, 
aunque  nacido  en  Francia ,  debe  perte- 
necer á  los  ingleses  en  la  parte  anatómi- 
ca ,  es  enteramente  francés  Sue  ,  ilustra- 
dor y  ampliador  de  la  grande  obra  arri- 
ba nombrada  de  Monro,  el  primero  que 
dio  á  la  anatomía  francesa  el  exemplo  de 
grandiosidad  en  las  láminas,  autor  ade- 
mas de  un  curso  anatómico ,  y  de  una 
Antropotomia  ;  obras  mas 'titiles  para  la 
instrucción  ,  que  particulares  por  la  no- 
vedad y  y  de  algunas  observaciones  suyas 

pro- 

(ii)  Demonstratio  uterí  praegn.  putí.  cupt  foetu  aJ 
jpartum  maturo  &C. 


5oa  Historia  de  las  ciencias. 
propuestas  á  la  Academia  de  las  ciencias. 
Petít.  Lo  es  igualmente  Antonio  Pctit  ,  refor- 
mador ,  y  acrecentador  de  la  anatomía 
quirúrgica  de  Palfin ,  y  autor  del  descu- 
brimiento de  nuevos  huesecillos  en  la  ca- 
beza ,  y  de  nuevas  é  importantes  obser- 
vaciones sobre  los  partos.  De  mayor  ere- 
Porta!,  dito  goza  Portal  por  su  docta  y  copiosa 
historia  de  la  anatomía,  y  de  la  cirugía  , 
historia  la  mas  completa  que  hasta  ahora 
ha  salido  á  luz  de  estas  dos  ciencias,  y  que 
solo  puede  ser  comparada  con  las  dos  bi- 
bliotecas anatómica  y  quirúrgica  de  Ha- 
Iler  ,  el  qual  sin  embargo  ingenuamente 
confiesa  haberse  servido  mucho  de  la  obra 
de  Portal  ,  como  yo  debo  profesar  á  en- 
trambos el  mas  grato  reconocimiento  por 
el  uso  que  freqüentemente  he  debido  ha- 
cer en  este  capítulo  de  sus  apreciables  lu- 
ces. A  este  gran  mérito  ha  juntado  Por- 
tal el  de  muchas  observaciones  suyas  pro- 
pias propuestas  en  varias  memorias  á  la 
Academia  de  las  ciencias  (a).  Célebre  es 
igualmente  en  la  anatomía  Sabatier  por 
el  tratado  verdaderamente  completo,  que 
.  ,  ha 

(a)    Acad.  des  Se,  an.  1767,  69,  71,  al. 
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ha  dado  de  la  misma ,  por  las  doctas  me- 
morias publicadas  en  la  Academia  de  las 
ciencias        y  por  otras  obras  suyas.  No 
solo  el  empleo  de  Secretario  de  la  Socie- 
dad médica  de  Paris,  y  su  eioqüencia  en 
los  elogios  de  los  académicos  difuntos ; 
no  solo  su  saber  teórico  y  práctico  en 
medicina,  sino  las  muchas  y  doctas  diser- 
taciones académicas  de  materias  anató- 
micas han  adquirido  un  distinguido  cré- 
dito á  Vicq-d'Azyr  (Z>)  ,  quien  aumenta 
mas  y  mas  su  mérito  publicando,  como 
ahora  lo  hace ,  sucesivamente  en  varios 
quadernos  un  copioso  tjatado  de  anato- 
mía ,  y  de  fisiología  ,  en  que  valiéndose 
eruditamente  de  las  luces  de  los  otros , 
esparce  también  muchas  suyas  propias,  y 
las  expone  todas  en  bellísimas  estampas 
con  doctas  y  oportunas  explicaciones  (r). 
Thouret ,  y  otros  individuos  de  aquella 
Sociedad  han  ilustrado  con  nuevas  obser- 
vaciones la  ciencia  anatómica ;  y  á  ellos 
debemos  una  operación  que  ha  produci- 
do, 

(a)    ¿4n.  1774,  aí-    (¿)  <¿cad.  des  Se.  1772,74, 
76  &c.  ;  Soe.  R.  de  Med.  an.  1776  ,77,  78 ,  &c. 
(c)    Traité  d*  anat.  et  de  pbysiol.  &c. 
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do,  por  decirlo  así,  una  nueva  anatomía. 
Hasta  entonces  los  anatómicos  aun  en  las 
disecciones  de  los  cadáveres  tenían  por 
objeto  de  sus  observaciones  la  estructura 
de  los  cuerpos  vivos,  y  su  progresiva  for- 
mación en  varias  edades ,  y  en  varios  esta- 
dos. La  Sociedad  médica  de  Paris  quiso* 
examinar  el  estado  de  los  muertos  en  di- 
versos tiempos  después  de  su  muerte  ,  y 
en  circunstancias  diversas  de  sus  entier- 
ros, y  conocer  de  este  modo  su  progre- 
siva destrucción.  Después  aprovechándo- 
se de  una  órden  del  gobierno  de  conver- 
tir en  plaza  de  mercado  el  cimenterio  lla- 
mado de  los  santos  Inocentes,  destino  al- 
gunos de  sus  socios  para  hacer  las  conve- 
nientes observaciones  anatómicas  y  quí- 
micas ,  y  sacar  de  aquella  operación  las 
ventajas  posibles ,  tauto  para  la  salud  pu- 
blica ,  como  para  la  utilidad  de  Jas  cien- 
cias. Geofroy ,  Desperieres,  de  Horne, 
Vicq-d'Azyr  ,  Fourcroy  ,  y  Thouret  se 
emplearon  por  seis,  y  mas  meses  en  ca- 
var fosas,  andar  por  sepulcros,  manejar 
cadáveres  ,  y  examinar  atentamente  las 
verdades,  que  en  ellos  se  encontraban  ,  y 
seguir  su  progresiva  destrucción  en  los 
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cadáveres  ,  por  decirlo  así ,  aun  tiernos  y 
niños  hasta  los  viejos  endurecidos  con  el 
transcurso  de  los  siglos.  Un  nuevo  mun- 
do anatómico  se  presentó  entonces  á  sus 
ojos  ,  nuevas  mumias  ,  de  calidad  ,  y  de 
apariencia  diversas  de  las  egipciacas ,  for- 
madas sin  auxilio  alguno  del  arte  por  las 
manos  mismas  de  la  naturaleza,  una  nue- 
va materia  blanda  y  blanquecina  ,  que 
podrá  llamarse  sebo  cadavérico,  pero  que 
parece  tener  ya  algún  principio  en  los 
cuerpos  vivos ,  nuevas  ideas  sobre  la  des- 
trucción de  las  visceras,  un  nuevo  géne- 
ro de  descomposición  de  los  cuerpos  en 
el  seno  de  la  tierra ,  una  nueva  luz  sobre 
esta  parte  de  física  subterránea ,  y  gene- 
ralmente nuevas  nociones  sobre  la  diver- 
sa destrucción  de  los  cuerpos  enterrados 
según  las  diversas  circunstancias  de  los 
mismos  cuerpos,  y  de  las  tierras  donde 
están  sepultados;  y  también  mayor  cono- 
cimiento de  las  mismas  partes  animales  - 
examinadas  por  los  otros  anatómicos  en 
su  vitalidad ,  son  los  frutos  que  de  estas 
excavaciones ,  y  de  este  mundo  anatómi- 
co enteramente  nuevo  para  todos  los  pro- 
fesores de  la  anatomía  han  sabido  coger 
Tom.  IX.  Sss  aque- 
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aquellos  doctos  académicos,  y  que  Thou* 
rer  ha  comunicado  al  público  (a).  Mien- 
tras las  Academias  de  París  se  emplean 
tan  gloriosamente  en  investigaciones  ana- 
tómicas, la  de  Berlín,  acostumbrada  á  oír 
por  muchos  años  las  observaciones  anató- 
micas del  célebre  Meckel ,  se  complace 
ahora  en  las  doctas  producciones  de  su 
Waltcr.  sucesor  Juan  Teófilo  Walter ,  anatómico 
acreditado  en  toda  la  Europa.  Habíase  es- 
te adquirido  un  ilustre  nombre  en  la  ana- 
tomía con  su  tratado  sobre  los  huesos  del 
cuerpo  humano ,  donde  supo  encontrar 
muchas  pequeñas  novedades  en  el  perios- 
tio ,  y  en  los  huesos,  que  hacen  mas  com- 
pleta ,  y  exacta  la  descripción  de  esta  par- 
te del  cuerpo  humano  ,  y  nos  dan  una 
mas  justa ,  y  perfecta  osteología.  Muchas 
y  curiosas  son  las  observaciones  anató- 
micas hechas  por  él  en  las  continuas  di- 
secciones de  los  cadáveres,  en  que  se  ha 
ocupado  incesantemente  (p) ;  y  en  parti- 
cular sobre  el  útero;  y  sóbrelas  otras  par- 
tes del  sexo  femenino  ha  descubierto  no 

po- 
ja)   Jtfem.  de  la  Soc,  R.  de  Med.  un.  1786. 
(¿)    Obsetv.  anat. 
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pocas  novedades  (a).  Por  el  mas  que  por* 
ningún  otro  han  sido  copiosamente  ex-, 
pilcados  los  nervios  del  tórax,  y  del  vien- 
tre. Llenas  están  las  actas  de  la  Acade- 
mia de  Berlín  de  observaciones  ,  y  me- 
morias sobre  las  enfermedades  del  peri- 
toneo ,  sobre  las  del  corazón  ,  y  sobre 
otros  diversos  puntos  anatómicos  ilustra- 
dos por  él  con  singular  maestría  (Ji)  ;  y 
Walter  con  estas  ,  y  con  otras  muchas 
estimadas  producciones  se  ha  adquirido 
justamente  la  gloria  de  excelente  anató- 
mico ,  de  que  goza  en  toda  la  Europa. 

Mientras  que  estos  anatómicos  dan 
honor  á  sus  diversas  naciones,  la  Italia 
ha  querido  conservar  constantemente  la 
posesión  en  que  ha  estado  hasta  ahora  de 
su  magisterio  en  la  anatomía,  y  ha  sabi- 
do sostener  con  decoro  su  superioridad. 
¿Quién  no  respeta  á  Cotugno  como  ana-  Cotugno. 
tdmico  superior,  y  maestro  de  los  otros, 
singularmente  por  lo  que  toca  al  oído  ? 
Su  sagacidad  anatómica  le  hizo  descubrir 
al  rededor  del  nervio  ischion,  y  de  otros 
  Sss  2  ner- 

•    (a)    Betractungen  über  dte  Geburtstbeile  &c. 
(A)    Act.  de  Bert.  an.  177J,  82 ,  85  &c. 
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nervios  una  agua  ,  ó  un  humor  esparcido 
hasta  en  el  celebro  ,  y  en  la  medula  es- 
pinal ,  que  á  veces  se  evapora  ,  y  otras 
por  algún  vicio  se  condensa  ,  y  se  con- 
vierte en  una  especie  de  gelatina,  que 
quando  es  acre  produce  enfermedades,  y 
que  tiene  harto  influxo  en  la  física  ani- 
mal ;  nos  manifestó  en  el  mismo  nervio 
ischion  una  vagina  accesoria ,  diversa  de 
la  que  viene  del  celebro,  y  presentó  va- 
rias otras  novedades  anatómicas  El 
nos  ha  dado  mas  claras  ideas  acerca  de  las 
viruelas ,  y  de  su  asiento  fixado  en  cier- 
tas pequeñas  glándulas  conglobadas  des- 
cubiertas por  él  (Ji)  ;  y  á  él  debemos  rtO 
pocos  otros  inventos.  Pero  el  qu$  4*  ha 
conseguido  mayor  fama  e^p^^tefioro^ 
pa  ha  sido  el  bello  descubrimiento  de  los 
pequeños  canales  ,  y  de  los  aqüeductos 
del  oído  interior  del  hombre  ¿Quién  era 
capaz  de  imaginarse  que  en  el  oido ,  vis- 
to, y  vuelto  á  ver  infinitas  veces  por  los 
anatómicos,  diligentementedescripto  des- 
de el  siglo  decimoquinto  por  Mateo  de 
Grado ,  por  Achillini ,  por  Berenguer  de 
"■   >  Car- 

(»)  De  iscbiaJe  nervosa.  (¿)  De  tedibus  vtriet. 
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Carpí  ,  por  Engracia  ,  por  Falopio  ,  por 
Eustaquio,  por  du  Verney, y  por  los  me-[ 
jores  maestros,  observado  después  con  de- 
licada sutileza  por  Valsalva,  por  Mórgag- 
nio ,  y  por  otros  perspicaces  modernos  , 
pudiese  aun  quedar  campo  para  hacer  ul- 
teriores descubrimientos?  Precisa  era  una 
vista  muy  perspicaz ,  y  penetrante  para 
poder  descubrir  lo  que  se  había  escapa- 
do á  tan  vigilantes  maestros.  La  perspica- 
cia de  Cotugno  supo  felizmente  encon- 
trarlo. Vid  este  ciertas  nuevas  vias  ,  d 
ciertos  conductos,  que  del  vestíbulo,  y 
eje  la  cochlea  van  á  la  cavidad  del  cráneo, 
y  conducen  un  humor  ,  del  qual  se  lic- 
itan todas  las  cavidades  del  oido  interno  , 
y  observo  ciertas  vibraciones  del  ayre , 
que  bate  la  membrana  del  tímpano ,  y 
ciertas  oscilaciones  de  esta  membrana  , 
con  las  quales  se  expele  el  humor  introdu- 
cido, y  se  introduce  el  nuevo:  describid 
con  particular  cuidado  toda  la  estructura 
interna  del  oido,  la  cochlea,  el  infundi- 
bulo,  y  las  mas  tenues  ramificaciones  del 
nervio  blando  ,  y  todas  las  mas  finas,  y 
delicadas  partes  de  lo  interior  del  oido  ; 
y  ea  una  materia  tantas  veces  tratada 

por 
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por  otros  supo  hacerse  autor  original ,  y 
mostrar  así  mas  particularmente  la  sa- 
gacidad de  su  vista  anatómica  ,  y  su  ta- 
lento para  inventar  (a).  Pero  ni  aun  con 
las  investigaciones  de  Cotugno  se  ha  lle- 
gado á  cerrar  la  entrada  para  hacer  ulte- 
riores descubrimientos  en  el  campo  mis- 
Scarpa.  rno  del  oido  ;  y  Scarpa  ha  sabido  adqui- 
rirse distinguido  crédito  con  sus  observa- 
ciones sobre  la  estructura  de  la  ventana 
redonda  ,  y  sobre  el  tímpano  secundario. 
Yeia  él  que  casi  todos  los  anatómicos  se 
habian  empleado  en  contemplar  la  ven- 
tana oval,  los  huesecitos,  y  el  laberinto; 
quede  otra  ventana  llamada  redonda  ape- 
nas habian  hecho  la  menor  mención,  71 
que  la  habian  despreciado  como  poco  imY 
portante  para  las  funciones  del  oido.  Pe-» 
ro  reflexionando  sobre  la  discordia  de  los 
escritores  acerca  del  uso  que  cada  uno 
de  ellos  señalaba  en  aquella  ventana ,  y 
sobre  la  debilidad  de  las  razones  ,  con 
que  creían  poderse  fundar  ,  se  dedicó  á  v 
examinar  esta  parte  aun  no  bien  observa- 
da, y  encontró  bellísimas  novedades,  que 

■  ■■■■■  

(a)    Ve  aqueductifos  o4».  lum.  internac. 
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fueron  recibidas  del  público  con  singular* 
reconocimiento.  Sujeto  á  sus  experien- 
cias muchos  animales  muertos  reciente- 
mente ;  y  en  todos  >  pero  particularmen- 
te en  el  caballo ,  supó  asegurarse  de  la 
existencia >  del  sitio %  dé  la  figura*  y  de 
toda  la  estructura  de  dicha  ventana ,  y 
de  dicho  tímpano,  que  encontraba  igual' 
mente  en  el  oido  del  hombre.  Después 
con  repetidas  experiencias  descubrió'  eí 
grande  uso  ,  que  así  de  la  ventana  redon* 
4a,  como  de  Ja  membrana  llamada  tím* 
paño  menor ,  6  tímpano  secundario  ,  hace 
la  naturaleza  para  toda  la  sensación  del 
©idotf'  Jta  erüdiciotf  *  y^tl  Juicio  con  que 
examinó  rddor4U«tt^sdbl«->citar-niateria 
habían  dicho  los  principales  anatómicos» 
la  delicadeza  y  sagacidad  con  que  executS 
y  observó  sus  disecciones»  la  limpieza  y 
claridad  con  que  presentó  los  resultados 
de  sus  observaciones ,  lo  hicieron  reco- 
nocer y  respetar  por  excelente  anatómi- 
co (d).  Si*Scarpa  fué  original  en  el  descu- 
brimiento de  la  verdadera  estructura ,  y 
-™   del 

(o)  De  struct.  fr*.  r*r.  emitir  de  ty*j>-  *eeund. 
anat.  observ.  "SNfcH>  > 
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del  verdadero  uso  de  aquellas  pequeñas 
partes  del  oído  ,  igualmente  podrá  repu- 
tarse tal  en  la  descripción  del  nervio  es- 
pinal accesorio  del  octavo,  ó  de  la  comu- 
nicación ,  y  anastomosis  de  dicho  nervio 
espinal  con  el  octavo  nervio,  del  celebro, 
Habla  hablado  ya  Willis  de  esta  unión 
.  •  de  nervios  ;  pero  Valsalva  ,  Santorini , 
Morgagnio,  Heister»  Monro  el  yiejo,  y 
Haller  la  habían  negado.  Se  requería  gran 
valor ,  y  plena  seguridad  de  la  verdad  pa- 
ra renovar  una  opinión,  ya  puesta  en  olt 
vido  %  y  oponerse  á  hombres  tan  gran- 
des; pero  Scarpa  habiendo  consultado  í 
la  naturaleza  reipeyid^veces  9  y  habiea? 
do  hecho  atentas  ot^eí,vdcio»a^contrd 

(Willisr  la  describió  coa  fmayojr  extensión 
y  e*4a¿Éujli  la  >coo firmó  con  evidentes 
exper iencias ;  y  pudo  de  algún  modo  pa- 
sar por  descubridor  de  dicha  comunicar 
¿ion  de  nervios  ya  abandonada  al  olvi- 
do (a).  El  órgano  del  olfatee  Obtuvo  de 
v  . .       %  jj  i  •  él 

U  

'  (a1  D*/wvo  sp>*>  «<f  oct.  setestorio.  Actá.  Metí. 
Cbtr.  ytndobon.  t.  I. 
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él  titiles  ilustraciones  ,  lo  mismo  que  el 
tíel  oído.  Un  examen  mas  atento  de  aque- 
llas vacas,  que  habiendo  nacido  mellizas 
de  un  macho,  no  son  decididamente  de 
un  sexo,  encontrándose  provistas  de  los 
órganos  de  los  dos  (a) ,  y  varias  otras  ob- 
servaciones, y  laudables  descubrimientos 
suyos  presentan  á  Scarpa  un  verdadero 
anatómico ,  y  lo  hacen  estimar  y  respe- 
tar de  los  profesores  de  esta  ciencia.  Gi-  GírarUi 
rardi  no  contribuye  menos  que  él  á  con- 
servar á  la  Italia  la  fama  en  el  estudio 
de  la  anatomía.  Santorini ,  como  ya  mas 
de  Un  siglo  antes  lo  habia  executado  Eus- 
taquio ,  dexó  algunas  tablas  anatómicas 
formadas  por  él  sin  poderlas  publicar ;  y 
como  las  tablas  de  Eustaquio  después  de 
muchas  vicisitudes  tuvieron  por  ilustra- 
dores í  Lancisi,  Albino ,  Monro,  y  otros 
famosos  anatómicos  ,  del  mismo  modo 
las  de  Santorini  ,  sujetas  también  á  nO 
pocos  accidentes ,  pueden  gloriarse  de  te- 
ner por  editor  y  explicádor  al  docto  y 
famoso  anatómico  Girardi.  Antes  de  él 
Tom.  IX.  Ttt  se 


4. 


(ar)   Mem.  dclla  S«c.  ItaL  t.  II. 
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se  habia  dedicado  á  ilustrarlas,  y  con  es- 
te fin  habia  también  formado- otras  dos 
tablas,  un  excelente  joven,  el  Conde  Juan 
Bautista  Covolo,  ya  desde  los  primeros 
años  de  su  edad  estimado  de  Morgagnio, 
y  compañero  suyo  en  las  operaciones  ana- 
tómicas ;  pero  habiendo  este  muerto  des- 
graciadamente en  la  corriente  de  un  rio, 
le  sucedió  Girardi  tanto  en  el  empleo  de 
las  escolásticas  disecciones  anatómicas , 
quanto  en  la  publicación,  y  en  la  expli- 
cación de  las  tablas  de  Santorini.  Con  es- 
te fin  buscó  quantos  manuscritos  pudo 
encontrar  del  mismo  Santorini ,  y  con 
su  direccion'terminó  algunas  tablas ,  que 
habían  quedado  imperfectas ,  las  dio  á 
luz  acompañadas  de  las  dos  de  Covolo, 
y  otras  dos  suyas ,  las  explicó  é  ilustró 
con  la  doctrina  del  mismo  autor,  con  las 
luces*  que  pudo  adquirir  de  Covolo,  y 
de  Morgagnio  ,  con  los  conocimientos 
de  los  anatómicos  modernos ,  y  con  sus 
propias  experiencias ,  y  observaciones , 
y  presentó  una  obra  que  hace  compare- 
cer mas  y  mas  grande  á  Santorini ,  y  que 
muestra  á  su  editor  é  ilustrador  Girardi 
cerno  autor  original ,  y  consumado  ana* 

ró* 
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tdmico  (a).  Si  para  publicar  las  tablas  del 
difunto  Santorini  tuvo  Girardi  ilustres 
exemplares  que  imitar,  él  es  el  primero, 
que  yo  sepa  haberse  dedicado  á  publicar  é 
ilustrar  los  descubrimientos  de  un  colega 
suyo  que  aun  vive.  Trabaja  mucho  tiem- 
po ha  el  ingenioso  Fontana  para  darnos 
una  completa  y  exacta  descripción  del 
nervio  intercostal ;  y  Girardi  da  parte 
anticipadamente  á  los  anatómicos  de  al- 
gunos descubrimientos  de  Fontana  sobre 
aquel  nervio ,  y  procura  confirmarlos  coa 
sus  propias  experiencias  (J¡).  Y  no  solo 
con  las  obras  de  otro  ,  sino  con  sus  pro- 
pias observaciones  se  ha  adquirido  méri- 
to en  la  anatomía.  La  diferencia  de  los 
órganos  de  la  respiración  de  las  aves ,  de 
la  de  los  otros  animales,  y  mas  bien  la 
variedad  en  los  órganos  de  las  aves  mis- 
mas en  sus  diversas  especies  ,  y  á  veces 
también  dentro  de  la  misma  ,  los  órga- 
nos eléctricos ,  que  son  propios  y  pecu- 
liares del  torpedo ;  la  túnica  vaginal  del 
testículo,  las  fibras,©  aquellas  partecillas, 

Trt  2  que 

(a)  Jo.  Dominici  Santorini  septendecim  tabulae  &LC. 
{k)  De  ñervo  intercostali. 
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que  Juan  Hunrcr  llama  ligamento  ,  ó  con- 
ductor ,  pero  que  Girardi ,  después  de  mu: 
chas  observaciones  oportunas  ,  cree  de- 
berse mas  justamente  llamar  basa ,  la  tela 
del  peritoneo,  los  agujeros  procedidos  del 
mismo ,  y  todo  lo  que  conduce  para  la 


varios  otros  puntos  de  anatomía ,  tanto 
del  hombre ,  como  de  los  animales  ,  han 
hecho  ver  la  mano  maestra  de  Girardi  en 
todas  las  operaciones  anatómicas ,  y  su 
penetrante  y  erudita  vista  en  las  observa,- 
ciones,  y  si  en  alguna  parte  no  han  estado 
exentas  de  impugnaciones  (¿) ,  merecen 
sin  embargo  á  aquel  docto  profesor  el  glo- 
rioso título  de  Maestro  de  to  modtrms 


Malacame.  dérno  de  mucho  crédito  ,  el  celebre  Ma- 
lacarne  (<?>  Este.mismo  Malacame  con- 
tribuyó también  no  poco  á  conservar  í 
la  Italia  la  adquirida  superioridad  en  la 
cultura  de  la  anatomía.  La  encefolotomia 
debe  á  el  muchas  luces ,  y  por  sus  obser- 


( a )    Mcm.  de  Ha  Soc.  Jtal.  t.  II  ,  III,  IV. 
(A)   V.^Tumiaii  Ric.  anat.  in  torno  alié  tonacbé 
de"  mt  ico/i.  (c)  Mem.  detia  Soc.  //«/.  t.ill ,  p.  i#8. 
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vaciones  ,  no  solo  en  los  hombres  ,  sino, 
en  las  aves ,  y  en  otros  animales  ha  en- 
contrado importantes  novedades.  De  él 
hemos  aprendido  á  conocer  en  los  mas 
recónditos  senos  ,  y  en  las  mas  menudas 
partecillas  los  encefalos-de  los  hombres , 
y  de  los  otros  animales  ,  y  de  él  solo  ha 
recibido  el  celebro  su  clara,  por  decirlo 
así,  y  distinta  geografía,  y  su  sincera,  y  ge- 
nuina  historia,  su  filosófica  anatomía 
El  tratado  de  las  observaciones  en  la  ciru- 
gía de  Malacarne  no  ha  servido  de  menos 
auxilio  á  la  anatomía  que  á  la  cirugía  (ti). 
IfOS  órganos destinados  para  la  separación 
de  jbl  orina fde  la  sangre  ,  llamados  por  él 
con  rfzon  uropoieticos  >  la  estructura  de  la  * 
cabeza.,  y  del  celebro,  que  puede  creerse 
J^causa  de  la  estupidez  en  los  hombres 
papudos  llamados  cretines;  la  diversidad  en 
la  composición ,  y  en  la  multiplicidad  de  * 
las  laminitas-de  la  substancia  del  celebro 
,en  los  diferentes  hombres  ;  los  nervios 
{manejados por  muchos,  pero  no  bien  co- 
nocidos de  alguno  hasta  entonces;  y  otros 
-^-tu,.  mu- 

 .,       <w  —  

(0 )  Encefal.  univer.^JNuova  esposix  &c.  Soc.  Ral. 
t.  I,  II,  III,  al.  {bfTruttat.  dclh  $su  in  Cirugié. 
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muchos  puntos  dé  anatomía,  ó  nuevos ,  6 
aun  poco  tratados ,  han  recibido  de  él  la 
deseada  descripción  (a) ;  y  Malacarne  en 
todo  se  mariifiesta  un  infatigable  y  dili- 
gente disector  ,  un  observador  atento  y 
perspicaz  ,  un  verdadero  y  original  ana- 
Caldaní.  tómico.  Tal  es  ^igualmente  Calda  ni ,  coí 
nocido  en  toda  la  Europa  por  lás  muchas 
noticias  importantes  esparcidas  en  sus  ana* 
tdmicas ,  fisiológicas  y  patológicas  insti- 
tuciones ,  y  por  los  bellos  tratados  d«l  lu* 
gar  del  celebro,  en  el  qual  mas  que  en 
Otra  parte  se  cruzan  las  fibras  medulares 
de  la  misma  viscera  ,  del  uso  de  la  cuer- 
da del  tímpano  del  oido  ,  del  sentido  de 
*   la  duramater  ,  de  la  de5lj^ald§4^^ 
g^:      uréteres  ,  de  la  hutñthrPéci  íé^y  éc 
varios  otros  puntos  anatómicos  eijniestos 
él  en  tantas  memorias ,  disertaciones, 
as  ,  y  otros  escritos ,  que  le  han  ad- 
Moscatí  /quirido  gran  crédito        Tai  Moscati  , 
otros  Italia- qUC  puede  ser  llamado  el  maestro  de  la 


nos. 


historia  de  los  tendones  por  el  discurso 

acer- 

  _       

.  (#)  Neuro-encefalotomia  Soc.  Itat.  t.  III,  V.  Opuse. 
"  di  Milano,  t.  XII ,  al.  (*)  Mem.  del?  Acad.  di  Poda- 
va.  x.  I,  II.  Soc.  Ital.  tom.  IV.  Bpist.  «d  Halltrum. 
tom.  IV.  al. 
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acerca  de  su  estructura  publicado  en  la 

Academia  de  Sena  ,  que  nm  bellas  obser- 
vaciones nos  ha  dado  sobre  la  sangre  y 
el  suero,  sobre  la  sangre  fluida  y  compri- 
mida ,  y  sobre  otros  puntos  anatómi- 
cos (a)..  Tal  Brugnone,  tales  Rezia  ,  Pa- 
lletta,  y  algunos  otros,  que  continuamen- 
te enriquecen  la  anatomía  con  nuevas  pro- 
ducciones ;  pero  de  quienes  no  podemos 
hablar  mas  individualmente ,  porque  nos 
alargaríamos  sobrado ,  y  porque  llama  to- 
da nuestra  atención  la  grande  obra  de  Mas-  Mascagni. 
cagni  sobre  los  vasos  linfáticos. 

Potas  obras  puede  contar  en  materia 
alguna  la  anatomía  tan  acabadas  ,y  per- 
fectas como  esta  de  los  vasos  linfáticos  de 
Mascagni.  Muchos  años  de  atento  estudio, 
de  continuas  disecciones  ,  de  oportunas 
inyeceiones  ,  de  operaciones  en  cera  ,  de 
preparaciones  secas ,  de  demostraciones 
de  varias  maneras ,  de  todo  género  de  ex- 
periencias, y  de  observaciones  han  hecho 
á  Mascagni  dueño  y  arbitro  de  los  vasos 
linfáticos,  que  él  ha  podido  manejar  con 

pie- 

(a)    sícad.  di  Siena  tora.  IV.  Opuse,  di  Milano- 
tom.  VL  al. 
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plenísima  Hb^fed,  y  volverlos,  y  revol- 
verlos á  su  placer.  De  este  modo  se  ha 
jwesto  en  estado  de  tratarlos  en  toda  su 

extensión  con  superior  maestría  ,  y  de 
proferir  en  todos  los  puntos  controverti- 
dos inapelables  decisiones.  Muchos  apoya- 
dos con  la  autoridad  de  Boerahave ,  y  de 
Wieussens ,  querían  reconocer  vasos  lin- 
fáticos a'rteriosos ,  y  venosos ;  y  Mascag- 
ni  ha  hecho  ver  su  insubsistencia.  Hallá- 
base obscuro  é  incierto  el  origen  de  los 
vasos  linfáticos,  se  disputaba  éntrelos  ce- 
lebres anatómicos  donde  tuviesen  su  prin- 
cipio ,  y  donde  fuesen  á  parar ;  y  Mas- 
cagni  con  evidentes'  observaciones  demos* 
tro  deberse  tomar  el  origen  no  solo  de 
todas  las  cavidades  ■,  sino  también  de  las 
superficies  internas  y  externas ,  y  siguién- 
dolos hasta  su  fin  los  vio'  terminaf  todos 
en  las  venas  subclavias ,  y  en  las  yugu- 
lares. Explicó  la  estructura  de  dichos  va- 
sos, sus  túnicas,  las  membranas-,  las  vál- 
vulas ,  y  todas  las  partes ;  exámind  el  hu- 
mor que  corre  por  ellos,  sus  diversas  qua- 
lidades  en  los  vasos  diversos ,  y  en  las  di- 
versas situaciones  de  los  mismos  ;  hizo 
conocer  las  glándulas  conglobadas,  o  lin- 
fa- 
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íaticas ,  por  las  quales  pasan  los  vasos  ,  y 
con  las  quales  se  envuelven ,  y  se  comu- 
nican largamente  antes  de  terminar  en 
ias  venas,  y  quiso  tratar  exactamente  de* 
quanto  puede  contribuir  á  su  mas  com- 
pleto conocimiento.  Una  erudita  y  jui- 
ciosa historia  literaria  de  quantos  autores 
antiguos  y  modernos  han  dexado  alguna 
expresión,  que  pueda  referirse  á  los  vasos 
linfáticos;  una  instrucción  del  método  de 
hacer  con  seguridad  y  facilidad  las  inyec- 
ciones; y  una  descripción  de  los  instru- 
mentos para  executarlas,  y  de  el  modo  de 
usar  de  estes  instrumentos  prueban  quan- 
ta  diligencia  ha  puesto  para  conocer  bien 
la  materia  ,  y  que  nada  ha  omitido  de 
quanto  podia  servir  para  dar  una  obra 
perfecta  por  todos  lados.  Pero  la  parte 
mas  importante  ,  que  es  la  descripción 
de  los  vasos  mismos ,  y  de  todo  su  curso,, 
es  igualmente  la  mas  acabada  y  completa. 
¿Con  quánta  diligencia  y  atención  no  ha 
seguido  todos  los  vasos  en  las  mas  menu- 
das ramificaciones  ,  por  los  mas  recóndi- 
tos caminos,  y  por  las  mas  secretas  vuel- 
tas y  revueltas  ?  Los  ha  examinado  den- 
tro de  la  cavidad  del  abdomen  ,  y  del  to- 
jo»!. IX.  Vvv  rax, 
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rax ,  en  las  partes  genitales  ,  en  el  dtcro  , 
en  los  ríñones,  en  el  hígado,  en  el  bazo, 
en  los  intestinos  ,  en  los  pulmones  ,  en 
el  corazón  ,  en  la  cabeza  ,  en  el  cuello  , 
en  todos  los  miembros  superiores ,  é  in- 
feriores ,  en  todas  las  partes ,  tanto  en  las 
externas  y  superficiales  ,  como  en  las  in- 
ternas y  profundas ,  de  todas  ha  dado  una 
completa  y  exacta  descripción  ,  todas  las 
ha  expuesto  á  la  vista  en  muchísimas  gran- 
des y  elegantes  tablas,  claras  y  distintas, 
explicadas  con  copiosa  doctrina  y  erudi- 
ción ,  y  ha  enriquecido  la  anatomía  con 
una  obra ,  que  parece  no  dexa  que  desear 
en  esta  materia  á  los  mas  curiosos  anató- 
micos :  y  Mascagni  por  este  su  precioso 
trabajo  será  el  maestro ,  á  quien  deberán 
recurrir  los  posteriores  siempre  que  quie- 
ran estar  plenamente  instruidos  acerca  de 
los  vasos  linfáticos,  y  el  oráculo  que  todos 
consultarán  en  quantas  dudas  se  pueden 
suscitar  en  esta  materia  (a).  Tantos  exce- 
lentes anatómicos  nombrados  hasta  aquí 
bastan  abundantemente  para  conservar  á 
k  Italia  la  gloria  que  le  adquirieron  en  la 

ana- 

(«)   fas  lymp,  terfor.  bum,  bitt.  et  icbnograpbuu 
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anatomía  los  Eustaquios,  Falopios,  Mal- 
pigios,  Morgagnios,  y  tantos  otros  nacio- 
nales suyos ,  venerados  maestros  de  toda 
la  culta  Europa.  ¿  Qué  seria  si  añadiése- 
mos á  Spalanzani ,  de  quien  tanto  hemos 
hablado  en  el  capítulo  antecedente  sobre 
las  muchas  materias  fisiológicas  que  ha 
ilustrado?  Qué  si  pasásemos  á  mas  indi- 
viduales noticias  de  los  méritos  de  Rosa 
en  la  fisiología  ,  y  en  la  anatomía  ,  insi- 
nuados arriba?  Qué  si  pusiésemos  á  la  v¡¿ 
ta  tantas  obras  antes  alabadas  de  Fontana  Font«w. 
en  materia  de  física  animal,  que  también 
contienen  mucho  de  anatomía ,  y  tantas 
otras  ,  que  se  dirigen  á  ilustrar  puntos 
meramente  anato'micos  sobre  los  tendo- 
nes, sobre  la  epidermis,  sobre  el  nervio 
intercostal ,  y  otros  muchos  ,  que  hacen 
que  lo  miren  con  particular  aprecio  los 
anatómicos,  y  donde  se  encuentran  tan- 
tas ingeniosas  y  oportunas  experiencias  , 
y  tantas  nuevas  observaciones  ?  Queda- 
rán para  perpetua  memoria  de  su  ciencia 
anatómica  las  infinitas  preparaciones  en  < 
cera  hechas  por  él  de  todas  las  partes  del 
cuerpo  humano,  que  forman  el  ornamen- 
to del  museo  florentino,  y  que  son  una 

Vvv  2  ver- 
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verdadera  escuela  parlante  á  los  ojos  de 
toda  la  anatomía.  Pero  nosotros  en  tanta 
copia  de  importantes  materias,  que  nos 
quedan  aun  que  tratar ,  no  podemos  dar 
á  cada  una  de  por  sí  la  correspondiente 
extensión  ,  y  debemos  contentarnos  con 
recordar  nombres  tan  ilustres  que  hemos 
alabado  ya  antes ,  para  mayor  gloria  y 
honor  de  la  anatomía  italiana.  Serán  pa- 
ra los  posteriores  argumento  de  tratados 
históricos  las  importantes  investigacio- 
nes, y  los  gloriosos  descubrimientos,  en 
que  muchos  anatómicos  italianos ,  ingle- 
ses ,  y  de  otras  naciones  trabajan  al  pre- 
sente, y  podrán  servir  de  prueba  de  quan- 
to  campo  presenta  aun  para  nuevos  traba- 
jos qualqtiiera  parte  de  la  anatomía  ;  y  no- 
sotros contentándonos  con  el  pequeño 
bosquexo  quejiemos  formado  hasta  ahora 
de  los  progresos  de  esta  ciencia ,  pasare- 
mos á  dar.  una  breve  noticia  de  los  que  ea 
tantos  siglos  ha  hecho  la  medicina. 
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De  la  Medicina. 

I^or  antigua  que  sea  ia  medicina  ,  son  Antigfi* 
pocas  las  memorias  que  tenemos  de  su  an-  mJcti¡cioa.a 
tigüedad.  Moyses  habla  de  las  comadres, 
que  asistieron  á  los  partos  de  Raquel  y 

de  Tamár  (a)  ,  y  de  otras  egipcias  poste- 
riores de  algunos  siglos  (Ji) ;  pera  no  di- 
ce ,  que  se  hiciese  un  estudio ,  ó  un  arte 
particular  de  esta  práctica  ;  que  ahora  se 
tiene  como  una  parte  de  la  medicina  , 
aunque  todavía  en  muchas  comadres  no 
es  mas  que  una  simple  práctica  :  nombra 
también  médicos; egipcios,  pero  como  es- 
clavos de  Josef ,  y  de  quienes  solo  se  va- 
lió para  embalsamar  el  cuerpo  de  su  di- 
funto padre ,  no  para  curarlo  quando  es- 
taba enfermo  (c) ,  y  en  suma  aquello  po- 
co que  insir.ua  de  hechos ,  que  pueden 
pertenecer  á  la  medicina ,  no  bastan  para 
hacérnosla  reconocer  por  un  arte,  qual  es 
 _al 

(a)    Gen.  cap.XXXV,  v.  17,  y  XXXV1I1,  v.  87. 
{b)   Exc.i.  1.    (f)   Gen.  cap.  L}  v.  ¿. 
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al  presente ,  dirigida  por  reglas  para  aten- 
der á  la  conservación  de  la  salud,  y  á  la 
curación  de  las  enfermedades.  No  pode- 
mos hacer  mas  caso  de  tantas  tradiciones 
antiguas  ,  que  nos  ha  conservado  la  mi- 
tología egipciaca  y  griega  ;  y  así  dexaré- 
mos  para  las  investigaciones  de  los  anti- 
quaríos  el  examinar  qual  fuese  la  medici- 
na de  Serapis,  de  Apis,  de  Osiris ,  de  Isis, 
de  Horo,  de  Apolo,  de  Mercurio,  de  Hér- 
cules ,  y  de  tantos  otros  dioses  honrados 
con  el  título  de  médicos.  Los  mas  anti- 
guos monumentos  de  la  antigua  medici- 
na serian  las  obras  médicas  del  empera- 
dor chino  Hoangti,  si  realmente  se  pudie- 
ra dar  fe  á  su  autenticidad,  puesto  que 
deberían  referirse  á  tiempos  muy  inme- 
diatos al  diluvio  universal.  De  los  egip- 
cios sabemos  que  creían  nacida  entre  ellos 
esta  ciencia  que  tenían  para  cada  cla- 
se de  enfermedades  médicos  particula- 
res que  debemos  á  ellos  el  concimien- 
to de  algunos  medicamentos  (  c  )  ;  que 
amaban  generalmente  los  remedios  sua- 
ves; 

(a)  Plin.  lib.VH  ,  c.  LVÍ.  {b)  Herodot. lib. II 
(c)   Hoiner.  OJyts»  IV. 
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ves  (i);  pero  que  sin  embargo  hacían  uso 
de  las  sangrías ,  y  de  los  vomitivos 
y  que  parece  que  hubiesen  ya  formado 
alguna  teoría,  taito  sobre  las  enfermeda- 
des, como  sobre  sus  causas  (c).  Del  mis- 
mo modo  nos  dicen  los  antiguos  alguna 
cosa  de  la  medicina  de  los  fenicios,  de  los 
caldeos,  y  de  otras  naciones.  Pero  todas 
estas  noticias  son  sobrado  vagas  ,  y  de 
épocas  muy  inciertas  para  hacernos  cono- 
cer el  estado  de  la  medicina  en  aquellas 
remotas  edades ,  y  no  están  bastante  en- 
lazadas con  otras  posteriores  para  intere- 
sar la  curiosidad  filosófica  en  el  eximen 
de  la  historia  de  la  medicina.  Así  que  di- 
rigiremos nuestra  vista  á  la  Grecia ,  y  de 
ella  tomaremos  el  origen  de  esta ,  como 
hemos  encontrado  el  de  casi  todas  las  otras 
ciencias  :  porque  si  los  principios  de  la 

antiguos ,  ni  mas  claros  que  en  las  otras 
naciones  ,  se  ven  sin  embargo  continua* 
dos  y  seguidos  ,  y  sirven  para  darnos  al- 
guna idea  del  curso  de  esta  ciencia.  Los 
antiguos  nos  hablan  de  Melampo.  que 

cu- 

(a)  Isocr.  Encof».  Butir.  (¿)  Diod.  Sic.  lib.I. 
{*)  Diod.  Sic.  ibidem. 
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ía  medicina  divina  (a).  En  suma  Escula* 
pío  es  reconocido  de  toda  la  antigüedad 
por  verdadero  médico ;  y  así  como  el  pue- 
blo le  venero  por  dios ,  así  todos  los  doc- 
tos le  han  respetado  como  el  primer  maes- 
tro y  autor  de  la  medicina.  Hijos  de  Es- 
culapio fueron  Macaontc,  y  Podalirio,  fa- 
mosos médicos  de  los  tiempos  de  la  guerra 
de  Troya ;  Polemocrates  hijo  de  Macaon- 
te ,  y  todos  los  descendientes  de  Escula- 
pio ,  conocidos  baxo  el  nombre  de  Asele- 
piades ,  siguieron  también  la  misma  pro- 
fesión; y  la  medicina  fué  como  heredita- 
ria en  las  diversas  familias,  en  que  se  di- 
vidieron los  Asclepiades,  de  cuyas  sucesio- 
nes genealógicas  se  pueden  ver  entre  otras 
muchas  las  tablas  de  Meibomio  (¿)  cor- 
regidas por  Clerc  (c).  Algunos  quieren 
que  todos  los  médicos  de  aquellos  tiem- 
pos no  fuesen  mas  que  cirujanos  ;  y  en 
efecto  observan  que  codas  las  operado-' 
oes  que  les  atribuye  Homero  solo  son  de 
cirugía.  Donde  habia  heridos  que  curar, 
donde  llagas  que  medicinar ,  solo  allí,  re- 
Totn.  IX.  Xxx  fle- 

_   m 

(«)    IntvJ.c.l.    (b)    Corhm.in  jn:jt$r.  Hippocr, 
[  d  Hitt.  de  la  Med.  lib.  IV,  C.  I. 
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flexioha  Celso  (a)  x  eran  llamados  los  me* 
dicos;  pero  nunca  por  la  pestilencia ,  que 
destruía  todo  el  cxército,  ni  por  especie  al- 
guna de  enfermedades  internas.  Plinio  ob- 
serva igualmente  que  fueron  muy  ilustres 
las  obras  de  medicina  en  los.  tiempos  de 
la  guerra  de  Troya ;  pero  solo  por  los  re« 
medios  de  las  heridas  (/>).  Por  lo  que  quie* 
ren  muchos  que  primero  se  estableciese 
la  cirugía ,  y  después  con  el  tiempo  se  ha- 
ya introducido  la  medicina.  Séneca  di- 
ce (c)  que  al  principio  la  medicina  se  re- 
ducía al  conocimiento  de  pocas  yerbas 
para  detener  la  sangre,  y  curarlas  llagas; 
y.  después,  con  el  luxo,conMa  delicadez 
y  voluptuosidad  de,  loa,  honibrcs  llego  ár 
la;  maravillosa  variedad  de  remedios  ,  í 
que  la  conduxerón  los  nuevos  males.  Es- 
culapio K  decia  Platón  (¿) ,  enseño  la  me- 
dicina que  con  sajas  y  emplastos  curaba  las 
enfermedades;  pero  después  el  luxo  acar- 
reo otros  males,  y  otra  medicina  ;  y  lo 
mismo  escribían  ert  los  tiempos  posterio-» 
res  Máxima  Tirio  (¿)  ,  y  otros.  Así  que, 

.  '  ■   Pa" 

(0)    Lib.  l.cap.I.    (¿)    Lib.íXXIX.  Proem. 
(c)  '  Ep.XCIi.iW)  Dtrep.UI.  (<?)  Serm.XXiX. 
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parece  que  realmente  pueda  decirse  que 
ia  cirugía  fué  la  primera  especie  de  me- 
dicina usada  por  los  antiguos ,  y  que  la 
química  ,  y  la  dietética  ,  y  todo  lo  que 
-ahora  particularmente  llaman  medicina 
-debe  referirse  á  tiempos  harto  posterio- 
res. Pero  reflexionando ,  que  por  mas  so- 
brios y  regulados  que  fuesen  los  antiguos» 
debían  sin  embargo  padecer  muchas  en- 
fermedades ,  de  que  procurarían  curarse 
con  los  remedios  de  la  medicina  ,  y  qiíe 
á  Melampo,  á  Esculapio ,  y  á  I06  prime- 
ros médicos  se  atribuyen  curaciones  de 
purgantes  ,  y  de  otros  semejantes  reme- 
dios ,  creeré ,  sí,  que  la  cirugía,  como 
mas  necesaria  ,  y  producidora  de  efectos 
mas  patentes  y  visibles ,  haya  estado  mas 
cultivada ,  y  tenida  en  mayor  reputación; 
pero  que  igualmente  se  haya  hecho  algún 
estudio  de  la  medicina,  y  que  una  y  otrá 
¿hayan  entrado  en  la  profesión  de  los  mé¿ 
•dicos  de  aquélla  edad,  aunque  mas  particu* 
larmente  la  cirugía.  En  efecto  las  tres  par- 
tes, que  ahora  forman  tres  artes  diver* 
^as  farmacia ,  cirugía  y  medicina  ,  todas 
eran  juntamente  practicadá9  y  enseñadas 
ervla*  escuelas  antiguas  de  ráedicina.  Esta*  Escudas 
**  Xxx  2  es-  mc'dicas* 
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escuelas  se  formaron  al  principio  en  Ro« 
das,  en  Gnido,  y  en  Coo  por  las  diferentes 
familias  de  los  Asclepiades  ;  pero  después 
también  se  extendieron  á  otras  partes. 
Las  primeras  y  mas  famosas  fueron  la  gni- 
dia,  y  la  coa,  émulas  entre  sí  por  el  prin- 
cipado en  la  medicina.  Tantos  médicos 
ilustres  que  salieron  de  la  escuela  gnidia , 
Eurifones,  anterior  á  Hipócrates,  uno  de 
los  primeros  escritores  de  la  medicina ,  á 
quien  debemos  el  libro  de  las  Sentencias 
¿nidias*  citado  con  freqüencia  por  Gale- 
no ,  Sorano  y  otros  ;  Ctcsias  ,  médico  e 
historiador  ,  que  quiso  competir  con  el 
mismo  Hipócrates  su  coetáneo,  y  le  com- 
bate en  sus  escritos  de  cirugía ,  y  algunos 
otros  célebres  entre  los  antiguos ;  las  fa- 
mosas tablas  de  las  curaciones  hechas  con 
diversos  medicamentos,  zelosamente  con- 
servadas en  aquella  escuela ,  y  aun  estu- 
diadas por  los  diligentes  médicos  de  las 
otras,  y  la  doctrina  médica  sobre  la  di- 
visión ,  y  sobre  los  remedios  de  las  enfer- 
medades ,  nombrada  con  freqüencia  por 
los  escritores  antiguos,  todo  ha  contribui- 
do á  hacer  particularmente  célebre  la  es- 
cuela gnidia.  Pero  ú\\  embargo  debe  ce* 
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der  la  palma  á  la  coa  la  mas  famosa  Je 
toda  la  antigüedad.  £1  nombre  de  Hipo-» 
crates  era  un  nombre  fausto  para  la  histo- 
ria de  aquella  escuela.  Ademas  del  gran- 
de Hipócrates  ,  hijo  de  Heraclides  ,  ve- 
mos también  á  su  abuelo  Hipócrates ,  hi- 
jo de  Gnosidico  »  tenido  en  tal  reputa- 
ción entre  ios  antiguos J  que  muchos  le 
atribuían  algunos  de  los  escritos  r  que  los 
modernos  ponen  entre  los  hipocráticos, 
y  posteriormente  otros  Hipócrates  hasta 
seis  ó  siete  ,  que  merecieron  alguna  dis- 
tinción. Las  pre dicciones  coacas  ,  tan  titi- 
les para  la  semiótica ,  el  célebre  juramen* 
to  contenido  en  las  obras  de  Hipócrates , 
los  elogios  que  les  han  dado  los  antiguos, 
y  sobre  todo  el  singularísimo  mérito  del 
grande  Hipócrates  han  hecho  inmortal  en 
la  historia ,  y  en  la  medicina  la  memo- 
ria de  aquella  escuela.  Inferior  en  la  fama 
á  estas  dos,  y  de  poca  duración  fué  la  es- 
cuela rodia.  La  itálica  se  adquirió  harto 
mayor  crédito,  y  Democedes  célebre  mé- 
dico de  Policrates  y  de  Dario ,  Filistion 
escritor  citado  por  Celio. (a),  y  por  otros, 

A- 
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Acrpn  observador  meteorológico  ctl  me- 
dicina ,  autor  de  csaritos  médicos  alaba* 
dos  por  los  antiguos,  y  creído  por.Plir 
nio  cabeza  o  Xfite.de  la  Secta  empírica^ 
Erodico  inventor  de  la  gimnástica  niédi- 
ca  ,  ,Iccx>  ♦  Pausianías  ,  y  otros  muchos,  se 
cuentan  entre,  los.  médicos  de  la  escue¿4 
itálica ,  á  la  qual  hacían  tan  célebre ,  que 
podía  competir  con  Ja  gnidia  ,  y  con  la 
c;oa.  Había  jdemas  la  escuela  cirenaíca  , 
fa.esmirnea ,  y  algunas  otras  ,  las  quales 
mantenían"  en  alguna  cultura  la  medicina, 
y:  de  las  rusticas  manos  del  pueblo  la  ele* 
vaban  á  las  eruditas  de  los  profesores  ;  f 
la  medicina  de  una  vulgar  ,  y  casi  mee  i* 
nica  práctica  ,  se  iba' por  su  medio  acei> 
Canda  ¡ala  nobleza  y  exactitud  de  cienci^ 
Virtieron  en  esto*  tiempos  los  filósofos  f 
y  queriendo  en  su  contemplación  del  uni- 
verso poner  particularmente  la  mira  eh 
d  hombre  ,  y  sujetar  á  sus  teorías  la  sa-» 
hid  ,  y  las  enfermedades  del  mismo,  se 
apoderaron  de  la  medicina ,  y  la  hicieron 
una  parte  de  su  filosofía.  Así  que  Pitágo# 
ras*  íEmpedocles,vHepicarmo ,  Heráclito* 
Demócrito ,  Ánaxagoras  ,  y  otros  íilóso- 
foTabrazaYoTTTol  a  raimen  tps  médicos  eri 

sus 
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sus  meditaciones  filosóficas  quisieron: 
ser  médicos  filósofos.  En  lasí  escuelas  de1 
los  A  sel  ep  i  a  de*  se  dictaban,  reglas  para  cif- 
rar las  enfermedades,  sacadas  de  las  expe- 
riencias de  las  curaciones  ^  y  las  sutiles 
y  diligentes  observaciones  de  lossinro* 
mas  de  los  males,  y  de  los  efectos  de  ios 
remedios  eran  el  estudio  que  formaba  los 
mas  ilustres  médicos ;  así  que  toda  la  md- 
dicina  de  aquellos  tiempos,  realmente  no 
era  mas  que  empírica.  Los  filósofos  aman* 
tes  de  teorías  ,  y  de  especulaciones  que» 
rian  indagar  la  naturaleza  y  el  principio 
de  las  enfermedades  ,  y  aplicando  las  le- 
yes generales  de  la  naturaleza  á  los  fencM 
meóos  del  cuerpo  humano  r  husoaban  las 
causas  de  los  accidentes  á  que-io- veian  su-  . . 
Jeto ,  y  el  modo  de  remediarlos,  y  culti- 
vaban una  medicina ;  que',  distante  de  la 
experiencia  ,  fondada  toda  sobre  raciocik 
nios  ,  y  sobre  especulaciones,  no  era  mas 
que  racional ,  y  especulativa,  sin  auxilia 
alguno  de  la  práctica ,  y  de  las  observa* 
ciones.  Y  tal  vez  por  haber  salido  entona 
ees  Acron  a  sostener  el  método  de  los  As- 
clepiades  de  atenerse  a  la  experiencia  sin 
tantos  raciocinios  J~0  por  hatee  sido  cT 

pri- 
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primero  que  escribid  de  esto,  como  dice 
Galeno  (a )  ,  le  habrá  tenido  Flinio  por 
autor  de  la  secta  empírica  (b)  ,  la  qual 
sin  embargo  no  nació  hasta  algunos  siglos 
después  ,  como  veremos  mas  adelante , 
aunque  en  realidad  podia  llamarse  empí- 
rica la  medicina  de  Acron ,  y  de  los  As- 
clepiades.  Estos  se  contentaban  tal  vez 
demasiado  con  un  ciego  empirismo,  y  sa- 
tisfechos con  la  experiencia  despreciaban 
las  convenientes  teorías :  los  filósofos  al 
contrario  sobrado  fiados  en  sus  racioci- 
nios no  atendían  á  las  observaciones  prác- 
ticas ,  y  la  medicina,  tanto  de  los  unos  co- 
mo de  los  otros,  quedaba  aun  imperfecta. 
En  este  estado  de  las  escuelas  médi- 
Hipócratcs.  cas  compareció  Hipócrates  hijo  de  Hera- 
clidcs,  decimooctavo  descendiente  de  Es- 
culapio por  la  linea  de  Podalirio ,  é  hizo 
nacer  una  nueva  medicina..Todas  las  par- 
tes que  requiere  el  mismo  Hipócrates  pa- 
ra adquirir  esta  ciencia,  disposición  natu- 
ral, medios  para  instruirse,  estudio  y  apli- 
cación desde  la  infancia,  ánimo  dócil, 
amor  al  trabajo,  diligencia,  y  constancia 

rr  >  r,.  ,  » A'  ,,:.«.:*•••'    nQ 
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no  Interrumpida,  todas  concurrían  en  él 
en  sublime  grado  para  formar  un  médico 
perfecto.  Nacido  de  padres  médicos,  cria- 
do en  medio  de  los  profesores ,  y  de  los 
estudiantes  de  esta  facultad  ,  oyendo  ha- 
blar continuamente  de  enfermedades  y  de 
remedios  ,  viendo  y  tocando  por  todas 
parres  cosas  pertenecientes  á  la  medicina, 
se  sentía  interiormente  agitado  de  la  in- 
clinación á  esta  ciencia  para  darle  un  nue- 
vo lustre  y  esplendor ,  para  conducirla  á 
su  perfección ,  para  hacerja  amar  y  respe- 
tarle todos,,  para  elevarla  á  mayor  ho- 
nor ,  y  de  algún  modo  divinizarla.  Por 
tanto  rto  dexd  él  de  valerse  de  todos  los 
medios  para  seguir  esta  inclinación;  y  no 
contento  con  las  instrucciones  que  podia 
sacar  de  su  padre  ,  y  de  la. escuela  coa, 
procuró  también  la  de  la  gnidia  ,  acudid 
á  Herodico  para  aprender  la  gimnástica, 
oyó  á  Prodico,  y  ,  como  quieren  algu- 
nos á  Heráclito,  y  Dejnócrito,  y  freqiien- 
tó  las  escuelas  de  los  filósofos  hasta  que 
se  hizo  él  mismo  filósofo  muy  estimado, 
viajó  por  muchas  provincias,  y  también, 
como  dicen  algunos  ,  asistió  á  los  exér- 
citos ,  consultó  siempre  con  las  personas 
Tom.  IX.  Yyy  doc- 
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doctas»  y  'prudentes  ,  'y  no  se  desdeño  de 
informal  se  hasta  de  ta  plebe  mas  baxa; 
siempre  que  esperaba  encontrar  alguna 
•luz;  tuvo  toda  su  vida  una  constante  y 
jamas  interrumpida  práctica,  observó  en 
todo  quanto  podia  auxiliar  á  su  profesión, 
y  se  formo'  un  verdadero  médico  ,  exem- 
,plar  v  maestro  de  los  médicos,  oráculo  y 
•numen  de  la  medicina.  ¡Qué  hombre  tan 
superior,  y,  por  decirlo  así,  mas  que  hu- 
mano es  el  grande  Hipócrates!  Qué  ge- 
nio tan  sublime  y  vasto  !  qué  vista  tan 
perspicaz  y  aguda  para  observar  !  qu¿  su- 
tileza de  ingenio  para  raciocinar!  qué  so- 
lidez de  juicio  para  obrar !  qué  ánimo  tan 
dócil,  qué  corazón  tan  dulce,  que  mo- 
destia, qué  candor,  que  amor  á  la  verdad! 
¿  Cómo  pudo  un  hombre  solo  asistir  á 
tantos  enfermos ,  hacer  tantas  observacio- 
nes, encontrar  tan  justas  y  precisas  seña- 
les de  las  enfermedades ,  íixar  tan  ciertas 
y  constantes  crisis,,  formar  tan  verdade- 
ros pronósticos,  y  señalar  tan  seguros  re- 
medios? Cómo  podia  escribir  tantos  li- 
bros, y  esparcir  tan  copiosa,  tan  sensata, 
j  tan  saludable  doctrina?  Millares  de  grue- 
sos tomos  de  los  médicos  posteriores,  pro- 
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ducidos  en  tiempos  de  mayores  luces  con 
el  auxilio  de  nuevos  descubrimientos  ,  y 
de  ulteriores  noticias,  no  contienen  tan- 
tas titiles  verdades  quantas  ofrece  cada 
uno  de  los  muchos  opúsculos  de. Hipócra- 
tes escritos  quando  nacía  la  medicina.  Los 
epidémicos,  ios  aforismos,  el  pronóstico, 
y  todos  sus  libros  abundan  de  miras  ^  de 
observaciones  ,  de  sentencias ,  de  máxi- 
mas,, de  preceptos  ,  de  doctrina  de  la  ma- 
yor solidez,  exactitud  y  utilidad  ,  todos 
manifiestan  el  grande  entendimiento,  y 
el  buen  corazón  del  autor  ,  todos  respi- 
ran sabiduría,  modestia,  candor  y  amor* 
á  la  verdad.  Y  si  Macrobio  (a)  se  ha  ex- 
cedido en  atribuir  á  Hipócrates  lo  que 
no  ha  sido  concedido  á  mortal  alguno  , 
esto  es  que  no  era  capaz  de  engañarse ,  te- 
nia á  lo  menos  razón  para  decir  ,  que  no 
era  capaz  de  querer  engañar  á  los  demás, 
j Quán  estimable  no  es  el  noble  candor, 
con  que  él  mismo  refiere  las  curaciones 
debidas  á  sus  cuidados  ,  las  muertes  suce- 
didas baxo  su  cura ,  y  los  yerros  cometi- 
dos por  éil  No  quiere  con  sus  fatigas  ,  ni 

Yyy  2  bus- 
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busca  con  sus  escritos  mas  que  auxiliar  a 
li  humanidad  ;  y  con  este  fin  hace  servir 
de  driles  lecciones  sus  mismos  yerros.Asis-  > 
tir  á  los  enfermos,  observar  todos  los  ac- 
cidentes de  las  enfermedades,  y  buscar  los 
remedios,  escribir  libios,  y  depositar  en 
ellos  sus  observaciones,  sus  descubrimien- 
tos, los  verdaderos  principios  de  la  medi- 
cina ,  dar  instrucciones  á  los  estudiosos , 
y  formar  buenos  médicos  era  la  grande  y 
única  ocupación  de  todos  los  dias,  de  to- 
dos los  momentos  de  su  vida.  Con  mu- 
cha razón  los  antiguos  le  erigieron  esta- 
tuas ,  le  ofrecieron  culto  ,  le  consultaron 
como  á  oráculo,  y  le  rindieron  adoracio- 
nes como  á  una  deidad.  Los  Bacos ,  los 
Hércules  ,  los  Aquílcs  ,  los  Alexandros 
despedazaron  animales,  mataron  hombres, 
arruinaron  ciudades  y  provincias ,  y  con 
los  estragos  ,  y  con  los  destrozos  se  ad- 
quirieron los  honores  y  las  adoraciones. 
Pero  Hipócrates,  Hipo'crates  desterro  en- 
fermedades ,  curo  enfermos  ,  detuvo  á  la 
muerte  ,  restituyo'  la  salud  ,  proporciono 
sólidas  ventajas,  é  hizo  verdadero  y  per- 
manente bien  á  la  humanidad:  ademas  de 
esto,  él  es  el  único  que  pueda  gloriarse  de 

ha- 
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haber  comunicado  sus  benéficos  influxos 
no  solo  á  su  nación  y  á  su  siglo ,  sino  al 
mundo  entero,  y  á  todos  los  siglas.  ¡  Qull 
es  el  ángulo  de  la  tierra ,  donde  no  hayan 
penetrado  sus  doctrinas!  Hebreos ,  persas, 
egipcios  ,  árabes  ,  sirios  ,  vecinas  y  re- 
motas naciones  de  todas  las  parres  del 
mundo  han  procurado  tener  en  su  lengua 
traducciones  de  sus  obras :  griegos ,  lati- 
nos, árabes,  antiguos  y  modernos  desde  el 
tiempo  mismo  de  Hipócrates  hasta  nues- 
tros dias  han  comentado,  explicado,  ¿  ilus- 
trado sus  libros,  y  siempre  se  han  gloria- 
do ,  y  todavía  se  glorían  de  reconocer  al 
grande  Hipócrates  por  su  guia  ,  y  por  su 
verdadero  y  seguro  maestro.  La  filosofía 
de  Platón  y  de  Aristóteles  yace  por  la  ma- 
yor parte  antiquada  ,  los  portentosos  es- 
fuerzos geométricos  de  Archímedes ,  y  de 
Apolonio  se  hacen  como  por  chanza  con 
las  luces  de  nuestros  dias.  Teofrasto,  Dios- 
cor  ides  ,  y  los  otros  antiguos  maestros  son 
desde  luego  abandonados  por  los  estudian- 
tes modernos:  solo  Hipócrates  vive  y  vi- 
virá siempre  en  el  estudio  de  los  médi- 
cos, y  continúa  desde  el  sepulcro  después 
de  tantos  siglos  curando  los  enfermos , 
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ilustrando  á  lo?  profesores,  y  recogiendo, 
no  solo  los  elogios,  y  las  admiraciones»' 
sino,  lo  que  forma  el  mas  sincero  y  seguro 
•  elogio,  la  lectura,  la  meditación  ,  y  el  es- 
tudio de  todos  los  posteriores,  que  quie- 
ren aprovechar  en  la  medicina. 

I  'de  Hi  se  content°  Hipócrates  con  ha- 

pócraic.    her  creado  y  establecido  con  su  doctrina  y 
con  rus  obras  esta  ciencia ,  quiso  también 
con  sus  hijos,  y  con  sus  discípulos  con- 
tribuir al  adelantamiento  déla  misma.  Los 
do&  hijos  de  Hipócrates  Tésalo  y  Dracon, 
y  su  yerno  y  discípulo  Polibo  fueron  me-, 
dicos,  y  escritores  de  obras  de  medicina, 
algunas  u*e  las  quales  pasan  por  obras  de 
Hipócrates.  Los  hijos  mismos  de  Polibo, 
de  Tésalo  ,  y  de  Dracon  ,  y  sus  nietos, 
entre  los  qu.iles  cinco  o  mas  tuvieron  tam-  ; 
bien  el  honroso  nombre  de  Hipócrates, 
fueron  asimismo  médicos  ,  y* sostuvieron, 
el  h¿>nor  de  su  profesión.  Baxo  la  ense-. 
ñariza  de  Hipócrates  se  educaron  igual-, 
mente  Prodico  ,  Desipo  ,  Apolonio,  y> 
otros  médicos,  que  tuvieron  algún  crédi- 
to ;  y  así  continuó  Hipócrates,  aun  des- 
pués de  su  muerte  ,  sosteniendo  y  pro- 
moviendo por  medio  de  sus  discípulos  su , 
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■ama^á  ciencia.  Pero  ademas  de  los  hipo- 
ci  áticos  había  otros  muchos  médicos  que 
concurrían  al  mismo  fin.  De  los  exérci- 
tos  de  Alexandro  se  ven  nombrados  algu- 
nos ,  un  Filipo,  un  Glaucias ,  un  Alexipo, 
«ti  Pausanias ,  un  Critodemo ,  y  alguuos 
otros  ,  cuyos  nombres  han  llegado  hasta 
nuestros  días.  Mayor  tama ,  y  mas  verda- 
dero mérito  tuvo  Diocles  Carisrio,  el  qual  Diocles Ca- 
ftié  considerado  por  los  antiguos  como  elruiU0, 
primer  médico  después  de  Hipócrates  (¿1)1 
y  tanto  su  práctica ,  como  su  doctrina ,  así 
sus  obras*  muy  celebradas  por  los  médicos 
antiguos,  de  las  quales  nos  ha  conservado 
<?al¿hbalgun  fragmento,  y  tenemos  algún 
opúsculo  impreso,  y  muchos  mas  manus- 
critos como  algunos  instrumentos 
-inventados  por  él ,  y  conocidos  por  los 
yostériores  baxo  el  nombre  de  Diocles , 
todo  ha  contribuido  á  hacerlo  célebre.  . 
Después  de  Diocles  vienen  alabados  por 
Celso  (c)  ,  y  por  Plinio  (¿)  Praxügoras,  y  Praxágoras. 
Crisipo.  Galeno  llama  á  PraxSgoras  el  ul- 
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-timo  de  los  asclepiades  (/?) ;  y  á  lo  me- 
nos cierra  mente  ha  sido  el  ultimo  que  se 
ha  adquirido  nombre  glorioso.  Su  prácti- 
ca no  era  muy  diferente  de  la  de  Hipócra- 
tes ,  y  de  Diocles ,  y  su  doctrina  era  aun 
seguida  y  alabada  en  los  tiempos  postcrio- 
Crísipo.  res  (/>).  Al  contrario  Crisípo  con  mucha 
charlatanería  cambió  las  máximas  de  sus 
predecesores,  como  dice  Plinio(f:)f  y  no 
quería  sangrías,  ni  purgantes  ,  como  ad- 
vierte Galeno  aunque  algunas  veces 
usase  de  vomitivos ,  y  de  lavativas.  El  cré- 
dito de  estos  médicos  creció  también  por 
el  nombre  de  sus  discípulos.  Crisípo  tuvo 
por  discípulo  á  Erasistrato ,  ademas  de  Me- 
dio ,  Aristogenes,  y  Metradoro;  y  PraxS* 
goras  cuenta  entre  sus  escolares  no  solo  a 
Plistonico ,  Filotimo  y  otros ,  sino  princi- 
Erasistrato.  pálmente  al  célebre  Erofilo.  Erasistrato ,  y 
Erófllo  hicieron  nacer  en  la  medicina  dos 
escuelas,  que  llegaron  a  ser  muy  famosas. 
Ambos  í  dos  eran  grandes  anatómicos, 
como  hemos  dicho  antes  ,  y  merecieron 

por 
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por  esto  la  .veneración  de. muchos >  quet 
se  ponían  baxo  su  enseñanza;  pero  aun  en 
la  práctica  médica  tenian  máximas  que 
atraían  muchos  seqiiaces.  Erasístrato,  co- 
mo su  maestro  Crisipo ,  no  queria  las  san- 
grías ;  y  aunque  sus  seqiiaces  pretendan 
que  en  la  realidad  no  era  contrario  de 
ellas,  sino  que  solo  reprobaba  el  uso  exce- 
sivo, adaptándolas  él  mismo  alguna  vez, 
sinembargo  Galeno  espontáneamente  ¿ase- 
gura que  habia  desterrado  la  flebotomía 
del  uso  de  la  medicina  (a);  .y  justamente 
reflexiona  Clerc  que  el  ver  que  Erasístra- 
to condenaba  la  sangría  en  el  vomito  de. 
sangre ,  y  np  la  usaba  en  las  enfermedades 
en  que  suelen  aplicarla  los  otros  >  y  en  las 
que  parecía  indispensable  á  casi  todos  los* 
médicos»  hace  creer  que  realmente  fuese 
declarado  contrariode  la  flebotomía,  aun-» 
que  tal  vez  no  hubiese  escrito)e.xpres.aip^n1-t 
te  contra  ella  libro  alguno  No  era  mas: 
afecto  á  los  purgantes ,  aunque  alguna  vez 
usase  las  lavativas  ,  y  aun  los  vomitivos  f 
y  una  especie  de  medicamento ,  en  el  qual 
Tom.  IX.  Zzz  en- 
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eneraba  el  castóreo  para  tener  suelto  el 
vientre. Mas  decididamente  se  declaró  con- 
tra los  antídotos  ,  y  medicamentos  com- 
puestos ,  y  mas  contra  las  mezclas  de  fó- 
siles, plantas  y  animales,  y  dé  produccio- 
nes terrestres  y  marítimas  (a).  Abstinen- 
cia ,  dieta  >  exercicio,  tisanas,  y  medica- 
mentos simples ,  y  en  ciertos  males  ope- 
raciones quirúrgicas  ,  atrevidas  y  difíciles, 
eran  los  remedios  usados  por  Erasistrato, 
y  por  sus  seqiiaces ;  y  las  muchas  extraor- 
dinarias curaciones  hechas  por  él,  singu- 
larmente la  famosa  de  Antioco  que  tan- 
tos han  descripto  ,  los  muchos  y  doctos 
escritos,  de  que  nos  dan  noticia  Galeno  , 
Celio  Aureiiano,  Dioscórides ,  y  otros  an- 
tiguos ,  los  muchos  e'  ilustre?  discípulos  , 
que  por  largos  siglos  tuvieron  en  pie  su 
escuela;  y  que ,  según  dice  Galeno ,  le  ve- 
neraron como  un  dios,  y  abrazaron  todas 
sus  opiniones  como  otras  tantas  decisio- 
nes de  un  oráculo      ,  y  tal  vez  mas  que 
todo  su  práctica,  y  su  pericia  anatómica, 
todo  cotttribuyó  i  hacerlo  ilustre  y  famo- 
so entre  los  antiguos,  é  hizo  pasar  giorio- 
 —    -  - 
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sámente  á  la  posteridad  el  nombre  y  la 
escuela  de  Erasistrato.  No  ha  sido  menos 
famosa  la  doctrina  y  la  escuela  de  Erofilo.  Erófilo. 
Este  anatómico,  como  Erasistrato  ,  tenia 
igual  pericia  que  él  en  la  medicina ;  pero 
la  doctrina  y  la  práctica  en  esta  parte  era 
diversa  en  ambos.  Erofilo  usaba  sin  difi- 
cultad las  sangrias  ,  y  los  purgantes,  y  era 
amante  y  promovedor  de  los  antídotos ,  y 
de  los  medicamentos,  tanto  simples,  co- 
mo compuestos.  Aficionado  á  la  botánica 
hacia  en  las  curaciones  mucho  uso  de  las 
yerbas,  creyendo  que  solo  con  pisarlas  sa- 
camos provecho,  y  que  todo  lo  podríamos 
obtener  por  su  medio,  sino  nos  fuesen  des- 
conocidas las  virtudes  de  muchas  (*a).  La 
prudencia  y  juicio  en  usar  délos  remedios 
es  solo  lo  que  pudo  hacer  recomendable 
la  práctica  de  Erofilo,  puesto  que  la  inven- 
ción de  ellos  se  debía  á  los  médicos  ante* 
riores  ,  y  él  tínicamente  se  ve  citado  por 
los  antiguos  por  la  mayor  freqüencia  ,  y 
aun  quizas  exceso  en  usar  de  los  medica- 
mentos. Su  principal  gloria,  pues,  consis- 
te en  la  doctrina  de  los  pulsos,  tan  impor- 
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tante  para  toda  la  medicina  ,  poco  cono- 
cida i  y  poquísimo  o  nada  atendida  hasta 
entonces ,  y  por  él  de  tal  modo  ilustrada , 
establecida  ,  y  promovida  ,  que  pudo  lla- 
marse el  inventor ;  y  este  realmente  es  un 
mérito  de  Erofilo  ,  por  el  qual  deberá  la 
medicina  estarle  verdadera  y  perpetuamen- 
te obligada.  La  doctrina  de  los  pulsos ,  la 
práctica  médica,  contraria  en  muchos  pun- 
tos á  la  de  Erasistraro ,  y  la  fama  en  la  ana- 
tomía dieron  á  Erofilo  muchos  seqüaces , 
y  su  escuela  fué  siempre  ocupada  por  mé- 
dicos ilustres.  Calimaco,  Mantias ,  Seusis, 
Bacchio,  Andreas,  y  otros  célebres  escri- 
tores,  á  quienes  los  antiguos  acuñaban  me* 
dallas,  y  tributaban  muchos  honores,  eran 
discípulos  de  Erofilo ,  y  todos  contribuían 
á  la  mayor  fama  de  su  escuela.  Erofilo  es- 
cribió contra  los  pronósticos  de  Hipócra- 
tes libro  tan  estimado  de  todos  los 
médicos  ,  tal  vez  solo  porque  Hipócrates 
habia  atendido  poco  al  pulso  ,  del  qual  él 
justamente  creia  poderse  sacar  las  mas  cla- 
ras y  seguras  indicaciones.  En  lo  domas 
era  Erofilo  hipocrático  en  la  mayor  parte 
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de  su  medicina,  y  Calinaco,  uno  de  sus  dis- 
cípulos, hizo  una  ilustración  ó  explicación 
de  las  palabras  mas  difíciles  de  Hipócra- 
tes ,  y  Seusis,  Bacchio  y  otros  seqüaces  de 
la  escuela  de  Eroíilo  fueron  de  los  mejo- 
res comentadores  de  aquel  padre  de  la  me- 
dicina. Galeno  llama  á*  Erofilo  semiempí- 
rico,  como  da  á  Erasistrato  el  nombre  de 
semidogmático  (a).  En  efecto  poco  des- 
pués de  estos  nacieron  las  dos  famosas  sec- 
tas de  la  medicina  griega ,  la  empírica  y 
Ja  dogmática ,  las  quales,  en  mi  concepto, 
mucho  tiempo  habia  que  existían  en  la 
práctica,  pero  entonces  se  declararon  dis- 
tintamente con  estos  títulos ,  y  formaron 
dos  partidos  diversos. 

Hemos  dicho  que  los  médicos  anti-  ?cctas 
guos  no  acostumbrados  á  especulaciones 
filosóficas  no  conocían  otra  ciencia  que  la 
que  habían  adquirido  con  la  experiencia 
propia,  y  la  de  otros,  y  que  su  medicina 
realmente  podía  llamarse  empírica;  mien- 
tras que  los  filósofos  ,  al  contrario ,  sin  las 
luces  de  la  práctica, y  solo  con  sus  teorías 
querían  establecer  otra  medicina ,  que  no 

{a)   Nat.  bum.  c.  I.  Metb.  wed.  lib.  IÍÍ  " 
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estando  apoyada  á  alguna  experiencia,  si- 
no solo  á  simples  raciocinios,  no  era  mas 
que  racional  y  dogmática ;  hasta  que  des- 
pués vino  Hipócrates,  el  qual  instruido  en 
las  escuelas  de  los  médicos ,  y  de  los  fi- 
lósofos ,  enriquecido  con  conocimientos 
de  los  unos ,  y  de  los  otros ,  dedicándose 
a  la  grande  empresa  de  ilustrar  las  expe- 
riencias con  el  raciocinio ,  y  de  rectificar 
las  teorías  con  la  práctica ,  hizo  nacer  una 
nueva  medicina,  que  era  igualmente  dog- 
mática que  empírica.  Esta  fué  después  se- 
guida por  Diocles,  Praxágoras,  Erasistra- 
to,  Erofilo,  y  los  otros  médicos,  hasta  que. 
Serapion  alexandrinoel  primero  de  todos, 
como  dice  Celso  (a)9  ó  como  mas  distin- 
ta m  en  te  refiere  GftfeM'^iPf»  ahí**  Fitíno, 
y  después  de  él  Serapion  Spraron  la  era- 
i  4é  lia  dogníStíca ,  y  se  pusieron  á 
>ar  no  solo  con  la  práctica  ,  sino  con 
argumentos  y  razones ,  que  toda  la  cien-  - 
cia  médica  consiste  en  el  uso,  y  en  la  ex- 
periencia ,  y  que  la  disciplina  racional  na* 
da  tiene  que  hacer  con  la  medicina.  En*  f 

unces  fué  quando  Filino  y  Serapion  ad«* 

• 

qui- 
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quiriendose  muchos  seqüaces ,  formaron 
una  secta,  que  tomo  el  nombre  de  empíri- 
ca ,  y  otros*  al  contrario  ,  oponiéndose  á 
esta,  y  respondiendo  á  los  argumentos  con 
que  se  impugnaba  la  parte  dogmática  hi- 
cieron nacer  otra  secta,  que  fué  distingui- 
da con  el  título  de  dogmática.  Este  cur- 
so de  la  medicina  me  parece  muy  confor- 
me al  natural  progreso  de  las  ciencias ,  y 
enteramente  coherente  con  las  noticias 
históricas,  que  nos  presentan  los  mismos 
médicos  antiguos  ,  así  que  no  creo  deber 
adherir  ciegamente  ai  dicho  de  Galeno 
y  tomar  con  él  el  principio  de  la  secta  dog- 
mática de  Hipócrates  ,  seguido  por  Dio- 
cles ,  y  por  los  otros  arriba  dichos  ;  por- 
que propiamente  no  hubo  secta  dogmáti- 
ca hasta  que  se  formó  por  contraposición 
á  la  empírica  ,  y  mucho  menos  puede  lla- 
marse á  Hipócrates  autor  y  xefe  de  la  sec- 
ta dogmática,  no  habiendo  hecho  él  pro- 
fesión, ni  de  dogmático,  ni  de  empírico, 
y  antes  bien  manifestándose  en  la  prácti- 
ca y  en  la  doctrina  mas  empírico  que  dog- 
mático. El  propio  Galeno  quiere  en  otra 

  Par; 

(a)    lniTod.  cap.  IV. 
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parte  contar  al  médico  Acron  por  el  pri- 
mer escritor  de  la  disciplina  empírica  (a) ; 
pero  él  mismo  habla  siempre^  de  la  secta 
empírica  como  de  secta  formada  por  Fili- 
no  ,  y  Serapion ,  y  no  reconoce  á  otros 
dos  por  xefes  de  dicha  secta  ,  aunque  sa- 
bia que  otros  la  derivaban  de  Acron  (ti). 
Sea  de  esto  lo  que  se  fuese ,  causaron  gran- 
de estrepito  estas  dos  sectas,  y  después  de 
muchos  años  hicieron  nacer  otra  con  el 
título  de  metódica,  establecida  por  Temi- 
son.  Celso  en  la  prefación  del  primer  li- 
bro ,  y  Galeno  en  el  libro  de  las  sectas  , 
en  el  de  la  óptima  secta,  en  el  otro  de  la 
subfiguracion  empírica  ,  en  la  introducá 
cion ,  y  en  varios  otros  iibros,Jjaty 
fusa mente  de  estas  tres  secta*  *  o*  fu 
rendas,  y  de  las  objeciones  y  Oe  las  res- 
puestas,que  mutuamen  fe  se. hacían  entre  sí. 
Nosotros  remitimos  á  ellos  á  los  lectores 
que  deseen  informarse  completamente ,  y 
para  dar  alguna  ligera  idea  de  tan  famosas 
sectas  solo  diremos  que  la  empírica  soste- 
nía que  toda  la  medicina  consiste  no  en 
j.  .  teof 

(a)    De  suhfig.  empir.c.l.   (¿)  Ibid.  C.  IV,  al. 
lntroduc.  o  IV,  al. 
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teorías  anatómicas  y  fisiológicas  ,  ni  ea 
físicos  raciocinios ,  sino  solo  en  la  refle- 
xión de  las  observaciones  propias  y  de 
otros,  y  en  una  oportuna  analogía,  o  subs- 
titución de  cosas  semejantes  quando  fal- 
tan observaciones  determinadas  sobre  al- 
gún mal  particular  ,  6  sobre  su  remedio  ; 
y  por  ello  Glaucias  llamaba  las  trébede^ 
de  la  medicina  la  autopsia,  6  la  propia  ob- 
servación ,  la  historia  ,  ó  la  narración  de 
las  curaciones  de  otros ,  y  la  metabasis ,  d 
la  mutación,  o'  el  tránsito,  ó  la  substitu- 
ción de  una  cosa  que  sea  semejante  á  otra 
conocida:  Apropia,  ísTcpia  ,  x*i  rou  'ojtoíou 
fjtirá&curig  rpiTrovs  rrg  »'*Tpix5í5  mientras  que 
la  dogmática  exigía  la  ciencia  anatómica 
y  la  física  ,  y  requiria  para  la  medicina  el 
conocimiento  de  la  estructura  interna  de 
nuestro  cuerpo,  de  las  causas,  y  natura- 
leza de  la  enfermedad  ,  de  la  virtud  do 
los  remedios,  de  los  ayrcs,  de  las  aguas, 
y  de  las  otras  circunstancias  personales  y 
locales ;  de  cuyo  conocimiento  decia  de- 
berse tomar  la  indicación  para  regularse  en 
la  cura,  y  para  aplicar  )qs  remedios.  Los, 
primeros  médicos  de-,la  familia  de  los  as- 
clepiades  seguian  prácticamente  una  me- 
Tom.  IX.  Aaaa  di- 
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dicina  i  que  en  realidad  era  del  todo  em- 
pírica ;  pero  no  se  cuidaban  de  probar  que 
esta  sola  fuese  la  verdadera.  Hipócrates  p 
y  los  otros  médicos  posteriores  hacían 
alguna  vez;  uso  de  los  raciocinios  físicos, 
sin  querer  sostener  que  fuesen  estos  nece- 
sarios para  la  profesión  médica  ;  y  así  ni 
aquellos  podían  llamarse  de  la  secta  em- 
pírica, ni  estos  de  la  dogmática.  Semejan- 
tes sectas  se  distinguían  propiamente  de 
las  escuelas  de  sus  predecesores ,  no  por 
la  doctrina  práctica,  sino  por  la  teoría  re- 
flexa  ;  no  por  el  metoJo  de  curar ,  o'  de 
estudiar  la  medicina,  sino  por  el  empeño 
de  reducir  á  sistema  su  método,  defender- 
lo de  las  oposiciones  de  los  contrarios,  y 
sostener  la  superioridad.  Así  que  creo  po- 
derse distinguir  justamente  la  medicina 
empírica  y  la  dogmática  de  las  sectas  que 
íeniari  aquellos  nombres,  y  que  debe  ha- 
blarse diversamente  de  los  médicos  ,  que 
estudiaban  y  practicaban  la  medicina  se- 
gún el  método  de  la  una  o'  de  la  otra  ,  y 
de  los  sectarios,  que  ponían  su  mayor  estu- 
dio en  promover  los  argumentos  del  pro- 
pio sistema  ;  y  si  Celso  refiriendo  las  ra- 
zones de  los  empíricos  y  de  los  dogmáti- 
cos 
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eos  parece  tener  mas  inclinación  á  los  em- 
píricos; y  Galeno  al  contrario  se  burla  de 
ellos  muchas  veces  ,  tal  vez  ambos  han 
obrado  en  esto  prudentemente.  La  doctri-) 
na  de  los  empíricos  tomada  en  sí  mismí* 
era  muy  racional  y  juiciosa ;  la  experien«i 
cia  y  la  observación,  la  historia  de  lasen* 
fermedades  curadas  por  otros,  y  el  estu- 
dio que  en  esta  se  hacia  de  las  señales  ex- 
ternas, que  distinguen  la  una  de  la  otra, 
y  de  los  remedios,  que  por  experiencia  se? 
han  encontrado  convenientes  para  cada, 
una,  forman  realmente  el  me  Jico;  sabe* 
conocer  el  mal ,  y  aplicarle  el  remedio  es 
la  verdadera  y  única  medicina  :  y  los  em- 
píricos ,  que  de  este  modo  simplemente 
entendían  su  doctrina  ,  y  sin  espíritu  de 
partido  se  ocupaban  en  estudiar  las  histo- 
rias de  las  enfermedades ,  para  norar  sus 
señales,  y  saber  sus  oportunos  remedios 
conocidos  por  la  experiencia  ,  y  no  olviT 
daban  por  obstinación  de  secta  aquello* 
conocimientos  fisiológicos  y  anatdmKOsj 
y  aquellos  sencillos  y  obvios  radovinios, 
que  podían  servirles  de  reglaert  sus  cu- 
radores ,  singularmente  en  aquellas.  ,  et) 
que  debiese  entrar  la  substitución  ,  <>  i? 

Aaaa  2  ana- 
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analogfa,  eran  médicos  tenidos  por  todos 
los  doctos  en  la  mayor  consideración.  Así 
que  Eraclides  tarenrino,  famoso  empíri- 
co, fué  un  médico  muy  estimado,  y  ce- 
lebrado de  todos  los  antiguos ,  hasta  del 
mismo  Galeno  combatidor  de  aquella  sec- 
ta. Y  por  ello  Celso,  poniendo  la  conside- 
ración en  semejantes  empíricos ,  tenia  ra- 
zón para  manifestarse  inclinado  á  su  me- 
dicina; y  no  creo  que  hubiese  médico,  ni 
sugeto  alguno  inteligente  ,  que  atendien- 
do solo  á  esto,  quisiese  despreciar  su  doc- 
trina. Pero  todos  no  eran  como  Eraclides, 
y  algunos  otros  médicos  doctos  y  sabios 
atenidos  á  la  experiencia ,  á  la  observa- 
ción ,  y  al  estudio  de  la  historia  de  las  en- 
fermedades ,  pues  la  mayor  parte  de  los 
empíricos  mas  atendían  á  promover  su 
partido ,  que  á  estudiar  la  medicina ,  se 
perdían  tras  qüestiones  dialécticas  sobre 
la  definición  de  la  experiencia  y  de  la  his- 
toria, sobre  el  criterio  de  la  verdad  en  las 
propias  observaciones,  y  en  las  historias 
de  los  otros,  y  sobre  otras  muchas  sutile- 
zas dialécticas  de  este  jaez  ,  sin  buscar  lo 
que  es  verdaderamente  títil  en  la  discipli- 
na empírica  ¿  y  muchas  v  ece*  por  soste- 

f  i 
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ner  que  para  formar  buenos  médicos  basta 
solo  la  experiencia,  despreciaban  las  otras 
ciencias,  y  á  los  que  se  tomaban  la  pena 
de  cultivarlas;  predicaban  solo  su  doctri- 
na, despreciaban  el  estudio  de  las  ciencias, 
y  se  vanagloriaban  de  la  misma  ignoran- 
cia. Después  Serapion ,  el  primer  autor, 
o  uno  de  los  primeros  xefes  de  aquella 
secta,  empezó  á  hacerla  odiosa  con  reba- 
tir freqüentemente  y  fuera  del  caso  al  gran- 
de Hipócrates,  con  alabarse  continuamen- 
te á  sí  mismo,  y  con  manifestar  el  despre- 
cio en  que  tenia  á  todos  los  médicos  ante- 
riores (a).  Mcnodoto ,  otro  famoso  empí- 
rico posterior ,  no  solo  llenaba  de  insolen- 
cias á  los  médicos  de  las  otras  sectas ,  si- 
no que  también  zahería  á  los  mismos  em- 
píricos (¿)  ;  y  Glaucias ,  y  otros  muchos 
de  aquella  secta  llenos  de  soberbia ,  y  de 
orgullo  miraban  de  sobrecejo  á  quien  no 
adhería  á  sus  opiniones.  Y  por  esto  Gale- 
no ,  y  otros  médicos  eruditos  aborrecían 
á  aquellos  sectarios,  se  quejaban  de  ellos, 
acusaban  su  temeridad ,  desacreditaban  su 

sis- 

ífl)    V.  Galen.  De  subfig.  empir,  cap.  XIII. 
ib)  IbiJ. 
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sistema  ,  y  ridiculizaban  su  ignorancia. 
Por  otra  parte  el  mismo  Galeno  confiesa 
que  está  muy  lejos  de  creer  que  estos  de- 
fectos se  deriven  de  la  doctrina  misma  de 
la  secta  empírica;  que  tiene  por  cierto  que 
el  empirismo  ,  sin  otras  investigaciones 
científicas  ,  puede  formar  una  verdadera 
y  útil  medicina  ;  y  que  él  mismo  había 
respondido  en  un  largo  discurso  á  Asele* 
piades,  el  qual  falsamente  procuraba  pro- 
bar que  la  secta  empírica  de  ningún. mo- 
do podia  adquirir  una  solida  y  útil  con- 
sistencia (a).  Así  que  la  secta  empírica, 
que  ha  sido  la  mas  célebre  entre  los  anti- 
guos ,  y  entre  los  modernos,  pudo  justa- 
mente merecerse  por  difercntes^Iados  los 
elogios,  y  los  dicterios  de  los  mas  juiciosos 
y  prudentes  médicos.  Pero  si  hemos  de 
decir  la  verdad  ,  las  sectas,  sean  las  que  se 
fuesen  ,  difícilmente  pueden  contribuir  á 
los  verdaderos  progresos  de  alguna  cien- 
cia. El  espíritu  de  partido,  el  empeño  de 
sostener  el  propio  sistema  ,  los  desvíos  í 
qüestiones  subalternas ,  el  abandono  de 
las  útiles  é  importantes,  las  sutilezas  y  las 

frus- 
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fruslerías ,  son  comunmente  los  frutos  de 
las  sectas  ,  y  echan  a  perder  lo  bueno  y 
útil  de  las  ciencias,  para  cuyo  adelanta- 
miento se  han  querido  formar.  Así  ha  su- 
cedido en  las  sectas  filosóficas  y  teológi- 
cas ,  y  así  igualmente  sucede  en  las  médi- 
cas. En  efecto  después  del  nacimiento  de 
las  dos  sectas  nombradas  no  hemos  visto 
mas  médicos  de  particular  o  edito;  y  so- 
lo al  principio  de  la  empíridtf  ítnerecio 
Eraclides  tarentino,  como  hemos  dicho, 
la  atención  de  los  doctos ;  y  en  la  dogmá- 
tica salió  después  de  muchos  años  Asele- 
piados ,  el  qual  se  adquirió  singular  fí »ma 
en  Roma ,  y  en  otras  partes.  Dexamos  pa- 
ra los  historiadores  de  la  medicina  ,  o  de 
la  literatura  romana  el  describir  la  intro- 
ducción, las  vicisitudes,  y  el  uso  de  la  me- 
dicina en  Roma ,  tanto  de  los  griegos,  co- 
mo de  los  romanos  ,  porque  nosotros  en 
tanta  copia  de  cosas  no  tenemos  tiempo 
para  atender  mas  que  á  lo  que  realmente 
ha  proporcionado  alguna  ventaja  á  la  cien- 
cia, y  ha  contribuido  á  sus  progresos. Tal 
puede  llamarse  la  medicina  de  Asclepia-  Asclepía- 
des.  des. 
£ste  médico  era  de  la  secta  do^rmáti- 
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ca ,  y  fue  el  único  profesor  que  en  el  trltis- 
curso  de  dos  siglos  sirvió  de  recomenda- 
ble ornamento  á  su  secta.  Pero  sin  em- 
bargo si  este  se  hubiese  reducido  á  sus  teo- 
rías físicas ,  si  hubiese  puesto  toda  su  me- 
dicina en  el  sistema  de  los  poros  ,  y  de 
los  átomos ,  á  que  estaba  tan  apasiona- 
do, ciertamente  no  hubiera  adquirido  tan 
grande  reputación.  Lo  que  hizo  célebre 
á  AsdepNfcJcs  fué  la  facilidad  y  suavidad 
de  sus  remedios,  y  la  prudencia  y  discre- 
ción en  usarlos.  ¿  Quién  podia  dexar  de 
agradecer  y  de  estimar  á  un  medico,  que 
desterraba  los  remedios  desagradables  é* 
incómodos,  y  ponia  en  su  lugar  otros  be- 
nignos y  suaves;  que  se  manifestaba  siem- 
pre indulgente  con  sus  enfermos  ,  y  dis- 
cretamente condescendía  con  sus  deseos; 
que  era  ingenioso  ,  y  tenia  facilidad  para 
inventar  modos  agradables  de  sus  reme- 
dios;  que  encantaba  con  su  eloqiiencia, 
y  alentaba  con  la  lisonjera  promesa  de  cu- 
rar las  enfermedades  seguramente  ,  pron* 
t amenté  y  dulcemente  ?  No  vomitivos  f 
purgantes ,  no  forzados  y  violentos  sudo- 
res ,  no  penosos  y  molestos  medicamen- 
tos, sino  fricciones ,  paseos,  gesticulacio- 
.  aes, 
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ncs ,  y  i  veces  abstinencia  de  la  comida  , 
y  otras  también  del  vino,  eran  los  reme- 
dios que  él  prescribía  en  la  curación  de 
los  enfermos  :  y  como  cada  uno  puede 
usar  por  sí  mismo  estos  remedios  sin  ne- 
cesidad de  boticarios  ,  ó  de  cirujanos  ,  y 
naturalmente  se  desea  que  sea  bueno  lo 
que  es  fácil  de  executar ,  como  reflexiona 
Plioio  i  llamo  Asclepiades  la  atención  de 
todo  el  mundo  ¡  como  si  fuese  un  hom- 
bre baxado  del  cielo  (a).  Contribuyo 
también  mucho  á  su  reputación  el  uso  que 
entonces  se  hacia  en  Roma  de  fastidiosos 
é  inhumanos  remedios  ,  y  la  necesidad  y 
la  pesadez  de  los  otros  médicos  servían 
para  dar  mayor  realce  á  su  discreción  y 
facilidad.  Ahogábanse  los  enfermos  por 
la  mucha  ropa  que  les  ponían ,  ó  se  abra- 
saban junto  al  fuego ,  ó  á  los  rayos  del  sol 
para  hacerles  mover  el  sudor,  introducía- 
se por  la  boca  un  molesto  instrumento,  y 
se  hacían  en  las  fauces  crueles  cortaduras 
para  curar  las  enginas;  vomitivos  conti- 
nuos ,  y  purgantes  fuertes  nauseaban  el 
estómago  ,  y  rallaban  los  intestinos ;  mu- 
Tom.  IX.  Bbbb  chas 

(a)    Lib.  XXVI ,  cap.  III.  p 
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chas  prácticas  supersticiosas,  palabras  bár- 
baras, rústicos  formularios,  operaciones 
irracionales,  encantos,  y  mágicas  vanida- 
des ,  formaban  una  gran  parte  de  la  me- 
dicina, que  se  practicaba  en  Roma.  ¡Qué 
diferencia  de  las  fricciones ,  de  los  paseos , 
de  las  bebidas  de  agua  fria,  y  de  los  sua-< 
Yes  y  fáciles  medios  de  la  medicina  de 
Asclepiades  !  Es  cierto  que  semejantes  re- 
medios no  siempre  bastan,  para  curar  £  los 
enfermos;  pero  arre  é  ingenio  para  con- 
temporizaroportunamente,  y  dexar  obrar 
í  la  naturaleza  ,  eloqüencia  y  persuasiva 
para  dar  á  entender  lo  que  conviene ,  su- 
plían la  falta  de  medicamentos.  Y  á  mas 
de  esto,  ¿  donde  está  aquel  médico,  y  quá- 
les  son  los  remedios»  que  puedan  tener  bas* 
tante  virtud  para  vencer  todos  los  males  % 
y  contrastar  á  la  irresistible  fuerza  de  la 
muerte?  La  medicina  de  Asclepiades  cier- 
tamente obraba  muchos  portentos  ;  y  el 
es  digno  de  alabanza  por  haber  introdu- 
cido nuevos  y  mas  fáciles  medios  de  re- 
cobrar la  salud.  Si  es  cierro  como  advier- 
te Celso  (0),  que  Hipócrates  habia  ya 
i  pres- 
ta)  Lib.  II ,  cap.  XIV.  .  '  '  m 
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prescrito  brevemente  quanto  basta  para 
la  doctrina  de  las  fricciones ,  y  que  no 
tenia  razón  Asclepiades  de  atribuirse  la 
gloria  de  la  invención  ,  es  también  ver- 
dadero ,  según  dice  el  mismo  Celso,  que 
Asclepiades  dio  mayor  extensión  á  aquel 
remedio  ,  y  mas  completamente ,  y  con 
mayor  claridad  enseñó  quando,  donde  y 
como  se  deba  usar  de  él.  Las  gestaciones 
era  otro  remedio,  de  que  se  gloriaba  As- 
clepiades de  ser  el  inventor,  y  aunque  en 
el  exercicio  del  baño ,  en  el  uso  del  vino  > 
en  el  método  de  la  comida  ,  tuviera  i  las 
veces  extraordinarias  y  atrevidas  opinio- 
nes, pero  producía  siempre  alguna  nueva 
idea  ti  til  y  original.  Sin  embargo  ,  de  la 
doctrina  sobre  el  uso  del  vino  dexaba  sin 
dificultad  toda  la  gloria  á  Cleofanto ,  y  la 
partia  con  otros  por  lo  que  mira  á  otros 
objetos  de  su  práctica  :  el  uso  del  agua 
fresca  formaba  principalmente  su  gloria  i 
y  se  complacía  de  haber  sido  reconocido 
por  inventor  ,  deseando  ser  distinguido 
con  el  tirulo  de  Doctor  del  agua  fresca  (aj. 
Y  ciertamente  esta  doctrina  ,  que  se  ha 

Bbbb  2  usa- 
(a)    Piin.  lib.  XXVI ,  cap.  III. 
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usado  con  tantas  ventajas  aun  en  nuestros 
días»  así  como  le  adquirid  la  estimación  , 
y  los  elogios  de  sus  coetáneos ,  le  merece 
también  el  reconocimiento  de  los  poste- 
riores. Fué  un  paso  atrevido  el  oponerse 
á  la  doctrina  sobre  los  períodos ,  y  días 
de  las  enfermedades  establecida  por  Hipó- 
crates ,  y  consagrada  con  la  aceptación  de 
tantos  siglos  (a);  pero  el  atrevimiento  de 
Asclepiades  ha  sido  aprobado  y  seguido 
por  muchos  médicos  doctos  de  los  tiem- 
pos posteriores ,  bien  qüe  la  doctrina  hi- 
pocrática  haya  encontrado  aun  al  presen- 
te sus  defensores,  Y  generalmente  podre- 
mos decir  que  Asclepiades,  aunque  poco 
ó  nada  hubiese  estudiado  de 
realmente  fuese  mas  c h arlaran  que  *«édir 
co ,  sin  embargo  con  desechar  los  reme- 
diMjiqcwnedosy  molestos,  con  introdu- 
cir las  curaciones  mas  agradables  y  fáci- 
les >  con  ridiculizar ,  y  desterra*  de  la  me* 
dicina  las  vanidades  mágicas  ,  y  con  sus- 
citar dudas  sobre  algunos  puntos  ciega- 
mente abrazados  por  otros,  pero  que  po- 
dían parecer  preocupaciones  mal  funda- 
das, 

~  (a)  CeU.  lib.  111,  c.  IV.CotLAvrel.Acutüb.I. 
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das,  acarreó  á  su  ciencia  no  poca  utilidad. 
La  facilidad  con  que  Asclepiades  de  pro- 
fesor de  retorica  paáó  á  hacer  tanto  ruido 
en  lá  medicina  ;  excitó  ral  vez  en  el  áni- 
mo de  Temison  su  discípulo  y  sucesor  el  Tcmison. 
pensamiento  de  fundar  una  secta  ,  con  la 
que  el  estudio  de  la  medicina  se  hiciese 
aun  mas  fácil  Asclepiades  se  habia  forma- 
do uh  sistema  físico-médico  de  átomos , 
d  moléculas  ,  y  de  poros  ,  y  en  la  justa 
proporción  entre  los  poros,  y  las  molécu- 
las que  por  ellos  deben  pasar  ,  constituía 
la  sanidad  ,  como  al  contrario  las  enfer- 
inedades  en  la  desproporción ,  y  procura- 
ba sacar  de  este  sistema  las  causas  de  las 
enfermedades  ,  y  aplicarlas  según  el  mis- 
mo los  remedios.  Temison  quiso  despa- 
char mas  presto  á  sus  discípulos  ,  y  pro- 
poniendo una  doctrina  mas  breve,  y  mas 
cómoda,  establecióla  secta  llamada  metó-  Secta  n 
dica.  No  el  lento  magisterio  de  la  expe-  tód»ca* 
riencia  y  de  la  observación  ,  no  el  estu- 
dio de  la  física  y  de  la  anatomía,  no  la 
investigación  de  las  causas  internas  v  ocul- 
tas de  los  males,  no  el  examen  de  las  pro- 
piedades diferentes  de  las  diversas  enfer- 
medades ,  ni  de  tantas  otras  cosas  á  que 
X  "  aten- 
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atendían,  tes  -dogmáticos  ,  yk  aun: alguna 
vez  los  empíricos ;  sino  solo  ia  observa-» 
cion  de  lo  que  en  cierto  genero  tienen  de 
común  las  enfermedades,  y  al  mismo  tiem- 
po no  es  interno  y  ocidto ,  sino  manifies- 
to y  patente  ,  es  quanto.  basta  pata  la  me* 
dicina.  Así  que  solo  í.  dos  géneros  ,  redu* 
dan  los  metódicos  las  enfermedades  ,  al 
relaxada  ,  y  al  ¿imprimido  ,1o  que  de  al- 
gún modo  podía  derivarse  de  la  sobredi- 
cha doctrina  de  Asclepiades ,  y  solo  cono* 
«tan  dos  modos  de  remedios,  restringen^ 
tes  ,  y  rtlaxantes^í  ¿i  alguna  vea  una  ení 
fermedad  era  de  un  género  mixto,  esto  es, 
que  Labia  por  lina  parte  relaxamiento, 
v  por*  otra  compresión  .entonces  se  de* 
tóa  aplicar  el  re«edio  contrario  á  aquella 
parte  que  prevalecía  coa  mayor  fuerza  en 
el  mal.  No  pudo  Temison  llevar  su  doc- 
trina á  perfecto  cumplimiento ,  y  enefec* 
to  se  encontraban  en  su  práctica  algunas 
contravenciones  á  la  teoría  del  método 
arriba  expuesto.  El  respeto ,  o'  la  sujeción 
al  maestro  Asclepiades  le  hizo  en  vida 
4e  este  pensar  ,  ó  alo  menos  escribir  se* 
gun  su  enseñanza ,  'y  solo  después  de  su 
muerte  se  atrevió  í  ru^dar  de  opiniones , 
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y "S  introducir  su  sistema» propio,  conser- 
vando sin  embargado  poco"  del  de  ¡Su  tnaes-1 
tro;  ytía  secta  metódica  no  recibió  de  Te- 
mison  mas  que  los  primeros  bosqúexosV 
ni  pudo  quedar  completamente  forma- 
da (a)  sino  después  de  las  reformas,  y  de 
las  novedades  introducidas  por  sus  suce- 
sores Vecio  Valente,  y  Tésalo  traliarto(¿). 
Entre  tanto  al  tiempo  deTemisoñ,  ó  po- 
co drfspues  salid  otro  médica  Antonio  Mu- 
sa (f)  ,  que -tomo  un  camino  diverso  del 
deTcmison  ify  con-  la,  curación  hecha  á 
Augusto  con  el  método  ,  como  decian  , 
é*>ki>9nt4ictna  contraria,  esto  es  con  una 
improvisa  mutación  er¥  lá  curación  del 
tñatyúió  &  su  métdtfó  siipdtior  crédito. 
Esta*  vaciedad  ó  incfrrrldtímbre  de  méto- 
do* >  y  de  sistemas  hacia  ver  mas  y  mas 
quanto  es  á  veces  en  la  medicina  masafori 
ttmada  l*  casual  i dad  ;  que  los,  raciocinios, 
f  los  precoptós^yxf ¿*  muctíaS  veces ,  co¿ 
Wo  dice  Celso,  se  logra  con  la  temeridad 
lo  que  no  pudo  obtenerse  con  la  razón. 

TT  »-r  r    ■«;»),»  '  

(a).  CeLJur.  Tarjar,  lib.  í,  cap.  I.  (¿>)  PJin. 
lib.  XXIX  ,  cáP.  I.  (O  V.  Biancqni  Letí.  Ce/s. 
leu,  ÍVV1 
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Pero  esto  mismo  lejos  de  quitar  el  "crédi- 
to á  la  medicina  .  parecía  qüe  aumentase 
la  autoridad  á  los  médicos;  y  ciertamen- 
te los  médicos,  que  hasta  entonces  no  ha- 
bían sido  tenidos  en  Roma  en  mucho 
aprecio,  empezaron  después. jde  Ascfepia- 
des  á  ser  honrados,  y  aun  admitidos  á  uii 
trato  muy  familiar  con  las  personas  de 
mas  alto  grado,  y  obtuvieron  potsu  exer* 
cicio  salarios  exorbitantes;  y  lo* pródigo* 
romanos  quando  veían  á  AstlepiadcVcte 
(erótico  pasar  en  pocos  días ,  y  $¡n  ostu- 
dio  á  gloriarse  de  gran  médicos  ¿Temi- 
son  predicar  la  facilidad  de  la  profesJoa 
tfe  la  medicina  fc  y  gloriarse  Tésalo/ de  po* 
olería  enseñar  á*  qualquiera.en  elfcspacio 
de  seis  meses  ¡  á  Antonio  M  usa  .ríT  otro* 
muchos  vagar  inciertos  de  uno  en  otro 
remedio,  y  pasar  con  suma  facilidad  del 
calor  al  frió,  y  de  un  extremo  í  títró con- 
trario, en  ve?  de  roirar  con  ipoca  estima- 
ción una  ciencia  tan  vana  é  incierta,  y 
tratar  con  desprecio  á  quien  la  profesaba, 
derramaban  inmensos  tesoros  sobre  aque- 
llos charlatanes,  que  abusaban  de  su  creen* 
lidad,  y  colmaban  á  los  médicos  de  rique- 
zas ,  y  de  honores ,  de  modo  que  habia 

quien 
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guien  por  salar/o  de  su  ciencia  médica 
©brenia  docientos  y  cincuenta  mil  sexter- 
cios;  quien  quinientos  mil ,  esto  es ,  mas 
de  seis ,  y  de  doce  mil  escudos  romanos; 
quien  aun  sumas  mas  crecidas :  y  los  Ru- 
bris,los  Aruncios,  los  Albucios ,  lós  Es- 
tertinos  ,  y  qualquier  otro  que  quisiera 
venderse  por  médico ,  aun  sin  haber  he- 
cho estudio  alguno  ,  ganaba  mucho  mas 
que  juntos  todos  los  Hipócrates,  los  Dio- 
cles ,  tos  Praxágoras,  los  Erofilos,  los  Era*- 
sistratos,  todos  los  primeros  y  verdade- 
ros maestros  de  la  medicina. 

En  medio,  de  tantos  frutos  del  exer-  Médicos 

,  . .  •   «  .  -  romanos, 

cicio  medico  no  había  romano  alguno 
que  abrazase  una  tan  lucrosa  profesión  :  la 
gravedad  romana  no  se  dignaba  de  exer- 
cer  por  deseo  de  la  ganancia  algunos  mi- 
nisterios ,  que  podían  parecer  servirles ,  y 
que  comunmente  son  incómodos  y  fasti- 
diosos, y  todo  el  arte  de  la  medicina  ha- 
bía quedado  en  Roma  en  manos  de  los 
griegos.  Habían  ,  sí,  los  romanos  usado 
sus  medicamentos,  y  escrito  también  al- 
gunos  opúsculos  sobre  el  uso  de  ellos ,  y 
sobre  el  modo  de  medicinarse  en  las  en- 
fermedades mas  obvias  y  freqüentes,  co- 
Tom.  IX.  Cccc  mo 
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mo  sabemos  qtje  lo  hizo  Catón  ■(*) ,  y  des» 
pues  aun  mas  extensamente  C.  Valgio;  pe- 
ro esta  no  era  mas  que  una  instrucción 
familiar  para  casos  comunes  de  la  vida ,  y 
por  decirlo  asi  una  medicina  doméstica, 
no;  una  medicina  escolástica  escrita  con 
aparato  científico,  que  pudiera  proponer* 
se  al  estudio  de  Iqs,  profesores.  Los  libro* 
Celso,  de  A.  Cornelio  Celso  son  el  primer  escri- 
to de  los  romanos  en  materia  de  medicU 
na  que  pueda  compararse  con  los  magiar 
trajes  de  los  griegos.  Y  ni  aun  estos  libroi 
de  Celso  son  propiamente  una  obra  de 
medicina,  sino  solo  un  fragmento  de  otra 
mas  grande  del  mismo  sobre  las  artes,  en<- 
£re  las  quales  se  contaba  la  medicina.  El 
mismo  Celso  no  ha  sido,  en  concepto  de 
muchos ,  médico  de  profesión  ,  sino  solo 
erudito  conocedor  ,  y  ha  escrito  los  be- 
llos libros  que  de  él  tenemos,  no  para  ilus- 
trar un  arte,  qüe  había  exercitado ,  sino 
simplemente  por  enciclopédica  erudición 
tanto  de  la  medicina ,  como  de  la  agricul- 
tura ,  del  arte  militar  ,  de  la  retorica ,  y 
de  las  otras  artes.  En  efecto  Plinio  ,  aun- 

1  {a)   Piio.lib.  XXIX r cap.  1.  ~~ 
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qué  muchas  veces  cita  con  estima  él  tes- 
timonio de  Celso  aun  en  materia*  de  rrtt*> 
dicina ,  al  texer  después  la  historia  del  ar- 
te nabla  délos  Rubris,de  los  Estertinos,  ' 
de  los  Crinos,  de  llos'Garmides  ,  y  de 
otros  muchos  profesores  muy  poco  cono- 
cidos ;  pero  jamas  nombra  á  Celso  entre 
los  médicos.  Y  quando  con  freqüeñcia 
trae  sus  opiniones,  y  sus  noticias,  ni  una 
sola  vez  le  honra  con  el  título  de  médico ; 
ni  al  referir  en.  el  índice  de  lo  que  se  con- 
tiene  en  los  libros  los  autores,  de  quienes 
ha  sacado  las  noticias  que  da  en  cada  uno 
de  ellos  ,  pone  jamas  á  Celso  entre  los 
médicos  ,  y  aptes  bien  diez- y  seis  ó  mas 
vecés  16  trae  siempre  simplemente  entre 
los  autores;  y  ni  Galeno,  ni  Celio  Aure- 
liano  \*  ni  otros  escritores  de  medicina 
cuentan  á  Cornelio  Celso  entre  los  médi- 
cos, ni  hacen  uso  de  sus  opiniones  como 
de  autor  déla  profesión.  Pero  si  él  no  pro- 
fesó el  arte  médico ,  supo  sin  embargo  tra- 
tarlo con  tanta  doctrina  y  erudición  que> 
escribió  como  profesor;  y  por  ventura  es-* 
te  es  el  único  argumento,  que  ha  movido 
á  Casaubon,  Morgagnio ,  y  otros  á  querer- 
lo reputar  como  tal.  De  todos  modos  nos 

Cccc  1  sir- 
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sirve  de  singular  complacencia  el  que  fos 
escritos  de  Celso  f  ya  fuese  médico,  ó  ya 
simple  erudito  inteligente  ,  hayan  salido 
'  de  su  pluma  con  tal  perfección  ,  que  re- 
compensen bastante  el  silencio  de  los  otros 
romanos,  y  formen  un  curso  de  medici- 
na >  que  de  algún  modo  pueda  dispensar 
á  los  médicos  latinos  de  la.  lectura  de  los 
griegos.  ¿Con  quánta  copia  ,  exactitud  y 
elegancia  no  trata  Celso  cada  parte»  no  so- 
lode  la  clínica  ,  y  dietética,  sino  tambiew 
de  la  cirugía,  y  de  toda  la  medicina?  ¿Con 
quánto  discernimiento  y  juicio  no  expo- 
ne ,  y  pesa,  y  ora  confirma,  ora  confuta 
la  doctrina  de  los  mejores  griegos  de  los 
tiempos  antiguos  ,  y. de  los  suyos  ?  ¿  Có- 
mo propone  aun  muchas  veces  sus  propias 
opiniones  ,  que  en  verdad  nada  pierden 
cotejadas  con  las  de  los  mas  célebres  pro- 
fesores? ¿Quántas  útiles  novedades  no  se- 
ñala Morgagnio  por  de  Celso  ó  inventa- 
das, ó  á  lo  menos  dadas  á  luz  antes  que 
otro  alguno ,  con  venrajas  de  la  medici- 
na (¿i)?  Si  Hipócrates  es  comunmente  su 
guia ,  no  por  ello  le  quiere  seguir  ciega-* 

f  •  •  men* 

(a)   Epi:t.  ¿t  Celium.  I. 
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menté ,  y  con  filosófica  libertad  lo  aban- 
dona quando  juzga  que  se  desvia  de  la 
verdad.  La  medicina  de  Asele piades  que 
no  se  Ye  muy  favorablemente  presentada 
en  los  escritos  de  los  otros  médicos  ,  com- 
parece baxo  un  laudable  aspecto  en  la  obra 
de  Celso.  Todos  los  mejores  médicos  de 
la  antigüedad  se  ven  juiciosamente  despo- 
jados por  él  para  formar  en  sus  breves  li* 
bros  un  curso  completo  de  ¡medicina.  Y 
Gelso,  según  el  dicho  del  erudita  van  der 
Zinden  (a)-,  aprobado  por  el  mas  erudito 
y  juicioso  Morgagnio  (¿>) ,  ha  sido  el  pri* 
meco  en,  toda  la  antigüedad ,  que  ha  re- 
ducido 4.  sistema!,  uyi  á  cuerpo  ordenada' 
ymetódicalamecBciriaeri  toda  su  extenw 
sipa,  Y  sien  la  variación  en  que  ahora  nos 
encontramos  de  costumbres  ,  de  comidas  f 
de  vestidos  ¿(y*  de  tantas  otras  cosas ,  po- 
co ó  ningún  auxilio  pueden dan  algún 09 
Éémcjdios  sugeridos  por  hay  sin^érobar* 
•go  otros  mijchbs^qae  se  lasan  aúiibrcfrae» 
trqs  dias.  Y  ademas  de  esto*  tantas  máxl* 
mas  generales  de  freqüentes  yirftuy  úeilefl 
aplicaciones  * patita  doctrina!  sobre  las  se«¡ 

(a)   Bptst.aJPatinufih  '  {tyi  Bf.fljT.;  iMili 
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nales  pronósticos,  sobre  la  índole  de  las  en- 
ícrmedades,  tanto  internas,  como  exter- 
nas ,  sobre  las  curaciones  médicas ,  y  las 
quirúrgicas  forman  de  los  libros  de  Celso 
una  obra  de  medicina,  no  solo  de  copiosa 
erudición ,  sino  de  práctica  utilidad ;  don- 
de por  otra  parte  todo  está  expuesto  con 
tan  bello  orden,  con  tanta  claridad,  rapi- 
dez y  elegancia ,  que  sirve  no  menos  de 
éKemplo  de  eloqiiencia  didascálica,  que  de 
lecciones  de  medicina;  y  los  ocho  libros  de' 
Celso  son  un  "precioso  monumento  del  ro- 
mano saber,  y  una  obra  doctísima  digna  de 
leerse,  meditarse,  y  estudiarse  por  los  pos- 
teriores, que  quieren /adelantar  en  la  me»1 
dicina,  en  la  eloqiiencia,. y-  en  la  erudi- 
ción. Con  razón,  pues,  muchos  doctos  mo- 
dernos se  han  dedicado  á  dar  á  conocer  el' 
verdadero  mérito  de  un  autor ,  que  pue- 
de ser  tenido  por  el  Hipócrates  latino,  6- 
por  el  Cicerón  da  los  médicos,  digno  iguala 
mente  de  las  ilustraciones5 de  Morgagnio* 
que  de  las  observaciones  de  Facciolati;  jr 
nosotros  tenemos  la  complacencia  ,  para 
konor  no  menos  de  Celso,  quede  los  doc- 
tos italianos  de  nuestros  días ,  de  poder 
alabar  por  el  mas  diligente  y  cuidadoso 

edi- 
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editor  de  Celso  ,  y  por  el  mas  amable  é 
ingenioso  encomiador ;  é  ilustrador  del 
mismo  á  dos  italianos;  Targa,  y  Bianco- 
ni  (a).  No  me  atreveré  á  predicar  igual- 
mente el  mérito  de  Escribonio  Largo ,  Escríbonío 
aunque  también  haya  contribuido  al  mejo-  L»rg°- 
ramiento  de  la  medicina  con  su  Libro  Dé 
la  composición  de  Jos  medicamentos  ,  citado 
con  freqüencia  por  Galeno  y  por  otros  , 
y  á  quien  quiere  Portal,  que  muchos  au- 
tores hayan  usurpado  varios  medicamen- 
tos y  formularios  ,  que  han  pasado  hasta 
nosotros  baxo  su  nombre ,  pero  que  fue- 
ron antes  claramente  descriptos  por  Escri-  • 
honio  (¿>).  Cornario ,  y  algunos  otros  han 
<reido  que  Escribonio  escribió  su  libro  en 
lengua  griega  ,  y  que  la  obra  latina  que 
tenemos  no  es  mas  que  una  traducción  he- 
cha posteriormente  (c).  En  efecto  la  rus- 
ticidad y  barbarie  de  lenguage  y  de  estilo 
de  aquella  obra  no  corresponde  al  siglo 
de  Escribonio ;  y  el  ver  citado  con  tanta 

fre- 

(fl)   Celtus  ex  recensione  Leonardi  Targat  1769. 
Bi  ancón  i  Lettere  Ce  Inane  1779.    {b)    Hist.  de  P 
Jnat.  &c.  tom.  I.         Y-  F*bric.  Bibl  iat.  u  II, 
"lib.  IV,  cap.  XII. .:•'"<  *  7  ':"  > 
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freqüencia  este  autor  por  Galeno,  por 
quien  no  sé  que  se  encuentre  nombrado 
ningún  escritor  latino ,  da  motivo  para 
pensar  que  realmente  escribiese  en  griego. 
Sabernos  de  positivo  que  muchos  latinos 
escribieron  de  medicina  en  griego.  Plinio 
lo  dice  repetidas  veces  de  Sextjo  Nigro , 
y  de  Julio  Baso  (a) ,  y  generalmente  afir- 
ma ,  que  poquísimos  romanos  habian  tra- 
tado la  medicina,  y  que  estos  desde  lue- 
go habian  usado  del  lenguage  griego,  pues- 
to que  no  podían  adquirirse  crédito  y  au- 
toridad entre  los  imperitos ,  sino  escribían 
en  este  idioma  (¿>) :  lo  que  puede  dar  un 
nuevo  motivo  para  creer,  como  antes  he- 
mos insinuado ,  que  Celso  no  fué  reputa- 
do por  los  antiguos  como  autor  de  medi- 
cina ,  sino  como  escritor  enciclopédico  de 
las  artes. 

Medicina  Lo  cierto  es  que  no  solo  la  lengua , 
griega.     $¡no  ej  artc  toja  era  griega  ;  y  en  efecto 

debemos  buscar  entre  los  griegos  los  pro- 
fesores ,  y  casi  todos  los  escritores  y  maes- 
tros de  la  medicina.  Los  griegos  obtenían 
honores  y  riquezas  de  los  romanos ,  y  no 

so- 


(*)   Lib.l    (b)   Lib.  XXiX>cap.  i. 
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solo  los  que  arriba  hemos  nombrado ,  si- 
no Xenofonte ,  Panfilo ,  Alcon  y  otros 
muchos  se  enriquecían  enormemente  coa 
el  exerciciode  la  medicina;  y  C.  Calpur- 
nio  Asclepiades  llego  á  ganar  siete  ciuda- 
des para  sí,  y  para  sus  hermanos,  y  aunque 
médico  y  griego  fué  honrado  con  los  pri- 
meros empleos  de  la  magistratura  roma- 
na      Los  griegos  escribian  de  la  mate-  Escuelas  d§ 
ría  médica  ;  y  baste  por  todos  el  gran  álc¿lcífla* 
Dioscórides,  de  quien  hemos  hecho  hon- 
rosa mención  tratando  de  la  botánica:  es- 
cribian de  la  anatomía,  como  se  ha  dicho 
en  el  capítulo  antecedente ;  y  trataban  con 
ardor  todo  quanto  pertenecia  á  la  medi- 
cina. Los  griegos  tenían  escuelas  numero- 
sas, donde  era  grande  la  concurrencia  de 
los  oyentes,  freqüentes  las  lecciones,  vi- 
vas, y  obstinadas  las  disputas.  Llenas  es- 
tán las  lápidas,  y  los  monumentos  anti- 
guos de  los  nombres  de  los  archiatros ,  y 
de  los  médicos  griegos,  y  de  sus  escuelas; 
y  se  ven  médicos  griegos  para  los  ojos, 
médicos  para  los  oidos,  médicos  para  las 
Tom.  IX.  Dddd  lla- 
Ca)   Spun.  Miscell.  erud. 
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Historia  de  las  ciencias* 
llagas,  y  médicos  particulares  para  cada 
maL  Las  escuelas  griegas  fomentaban  las 
sectas  ya  formadas  f  y.  hacían  nacer  algu- 
nas nuevas.  La  secta  empírica  se  mantu- 
vo aun  por  mucho  tiempo  ,  y  ademas  de 
la  preeminencia  de  la  antigüedad  gozaba 
de  los  hombres  ilustres  de  los  Apólonios  t 
de  los  Glaucos  ,  de  los  Heraclides ,  y  de 
otros  muchos  seqüaces  célebres  en  la  medí* 
Secta  me-  ciña.  La  secta  metódica  apenas  establecida 
tódica.      pQr  f  ernjson  sufrid  muchas  variaciones,  y 
desde  luego  sus  discípulos  Eudemo,  y  Ve- 
ció  Valente  le  acarrearon  algunas,  y  po- 
co después  Tésalo  en  tiempo  de  Nerón  la 
renovó  de  tal  manera  que  pudo  de  algún 
modo  gloriarse  con  verdad  de  haber  for- 
mado una  secta  nueva,  la  cjual  quería  que 
para  la  curación  de  las  enfermedades  fuese 
precisa  una  metasiticrisis  ,  o  mutación  de 
todo  el  estado  de  los  poros  de  la  parte  en- 
ferma, llamada  á  veces  por  Galeno  mttá* 
poropoyesis  igualmente  que  metasincrisis , 
y  que  empezaba  la  curación  de  las  enfer- 
medades por  la  abstinencia  de  tres  días,  por 
loque  fueron  llamados  los  médicos  metó- 
dicos diatrit  arios.  Vinieron  después  Tésa- 
lo, 
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lo ,  según  dice  Galeno  (/) ,  Mnasea ,  Dio- 
nisio, Proclo,  y  Antipatro  ,  y  habia  aun 
otros  muchos  nombrados  por  el  mismo  Ga- 
leno, y  por  otros  antiguos;  pero  los  que 
introduxeron  novedades  apartándose  del 
método  de  Tésalo  fueron  Olímpico  Mile* 
sio  ,  Menemaco  Afrodiseo  ,  y  particular- 
mente Sorano  efesio  ,  el  qual  descubrid 
muchos  errores  en  la  doctrina  de  Tésalo,  y 
conduxo  la  secta  metódica  á  aquel  grada 
sistemático  en  que  permaneció'  constante- 
mente. Tras  la  secta  metódica  salió  otra 
llamada  Pneumática ,  establecida  por  Ate- 
neo, médico  natural  de  Atalia  en  la  Cili- lí< 
cia.  Este  escritor  quería  llamar  verdaderos 
elementos  no  el  fuego,  el  ayre  ,  el  agua.* 
y  la  tierra ,  sino  sus  qualtdades ,  que  se 
dicen  primeras ,  esto  es,  el  calor,  el  frió, 
la  humedad,  la  sequedad, y  les  anadia  tam- 
bién el  quinto  elemento  que  llamaba  es- 
píritu ,  el  qual,  según  él,  reside  en  las  arte- 
rias ,  y  en  el  corazón,  y  de  su  tranquili- 
dad y  quietud,  de  su  buen  orden  y  regu- 
lación es  donde  depende  la  sanidad.  Por 

Dddd  2  la 
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la  introducción ,  y  por  el  modo  de  obrar 
de  este  espíritu ,  dicho  en  griego  pnetma, 
se  llamaban  pneumáticos  Ateneo ,  y  sus 
seqüaces  (a) ,  entre  los  quales  se  cuentan 
Agatino ,  Erodoto ,  Magno  ,  y  Archige- 
nes.  Pero  este  Archígenes  estableció  tam- 
Eclectíca,  bien  otra  secta  llamada  ecléctica ,  contra- 
tejCpisintc-  puesta  de  algún  modo  á  otra  igualmente 
nacida  entonces  con  el  nombre  ácepisinte- 
tica;  dos  sectas  así  llamadas ,  porque  esta 
recoge  y -acumula,  y  aquella  discierne  y 
elige.  Las  disensiones  de  los  metódicos , 
de  los  pneumáticos,  de  los  empíricos ,  de 
los  dogmáticos ,  de  tantas  sectas  ,  y  de 
tantas  doctrinas,  y  opiniones  diversas  fá- 
cilmente habrán  dado  motivo  á  Leónides 
alejandrino ,  y  á  algunos  otros  para  con- 
tentarse con  recoger,  y  unir  las  máximas 
de  todos  ,  y  conciliarias  del  mejor  modo 
posible,  sin  querer  declararse  por  partido 
alguno ,  y  estos,  como  recogedores  y  acu- 
muladores, han  sido  llamados  con  el  nom- 
bre griego  episint éticos.  Al  contrario  Ar- 
chígenes de  Apamea,  y  algunos"  otros  aun* 

que 


— 


íu)    Gakn.  lntnd.  cap.  IX, 
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que  atendían  á  las  opiniones  de  todos , 
no  se  cuidaban  de  combinarlas >  y  unirlas 
entre  sí,  y  solo  pensaban  en  escoger  aque- 
lla que  tuviese  mas  apariencia  de  racio-  \ 
nal  y  verdadera  de  qualquier  secta,  y  de 
qualquier  autor  que  ella  se  derivase ,  y  es- 
tos por  ello  se  daban  el  nombre  de  electi- 
vos (a).  De  este  modo  salian  con  freqii en- 
cía nuevos  griegos  maestros ,  que  procu- 
raban inventar  opiniones  aun  fio  discuti- 
das por  otros ,  y  se  esforzaban  en  promo- 
verlas y  propagarlas  para  formar  una  sec- 
ta propia,  y  tener  la  gloria  de  ser  reputa- 
dos por  xefcs  é* inventores :  y  estaba  lle- 
Me^icifla  griega  de  nuevas  sectas, 
Wdc*tcÍna**o  álo  menos  de  nom- 
bres  nuevos,  de  maestros  ,  príncipes ,  au- 
4ferf$  y  xefes  de  nuevos  métodos,  de  nue- 
vátiistemas,  y  de  nuevas  escuelas.  Pero 
no  por  habiw^mja. multitud  de  maestros 
rsectarioíadetóntiBa  mucho  la  medici- 


na ,  ni  tanto  deseo  de  invenciones ,  y  de 
novedades  acarreba  grandes  ventajas  á  la 
ciencia  :  lo  mismo  experimentamos  aun 
en  nuestros  dias  en  muchas  ciencias  gran 

;         -V-,  pru- 

'  (•)  Ibid.cap.IV.  ~~ 
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prurito  de  novedades ,  suma  manía  de 
creaciones,  de  cosas  originales,  de  inven- 
ciones, y  muy  poco  provecho,  pequeñí- 
simos progresos,  y  ningún  laudable  ade- 
lantamiento. En  efecto  ¿qué  utilidad  ha 
sacado  la  medicina  de  tantos  médicos,  que 
Otros  mé-  entonces  hacian  gran  ruido  ?  ¿  Qué  mul-« 
ilicos  gnc-  t¡tu ¿  tan  inmensa  no  tenemos  de  escrito- 
res de  aquellos  tiempos,  de  quienes  no  sa- 
bemos mas  que  su  pomposo  nombre?  Cau- 
sa admiración  la  lista  interminable  de  tan- 
tos médicos  griegos  referidos  en  la  Biblb* 
teca  griega  de  Fabricio  {a) ,  y  en  la  mi  di- 
ca  de  Haller  (/>) ,  de  todos  los  quales  ape- 
nas tres  o'  quatro  han  podido  resistir  á  las 
vicisitudes  de  los  tiempos,  y  mantenerse 
salvos  é  ilesos  para  instrucción  de  la  doc- 
ta posteridad.  Vive  en  las  manos  de  los 
Rufo  efe-  médicos  Rufo  efesio  estimado  y  alabado 
°*         freqüentemente  por  el  parco  y  mesurado 
elogiador  Galeno  ,  por  Oribasio  ,  y  por 
otros  muchos  antiguos,  y  estudiado,  tra- 
ducido, y  varias  veces  publicado  en  grie- 
go ,  y  en  latin  por  los  modernos.  Y  ¿  no 
Areteo.  pUe(je  gloriarse  Areteo  de  verse  obsequia-, 
 \io 

(a)  VüI.XII,etXIlI.   (&)  Bibl.  med.pract.Mb.W 
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do  de  los  médicos  modernos  mas  estima- 
dos; y  después  de  haber  obtenido  varias 
ediciones  por  los  Estéfanos,  por  los  Tur- 
nebos,  por  los  Morellis,  y  por  otros  gran- 
des hombres,  ocupar  aun  posteriormente 
la  atención  y  el  estudio  de  Triller,  de  Boe- 
rahave  (a)  y  de  Haller  (J?) ,  y  saber  que 
Boerahave  igualaba  su  autoridad  con  la  de 
Hipócrates  (c),  y  que  Haller  aun  la  tendría 
por  superior  si  se  pasara  por  alto  la  edad 
ran  posterior,  y  las  luces  que  él  pudo  sa- 
car del  mismo  Hipócrates ,  y  de  sus  seqíia- 
ces  Y  merece  muy  bien  tantos  elo- 
gios por  la  sólida  doctrina  que  dio  de  las 
enfermedades  agudas,  y  de  las  crónicas, 
por  los  oportunos  remedios  que  sugirió, 
y  por  las  bien  ordenadas  historias  que  nos 
dexó  de  las  enfermedades.  Ilustre  crédito 
se  adquirió  Sorano  en  la  antigüedad  por  Sorano. 
haber  establecido ,  y  fixado  con  sus  cor- 
recciones y  mutaciones  la  secta  metódica, 
y  haber  dado  tantas  doctas  obras  para  ilus- 
tración de  la  medicina ;  y  obtiene  tam- 
bién 

(a)    Ed't.  Leid.  1731.    (A)    Lausan  1771. 
(c)    De  metbod.  &c.  De  stud.  pract.    (d)  lbid. 
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bien  la  debida  veneración  de  los  moder- 
nos ,  no  tanto  por  los  pocos  opúsculos  , 
o  manuscritos,  ó  impresos,  que  se  han 
conservado  hasta  ahora .  quanto  por  la  co- 
piosa y  sana  doctrina,  que  de  él  tenemos 
en  las  obras  de  Celio  Aureliano,  que  nos 
la  ha  transmitido  en  latín  ,  la  qual  real- 
mente merece  ocupar  el  estudio  de  los  doc- 
tos médicos.  Viven  aun  encerrados  en  las 
bibliotecas  varios  opúsculos  de  Archlge- 
nes  ,  y  de  algunos  otros,  y  se  ven  muchos 
nombrados  por  Bandini  como  existentes 
en  la  laurenciana  (a).  Pero  estos  siendo 
solo  manuscritos,  y  estando  escondidos  no 
han  podido  contribuir  al  adelantamiento 
de  la  medicina  ;  y  los  únicos  médicos  de 
aquellos  tiempos  que  tuvieron  la  suerte 
de  contribuir  á  tan  glorioso  fin  ,  son  los 
sobredichos  Rufa,  Areteo  ,  y  Sorano  en 
la  obra  de  Celio  Aureliano.  Y  si  entre  los 
griegos  con  tanto  ndmero  de  profesores 
y  de  escritores  habia  tanta  escasez  de  bue- 
nos maestros  de  medicina,  ¿  qué  podía  es- 
perarse de  los  latinos  sobrado  orgullosos 
para  profesar  aquel  arte ,  y  menos  propen- 
sos 


{  a )    Caí,  libr.  graec.  Bibl.  laurent.  vol.  III. 
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sos  que  los  griegos  á  escribir  de  todas  ma- 
terias, y  comunicar  al  público  sus  cono- 
cimientos? JEs  preciso  pescar  algunas  no-  Lttíaoi. 
ticias  médicas  en  el  gran  mar  de  univer- 
sal erudición  de  la  historia  de  Piinio;  es 
preciso  recurrir  á  los  dos  poetas,  Sereno 
Samdnico  ,  y  Emilio  Macro ,  que  no  sa- 
bemos quien  fuese ,  ni  á  qué  edad  perte- 
nece ;  es  preciso  acudir  á  un  Piinio  Vale- 
riano, y  á  un  Lucio  Apuleyo,  cuyas  obras 
no  podemos  tener  certidumbre  de  que 
sean  verdaderas;  y  finalmente  confesar  que 
después  de  la  vasta  y  docta  obra  de  Celso, 
y  después  del  rdstico ,  pero  útil  libro  de 
Escribonio  Largo ,  no  tenemos  otro  es- 
crito médico  de  los  latinos  mas  que  los 
dos  bellos  tratados  de  las  enfermedades 
agudas,  y  de  las  crónicas  de  Celio  Aure-» 
liano ,  el  qual  no  es  mas  que  el  griego  So- 
rano  puesto  en  latin. 

Para  compensación  de  la  escasez  de 
buenos  maestros ,  para  restablecimiento 
de  la  medicina ,  para  consuelo  de  los  pos- 
teriores, para  instrucción  de  los  médicos 
de  todos  los  siglos  vino  á  luz  el  diligente 
y  estudioso ,  el  ingenioso  y  docto  Galeno.  Galeno. 
Parecia  que  la  naturaleza  hubiese  prepa- 
Tom.  IX.  Eeee  *  ra- 
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rado  para  los  felices  tiempos  de  M.  Aure- 
lio las  benéficas  luces  de  este  auxiliador 
de  la  humanidad.  Instruido  por  su  cultí- 
simo padre,  y  por  otros  excelentes  maes- 
tros en  las  matemáticas ,  en  la  dialéctica, 
en  la  gramática  ,  y  en  las  buenas  letras, 
y  habiendo  estudiado  la  filosofía  baxo  la 
dirección  del  platónico  Cayo,  y  de  otros 
profesores  fué  inducido  por  su  mismo  pa- 
dre á  estudiar  la  medicina ,  teniendo  por 
maestros  en  Pérgamo  su  patria  á  Sátiro, 
Estratonico,  y  Escrion,  después  en  Smir* 
na  al  médico  Pelope,  y  al  platónico  Al- 
bino; de  allí,  pasando  á  Corinto,  oyó'  al 
médico  Numesiano,  estudiando,finalmen- 
te  en  Alexandría  donde  mas  que  en  nin- 
guna otra  parte  del  mundo  florecían  en- 
tonces los  estudios  pertenecientes  á  la  me- 
dicina. Unida  por  algunos  años  la  propia 
práctica  á  tanto  estudio  y  á  la  instrucción 
de  tantos  maestros,  se  encontró  en  estado 
de  presentarse  en  el  gran  teatro  de  Roma; 
y  tanto  en  ésta  como  en  su  propia  patria 
esparció  con  liberal  manoá  rodo  el  mun- 
do las  copiosas  luces  del  sab>  r  que  había 
adquirido.  Tantas  curaciones  felices,  y  á 
veces  aun  portentosas ,  quando  otros  mé- 

dí- 
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dícos  d  iban  errantes,  ó  no  sabían  que  ha- 
cerse ,  le  dieron  muy  particular  crédito, 
y  adquiriéndole  un  inmerjo  número  de 
seqüuces  le  presentaron  campo  para  pres- 
tar á  muchos  sus  instrucciones  ,  y  para 
mostrar  su  celo  por  el  honor  de  la  medicir 
na.  j  Que  doctas  é  instructivas  ostensiones 
anatómicas  no  hacia  en  Roma ,  donde  se 
encontraba  entonces  la  flor  de  todos  los 
excelentes  medicóse  ilustres  filósofos  que 
había  en  el  mundo!  Qué  maravilla  al  ver 
tantas  novedades  anatómicas  descubiertas 
por  él,  y  desconocidas  á  todos  los  médi- 
cos precedentes,  y  tantas  falsedades  encon- 
tradas en  los  inventos  de  los  otros,  reci- 
bidas hasta  entonces  de  todos  por  incon- 
trastables verdades!  Le  fué  precisa  una  sin- 
gular diligencia  ,  y  extrema  severidad  en 
Jas  demostraciones  anatómicas  para  obli- 
gar á  sus  contrarios  á*  confesar  lo  verda- 
dero y  original  de  sus  descubrimientos  , 
y  Ja  falsedad  de  los  .que  él  rebatía  ;  le  fué 
precisa  una  muy  vasta  erudición  para  sa- 
ber lo  que  cada  uno  había  descubierto,  y 
hasta  qué  grado  había  sido  llevado  antes 
de  él  cada  descubrimiento;  le  fué  precisa 
una  suma  exactitud  y  claridad  en  tantas 

Éeec  2  des- 
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descripciones  de  todas  las  partes  del  cuer- 
po humano  ,  para  no  dar  lugar  á  errores 
y  equivocaciones  en  la  inteligencia  de  ca- 
da una  de  ellas.  Pero  ¡  á  qué  grado  de 
finura  y  perfección  no  conduxo  aquella 
ciencia  con  los  frutos  de  sus  fatigas  ,  y 
quánto  mérito  no  se  adquirid  en  esta  par- 
te para  con  ia  estudiosa  posteridad!  Con 
igual  empeño  abrazó  el  estudio  de  la  his- 
toria natural  para  el  conocimiento  de  la 
materia  médica  ,  é  hizo  aposta  viages  á 
Lemnos ,  y  á  la  Siria  con  el  Unico  fin  de 
conocer  mejor  algunas  plantas  y  algunos 
minerales,  y  pago  generosamente  á  quien 
le  enseñaba  á  prepararlos  con  mas  exacti- 
tud (a');  así  que  pudo  sin  temer  eJ  paran- 
gón ser  comparado  con  Dioscdrides,  i 
quien  si  quedo  inferior  en  el  conocimien- 
to de  los  vegetales  ,  supero  en  el  de  los 
minerales ,  y  de  los  animales.  Y  si  traba- 
jo tanto  por  las  ciencias,  que  no  son  mas 
que  ministras,  y  auxiliadoras  de  la  medi- 
cina ¿qué  no  habrá  hecho  por  esta ,  caro 
objeto  de  sus  mas  vivos  cuidados  ?  Habia 
caido  en  abandono  la  doctrina  hipocráti- 

ca, 

(l)    Di  t irr.pl .  medicam.  faculta 


Digitized  by"G< 


Lib.  II:  Cap.  VIL  ^8(> 
ea  ,  y  qiiiso  restablecerla  en  su  antigua 
gloria ,  y  ponerla  en  todo  su  tísplendor< 
la  defendió  de  las  acusaciones  do ; sus  ad- 
versarios, y  de  las  falsas  explicaciones  de 
algunos  comentadores ,  la  aclaro  é  ilustro 
en  los  pasos  donde  podía  parecer  confusa 
y  obscura,  la  confirmo  y  consolidó  don- 
de podia  comparecer  débil  y  vacílente*  »r-y 
con  sus  ingeniosos  y  eruditos  comentarios 
la  canonizó ,.  digámoslo  así  ,  c  hizo  qué 
sirviese  de  regla  y  ley  de  toda  la  medicó 
na  ,  püdiéndo  decirse  que  Hipócrates  no 
adquirió  menos  autoridad  con  los  cometí 
tOs  de,  Galeno  ,  que  con  sus  escritos  pro* 
pi os.  Eliminó  la  doctrina  de  Erasistrato, 
y  la  de  Asclepiades  , '  de  kwü empíricos ,  y 
dé  los  metódicos,  é  hizo  sobre  ellas  mu- 
'  chw  ingeniosas  reflexiones  ,  y  acere*  de 
cada  uáti  escribió  algunos  libros ,  todos 
muy  instfucti*tJ$r  Xieno  de  conocimien- 
tos ,  adquiridos  con  el  estudio  de  tales 
V  maestros,  se  dedicó  á  ilustrar  todas  las  par- 
Ttes  de  la  medicina ,  y  compuso  muchos 
libros,  tanto  diagnósticos  y  pronósticos, 
com^ferapcúticos  ,  tanto  clínicos  y  die- 
teticosV'como  quirúrgicos :  el  pulso  ,  la 
orina ,  los  sintonías  de  ios  males  y  las  cau? 

eas> 
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sas  ,  Id  asientos  ,  los  remedios ,  las  crisis, 
Ja  dieta  ,  los»  medicamentos ,  la  historia  y 
erudición  médica,  la  farmacia,  y  la  ana- 
tomía ,  todo  fué  trarado  é  ilustrado  por  él 
con  ventajas  de  la  medicina.  El  amor  ásu 
ciencia  le  hizo  escribir  varios  libros  isa* 
gogreos,  que  inspirasen  ardor ,  abriesen  ej 
^amíno,y  proporcionasen  mayor  facilidad 
al  estudio  de  la  misma ;  y  le  conduxo  tam- 
bién á  otros  muchos,  que,  aunque  mera- 
mente íilósdficos'b  filológicos ,  podían  te«* 
fier-alguaa  remota  é  indirecra  relación  con 
4a  medicina.  Así  qué  no  dexó  Galeno  par- 
te alguna  de  eruJicion  ,  de  teórica  .  y  de 
práctica,  que  no  tratase  magistral  mente,  y 
d¡6  un  ¡cursóle  medicina  ran  lleno  y  oom- 
fdecoqual  no  -parecía;  que  puJiese  espé-* 
rnrsc  en  toda  la  antigüedad,  y  qual  difí- 
cilmente se  encuentra  en  los  mejores  tiem- 
pos de  las  lueds  modernas;  pudiendo  de- 
cir para  su  verdadera  gloria  que  apenas 
se  coiioce,  ni  antesf,  ni  después  de  él , 
quien  le  haya  igualado 'en  la  extensión  y 
A  asredad  de  los  conocimientos ,  de  los  es- 
critos, de  los  trabajos  ,  y  del  celo  por  Ja 
iiusrraciain'  de  esta  ciencia.  La  anatomía 
llevada  i  un  esplendo* á  -que  ni  firasistra* 


Digitized  by  Google 


/  Lib:  IL  Cap,  Vil.  591 
tó  ,  ni  Erofilo  ,  ni  Marino ,  ni  ningún 
otro  médico  la  habia  sabido  elevar,  la  me- 
dicina hipocrárica  sacada  del  abandona  en 
que  yacía  ,  y  vuelta  á  poner  enipdo  su 
esplendor,  disipadas  las  sofisticas  y  ¡frivo- 
las qüestiones,  y  repuesta  la  solida  doctri- 
na, introducido  un  buen  método  de  estu- 
diar t  y  de  practicar  la  medicina ,  aclarada 
la  doctrina  de  los  escritores  precedentes, 
ilustrada  la  historia  literaria  ,  no  solo  de 
su  ciencia,  sino  también  de  otras  en  algu- 
nos puntos,  conocimientos  mas  extensos, 
mas  finos  y  mas  seguros  de  los  pulsos ,  y 
de  todos  los  signos  diagnósticos  y  pronós- 
ticos ,  nuevas  luces ,  y  mayor  felicidad 
en  la  práctica,  en  suma  una  medicina  mas 
docta  y  exacta,  mas  copiosa  y  perfecta  son 
los  frutos  del  estudio ,  y  del  celo  del  gran 
Galeno  ¿  Qué  es  pues  de  admirar  aue  los 
antiguos  lo  tuviesen  en  suma  veneración, 
que  le  diesen  culto  religioso  ,  y  lo  mira- 
sen como  una  deidad  (</)?  ¿Que  los  ara- 
bes  le  oyesen  siempre  como  un  oráculo, 
y  que  hasta  los  latinos  le  siguiesen  por 
tantos  siglos  como  su  verdadero  y  único 

maes- 
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maestro  ?  Podemos  muy  bien  perdonarle, 
en  atención  á  tantos  méritos ,  alguna  pro* 
lixidad  en  el  estilo  ,  algún  exceso  de  su- 
tileza peripatética  en  las  teorías,  y  de  es- 
píritu sistemático  en  la  práctica  ,  y  qual- 
quier  otro  leve  defecto  :  tenemos  razón 
para  aclamarlo  por  el  nuevo  Hipócrates, 
y  por  el  segundo  padre  de  la  medicina, 
que  dio  perfección  á  aquel  arte  ,  á  quien 
Hipócrates  habia  dado  principio  (0) ;  y 
podremos  decir  justamente  que  Hipócra- 
tes y  Galeno  son  los  dos  médicos  de  la 
antigüedad  ,  y  los  dos  verdaderos  maes- 
tros de  los  posteriores  en  aquel  estudio , 
y  que  juntando  con  ellos  al  latino  Celso, 
tendremos  en  este  noble  triumvirato  com- 
pleta y  perfecta  la  antigua  medicina. 
Griegos       Pero  después  de  Galeno  no  pudo  es- 
posunores.  ^  sostenersc  mas  en  aquella  dignidad  ,  á 
que  él  la  habia  elevado  ,  y  se  vio  desde 
luego  ir  en  decadencia.  En  el  largo  trans- 
curso de  varios  siglos,  apenas  se  ven  pocos 
médicos  ,  que  hayan  merecido  el  estudio 
de  los  posteriores.  Solo  después  de  dos  si- 
glos salió  Oribasio,  autor  de  la  grande  obra 

De 
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De  Jas  colecciones ,  donde  reunió  todo  lo 
bueno  de  los  médicos  antiguos  ,  y  á  veces 
lo  expuso  harto  mejor  que  lo  habían  he- 
cho los  mismos  escritores  ,  de  quienes  lo 
tomó ,  y  donde  añadid  también  mucho  de 
suyo,  tanto  en  la  invención  de  los  medi- 
camentos ,  como  en  el  método ,  y  en  la 
práctica  de  curar.  Cerca  de  otros  dos  si- 
glos corrieron  antes  de  verse  un  médico 
de  algún  distinguido  mérito  ,  y  finalmen- 
te vino  Aecio  ,  que  acarreo  gran  ventaja 
í  la  medicina,  recogiendo  también  erudi- 
tamente ,  y  con  sumo  juicio  las  mejores 
instrucciones  de  sus  predecesores ,  y  sin- 
gularmente en  la  parte  quirúrgica.  Mas 
original  fué  Alexandro  Traliano,  que  vi- 
vió' en  tiempo  de  Justiniano.  Estos ,  y  jun- 
tamente Areteo,  son ,  excepto  Hipócrates, 
preferidos  á  todos  los  otros  médicos  por 
Freind,  quien  cree  á  Alexandro  sumamen- 
te acreedor  al  atento  estudio  de  quien  quie- 
ra aprovechar  en  la  medicina ;  y  en  él  ob- 
serva ,  ademas  de  otros  muchos ,  un  mé- 
rito particularmente  recomendable ,  esto 
es,  que  en  cada  mal  que  describe  no  solo 
expone  distintamente  todo  el  método  de 
la  curación  ,  sino  que  también  advierte 
Tom.  IX.  Ffflf  al 
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al  lector  de  todo  lo  que  debe  evitar  (di)\ 
El  ultimo  de  los  médicos  antiguos  puede 
reputarse  Paulo  Egineta,  que  floreció  en 
el  séptimo  siglo  ,  autor  muy  estimado 
en  cirugía  por  Fabricio  Aquapendente , 
por  FfeiitdL'y  por  otros  jueces  competen- 
tes, diligente  escritor  de  las  enfermedades 
de  las  mugeres,  y  el  único  de  toda  la  an- 
tigüedad que  sepamos  haya  tratado  el  ar- 
te obstetricia,  Y  estos  son  los  únicos,  que 
habiendo  vivido  en  aquellos  tiempos  in-¡ 
cultos  y  de  decadencia,  supieron  sin  em- 
bargo dar  nuevas  luces  á  esta  ciencia;  es- 
tos son  los  últimos  médicos  de  la  Grecia, 
y  estos  las  ultimas  reliquias  de  la  antigua 
medicina.  DeXamos.para  los. bibliog ralos 
el  hablar  de  los  Teófilos  ,  de  los  Fihiretes, 
de  los  Estefanos ,  de  los  Teodosios,  de  los 
Paladios,  y  de  otros  griegos,  de  un  Mar- 
celo, de  un  Vcndiciano,  de  un  Trotula  9 
y  de  otros  pocos  latinos,  y  concluimos  de 
qttánto  hemos  dicho  hasta  ahora ,  que  la* 
medicina  antigua,  tomando  principio  de 
los  Asclcpiades  t  fué  formada  verdadera 
ciencia  por  Hipócrates ,  y  creciendo  con 

^RboiVn  te  los 
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los  inventos  de  Diocles ,  de  PraxSgoras,  de 
Erasistrato ,  de  Erofilo,  y  de  otros  seme- 
jantes ,  dividida  después  en  varias  sectas 
por  Felino,  por  Serapion,  por  Temison, 
por  j^teneo,  y  por  varios  otros,  reanimada 
con  las  novedades  de  Asclepiades,  de  An- 
tonio Musa,  de  Tésalo,  y  de  algunos  otros, 
ilustrada  con  las  obras  de  Celso ,  de  Celio 
Aureliano,  de  Rufo  Efesio,  y  de  Areteo, 
llego  al  colmo  de  su  esplendor  con  las  eru- 
ditas é  inmensas  fatigas  de  Galeno, se  sos- 
tuvo con  dificultad  aun  por  algunos  siglos 
con  el  celo  de  Oribasio ,  de  Aecio ,  de  Ale- 
jandro Traliano  ,  y  de  Paulo  Egineta ;  y 
^espues  de  haber  hecho  continuados  pro- 
gresos desde  Esculapio ,  y  de  los  tiempos 
Aeroycos  hasta  el  siglo  séptimo  ,  vino  por 
fin  á  caer  enteramente,  cediendo  eil  puesto 
á  una  nueva  nación,  á  un  nuevo  género  de 
-estudios ,  á  una  nueva  medicina.  Aunque 
-vendría  aquí  muy  ú  propósito,  sin  embar* 
gono  me  atreveréá  hacer  un  glorioso  elo¿- 
-gio  de  las  apreciables  dotes,  y  de  los  titi- 
les inventos  de  la  medicina  griega ,  y  mu- 
fcho  menos  á  proponer  un  parangón  de  la 
antigua  con  la  moderna  que  diese  á  aque- 
lla la  preeminencia  :  dexo  para  los  prafé- 

Ffffi  so- 
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sores  de  esta  ciencia  el  realzar  con  inteli- 
gencia ,  y  sin  parcialidad  quales  sean  real- 
mente los  méritos  de  los  médicos  grie- 
gos, quales  las  ventajas  que  acarrearon  los 
antiguos  á  la  medicina  ;  y  solo  diré  que 
si  el  docto  médico  Almeloveen  nona  te- 
mido derivar  de  los  griegos  todo  lo  bue- 
no que  se  encuentra  en  los  modernos  (a)-9 
si  Bernard,  célebre  médico  y  cirujano,  y 
erudito  escritor  ,  se  atreve  á  aseverar  que 
el  mérito  de  los  modernos  en  la  cirugía 
mas  consiste  en  haber  renovado  los  inven* 
tos  de  los  antiguos ,  que  en  haber  hecho 
otros  nuevos  ;  que  es  mas  útil  la  lectura 
de  los  antiguos ,  que  la  de  los  modernos^ 
.porque  son  mas  exactos  en  describir  los 
«tu tomas,  y  las  indicaciones  délos  males; 
y  mas  justos  y  mas  precisos  en  las  distin- 
ciones de  las  diferentes  especies  de  úlceras 
y  de  tumores,  que  los  mejores  cursos  mo- 
dernos de  cirugía  son  tomados  de  los  aiv- 
.tiguos  ,  y  que  si  nosotros  examinásemos 
-imparciaimente  la  cirugía  antigua  y  la  mo- 
derna ,  encontraríamos  ser  mas  las  opera- 
ciones útiles  omitidas, o  no  continuadas, 


que 
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que  las  introducidas  nuevamente  (fl);  si 
Freind  no  tuvo  dificultad  en  asegurar  que 
los  estudiosos  de  la  medicina  por  ningún 
otro  camino  pueden  instruirse  mejor,  y 
formarse  para  el  exercicio  de  este  arte 
que  por  el  diligente  conocimiento  de  los 
médicos  antiguos  si  Boerahave,  Pi- 
quer  y  los  mejores  y  mas  acreditados  mé- 
dicos modernos  de  todas  las  naciones  se 
glorían  de  haberse  formado  siguiendo  las 
huellas  de  los  antiguos ,  y  predican ,  y  re- 
comiendan su  atenta  lectura,  podremos 
decir  también  nosotros  que  no  deben  ol- 
vidarse ,  y  dexarse  abandonados  los  mé- 
dicos antiguos,  que  en  verdad  merecen 
ser  conocidos  y  estudiados ,  y  que  no  ha* 
cen  bien  los  modernos,  usando  délas  pa- 
labras mismas  de  Bartolino  (c) ,  que  de 
tal  modo  se  engolfan  en  los  escritos  de 
los  modernos ,  que  descuidan  ,  o  aun  tal 
vez  desprecian  los  de  los  antiguos ,  y  que 
se  debe  conservar  todo  respeto  á  la  anti- 


gue- 


(a)    Reflexión  de  Mr.  Bernard  sobre  Dutens  Re- 
cherches  &c.  tom.  IÍ,  cap. IV.  (h)  Hiu%  medie.  &C. 
(c)  Ep'ut.  tped.  cen*.  111. 
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güedad,  á  quien  debemos  los  fundamen- 
tos de  la  medicina. 

Pero  la  medicina  antigua  puede  repu- 
tarse extinguida  con  los  escritores  sobre* 
dichos ,  y  es  preciso  volver  los  ojos  á  ver 
como  se  levanta  la  arábiga  sobre  las  rui- 
nas de  aquella ;  y  en  efecto  el  primer  es- 
tudio de  los  sarracenos  fué  traducir  en  ara- 
be  ,  y  tener  en  su  propio  idioma  los  pri- 
meros maestros  de  la  medicina  griega. 
Tradúcelo-  ^u  Osbaja  dedica  á  los  traductores  un 
capitulo  entero  de  su  obra  histórico- me- 
dica, y  nombra  quarenta  y  seis  de  los  mas 
ilustres.  Honain  ,  Isak  su  hijo,  Hosbaist, 
Costa  ben  Luca,  Abdei  Raxman  Abulca- 
sen  ,  y  otros  muchos  se  aplicaron  con  ar- 
dor á  este  útil  exercicio,  y  dieron  versio- 
nes arábigas  de  Hipócrates,  de  Galeno  y 
de  otros  médicos  griegos.  Sé  que  Renau- 
dot  (a)f  y  Freind  y  el  médico  espa- 
ñol Piquer  (c) ,  que  en  esta  parte  puede 
merecer  mas  fé  que  ellos,  no  quieren  que 
deban  ser  tenidas  en  mucha  consideración 
las  traducciones  arábigas  •  como  hechas 

.   P°r 

(a)    Epist.  apud  Fabr.  Bibl.  gr.  tom.  I.  (b)  Ubi 
su  pí  a.  (c)  Discutí 9  sobn  la  medicina  de  los  árabes. 
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por  personas  poco  inteligentes  en  el  grie- 
go, y  comunmente  tomadas  de  otras  tra- 
ducciones siriacas,  no  del  original  grie- 
go. Pero  también  seque  piensan  diversa- 
mente Salmasio ,  Pocok ,  Greaves  y  algu- 
nos otros,  y  recientemente  Casiri  tan  in- 
timamente versado  en  los  escritos  arábi- 
gos ,  y  el  español  Don  Mariano  Pizzi  f 
que  siendo  maestro  de  lengua  arábiga  en 
los  reales  estudios  de  Madrid,  y  médico 
de  profesión,  se  encuentra  en  estado  ,  mas 
que  los  otros  ,  de  formar  juicio  decisi- 
vo (¿i).  ¿  Y  por  qué  se  ha  de  creer  que  los 
árabes,  estimulados  por  príncipes  podero- 
sos con  grandes  auxilios  ,  viviendo  con 
los  griegos  quando  la  lengua  se  mantenía 
aun  en  vigor,  y  quando  se  conservaba  ma- 
yor copia  de  libros  griegos,  fuesen  igno- 
rantes del  griego  ,  y  faltos  de  Jos  medios 
para  salir  con  felicidad  en  las  traduccio- 
nes que  emprendían  se  abandonasen  al 
descuido  en  laexecucion  délos  soberanos 
mandatos?  No  me  atreveré  á  decidir  por 
mí  solo  en  materia  que  me  es  extraña;  pe- 
ro 


(a)  Fnsuyos  &c.  §.  VIH.  Estado  de  ¡a  medicine 
de  ios  atabes. 
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ro  sí  que  podré  referir  como  dignas  de  mu* 
chos  elogios  las  traducciones  de  Honain, 
como  particularmente  alabadas  por  el  mis* 
mo  Renaudot  (tf)í  podré  remitirme  al 
juicio  de  Pizzi  (/>),  que  después  de  haber 
leído  con  particular  atención  y  diligencia 
los  códices  de  Abdel  Ra x man  Abulcasem , 
de  Alazedin  El  Casri ,  y  de  El  Menai ,  cé- 
lebres traductores  ,  y  expositores  de  los 
Aforismos  de  Hipo'crates  existentes  en  el 
Escorial,  dice  que  estos  no  solo  se  sujeta- 
ron rigurosamente  al  texto  griego,  sino 
que  corrigieron  y  aclararon  las  palabras 
griegas  obscuras  y  difíciles  ,  y  los  pasa* 
ges  del  texto  corrompidos  por  la  negli- 
gencia é  ignorancia  de  los  copiantes,  ex- 
pusieron con  mucha  propiedad  la  mente 
del  autor ,  y  dieron  fidelísimas  traduccio- 
nes ;  podré  decir  con  Casiri  (c)  ,  que  so- 
lo á  las  versiones  arábigas  debemos  la  con- 
servación de  algunos  libros  de  Galeno , 
que  habían  perecido  enteramente  mucho 
tiempo  habia  al  conocimiento  de  los  mé- 
dicos ;  y  podré  finalmente  concluir,  que 

no 

.  {a)    Epist  &c.  ubi  supra.    (¿)    Ubi  supra. 
(c)   Bibl.  arab.  &c.  Praef. 
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no  se  deben  despreciar  las  traducciones  de 
los  árabes;  y  que  lejos  de  merecer  sus  fa- 
tigas el  desprecio  de  los  cricicos ,  tienen 
Justo  derecho  á  nuestro  reconocimiento. 
Con  mas  razón  podremos  con  Esca ligero, 
con  Casiri ,  y  con  otros  eruditos  dirigir) 
nuestros  lamentos  contra  las  traducciones 
latinas  de  las  obras  arábigas ,  las  quales 
son  tan  bárbaras  é  insulsas  ,  que  no  nos 
presentan  ni  el  estilo,  ni  los  pensamien>» 
tos ,  ni  las  expresiones  de  los  autores  ,  jr 
reprehender  á  aquellos  temerarios  escri- 
tores, que  dando  vanamente  golpes  al  ay- 
re  se  atreven  á  criticar  á  los  árabes  sobre 
semejantes  traducciones  (a) ,  y  podremos 
al  contrario  decir  con  Freind ,  autor  cier-- 
tamente  poco  favorable  á  los  árabes,  que 
en  realidad  son  bárbaras  las  traducciones 
de  los  escritos  arábigos,  y  que  si  estos  se 
leyesen  traducidos  tersamente,  y  con  al- 
guna gracia  y  cultura  gustarían  aun  á  los 
ingenios  de  nuestros  dias        En  efecto  pr0(?rr*>t 
¿cómo  podrían  dexar  de  agradar  presen-^e,J  medi- 


tadas con  elegancia  las  obras  .de  Razis  ¿ 

9 


ciña  ¡íúíÁ- 

Tom.  IX.  Gggg  quan- 

( a )    Sea  1  i  : .  Excetpta  \  Cattri  tom.  I ,  pafe.  téf . 

(k)   Ubi  su p¿ a. 


6o  t  Hntoria  loé  cienMas. 
quando  traducidlas»  harbara-mente ,  cama 
están  en  el  dia  ,  excitan  Ja  atrición  de 
los  médicos  doctos  ?  Conocidos  son  de  to- 
dos ,  y  estimados  ,  y  freqfientemente  ci- 
tados por  los  eruditos  y  juiciosos  médi- 
cos los  árabes  Messue,  Aly  Abbas,  Aven-* 
zoar  ,  Aviccnna ,  Averroes  y  Albucasi , 
aunque  expuestos  en  nlstico  é  informe  es- 
tilo ,  con  tantos  defectos  de  exactitud  en 
las  traducciones  ¡  y  de  pureza  y  cultura 
en  la  lengua  ,  que  retraen  de  la  lectura, 
León  africano  (a),  Aly  Abbas  y  otro» 
árabes  hablan  de  muchos  me  Jicos  suyos  , 
y  A  bu  Osbaja  escribe  la  vida  de  mas  de 
trescientos  (f).  Tantas  escuelas  de  medici- 
na entre  los  sarracenos,  tantos  medico* 
de  los  hospitales,  los  colegios  médicos  es- 
tablecidos por  los  mismos  ,  el  uso  de  las 
farmacopeas  ,  d  bien  sea  de  las  boticas» 
destinadas  particularmente  para  tener  pre- 
venidos los  medicamentos ,  desconocido 
á  los  antiguos  ,  é  inventado  por  los  ara* 
bes  1  la  copia  misma  de  charlatanes  é  im- 
postores, de  mugercillas  y  habladores ,  que 

pro- 

(«)  De  vk.  iilustr.  apud  *rab*  {b)  Refatis  tiiim 
potit.  &«.  (O  V*  Frclnd.  Hitt.  mtá.  j>.  1*. 
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Lib.  II.  Cap.  VIL  Coj 
profesaban  la  medicina,  y  contra  los  qna~ 
les  freqüentemente  debían  levantar  la  voz 
Razis  ,  y  otros  doctos  escritores  ,  toda 
prueba  que  estaba  muy  cultivada  aquella 
arte,  y  que  los  musulmanes  la  tenían  en 
grande  reputación,  Y  no  puede  decirse 
que  fuese  esteriltanto  estudio^y  que  las  di-^ 
ligentes  fatigas  de  aquellas  estudiosos  es- 
critores solo  sirvieron  para  recoger  y  re- 
petir, y  á  veces  alterar  y  corromper  la  doc- 
trina de  los  griegos  sus  maestros  y  núes?" 
tros.  ¿  Quién  puede  negar  que  muchas  su- 
tiles y  justas  observaciones ,  muchos  úti- 
les experimentos ,  muchas  historias  de  en- 
fermedades descriptas  con  originalidad , 
muchas  advertencias  importantes  para  la 
práctica  ,  y  muchos  nuevos^  remedios  no 
se  encuentren  en  los  escritos  de  los  ara- 
bes?  Y  ¿  por  quién  hemos  conocida  noso- 
tros la  índole  de:  las  viruelas  ,  y  el  modo* 
de  curarlas  ,  y  varias  otras  enfermedades 
no  descriptas  por  los  griegos?  ¿Quién  an- 
tes que  Razis  habia  escrito  con  distinción 
de  las  enfermedades  de  los  niños  ?  ¿  Y  no 
ha  sido  el  primara  que  ha  descripto  la  es- 
pina ventosa,  desconocida  enteramente, 
o  á  Lo  menos  ¡anjas  tratada  *  pi  nombr;}- 

Gggg  2  da 
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Ha  por  ios  griegos  ?  Del  cáncer  escribid 
Razis  con  particular  exáctitnd,  y  dcxo  so-r 
bre  él  modo  de  cortarle  'ana  reflexión  im- 
portante, á  la  qual  nunca  pondrán  sobra-l 
da  atención  nuestros  cirujanos,  como  ob- 
serva Portal  (d).  En  la  descripción  de  las 
viruelas ,  d  A  sarampión  ,  y  del  afecto  hi- 
pocondriaco melancólico,  dice  Piquer(¿), 
es' admirable  Aviccnna  ,  y  nada  inferior 
á  los  modernos  ,  cjue  se  han  dedicado  á. 
tratar,  de  estos  males.  ¿Quién  mejor  cjue 
Ailbucasi  ha  expuesto  la  operación  de  la 
paracentesis  ?  ¿Quien  maS  doctamente  ha" 
tratado  de  todos  los  modos  de  sangrar  ? 
¿,No  fué  él  el  primer  médico  que  descri- 
bió los  instrumentos ,  de  que  se  ha  de  ser- 
vir la  cirugía  para  cada  operación  ?  En  su- 
ma,  ¿  nó  ha  tratado  ci  la  cirugía  con  tanta 
extensión  y  doctrina  ,  que  en  esta  partr 
se  puede  reputar  superior  á  todos  los  an- 
tiguos ,  y  solo  inferior  i  pocos  moderno*? 
Fabricio  de  Aquapendente  abiertamente' 
confiesa  que  Albucasi ,  juntamente  con 
Paulo  Egineta,  y  Celso,  ha  sido  su  guia» 
y  le  ha  suministrado  los  materiales  para 

^  ^ ^  - 
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su  obra  magistral  de  cirugía.  Portal  en* 
cultura  en  Albucasi  algunas  operaciones; 
de  cuya  invención  se  da  la  gloria  á  Paré, 
y  á  Petit ;  lo  reconoce  por  autor  de  mu- 
chos útilísimos  descubrimientos  quirúrgi- 
cos,, le  alaba  de  orden  ,  y  de  economía 
eñ  su*  obras,!  y  francamente  asegura  que 

de  sus  escritos  han  sacado  la  buena  doc- 

r 

t.  ina  la  mayor  parte  de  los  cirujanos  mo¿! 
demos  Qa  ).  Y  nosotros  podremos  decir 
con  vérdad  que  á  Albucasi  y  á  los  árabe  s 
es  deudora  la  cirugía  de  muchas  claras  lu- 
ces. A¿ «tas  de  que  ¿  no  es  toda  suya  la  quí- 
mica >  (tf1a  aplicación  de  ella  á  la  medi- 
cina?^ Qué»  i  riere  mentó  no  ha  tomado  con 
sus  estudiar la>maséría  médica?  £n  el  \l< 
brp  salordepftettar  se  cuentan  mas  de 

h^^^^^Siá^ (¿>Y  ¿ ! quién an* 
tes  quef  •  ávlost árabes  somos  deudores  del 
maní  ,  deÍTiriharbóV'de  la  casia  t  y  de 
otros  purgantes  benignos?  ¿  A  quién  debe- 
mos el  uso  del  azúcar  en  los  xarabes  ,  y 

"  m'm — ,j  ■  ".  r  — : — —  4 

(a)    Hist.  de  fAnat.  &c.  tom.  I.  (A)  Hotúngec 

Éib¡.  orleut.  lib  III,  patf.il*  Ouiri  Bibl.  «r«*.-*¿tf . 

lom.  1  pag.  375.-  :o 
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en  otros  medicamentos?  ¿No  son  ellos  los 
que  nos  han  enseñado  el  uso  cLl  almizcle, 
del  ámbar,  del  bezoar ,  y  de  varias  otias 
cosas  no  conocidas,  o  a  lo  menos  no  usa- 
das por  los  griegos?  ¿No  hemos  recibido 
de  los  mismos  el  anacardo,  la  nuez  mos- 
cada, y  otras  plantas?  Y  quando  les  fal- 
tase todo  otro  mérito  á  los  árabes ,  ¿  no 
bastaría  para  hacerlos  recomendables  ea 
la  medicina,  y  sumamente  dignos  de  nues- 
tro reconocimiento  el  haber  introducido) 
el  uso  del  agua  fria  en  la  curación  de  mu» 
chas  enfermedades  ,  particularmente  de 
las  agudas?  ¿Qu  autos  modernos  no  se  han 
adquirido  gran  crédito  con  el  método  del 
agua  fria,  que  ha  restituido  tantos  enfer- 
mos de  muerte  á  vida  ?  Y  ¿quanto  no  au- 
menta la  gloria  de  los  árabes  el  haberlo 
encontrado  tantos  siglos  antes  ,  y  haber- 
lo usado  tan  freqüen  temen  te  con  plena 
felicidad?  Concluyamos;  pues  que  el  perío- 
do no  muy  breve  del  dominio  arábigo  erü 
los  estudios  no  ha  sido  una  época  estéril, 
y  poco  gloriosa  para  la  medicina  ,  y  que 
los  médicos  árabes  no  merecen  aqifcl  des- 
precio y  abandono  í  que  algunos  presun- 
tuosos modernos  los  quieren  condenar. 

A 
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A  la  medicina  arábiga  puede  unirse  M 
igualmente  la  rabínica  su  discípula ,  cuya 
práctica  fué  por  mucho  tiempo  tenida  en 
grande  reputación.  Los  médicos  hebreos 
¿Van  consultados  ,  y  empleados  por  mu- 
chos ,  singularmente  por  los  magnates,  y 
por  ¿os  príncipes,  y  llamados  con  mucho 
honor  á  las  cortes  de  los  mismos  monar- 
cas christianos.  Maimbnides  ,  por  omitir 
©tros  muchos,  fué  llamado  por  el  rey  de 
Francia  San  Luis ;  el  emperador  del  orien- 
te tenia  por  médico  á  un  hebreo  tenido 
en  mucha  consideración  (¿2);  el  rey  de 
Castilla  Don  Fernando  I V  ,  y  otros  mu- 
chos reyes  de  Francia  ,  de  España ,  y  de 
otras  naciones  christianas  buscaban  por 
médicos  á  los  hebreos;  los  papas  mismos, 
y  los  emperadores  han  tenido  mucho  tiem- 
po por  médicos  pontificios  é  imperiales 
á  los  profesores  del  judaismo;  y  prevale- 
cid  tanto,  y  fué  tan  permanente  este  con- 
cepto de  la  medicina  hebraica,  que  aun 
en  el  siglo  XVI,  quando  aquella  gente  es- 
taba ya  desterrada  de  muchas  provincias, 
el  rey  de  Francia  Francisco  i,  afligido  de 

•£  l,na 
(«)  Benjamín  Jííbít, 
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*■    '       una  larga  y  penosa  enfermedad  ,  no  sup* 
encontrar  otro  medio  para  librarse  de  ella 
queelderecurrirálos  médicos  hebreos  (a); 
y  posteriormente  el  papa  Julio  III  tuvo 
por  archiatro  á  un  hebreo  ,  á  saber  Teo- 
doro de  los  Sacerdotes        Pero  dexando 
esta  historia  ,  por  decirlo  así,  civil  de  Jas 
vicisitudes  de  la  medicina,  y  de  los  mé- 
dicos ,  y  pasando  á  la  literaria  de  los  pro- 
gresos de  la  ciencia,  como  corresponde í 
nuestro  propósito ,  la  medicina  hebrea  no 
era  otra  cosa  que  la  arábiga  ;  y  no  pudo 
gloriarse  de  algonos  adelantamientos  su- 
yos propios ,  sino  que  siempre  se  mantiw 
vo  discípula  y  seqiiaz  de  la  doctrina  de 
los  árabes.  En  efecto  vemos  el  canon ,  j 
las  obras  de  Avicenna  ,  y  de  Averroes 
traducidas  del  árabe  en  hebreo.  El  hebreo 
Thibon  se  adquirid  gran  crédito  por  sus 
traducciones  del  árabe ,  y  mereció  por 
ellas  el  nombre  de  Padre  de  los  traductor 
r¿s :  los  mismos  libros  griegos  de  Aristó- 
teles, de  Hipócrates,  y  de  Galeno  los  ver- 
tía a 


(a)    Huarre  Bxhmen  de  ingenios  cap.  XIV; 
(¿)    Mari  ni  Degli  sircb.  pont.  tom.  I,  pag.  44  8¿ 
▼e  también  pag.  202  ,  y  sig. 
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flan  en  su  lengua  no  del  original  griego 
sino  de  las  traducciones  arábigas.  Y  aun 
muchos  de  los  mismos  hebreos  se  ponían 
a  escribir  sus  obras  de  medicina  en  la  len- 
gua de  los  sarracenos  entonces  mas  cono-' 
cida.  £1  famoso  Alaimonides,  rabi  Mai- 
món su  padre ,  y  rabi  Abram  su  hijo ,  faa- 
taniel  ,  Jeuda  Helvci  ,  Bechai  ,  y  otros* 
muchos, que  pueden  verse  en  Castro  (a)¿ 
y  algunos  otros  no  nombrados  por  este  9i 
escribieron  en  árabe,  dice  el  mismo  Cas-^ 
tro        era  entonces  tan  común  entre  los 
hebreos ,  como  era  desconocida  y  extran- 
gera  para  muchos  de  ellos  la  pura  hebrai- 
ca, de  modo  que  habiendo  escrito  en  es- 
ta  el  mismo  Maimonidcs  su  obra  Jad  Cha- 
zagah  le  rogo  un  hebreo  de  Babilonia,  co-' 
mo  refiere  rabi  Salomón  ben  Joseph  ,  que: 
la  traduxese  en  árabe  para  exponerla  á  la 
inteligencia  de  los  hebreos  de  aquellas 'res 
giones,  los  quales  ya  no  enrendian  la  len- 
gua hebrea.  Era  pues  arábiga  la  literatura 
hebrea,  y  principalmente  la  medicina  en 
un  todo  derivada  de  las  fuentes  arábigas. 

-  Tom.IX.  Hhhh  En 
■■ '     ■  1     ■     ■  ■ 

\v)  .BibL  Española  \om.\. íuscrit .Rab. Esp.  p.  5©. 
ib)  lbi.  pag.  49. 


óio^  Historia  dé  las  develas. 
]¿n  efectb  las  obras  médicas  de  Abu  Ach*-» 
med  ben  Abram  son  enteramente  arábigas, 
tanto  en  la  doctrina  ,  como  en  la  lengua. 
Lqs  hebreos  no  tienen  escritor  alguno  de 
medicina  que  haya  llegado  á  tanto  crédito, 
n-í  á  raoío  mérito  como  el  famoso  Maimo- 
nides ;  y  Maimonides  no  tuvo  otra  medi- 
cina que  la  arábiga ;  hizo  un  compendia 
eje  toda  la  medicina,  ó  del  canon  de  Aviccn- 
na  (a)  ,  reconoció  todos  los  escritorios  de 
los  sarracenos  é  y  adaptó ,  igualmente  que 
la  lengua  y  el  estilo  ,  las  opiniones  de  los 
médicos  musulmanes.Casiri  Qi)  y  Pizzi  (c) 
cólman  de  elogios  un  códice  del  Escorial 
intitulado  Real  medicina  práctica  de  Cas- 
tilla, como  lleno  de  excelente  doctrina  fí- 
sica y  médica  ;  y  este  reconoce  por  au- 
tor á  u'r^  anónimo  hebreo  natural  de  To- 
Ijedo  ,  el  qual  no  quisó,  6  tal  vez  no  su- 
pe hacer  uso  de  otra  lengua  que  déla  ará- 
biga. Y  así  Moisés  Abdaila ,  y  otros  mu- 
chos médicos  hebreos  escribiendo  obras 
médicas  las  exponian  por  lo  común  en  len- 
•2G^M¿lfi  2r:ns:;i        i;  gu» 

Casiri BILL  arab.  &c.  tom.  I,pag.  29  a. 
•'t¿)>  U^id.  pag.314.  (e)  Ensayos  &c. pag.LXIII, 

y  «te- 


guá  arábiga,  y  generalmente,  tanto  que  e£ 
«cribiescn  en  hebreo, como  en  árabe,  su  me- 
dicina ,  en  quaJquier  lengua  que  fuese  ex* 
puesta,  no  era  en  realidad  mas  que  arábigas 

No  lo  fue'  menos  en  otros  siglos  Ja  Mcdlcim 
medicina  de  los  europeos.  Quantos  meJU  k  oscuro 
•eos  pudieron  exponerse  al  publico  con  a£  tiempos  bi- 
gun  escrito»  y>  merecieron  llegar  á<noti-Xü*- 
xia  de  la  posteridad  ,  todos  se^fOTmarGA. 
baxo  la  doctrina  de  los  sarracenos.  Lec- 
tura y  estudio  de  médicos1  árabes  ,  tra- 
-ducciones  de  libros  arábigos  s  y  á  vece* 
de  griegos ,  pero  seguto  las  versiones  afifl- 
bigas ,  era  el  estudio  de  los  médicos 'efe 
aquella  edad.  Y  este  género  de  estudios 
duró  por  algunos  siglos  en  las  escuelas  de 
tmedicina  ;  puesto  que  á  principios  dél 
XVI,  quando  toda  resonaba  saber  y.  bueh 
gusto,  prevalecía  en  dichas  escwhurelan?6* 
al  arabismo.  Cornario,  autor  de  aquel  st- 
■.glo,  nos  refiere  qual  era  el  exercicio  de  las 
escuelas  dei  medicina  aun  en  su  tieropo^^'.l»  cí.í<j 
-y  dice  que  se  kia ,  y. se  exponía  á  Avicsfl-   ,Qa^ -u 
.na  ,  el  qual  era  mirando  cpjno  ¿1  prínci- 
pe de  todos  los  médicos ;  se  explicaba  á 
TCazirespecIalmente  en  su  libro  novepo, 
donde  se  prendía  m$Qmm  Í9¿fc  lo  que 

Hhhh  z  mi- 
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mira  á  la  curación  de  las  enfermedades ; 
se  citaban  también  los  prácticos  mas  mo- 
dernos como  un  J&ertrucio,  un  Gamitarla, 
y  otros  semejantes  ;  pero  de  los  autores 

f;  g^gos  se  hacia  tan  poco  caso ,  como  si 

jamas  hubiesen  existido:  solo  alguna  vez 

S(J  se  nacía  mención. de  Hipócrates  >  de  Gaie- 

a  no,  y  de  Dioscórides ,  y  esto»  casi  de  pa- 
so  :  los  oifos  griegdSt.cran  enteramente 
desconocidos ;  y  de  este  modo  sigue  Cor- 
nario  hablando  del  uso  de  las  escuelas ,  y 
¿del  estudio  >de  la  medicina  de  su  tiem- 
•po ,  qjue  es  decir  de  principios  del  siglo 
XVI  (V),  y  si  esta  era  la  practica  de  las  es*» 
cuelas  en  tiempos  de  tantas  luces  de  gus- 
to ,  y  de  erudición,  ¿  quáles  podían  ser 
;1q*  estuarios  de  los  siglos  anteriores  mas 
/Itwtícjos;  y! .obscuros  ,  faltos  do  libros  ,  y 
ife  los  coftvenieiitfes  auxilios  para  cultivar 
ventajosamente  Lis  ciencias?.  No  entraré 
á  disputar  si  debe  llamarse  sarracénica  de 

Escueta  de , origen  la  escuela: uSalernirana  ,  como  se 

Sal*™,    quiere  comunmente,  y  como  con  particu- 
laridad lo  asegura  Giannone  (¿)  ,  ó  bien 

4    í#)    Praefat.  tn  Pauíi  Eginetae  versienem* 

•i i  I  L  í'.dÚx  i 
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griega  ,  d  autóctona,  como  cree  el  napo- 
litano Signorelli  (a)\  pero  sea  el  que  fue- 
se su  origen ,  ciertamente  debe  á  ios  estu- 
dios  arábigos,  aun  atendida  la  opinión  del 
-mismo  Signorelli  ,  sus  ulteriores  progre- 
sos ,  y  una  mayor  celebridad.  Constantino  Constinti- 
africano,  el  mas  famoso  escritor  de  medí-  no  africano, 
ciña  en  aquella  escuela,  y  de  aquella  edad, 
se  formó  en  las  escuelas  arábigas  ,  estudió 
los  libros  arábigos,  los  copió  en  gran  par- 
te en  los  suyos,  é  hizo  muchas  traduccio- 
nes del  árabe.  ¿  Quántos  libros  arábigos  de 
medicina  no  nos  ha  dado  en  latin  Gerardo  Gerardo 
cremonés ,  que  fué  hasta  Toledo  para  ins-  crcmottís' 
truirse  en  la  escuela  de  los  sarracenos? 
¿Quintos  mas  no  hizo  traducir  después  el 
emperador  Federico?  Ciertamente  en  va- 
rios siglos  el  estudio  déla  medicina  no  se 
,coltivó  por  los  médicos  europeos  masque 
por  los  libros  de  los  árabes,  d  en  su  tex- 
to original ,  ó  en  las  versiones  latinas,  y 
los  mismos  griegos  Hipócrates  ,  Dioscd- 
rides ,  y  Galeno  solo  se  estudiaban  en  las 
traducciones  arábigas,  6  en  las  latinas  he- 
chas del  árabe.  Y  así  los  médicos  de  aque- 
llos • 


(o)   rícente  iella  colt.  uelte  Due-Skilie  tom.  11. 
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líos  tiempos  hasta  el  siglo  XVI  se  llaman 
comunmente  ,  y  no  sin  razón  ,  arabistas. 
¿Quán  pocas  veces  se  ve  que  se  aparten 
de  la  doctrina  de  sus  maestros ,  y  se  atre- 
van á  pensar  por  sí,  y  á  darnos  sus  ob- 
servaciones originales?  ¿Qué  enseñaron  de 
nuevo  el  citado  Costantino ,  Juan  de  Mi- 
lán ,  autor ,  ó  editor  de  los  famosos  versos 
leoninos  de  Salerno  ,  Egidio  carboliense, 
autor  de  otros  versos  semejantes ,  R.ugero 
de  Parma,  Orlando  su  seqüaz,  y  casi  pue- 
de decirse  su  comentador,  Juan  Plateario, 
el  célebre  Pedro  hispano  que  fué  papa  ,  y 
conocido  baxo  el  nombre  de  Juan  XXI, 
ó  XXII ,  Gilberto  anglicano  ,  Diño  del 
Garbo ,  y  tantos  otros  médicos  de  aquella 
►edad?  ¿Qué  ventajas  han  acarreado  á  aque- 
lla ciencia  el  Lirio  de  la  medicina  de  Gor- 
don,  la  Rosa  anglicana  de  Juan  Gaddesden, 
y  tantas  otras  obras  semejantes,  que  con  be- 
llos títulos  poco  o  nada  contenían  de  bue- 
no é  importante,  ni  hacían  otra  cosa  que 
recoger  las  enseñanzas ,  y  oreceptos  de  los 
sarracenos?  Mayor  crédito  se  ha*  adquiri- 
do ,  y  tal  vez  es  también  de  mérito  su- 
Pedi»dc  perior  Pedro  de  Abano  con  su  celebrado 
Abano.  Con silí 'ador ,  escritor  de  una  erudición  pa- 
ra 
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ra  aquellos  tiempos  vastísima  ,  y  versado 
en  las  lenguas  orientales ,  y  en  la  lectura 
de  los  griegos,  y  de  los  árabes;  pero  ni 
aun  este,  aunque  muy  estimado  en  Italia, 
y  en  otras  parres,  y  llamado  un  segundo 
Hipócrates ,  ha  sabido  encontrar  cosa  al- 
guna ,  que  en  concepto  de  Freind  (a) ,  de 
Haller  (/>)  y  de  otros  ,  pueda  tener  algo 
de  original.  Mas  ha  ayudado  á  la  medici- 
na Mondini,  promoviendo  y  auxiliando  Mondmí. 
con  sus  doctos  escritos  el  estudio  de  la  ana- 
tomía. Rdstico  y  desconcertado,  bárbaro 
y  obscuro  es  Silvático  en  sus  Pandectas  süratlco. 
de  medicina ;  pero  sin  embargo  dice  de  el 
Freind  no  muy  liberal  en  elogios  (c)  ,  que 
algunos  acrecentamientos  ha  dado  á  la  bo- 
tánica, y  que  ha  descripto  con  mayor  cui- 
dado la  naturaleza  ,  y  las  virtudes  de  las 
yerbas  de  lo  que  se  sabia  hacer  en  aque- 
Hos  tiempos.  Arnaldo  de  Villanova,  mas  Arnaldodc 
famoso  que  todos  los  demás,  dio  algún Villanova. 
nuevo  auxilio  ,  y  mayor  movimiento  á 
la  cultura  de  la  medicina  ,  no  solo  con 
los  escritos  médicos  ,  que  compuso  en 

gran 
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(a)    L.  c.    (*)    Bibl.meJ.praa.  lib.  III. 
(c)  Pag.  iS9^   ■    '     '       ^  • 
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gran  número  ,  sino  también  con  los  quí- 
micos. Harto  mejor  se  encontró  la  ciru- 
gía con  los  estudios  de  aquellos  tiempos  y 
y  solos  los  nombres  de  Saliceto ,  de  Lan- 
franco ,  y  de  Cauliac ,  proferidos  con  res- 
peto aun  en  nuestros  días ,  bastan  para  re- 
comendar el  estudio  que  entonces  se  ha- 
cia  en  esta  parte ;  siendo  de  observar  que 
la  cirugía,  y  la  anatomía,  como  artes  prác- 
ticas, que  necesitaban  de  las  operaciones, 
y  de  las  observaciones  de  quien  las  exer-> 
citaba  ,  hicieron  mayores  progresos  que 
la  clínica,  que  se  contentaba  con  conoci- 
mientos teóricos.  Pero  á  estos  pequeños 
auxilios  ,  y  á  mantener  en  algún  movi- 
miento y  actividad  el  estudio  de  la  medi- 
cina se  reduce  todo  el  fruto  délas  fatigas 
literarias  de  aquel  siglo  ,  y  de  aquellos 
profesores;  la  ciencia  misma  no  pudo  ad- 
quirir en  aquellos  tiempos  ninguna  sóli- 
da ventaja ,  ni  algún  considerable  adelan- 
tamiento. Así  que  no  hablaré  de  Guiller- 
mo de  Brescia  llamado  el  Agregador ,  y 
muy  estimado  de  varios  papas;  no  de  Don-, 
di  llamado  también  Agregador ,  y  tan  ala- 
bado por  el  Petrarca  ,  no  de  Gentil  de 
Foligno  ,  no  de  Glanviüe,  no  de  Volcs- 

co 
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co  de  Taranto,  no  de  otros  muchos,  qué 
en  aquellos  tiempos  profesaron  la  medicr* 
na*  Pero  ¡  para  que  sirve  referir  tantos 
npmbrcs ,  que  no  pueden  dar  ningún  es-* 
pleridor  á  la  historia  denlos  progresos  del 
arjte  ,  y  que  solo  causarían  ebnfusion.cn  ..:^»?ow 
la  memoria,  de  los, lectores  l  Basta;  obsefr*    rf  l  ,J3m 
var  en  general  que  realmente  en  todos 
aquellos  siglos  habia  hombres  grandes v 
habia  .ardor  y  empeño  por  el  estudio  de 
la  medicina ,  habia  escuelas  famosas vqp 
acreditados  rnaestros^  que  llamaban  el  coof 
cursp.de.los  estudiantes!;  pero  sin  ercriwi 
go  en  tanto  tiempo  no  se  produjeron  lau* 
dables  ventajas  á  la  medicina.  iLa  escue- 
la  de  Sakrno ,  sea  qual  fuese  su  origen  , 
cíei?ta mente  tuvo  por  rmuvhos  ¡siglos  sin- 
gular .crédito ,  y  contaba  en  el  número  da 
sus  discípulos  á  muchísimos  médicos  en- 
tonces famosos.  La  universidad  de  Mom-- 
peller  obtuvo  desde  el  principio  el  alta 
esedito  que  constantemente  ha  conserva* 
do  hasta  nuestros  dias,  y  todo  lo  debe  al 
ardor  con  que  cultivaba  ja  medicina.  Bo- 
lonia y  Padua  se  adquirían  nombre  en  to- 
da la  Europa  no  menos  por.  los  estudios 
médicos  que  por  los  jurídicos.  Profesaban 
u  %otn.  IX.  Iiii  Ja 
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fc  la  medicina  con  fama  de  grande  ingenio, 
y  de  vasta  erudición  Pedro  de  Abano,  Ar- 
naldo  de  Villano**»,  y  algunos  otros.  Pa- 
recía en  suma  que  hubiese  toda  la^opor* 
Pocos  pro  toóklad-para.haaef  progresos  en  la  medi- 
gresosde  la  «inar;  pero  lo*  reducido^de  las  ideas,  lo  ser- 
medicina,  ^jfcifofc  educacioa-ciemífrca  ,  la  tímida 
sujeción  a  id  doctrina  de  los  maestros  an- 
teriores, tenia  corradas  las  alas  de  aquellos 
me  Jicos  para  no' levantar  el  vuelo  á  nue- 
vas, descubrí mién tos,  c  internarse"fcn  nue- 
vas regiones.  No  se  atrevían  á  hacer  nue- 
vas tentativas ,  ni  á  exponerse  á  nuevas 
experiencias  s  no  pensaban  en  observar: 
por  sí  mismos,  y  en  creer  mas  á  sus  pro- 
pios ojos  que  á  los  dichos  de  sus  maestros. 
¿-Quién  se  hubiera  atrevido  jamas  i  corre-» 
gir  o  reformar  *n  punto  alguno  lo  que 
enseñaban  sus  antepasados  ?  Se  repetía  en 
todoslos  libros  lo  que  habián  escrito  lós1' 
TKkéá icos  árabes,  se  sujetaban  ciegamente  á 
9ú  doctrina,  no  se  hadan  nuevas  observa-* 
dones,  no  se  adquirían  ulteriores  conoci- 
mientos ;  y  la  medicina  en  manos  de  se- 
mejantes profesores  no  podía  esperar  nue- 
W  vos  progresos  \  antes  bien  debía  experi- 

mentar ruinosa  decadencia.  Algunos  quíe- 

.'¿m       Ágz-  r  •  ~      ■    *&gLé*>aF  *7. 
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ren  atribuir  esta  frita  de  -actividad  en  la 
medicina  á  que  regularmente  Ja  profesa- 
ban monges  y  clérigos ,"  y  perseas  ocu- 
padas en-  pensamientos  eclesiásticos.  Ver- 
daderamente en  aquellos  tiempos  había 
muchos  médicos  monges  y  clérigos,  y  no 
pocos  también  obispos.  Muchos  bibliogra-» 
fos  ,  é  historiadores  literarios  y  eclesiás- 
ticos hablan  de  este  uso,  ynos  presentan 
muchos  eclesiásticos  dedicados  á  la  pro- 
fesión médica.  El  emdfto'  abate  Maritífirei- 
fiere  muchísimos  em  lá  serie  de  los  pro- 
tomédicos  pontificios  "rio  nombrados  por 
otros,  y  encuentra  muchos  mas  de  los  si- 
glos anteriores  enteramente  desconocidos 
hasta  su  tiempo  (¿7).  Pero  ¿  qué  podia  re- 
saltar de  esto?  ¿  Co'mo  era 'posible  que  la 
profesión  eclesiástica  ,  libre  denlos  cuida- 
dos de  la  familia  ,  y  de  las  disYraéciones 
domésticas,  acarrease  obstáculos  al  adelan- 
tamiento de  la  medicina^ Ño  eran  ecle- 
siásticos Guillermo  de  S.ilíceto ,  Lanfrá* 
co ,  Guido  de  Cauliac  ,  y  otros  médicos 
y  ¿irujanos  de  mérito  singular  para  aque- 
lla edad?  Y.4.raasJe.cslo.4jiDJubiaJ^xi- 
tos  otjos  ^médicos ,  que  no  habían  abraza- 

1,11  2  m  M 
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( • )    Degli  Arctintri  pontificj  t.  I  ,.pag.  3 ,  J  *i$ 
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do  la  profesión  eclesiástica ,  y  no  por  ello< 
podían  gloriarse  de  mayores  adelantamien- 
tos en  la  medicinar  Haller,que  en  las  Ano- 
taciones á  Boerahaw  Qi)  ,  y  en  la  Biblio^ 
tfca  quirúrgica  (J¡)  señala  esto  por  causa 
de  la  escasez  de  los  progresos  de  Ja  medi- 
cina en' aquellos,  tiempos  ,  ert  otra  parte 
tráej  otra ,  en  mi  concepto,  mas  verdade- 
,  esto  es  ,  el  haber  querido  casi  to- 
dos los  escrito/es  dar  un  curso  completo 
de^r^iema,  y  haberse  apjicado  muy  po- 
cos. 4  ^Mstrar  un  puru¡o, particular  •  así  que 
todas  las  fuerzas  de  la  atención  y  del  in- 
genio debian  emplearse  en  copiar  lo  que 
\os  otros  ^  especialmente  los  árabes  >  ha- 
bj»n  escrito,. y  poco  o  ningún  tiempo  quei 
daba  para  ocuparse  en  aquellas  observa- 
ciones y  meditaciones,  que  hubieran  po- 
dido aumentar  las  Juccs »  Y  proporcionar 
lítilcs  conocimientos.  Qualquiera  que  sea 
la  causa ,  el  hecho  es  que  pocos  ,  y  muy 
pocos ,  son  los  progresos  de  que  en  la  lar- 
ga serie  de  tantos  siglos  pudo  gloriarse  la 
medicina.  -V  So- 


•t*  »  *•  e\t>  ttf**lr>fí  ty  n  '  i  •  ■      *  #      1 1*  n  *  h'  ■  -¿1' y 
(t¡)    Mettod.  stuJ.  mej.  tom.  U.    (b)    Tom.  I, 

ftk  IILjc)    Bibl.Sned.  pract.  tom.  I,  Ufe  III  , 

§.  ctxxxiv. 
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Solo  a  fines  del  siglo  XV  se  empezó  R«tab!e 

r  t  c  j  cimiento  d 

yn  nuevo  estudio,  y  se  tue  formando  unaja  mK(jjc¡ 
nueva  ciencia.  La  inteligencia  de  la  len-na. 
gua  griega  ,  que  se  habia  hecho  casi  co- 
mún á  todos  los  estudiosos,  facilitaba  el 
verdadero  conocimiento  de  los  autores 
griegos,  primeras  y  mas  puras  fuentes  de 
la  doctrina  médica;  y  un  gusto  mas  fino, 
una  erudición  mas  extensa,  una  crítica 
mas  justa  despejaban  la  mente,  ampliaban 
las  ideas  ,  consolidaban  el  juicio ,  y  po- 
nían en  estado  de  acarrear  rápidos  y  se-  1 
güros  progresos  á  la  medicina  ,  como  á 
todas  las  otras  ciencias.  Para  mayor  ade- 
lantamiento de  esta  nacieron  entonces,  ó 
a  lo  menos  sobrevinieron  entonces  en 
nuestras  regiones  nuevas  enfermedades , 
que  excitaban  la  debida  curiosidad,  y  obli- 
gaban á  executar  observaciones  originales, 
y  nuevas  experiencias ,  á  procurar  mas  ín- 
timos conocimientos  de  la  naturaleza  de 
los  males,  y  de  la  virtud  de  los  remedios, 
y  á  hacer  un  nuevo  estudio  de  la  medici- 
na. Freind  describe  una  enfermedad  que 
compareció  en  aquel  tiempo  en  Inglater- 
ra en  1483  en  el  reynado  de  Henrique 
VII  ,  y  desapareció  de  aUí  á  pocos  días ; 

pe- 
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pero  repitiendo  después  cinco  veces  mas 
en  la  misma  Inglaterra,  pasó  á  Holanda, 
y  á  Alemania ,  y  por  ultimo  desapareció 
enteramente.  Este  mal  fué  llamado  por 
Sudor  «i-  los  médicos  sudor  anglicano,  no  habiendo 
gheano.     s- jQ  conoc¡do  antes  baxo  nombre  alguno; 
y  este  sudor  anglicano  excitó  la  curiosidad 
de  muchos,  y  mereció  atentas  observacio- 
nes, y  diligentes  descripciones,  quales  no 
se  veian  antes.  En  aquellos  tiempos  se 
descubrió  igualmente  por  primera  vez  en 
Escorbuto,  nuestras  regiones  el  escorbuto,  y  también 
obligó  a  los  médicos  á  observar  por  símis- 
mos  lo  que  no  podían  encontrar  en  los  li- 
-  bros ,  y  á  tentar  experiencias  y  remedios 
sacados  de  las  propias  meditaciones  ,  y 
no  recibidos  de  los  médicos  anteriores. 
Pero  el  mal  que  produxo  mayor  revolu- 
Luc  rené  cion  en  la  medicina  ,  fué  la  lúe  venérea, 
rca*        que  entonces  se  hizo  sentir  en  Europa. 
No  entraré  á  disputar  si  este  mal  lo  traxe- 
ron  de  la  América  los  compañeros  de  Co- 
lon, como  se  dice  comunmente,  ó  estaba 
ya  antes  introducido  ó  desconocido,  ó 
encubierto  baxo  otros  nombres ,  y  solo 
entónces  se  manifestó  con  mayor  violen- 
cia, y  con  mayores  estragos  en  la  guerra 

de 
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de  Ñapóles  con  los  franceses,  por  lo  que 
le  quedo'  el  nombre  de  francés ,  y  de  Ña- 
póles ,  como  quieren  no  pocos  otros ,  y 
como  recientemente  ha  probado  con  mu- 
chos y  no  ligeros  argumentos  el  docto  me- 
xicano Clavigero  (<z),  y  mas  recientemen- 
te lo  ha  demostrado  Malacarne  con  uno 
ó  mas  pasos  de  una  obra  de  Carbonda- 
la ,  medico-quirurgico  defines  del  siglo 
XIII  (b).  Sea  de  esto  lo  que  se  fuese,  so- 
lo á  fines  del  siglo  XV  empezó  aquel  mal 
á  llamar  particularmente  la  atención  de 
los  médicos,  y  á  hacerse  importante  pa- 
ra la  historia  de  los  progresos  de  la  medi- 
cina. Después  del  año  1495  se  ve  un  di- 
luvio de  escritos  sobre  este  mal ,  los  pri- 
meros en  gran  parte  inconcluyéntes ,  y 
apoyados  á  razones  astrológicas  y  vanas, 
los  otros  después  solidos  y  doctos ,  fun- 
dados en  diligentes  observaciones ,  y  en 
la  verdadera  doctrina  médica.  El  descu- 
brimiento de  América  trayendo  á  Euro- 
pa muchas  plantas  nuevas,  nuevos  mine- 


ífl)    Stoña  anticadel  Métrico  t.  IV,  dissert.  IX. 
{b)    Delte  opere  dé*  medid  ,  e  de*  ceras  &C.  degli 
itatt  deüa  R.  Casa  di  Savoja. 
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rales,  nuevos  remedios,  y  nueva  materia 
médica  hizo  mudar  de  aspecto  la  terapéu- 
tica, y  dio  notables  adelantamientos  á  to- 
da la  medicina.  La  cirugía  adquirió  enton- 
ces nuevos  instrumentos ,  y  después  nue- 
vas mejoras.  Entonces  también,  como  her 
mos  observado  arriba ,  recibió  la  anato- 
mía por  medio  de  Achiilini,  y  de  Berenn 
gario  un  glorioso  restablecimiento.  ¿Có- 
mo podía  la  medicina  con  tantos  medios , 
y  con  tantos  auxilios  permanecer  en  la 
languidez  en  que  habia  yacido  en  los  si- 
glos anteriores  ?  Nuevo  vigor,  nueva  vi- 
da recibió  en  pocos  dias  :  cultivada  .por 
sólidos  ingenios, tratada  con  mejor  gusto» 
y  con  crítica  mas  fina,  se  vio  en  poco  tiem- 
po variar  de  semblante  ,  y  comparecer 
con  digno  esplendor.  Nicolás  deLonigo* 
y  Jorge  Valla  traduxeron  ,  y  extraxeron 
1j  doctrina  de  los  médicos  griegos ,  exa- 
minaron las  opiniones  de  losantiguos,  tan- 
to griegos,  como  romanos  y  árabes,  y  tu- 
vieron la  osadía  y  habilidad  de  realzar  los 
errores  para  ilustrar  á  los  otros  médicos  (a). 

 í  :   Ale- 
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(a)   Nic.  León.  De  Plin.  et  altor.  (Je.  etroribu:  , 

in  libros  Gal,  Oct  alibi ;  Georg.  Valiae  univ,  med. 
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Alcxandro  Benedcti  es  el  primer  médico, 
según  el  juicio  de  Haller  (a)  ,  que  se  ha 
elevado  sobre  la  turba  de  los  colectores,  j 
que  ha  merecido  ser  particularmente  dis- 
tinguido por  haber  producido  en  sus  escri- 
tos observaciones,  reflexiones ,  adverten- 
cias y  preceptos  suyos  propios ,  no  mendi- 
gados de  otros  ,  y  por  haberse  atrevido  á 
dexar  los  arroyos  no  siempre  puros  de  los 
sarracenos ,  recurriendo  á  las  fuentes  grie- 
gas. Respiremos  ,  dice  el  mismo  Haller, 
quando  después  de  la  fastidiosa  lectura  de 
los  arabistas  vemos  aquí  por  primera  vez 
citados  en  lugar  de  Aly,  y  de  Avicenna  a 
Galeno,  Paulo,  Antonio  Musa,  Andrd- 
maco  y  Celso       Del  valenciano  Gaspar 
Torrella ,  que  escribid  á  fines  de  aquel  si- 
glo, dice  en  otra  parte  el  mismo  Haller  (r) 
haber  sido  en  su  concepto  el  primero  de 
los  modernos  en  darnos  las  historias  de  los 
enfermos.  Y  así  algunos  otros  salieron  en- 
tonces del  camino  trillado  por  los  escolás- 
ticos, y  supieror¿abrirse  otros  mas  nobles, 
Tom.  IX.  Kkkk  y 

ex  graecis  potissimum  contraette  &c.  {a)  Bibl.  mtd. 
fib.  IV.  (b)  Ibid.  (f)  Nat.in  Boerb.  metbod.  &c 
Di  Putbohgta, 
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y  mas  seguros  para  hacer  verdaderos  pro* 
greses  en  la  medicina.  Estos  doctos  y  esti* 
nubles  autores  fueron idt  los  primeros  en 
tratar  del  mal  entonces  ruidoso,  que  llama* 
ba  la  atención  de  todos  los  médicos ;  pero 
escribieron  también  algunos  otros  ,  que  se 
adquirieron  mucho  honor.  Antonio  Beni- 
veni,  Francisco  López  de  Villalobos,  Bar- 
tolomé Montaña,  Jayme  Berengario,  Juan 
de  Vigo ,  Juan  Almenar ,  é  infinitos  otros, 
*e  dedicaron  igualmente  á*  escribir  de  aquel 
mal ;  y  Astruc  forma  un  erudito  y  largo 
catálogo  de  los  escritores  de  esta  materia, 
que  llega  á  ocupar  un  tomo  en  quarto  (iz); 
y  sin  embargo  posteriormente  ha  encon- 
trado Cotogni  un  librito  sobre  este  mal  no 
conocido  por  Astruc  del  valenciano  Pedro 
Pintor,  quien  ha  sido  uno  de  los  primeros, 
y  tal  vez  el  primero  que  ha  escrito  cien- 
tíficamente de  él ,  no  habiéndolo  tratada 
así  el  poeta  Brandt,  ni  Grunpeck,  que  pue- 
de decirse  su  comentador,  los  qualcs  escri- 
bieron en  1496  ;  y  habiendo  Pintor  com- 
puesto su  libro  De praeserrvatione,cnratiO' 
ñeque  pestilentiae ,  donde  emplea  algunos 

ta- 


(0)  De  mor  bis  vtner,  tom.  II. 
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capítulos  en  esta  materia ,  en  1497,  como 
feflexlona  Marini  (a) ,  aunque  impreso  en 

Roma  en  1499.  La  necesidad  de  conocer 
precisamente  la  naturaleza  de  la  enferme- 
dad, y  de  encontrar  por  ello  las  señales  ca- 
racterísticas,  y  el  empeño  de  hallar  aquel 
remedio,  y  aquella  curación  que  le  fuese 
mas  propia ,  obligaba  á  los  médicos  á  ha- 
cer observaciones  ,  á  estudiar  con  aten- 
ción todos  los  síntomas,  y  á  buscar  en  la 
naturaleza ,  y  en  los  libros  lo  que  conve- 
nia para  este  fin.  En  la  obscuridad  en  que 
se  estaba  sobre  este  mal ,  nacían  opinio- 
nes contrarias  ,  y  se  movían  disputas,  y 
alrercaciones,  las  quales  llevaban  á  mayo- 
res investigaciones  ,  y  comunicaban  mas 
claras  luces  ,  pudiendo  decirse  que  aquel 
fué  el  verdadero  principio  del  restableci- 
miento de  la  medicina ,  y  que  el  mal  que 
ocasiono'  rantos  estragos,  y  causó  tantos  da- 
ños á  la  humanidad,  hizo  á  lo  menos  algún 
bien  á  las  ciencias,  y  consiguió  una  ver- 
dadera ventaja  para  la  medicina  ;  de  ma- 
nera que  tanto  las  enfermedades  nuevas, 
como  los  nuevos  estudios  contribuyeron 
 Kkkk  2  í 
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á  un  glorioso  restablecimiento  de  aquella 
jcos  ciencia.  ¡  Qué  diferencia  de  los  rústicos 
,g,0critos,  de  los  indigestos  amontonamientos 
de  remedios,  y  de  las  confusas  hacinas  de 
textos  y  de  citas  de  Avicenna,  y  de  A  ver- 
roes  ,  que  se  formaban  en  los  siglos  pre- 
cedentes, á  las  eruditas ,  críticas  y  juicio- 
sas obras  que  entonces  se  vieron  salir  á 
luz !  ¡Qué  gusto  después  de  la  fastidiosa  y 
pesada  lectura  de  tantos  solecismos  y  bar- 
barigmos pasar  á  la  culta  latinidad  de  To- 
mas Linacro,  que  casi  pudo  parecer  á  al- 
gunos sobrado  estudiada,  y  cerca  de  la  afec- 
tación !  ¡  Qué  otra  solidez  y  verdad  en  la 
doctrina  de  Berengario,  y  de  Vigo ,  que 
en  la  de  sut  predecesores!  ¡  Qué  otro  hom- 
bre no  era  Cornario  traductor  c  ilustra- 
dor de  los  médicos  griegos ,  y  escritor  de 
muchas  obras  médicas,  que  los  ciegos  se- 
qüaces  de  los  árabes,  que  hasta  entonces 
habían  ocupado  la  medicina !  El  ruido  que 
muchos  médicos  movieron  contra  Brissot 
por  haber  ordenado  en  la  pleuresía  la  san- 
gría del  brazo  de  la  parte  ofendida  ,  y  des- 
pués también  contra  Fuchsio  por  haber 
tomado  la  defensa  de  la  doctrina  de  aquel 
1  médico,  prueba  <jugn  lejos  estaban  los  pro- 
fe- 
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fesorcs  de  los  siglos  precedentes  de  una 
justa  crítica  en  las  materias  de  fisiología  , 
y  quan  adictos  á  las  rancias  preocupacio- 
nes de  sus  mayores.  Champier,  y  Manar- 
di  \  semiarábigos,  y  semigalénicos ,  y  no 
enteramente  purgados  de  la  pez  escolásti- 
ca ,  son  sin  embargo  mucho  mas  críticos , 
y  mas  eruditos  que  ios  escritores  de  los  si- 
glos precedentes,  y  se  hacen  leer  con  mas 
gusto  y  provecho.  Juan  Winter,  docto  en 
el  griego  y  en  el  latin ,  supo  dar  traduc- 
ciones latinas  de  los  médicos  griegos ,  y 
enriquecer  la  ciencia  con  una  grande  obra 
sobre  el  conocimiento,  y  sobre  la  prácti- 
ca de  la  medicina  antigua,  y  de  la  moder- 
na. La  erudición ,  y  la  sólida  doctrina  de 
Fuchs  lo  dio  á  conocer  dentro  y  fuera  de 
Alemania  ;  y  tanto  por  las  verdades  que 
enseñó  en  sus  mu -has  y  doctas  obras  ,  co- 
mo por  los  errores  que  descubrió  en  las  de 
los  otros,  se  adquirió  un  crédito  universal. 
¡Que'  bello  elogio  de  los  médicos  ferrare-  Ferrara* 
ses  no  hace  el  célebre  Amato  Lusitano, 
igualmente  médico  muy  estimado! A  Fcr- 
„  rara,  dice,  aconsejo  que  vaya  el  que  quie- 
„  ra  adquirir  conocimientos  exactos  de  la 
»  botánLa,  y  de  la  buena  medicina pues- 
to 
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„  to  que  los  ferrarescs,  favorecidos  de  un 
„  cierro  influxo  celeste,  son  médicos  doc- 
„  tísimos  y  diligentísimos  en  conocer  las 
„  cosas  naturales  "  (<*).  En  efecto  de  Fer- 
rara era  Manardi  ,  poco  antes  nombrado, 
uno  de  los  restauradores  de  la  medicina, 
conocido  y  estimado  dentro  y  fuera  de  Ita- 
lia. De  Ferrara  Brasavola,  que  dignamen- 
te emuló  el  honor  de  la  medicina ,  que 
obtuvo  de  ios  antiguos  el  célebre  médico 
de  Augusto  Antonio  Musa,  de  quien  te- 
nia el  nombre;  defensor  y  sostenedor  de 
los  dogmas  de  Hipo'crates ,  y  de  Galeno  , 
como  lo  llama  Alexandro  Massari 
promovedor  del  estudio  de  los  simples  , 
que  había  sido  mirado  casi  con  desprecia 
por  los  médicos  anteriores  ,  pero  que  es 
tan  títil  para  la  medicina ;  escritor  que  con 
sus  diligentes  exámenes  de  casi  todas  las 
partes  de  la  materia  médica ,  y  particular- 
mente con  el  de  los  simples,  corrigió  an- 
tes que  toJos  muchos  errores,  y  enseño; 
muchas  cosas  na  tocadas  por  ningún  otro, 
como  observa  Castellani ,  diligente  escri- 
tor 

(a)  Comm.  tn  Diosc.  lib.  IV.  (¿)  De  purgot. 
princip.  mtrb. 
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tor  de  su  vida  (a).  El  mismo  Amato  Lu- 
sitano, que  tan  bello  elogio  texe  á  la  me- 
dicina ferraresa  ,  contribuyo'  también  a 
darle  mayor  lustre ,  vivien  Jo,  como  lo  hi- 
zo, por  seis  años  en  Ferrara,  y  enseñan- 
do la  medicina  en  aquella  univerkidaJ , 
se  adquirid  mucho  crédito  no  solo  en  Es- 
paña ,  y  en  Italia,  sino  también  en  las  re- 
motas provincias  de  Levante ,  y  con  sus 
doctos  escritos  supo  transferirlo  gloriosa- 
mente á  la  docta  posteridad.  Y  aun  dexan* 
do  a  parte  los  médicos  ferrareis  ¿  no  bjs- 
tan  Vesalio,  Eustaquio,  y  Falopio  para 
oponer  la  medicina  del  siglo  XVI  á  quan- 
to  en  esta  pane  habían  producido  los  si- 
glos precedentes?  Los  hemos  visto  como 
ilustres  anatómicos,  y  barrará  decir  cu  su 
elogio  ,  que  sus  conocimientos  médicos 
Do  fueron  inferiores  á  los  anatómicos.  ;Y 
quien  puede  dexar  de  conocer  el  singu- 
lar mérito  en  varias  partes  de  la  medici- 
na de  Mercurial,  de  Cesalpino,  de  Setala, 
y  de  otros  iralianos  distinguidos  entre  la 
noble  multitud  de  profesores  célebres  de 
aquel  siglo  en  las  mas  famosas  universí- 
 da- 
ta) Jnton.  M.  Brasav.  Vita  lib.  I.  $.  XI. 
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dades?  Medico  cloqüente  de  estilo  purísí- 
mo ,  versado  en  (as  matemáticas ,  hombre 
de  sutil  ingenio,  y  que  en  la  práctica  se 
atrevió  á  pasar  mas  adelante  que  Galeno, 

Fcraclío.  llama  Haller  á  Fernelio  {a) ;  y  en  efecto 
su  fisiología,  la  patología,  la  terapéutica  , 
y  algunas  otras  obras  justifican  de  algún 
modo  su  noble  atrevimiento ,  y  lo  cons- 
tituyen uno  de  los  principales  autores  del 
restablecimiento  de  la  medicina.  No  sir- 
vieron  á  esta  de  menor  auxilio  Riolano , 
y  Paré,  tanto  en  la  parte  quirúrgica,  co- 
mo en  la  clínica.  La  mucha  veneración 
y  admiración  de  los  antiguos  hace  á  Jay-- 
Silvio.  me  Silvio  alguna  vez  injusto  con  los  doc- 
tos modernos  ,  pero  siempre  se  manifies- 
ta erudito,  y  excelente  médico.  ¿Qué  por- 
tento de  erudición ,  de  doctrina,  de  zelof 
y  de  laboriosidad  no  se  nos  presenta  en 

Gcincro.  Gesnero,  alabado  por  nosotros  muchas  ve- 
ces en  otras  partes?  Biblioteca  universal 
de  todos  los  escritores ,  y  particular  de  los 
médicos,  compendios,  extractos,  é  ilus- 
traciones de  los  médicos  griegos,  coleccio- 
nes de  escritos  médicos  y  quirúrgicos  de 

los 
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los  modernos  y.  de. los  antiguos,  eran  agrá-» 
dables  entretenimientos  del  médico  Ges- 
nero  ,  y  las  doctas  cartas  ,  y  Jos  muchos 
opásculos  de  materias  pertenecientes  á  la 
medicina  ,  hacen  ver  jen  el  mismo  un  di- 
ligente y  docto  clínico.  No  quiero  hacer 
un  elogio  de  la  habilidad  y  pericia  de  los 
médicos  españoles  de  aquella  edad :  lo  han 
hecho  ya  bastante  en  estos  tiempos  Pi- 
quer  (tí),  y  La  m  pillas  (b)  ,  para  probar 
incontrastablemente,  que  aquellos  médi- 
cos tuvieron  mucha  parte  en  la  restaura- 
ción que  entonces  se  hizo  de  la  medicina. 
¿No  han  sido  los  españoles  Monardes, 
Christobal  de  Acosta,  y  García  de  Huer- 
ta los  que  han  hecho  conocer  á  los  mé- 
dicos europeos  minerales*  plantas  y  nue- 
vas materias  médicas  descubiertas  en  Asia» 
en  Africa ,  y  en  América  ?  ¿  No  debe  mu- 
cho la  medicina  á  Laguna  por  las  traduc- 
ciones, y  por  las  explicaciones  de  Dios- 
edrides  ,  de  Galeno,  y  de  otros  griegos, 
por  la  ilustración  de  la  botánica  ,  de  la 
anatomía  ,  y  de  la  medicina,  y  por  tantas 
Toro.  IX.  Lili  obras 

{a)    De  bitp.  medie-,  inrtaur.    (b)  Saggio  s torteo 
apol.  delia  Utt.  spegn.  part.  II,  tom.  II,  dis*.  V. 
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obras  médicas ,  que  le  hicieron  acreedor 
al  título  de  Galeno  Español  ?  Y  Valles  ¿  no 
ha  dado  los  mejores  comentarios  á  las  me- 
jores obras  de  Hipócrates  ,  y  ha  merecido 
a  Zacuto  Lusitano  el  elogio  de  que  él  so- 
lo vale  por  mil ,  y  que  en  concepto  suyo  , 
y  de  todos  los  doctos  ,  se  encuentran  en 
los  comentarios  de  Valles  los  verdaderos 
principios  de  toda  la  medicina,  particu- 
larmente de  la  práctica?  ¿  No  han  contri- 
buido mucho  al  adelantamiento  de  la  bue- 
na medicina  Valverde,  Mercado,  Here- 
dia ,  y  otros  españoles  ?  También  los  por- 
tugueses han  producido  muchos  excelen- 
tes médicos  para  sacar  la  medicina  de  la 
obscuridad  escolástica ,  y  llevarla  á  su  ver- 
dadero esplendor.  El  prelaudado  Amato 
Lusitano  ,  Rodrigo  de  Castro  ,  Rodrigo 
Fonseca  ,  Esteban  Rodríguez  de  Castro  , 
y  algunos  otrosrhan  propagado  por  Euro- 
pa la  buena  medicina  con  las  lecciones  ¿n 
las  universidades  mas  ilustres ,  y  con  los 
escritos  estimados  de  todos.  Y  así  general- 
mente en  todas  las  provincias  de  Europa 
se  cultivaba  con  ardor  ,  y  con  provecho 
este  estudio,  y  en  todos  sus  ramos  reci- 
bia  en  aquel  siglo  la  ciencia  médica  algu- 
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nas  ventajas.  Solo  entonces  se  adquirió  un  Ilustrado- 
justo  y  verdadero  conocimiento  de  la  me-  rcs  .de  lo* 
tiicina  hipócratica,  y  son  estimadas  sobre 
todas  las  otras,  y  estudiadas,  aun  en  nues- 
tros dias  ,  las  ediciones  greco- latinas  de 
Foesio ,  de  Mercurial ,  y  de  varios  otros 
que  salieron  á  luz  en  aquel  siglo.  Y  no 
solo  Hipócrates  ,  sino  también  Galeno  • 
Aecio  ,  y  los  otros  griegos  encontraron 
en  aquel  tiempo  sus  traductores  é  ¡lustra- 
dores. Pero  sin  embargo  de  este  estudio, 
y  este  amor  á  los  maestros  griegos,  no  fué 
ciegamente  abrazada  en  todos  los  puntos 
su  doctrina ;  antes  bien  algunos  médicos 
tuvieron  la  docta  osadiade  encontrar  de- 
fectos en  Hipócrates, y  en  Galeno;  y  La- 
guna y  Valles  publicaron  obras  sobre  las 
contradicciones  que  se  encuentran  en  los 
escritos  de  Galeno ,  y  otros  en  otras  obras 
se  opusieron  á  algunos  puntos  de  las  ins- 
tituciones antiguas ;  y  de  este  modo  hi- 
cieron ver  que  no  á  ojos  cerrados ,  sino 
con  profundo  conocimiento  de  la  verda- 
dera doctrina  se  buscaba  en  aquellos  tiem- 
pos la  medicina  de  los  griegos.  Para  ma- 
yor erudición  de  aquel  siglo  se  estudió  la 
medicina  de  los  egipcios :  y  habiendo  ido 
ifck  LUI  2  í 
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'  á  Egipto  Prospero  Alpino  examino  aten- 
tamente la  práctica,  y  las  teorías  de  los  mo- 
dernos egipcios ,  para  poder  formar  mejor 
alguna  idea  de  hi  de  los  antiguos,  y  enri- 
quecer mas  y  masía  medicina  europea  (a). 
<EI  mismo  Alpino  nos  ha  hecho  conocer 
mejor  la  doctrina  déla  secta  metódica  de 
Jos  griegos,  ya  enteramente  abandonada , 
y  casi  de  todos  olvidada,  y  ha  procurado 
sacar  también  de  ella  mayores  luces  pata 
la  medicina  moderna»  (Z>).  Al  paso  que 
wecia  el  amor,  y  el  aprecio  de  los  medi- 
ceos griegos ,  decaían  los  árabes  y  los  ara- 
bistas ,  y  aquellos  mismos  que  seguían 
abrazándolos,  los  estudiaban  con  mejor 
-crítica ,  y  sabían,  sacar  de  ellos  la  buena 
^doctrina  despreciando  la  errónea. 
Materia.-       Qún  ta]es  [uces  ^  empezó  á  mudar 

el  método  de  medicinar:  la  anatomía  mos- 
trando la  estructura  interna  de  las  partes 
del  cuerpo  humano,  ponía  de  manifiesto 
orí  asiento  y  las  causas  de  las  enfermeda- 
des, y  dirigia  mejor  sus  curaciones;  y  la  bo- 
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do'  la  naturaleza,  y  las  propiedades  de  las 
plantas  ,  y  de  los  otros  simples ,  daban» 
mejores  luces  para  el  arreglo  de  la  farma- 
cia ,  y  de  toda  la  terapéutica.  El  nuevo 
mal  de  la  lúe  venérea  contribuyo  también 
mucho  al  mas  íntimo  conocimiento  de 
algunos  remedios,  y  á  la  mas  útil  y  mas 
segura  aplicación  de  los  mismos.  La  no- 
vedad del  mal  tuvo  al  principio  en  pror 
fundo  estupor  á  todos  los  médicos,  y  tras?- 
tdrnó  su  arte.  No»  teniendo  historia  algu- 
na, ni  por  consiguiente  remedio  alguno, 
de  aquel  mal ,  usaron  á  la  manera  de  los 
empíricos  de  la  metabasis  ,  ó  de  la  trans- 
posición d¡e  un  mal  semejante,  á  este ,  y 
lé  aplicaron  remedios  semejantes ,  dicta, 
-  sangrías, ^purgantes  ,  sudoríficos',  xarabes, 
cocimientos ,  y  otros  ;  pero  todo  en  va- 
no,  y  todas  sus  tentativas  fueron  inefica- 
ces- Lo  que  no  pudieron  lograr  los  médi- 
cos cgn  su  estudio,  lo  consiguieron  mas  fe- 
lizmente con  la  mera  práctica  los  ciruja- 
nos ,  o  antes  bien  los  empíricos,  y  char- 
latanes. El  mercurio  ,  no  usado,  por  los  Mercurio, 
griegos ,  y  aun  enteramente  excluido  de 
;^u  medicina ,  y  creído  venenoso  y  mof  fí- 
fero  ,  fue  el  primer  verdadero  remedio, 

'que 
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que  se  encontró  para  este  mal.  Los  árabes 
empezaron  á  usarle  externamente  contri 
algunos  insectos ,  que  se  crian  en  la  cabe- 
za, y  contra  la  sarna ,  y  algunos  otros  ma- 
les cutáneos;  y  todos  los  médicos  y  ciru- 
janos posteriores  siguieron  felizmente  es- 
te uso  del  mercurio  en  enfermedades  se- 
mejantes. Después  viniendoaquel  mal  des- 
conocido ,  que  producía  pústulas ,  y  exan- 
temas cutáneas,  se  pensó  en  aplicar  por  re- 
medio el  mercurio.  Falopio  dice  que  los 
cirujanos  atrevidos  solo  por  casualidad  en- 
contraron á  esta  enfermedad  el  remedio 
mercurial,  que  después  se  puso  tan  en  uso, 
y  fué  aun  mas  adaptado  por  los  medi- 
ceos (a).  Astruc  quiere  que  no  los  ciruja» 
nos,  sino  los  médicos  siguiendo  el  conse- 
jo de  Celso  de  rentar  en  los  males  des- 
conocidos remedios  semejantes  á  los  que 
aprovechan  en  otros  males ,  que  tienen 
•  con  ellos  semejanza  ,  pensasen  en  aplicar 
el  mercurio,  que  con  tanto  provecho  ha- 
bían sabido  usarlo  los  árabes  para  muchos 
males  cutáneos  (J?) ;  pero  uno  y  otro  ha- 
yj  blan 

(a)    De  morB.  galt.  cap.  XX.    (á)    Di  morb,  «f- 
ntr.  lib.  II,  cip.  VH. 
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blan  vagamente,  y  no  saben  quien  fuese 
el  primero  que  hizo  esta  útil  aplicación. 
El  arriba  citado  Pedro  Pintor,  que,  co- 
mo hemos  dicho  antes  con  Marini ,  en 
1497  habia  ya  concluido  con  muchas  fa- 
tigas é  interrupciones  su  obraJD*  praestr- 
vatione ,  curationeque  pestilentiae ,  en  los 
capítulos  quarto  y  noveno  de  ella  ,  que 
probablemente  se  pueden  creer  escritos 
antes  de  aquel  año ,  habla  largamente  de 
dicho  mal;  y  Pintor  nos  da  por  inventor, 
d  á  lo  menos  por  el  primero  que  uso  este 
remedio,  á  un  empírico,  ó  charlatán ,  un 
portugués,  que  estaba  en  castel  Sant  An- 
gelo ,  de  quien  él  lo  aprendió.  Los  bue- 
nos ,  y  los  malos  efectos  que  produxo  el 
mercurio  según  las  dosis  diversas ,  y  los 
diversos  métodos  con  que  era  usado  por 
los  charlatanes ,  por  los  médicos  y  por 
los  cirujanos ,  obligaron  á  exáminar  me- 
jor aquel  mineral,  y  dieron  ocasión  de  co- 
nocer las  virtudes ,  y  hacer  después  tanto 
uso ,  y  con  tanto  provecho  de  un  reme- 
■dio  despreciado  por  los  antiguos  en  la  me* 
xlicin/i ,  ó  antes  bien  desechado  como  ve- 
nenoso ,  y  mortífero.  Entretanto  los  da- 
ños ,  que  con  freqiiencia  se  veían  del  i  m- 

pru- 
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prudente  modo  de  aplicar  el  mercurio  mo- 
vieron á  otros  á  recurrir  á  otros  remedios, 
y  á  buscarlos  en  el  Nuevo- mundo  ,  de 
donde  creían  muchos  haber  venido  la  en- 
fermedad, firasavola  (a)  dice  que  un  espa- 
ñol llamado  Gonsalvo ,  hallándose  mo- 
lestado de  este  mal ,  quiso  ir  á  las  Anti- 
llas ,  y  hacerse  curar  allá  según  el  meto- 
do  de  aquellos  países ;  y  habiendo  por 
Guayaco,  medio  del  guayaco,  ó  del  palo  santo  reco- 
brado la  salud  ,  volvió  á  Portugal ,  y  se 
dio  á  curar  con  el  mismo  remedio  los  en- 


fermos que  padecían  la  lúe  venérea.  Otros 
refieren  de  otro  modo  la  translación  de 
este  remedio  de  América  á  Europa ;  pero 
todos  convienen  en  que  los  americanos  lo 
enseñaron  á  ios  españoles ,  y  estos  lo  trans- 
portaron á  nuestras  regiones  ;  y  el  espa- 
fíol  Delgado  dice,  que  en  1  508  rué  in- 
troducido por  primera  vez  en  España , 
y  solo  en  1  5  1 7  paso  á  Italia  »  y  á  otras 
naciones  La  dificultad ,  que  había  al 
principio  para  lograr  este  leño  hizo  que 
los  médicos  pensasen  en  buscar  otros  se- 


ta) Respons.  ai  quaert.  Alex.  Fontanae* 
( b  )    Del  modo  de  usar  el  paio  sanio. 
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mejantes  de  menos  coste ,  y  mas  fáciles 
de  encontrar  ;  y  estas  investigaciones  les 
obligaron  á  estudiar  mas  íntimamente  la 
naturaleza,  y  las  propiedades  de  algunos 
leños  que  esperaban  poder  substituir  útiU 
mente  al  guayaco ;  y  de  este  modo  se  co-: 
nocieron  entonces  con  mas  certidumbre 
las  virtudes  de  este  mismo  leño,  y  de  otros 
muchos,  como  del  ébano,  del  ciprés ,  del 
enebro ,  y  de  otros.  Vino  poco  después 
de  Asia  á  Portugal,  y  á  España  la  raiz  lla- 
mada de  china  por  ser  producción  de  la  China. 
China,  diversa ,  aunque  en  parte  semejan- 
te á  la  quina  traída  después  de  América  , 
y  que  habiéndose  usado  con  felicidad  en 
algunos  males  artéticos,  y  hechosc  famo- 
sa por  el  alivio  que  dio  al  emperador  Car- 
los V  en  la  gota  que  padecía ,  se  empezó 
desde  luego  á  aplicar  también  en  la  cura- 
ción del  nuevo  mal ;  y  si  no  se  logro  el 
efecto  deseado ,  se  descubrieron  con  estas 
tentativas  nuevas  virtudes  de  aquella  raizY 
y  se  encontró  en  la  misma  un  nuevo  re- 
medio para  otros  males.  Mas  feliz  suerte 
tuvo  la  zarzaparrilla,  raiz  venida  también  Zarzapax 
entonces  de  América,  y  antes  desconocí-  n 
da  enteramente  de  la  medicina  europea. 
Tom.  IX.  Maimm  Y 
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Y  ¿sí  estos,  y  los  otros  remedios  ,  como 
largamente  los  describe  Astruc ,  de  quien 
en  gran  parte  hemos  tomado  quanto  se 
ha  dicho  hasta  aquí  ,  dieron  materia 
á  los  médicos  para  hacer  nuevas  investi- 
gaciones ,  y  titiles  inventos  para  la  cura- 
ción no  solo  de  este  mal  nuevo  ,  sino  de 
otros  muchos  ya  conocidos ,  y  entonces 
mas  examinados,  y  curados  con  masfaciii- 
dad  y  comodidad ;  y  el  largo  y  diligente 
estudio  que  se  hizo  en  todo  aquel  siglo 
sobre  el  mal  venéreo  produxo  descubri- 
mientos de  nuevos  remedios  no  conoci- 
dos ,  y  nuevos  conocimientos  ,  y  aplica*  . 
ciones  de  otros  ya  conocidos  para  otroi 
males ,  y  nuevas  luces,  y  nuevos  medios  y 
auxilios  para  toda  la  medicina. 
Noticias       No  hicieron  tanto  estrepito,  ni  fue- 

niedicfnales         >-  .  ,    ,  f  _u 

wcadas  de ron  fecundas  de  tantas  novedades  medi- 
aras entercas  las  otras  enfermedades,  que  en  aque* 
medades.   ^[os  tiempos  se  padecieron.  El  sudor  an- 
glicano,  como  hemos  dicho  arriba  ,  y  co- 
mo mas  distintamente  se  ve  en  la  docta 
historia  que  de  él  describió  Kaye  (Z>) ,  se 

pa- 
ta)  De  morh.  vener.  lib.  II,  c.  VI.    (¿>)  CajuJ 
De  tabernera  brttannica.  ' 
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padeció  únicamente  á  temporadas ,  y  so- 
lo afligid  muchas  veces ,  y  con  mayor  da- 
ño á  Ja  Inglaterra,  y  después  también,  aun- 
que por  poco  tiempo ,  á  los  Paises-Baxos, 
y  parte  déla  Alemania,  y  por  esto  no  hi- 
cieron los  médicos  mucho  estudio  de  un  • 
mal  que  ni  duro  mucho  tiempo,  ni  se  ex- 
tendió por  muchas  naciones.  Pero  sin  em- 
bargo no  dexaron  de  examinar  algunos 
con  tal  qual  atención  la  naturaleza  ,  y  los 
síntomas  de  este  mal;  y  debiéndose  inves- 
tigar la  diferencia  entre  él  y  otros  que  pare- 
cían serie  semejantes,  se  adquirieron  mas 
íntimos  conocimientos  de  varias  clases  de 
enfermedades.  Del  mismo  modo  contri- 
buyó también  mucho  el  escorbuto  al  me-^Eicorbut 
joramicntó  de  la  patología.  Habiendo  ve- 
nido el  escorbuto  de  los  países  septentrio- 
nales y  marítimos,  tal  vez  habrá  sido  coL 
iiocido  por  Hipócrates  (a)t  por  Plinio  (/>), 
y  por  otros  antiguos,  como  quieren  algu- 
nos; pero  solo  á  principios  del  siglo  XVI, 
en  que  se  hizo  mas  común ,  fué  distingui- 
do ,  y  descripro  con  sus  propiedades  ca- 
racterísticas ;  y  aun  este  confundido  al 

"    Mmmm  2  prin- 

"(*)'■  Zfe  inte  mis  ofect.    (¿)  \Lib.  XXV,  c.  IH. 
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principio  con  otros  moibos  excito  á  los 
médicos  á  hacer  mas  atento  estudio  tan- 
to sobre  la  naturáleza  de  él,  como  de  los 
otros  males,  con  quienes  se  confundía,  á 
investigar  las  causas,  y  distinguir  los  sinto- 
.  ífnas ,  á  conocer  mejor  el  diverso  vicio  de 
la  sangre,  y  de  los  otros  humores,  y  4 
obtener  noticias  mas  exactas,  y  mas  cía* 
raí»  luces  en  la  patología.  Los  muchos  re- 
medios propuestos  para  la  curación  de  di- 
cho mal  hicieron  examinar  con  mayor  di* 
.licencíalas  aguas,  las  leches,  las  plantas  y 
todos  los  remedios  antiescorbúticos;  y  de 
este  modo  las  investigaciones,  y  las  noti* 
cías  del  escorbuto  fueron  no  poco  venta- 
josas á  la  medicina ,  no  solo  en  la  p  áralo  - 
gia,  sino  también  en  la  terapéutica;  y 
ya  con  el  estudio  de  las  nuevas  enferme- 
dades, ya  también  con  el  de  las  antiguas 
aumentaron  los  médicos  del  siglo  XVI 
las  luces  de  su  ciencia.  Antiquísimas  son 
Calentu-las  calenturas  intermitentes  malignas,  y 
tasintcrmi- en  todos  tiempos  habían  causado  gravísi- 

tentes  ma-  ,    1  .  ° 

lignas.  mos  daños  a  la  humanidad ;  pero  eran  anr 
tes  confundidas  con  otras  calenturas,  y 
solo  en  aquel  siglo  fueron  conocidas,  y 
distinguidas.  Torti,  gran  maestro  dé  está 

da- 
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clase  de  enkrm edades,  dice  expresamen- 
te, que  solo  al  español  Luis  Mercado  de- 
bemos el  conocimiento  de  ellas;  porque 
aunque  antes  de  él  algunos  las  habían  11a- 
inado  malignas,  esto  solo  era  quando  veían 
que  cansaban  la  muerte  á  los  enfermos  que 
Jas  padecían ,  y  por  el  efecto,  no  por  otro 
motivo  las  conocían  tales  (<*).  Mercado 
fué  el  primero  que  se  dedicó  á  estudiarlas; 
y  que  llego  á  conocerlas  :  él  examino  los 
síntomas  ,  encontró  Jos  signos  caracterís- 
ticos %  ex^ico  los  varios  modos  :como  se 
forman  ,  y  quando  y  como  se  hacen  mor- 
tales ,  prescribió  los  remedios,  y  con  in- 
comparable diligencia  dio  distintamente 
su  descripción ,  y  curación  ;  y  solo  enton- 
ces :fu¿  por  su  medio  conocida,  y  descu- 
bierta una  enfermedad,  que  antes  cubierta 
con  el  velo  de  la  intermitencia  hacia  im- 
provisos é  irremediables  estragos.  A  aquel 
siglo  debemos  también  el  conocimiento 
de  la  angina  maligna  ,  la  qual  igualmente  Angina 
dolosa  y  encubierta,  en  pocos  dias  quita-  mall£na» 
ba  la  vida  á  los  enfermos  que  la  padecían. 

(¿a)    Tberopeutice  speciaf.  ad febres  quasJam perni* 
9Ío*ms  &e.  lib.  II ,  cap.  X. 
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"A  roteo  y  Aecio  Rabian  escrito  de  eíla ;  pe¿ 
ro 'su  doctrina  yacía  enterdmente  olvida- 
da :  encendida  después  de  nuevo  esta  en* 
fcrmcdad,  como  con  el  testimonio  de  \ói 
¿mrores  a  r  ter  iores  lo  refieréHenriqiie\ViI¿ 
Reí?  en  España  ,  y  dé "aquí  por  Sicilia  ,  y> 
por  'Ñapóles  comunicada  á  Italia  ,  y  lite- 
ta  á  Francia  ,  se  empezó  á  observar  con 
atención  ,  y  deben  referirse  á*  los  médicos 
es  pañoles  ,  y  *  la  mitad  del  siglo  XVI  lás 
}ut meras  observaciones  dé  esta  mortal  en- 
Fermedad  entre  los  europeos  (¿7).  En  efec- 
to, en  aquel  siglo  Monreal ,  Gómez  de  lá 
Parra  ,  Villarcal ,  Soto,  Herrera ,  y  otros 
españoles  con  sus  precisas  y  exactas  des* 
cripcione*  hicieron  conocer  la  índole ,  H 
fuerza  ,  y  lo  peligroso  de  dicho  mal ,  y 
tupieron  establecer  su  mas  conveniente 
Monmies,  ¿uracion.  A  aquel  síljIo  ,  á  Monardes ,  j 
íoW  españoles  debemos  también  la  reí- 

de  la  cura-  nttV'irnj-i    •         *\  n  l^É^Á  i  a 

c¡ -.m  Jci  a-  taiiracibri  y  la  propagación  del  método 
guaina,     curativo  del  agua  fría,  que  después  ha  si- 
do  tan  ventajoso  á  la  humanidad  ;  y  por 
e*ro  dice -justa  rúente  Valismeri  que  se  de- 
be profesar  una  grande  y  particular  esti- 

fira- 

(o)    Diss.  de  angina  infant¡vm,  Ufsal.  1764.  * 
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macjon  i  aqueltas.Y4lerosos  y,  doctos  es- 
pañqlesv4]üfe:Huttfa<k>$.'  con  La, doctrina 
de  ^tría«iOÉK)>Ji>lwwk^  vinieron  de  lis- 
paña  á  recofdar ,  y  poner  por  obraien  Ita- 
lia un  remedia  tan;  excelente ,  juzgándo- 
los dotados,de  14  o^ayor  prudencia  y  co- 
BOcirnienío  paM  prescribirlo  (<i).  A  aquel 
siglo,  al  salernltano  Paulo  Grisignano,  y 
al  piamdntes  Luis  Mercado ,  diverso  del 
español  del  mismo  nombre,  debemos  se- 
gún el  juicio  de  Bcami>illa ,  la  mas  com- 
pleta doctrina  de  los  pulsos  ,  la  verdades 
ra  esfigmica  ,  parte  tan  importante  de  la 
medicina  ¿Quien  no  reconoce  por 
maestros  de  la  cirugía  moderna  á  los  cé- 
lebres médicos  quirúrgicos  de  principios 
del  siglo» XVJJuan  de  Vigo,y  Ja)  me  De? 
rengarlo  2  „ No  están  las  obras  de  Vigo 
sin  defectos ,  dice  Malacarne  (o);  pero 
es  difícil  encontrar  ni  aun  en  nuestros 
¿¿días  una  obra  quirúrgica  llena  de  tantas 
¿'útiles  reflexiones  ,  de  tantas  luminosas 
,',  observaciones  prácticas ,  de  tantas  qui- 
-r       <>'<  w  rur- 

-  {a)  Oper.  lora,  JiV-íU  .464,  al.  (¿)  Brambiila 
Star,  dtile  xccp.'&c.  degi*  itahani  tom.  11 ,  part.  I. 

(c)   L.  c.  p.  20p. 
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„  rúrgicas  verdades  incontrastables ,  y  de 
„  tantas  cosas  absolutamente  buenas ,  ex- 
presadas  con  tan  amable  candor,  y  des- 
„  criptas  con  tanta  precisión."  De  Beren- 
gario,  dice  Portal ,  que  hizo  grandes  pro- 
cresos en  la  práctica  de  la  cirugía,  y  en- 
riqueció esta  parte  del  arte  de  curar  con 
inudios  importantes  descubrimientos  (a). 
V  j  qué  deberemos  decir  de  Paré !  ¿  No  es 
tenido  por  los  franceses  modernos  como 
el  restaurador  de  su  cirugía ;  y  no  están 
refutadas  su*  obras  por  un  tesoro,  donde 
ic  encuentran  juntos  todos  los  descubri- 
mientos quirúrgicos  de  -los  antiguos  ,  y 
aun  muchos  de  los  modernos  (Z>)  ?  ¡  Qué 
del  alemán  Fabricio !  ¡  quán  estimado  no 
es  solo  de  sus  nacionales  sino  de  rodos  los 
doctos  cirujanos,  ya  pór  Jas  muchas  y  be* 
Jlas  curaciones  que  hizo ,  y  que  dexd  biea 
deseriptas,  ya  por  los  diversos  instrumen-* 
ros,  que  invento  útilmente  ,'y  ya  por  di* 
ferentes  escritos  con  que  ilustro  tanto* 
puntos  de  cirugía!  Mas  celébrele  hizo  al 
mkmo  tiempo  en  Italia  el  famoso  Fabri- 

cicr 


•  ( n)  L.  c.  lom.  I  ,  pv  a8o.  {ó)  -Y.  ForUl  H¡:t* 
de  P  anat.  &c.  tom.  I.  .•*•#»{  «q 
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cío  de  Aquapendente ,  hombre  de  vasta 
erudición,  el  qual,  como  observa  Portal, 
aunque  debía  mucho  á  los  autores  que  le 
habían  precedido,  era  sin  embargo  él  mis- 
mo inventor  de  muchos  métodos  de  ope- 
rar ,  y  sus  descubrimientos  se  transmití- 
rán  á  la  mas  remota  posteridad  por  los 
óptimos  preceptos  que  encierran  (¿7).  ¿No 
es  también  de  aquel  siglo  el  descubrimien- 
to de  rehacer  al  natural  las  narices  ,  las 
orejas  ,  y  otras  partes  de  la  cara  ,  que  al- 
guno hubiese  perdido,  practicado  con  mu- 
cho ejogio  por  algunos  calabreses ,  pero 
con  mas  freqüencia  y  con  mayor  fama 
executado  por  Tagliacozzi ,  el  qual  ,  co- 
mo observa  Haller  ,  si  no  fué  el  primero 
q  ue  intento  aquella  mará  v  i  llosa  operación 
fué  el  primero  y  aun  el  único  que  la  des- 
cribió cuidadosamente  ,  y  con  extensión 
y  distinción  (/»)  ?  Verdaderamente  pode- 
mos decir  con  Haller  que  Tagliacozzi  ha 
sido  el  primero  ,  y  el  único  en  describir 
esta  operación  ;  pero  debe  entenderse  el 
primero  en  describirla  con  cuidado,  y  di- 
jo»!. IX.  Nnnn  fu- 
1-  , 

(a)   L.  c.  tora.  II.    (¿)   BUL  cbir. üb.  V. 
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fusamerrte,  porque  de  otro  modo  sabemos 
que  bastante  antes  que  él ,  y  que  los  prác* 
ticos  calabreses  ,  había  escrito  ya  de  ella 
el  árabe  Razis,  tratando  no  solo  del  mo- 
do do  restituir  estas  partes  que  faltaban, 
sino  de  quitar  el  sexto  dedo  y  otras  partes 
superabundantes  y  superfluas  ope- 
ración que  en  el-siglo  XVI  executó  feliz-* 
-mente,  como  tantas  otras  extraordinarias 
y  difíciles  ,  el  célebre  Juan  de  Vigo  (/>). 
El  modo  de  curar  las  heridas  de  las  armas 
de  fuego  deFerri,  conocidas  también  por 
el  sobredicho  Juan  de  Vigw,  que  creyó 
ser  el  primero  que  trató  de  tales  heri- 
das (c)  ;  el  método  de  curar  las  llagas  de 
Maggi ;  la  curación  de  las  carúnculas ,  d 
de  los  callos  que  sé' forman  en  el  cuello 
de  la  vexiga  inventado  por  Aldrete ,  o 
por  un  cierto  Feli-pe  portugués ,  y  descrip- 
to  mas  doctamente  por  Laguna,  por  Fer- 
i  i ,  y  por  otros ,  y  tantos  huevos  métodos, 
nuevos  instrumentos,  y  nuevos  remedios, 
todo  prueba  que  aun  en  la  parte  quirúrgi- 
ca 


— 


(a)    Caiiri  Btbl.  arab.  &c.  tom.  I ,  pag.  258. 
{b)    Sec.  pars  practicae  &C.  iib.  I. 
{c)   Oper.  tract.  V,  c.  IV. 
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cadebe  la.  medicina  notables  adelanta- 
mientos al  siglo  XVI. 

Otra  grande  mutación  tuvo  la  medi-  Medico» 
ciña  por  los  nuevos  auxilios  que  recibid  laínucc»- 
en  aquel  siglo  de  la  química.  Ya  algunos 
siglos  antes  habían  inventado  los  árabes 
algunos  medicamentos  químicos,  y  pos-, 
teriormente  Arnaldo  de  Villanova,  y  al- 
gún otro  habian  ayudado  á  la  medicina 
con  los  conocimientos  químicos.  Pero 
eran  aun  reducidos  y  poco  estimados  se- 
mejantes medicamentos ,  y  solo  á  princi- 
pios del  siglo  XVI  por  medio  del  célebre 
Paracelso  causó  la  química  una  conside- 
rable revolución  en  la  medicina.  Hallen 
tuvo  por  tan  notable  este  influxo,  que  dio 
cl<nombre  de  químico  al  período  que  abra- 
za 4 los  médicos  de  aquella  edad;  despre- 
ciados ,  dice,  los  autores  griegos,  y  los  . 
arábigos ,  abandonada  la  observación  de 
las  enfermedades,  descuidada  la  dieta,  y 
tenida  en  ningún  aprecio  la  manera  de 
curar  de  los  siglos  precedentes ,  se  redu- 
xo  todo  el  arte  de  la  medicina  á  buscar  *• 
con  el  auxilio  de  la  química  remedios  efi- 
caces y  pronros  para  arajar  el  curso,  y  cor- 
tar desde  luego  la  fuerza  de  las  enferme- 

Nnnn  i  *  da- 
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dades  (a).  Esta  medicina  -química  rio  íóJ 
gró  muy  próspera  suerte  hiera  de  Alema- 
nia ;  pero  en  ella  adquirió  en  breve  tan- 
to crédito  que ,  como  dice  el  mismo  Ha- 
Her  á  fines  del  siglo  XVI  apenas  ha-* 
bia  príncipe  alguno  que  tuviese  otros  mé- 
dicos que  los  químicos.  Xefe  y  maestra 
de  esta  nueva  medicina  "fué  Paracelso,  el 
qual  con  su  decantado  láudano,  y  con 
otros  muchos  secretos  medicinales  ,  con 
sus  químicos  y  físicos  conocimientos,  con 
algunas  curaciones  maravillosas  aparentes 
6  verdaderas ,  y  con  mucha  impostura  y 
charlatanería  dio  grande  crédito  ,  y  mu- 
chos seqüaces  á  su  medicina  ,  como  arri- 
ba hemos  dicho  hablando  de  la  quími- 
ca (f).  Ademas  de  Paracelso  ,  y  sus  esco- 
lares vino  después  el  químico  Ruland  , 
quien  por  medio  de  su  arte  compuso  al- 
gunos nuevos  remedios ,  que  todavia  con- 
servan su  nombre ,  y  sirven  de  grande  au- 
xilio á  la  medicina.  Quercetano  también 
muy  adicto  ála  secta  de  Paracelso  promo- 
vió mucho  aquellas  novedades  médicas 

in- 


~(o)   Bibl.meJ. 'Iíb.Y.    (*)'  Ibid.'  (c)  Caf-HI. 
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introduciéndolas  en  Francia  ,  y  enrique- 
ció con  algunos  inventos  suyos  la  química 
medicinal.  Y  de  este  modo  algunos  otros 
siguieron  en  aquel  siglo  este  estudio  ,  é  hi- 
cieron mirar  como  importantes  para  la  «me- 
dicina las  operaciones  químicas ,  hasta  que 
después  en  el  siguiente  viniendo  en  su  au- 
xilio van  Elmont,  las  propago  por  Flan- 
des  y  por  Francia ,  y  se  dio  mas  vasto  y 
abierto  campo  á  la. práctica  química,  y  á 
las  teorías  químicas.  Así  que  pudo  decir 
con  alguna  verdad  Haller  (¿i) ,  que  á  prin- 
cipios del  siglo  XVII  estaba  toda  la  me- 
dicina europea  dividida  en  dos  sectas  ,  y 
que  la  Europa  meridional  era,  aun  toda 
galénica  ,  mientras  que  la  septentrional 
seguía  la  química.  Y  aun  Riverio  ,  famo- 
so médico  de  principios  de  aquel  siglo, 
se  atrevió  á  introducir  en  la  escuela  de 
Mompellcr  los  medicamentos  químicos  ; 
y  algunas  curaciones,  que  le  salieron  fe- 
lizmente ,  dieron  á  aquella  nueva  doctri- 
na algún  pasagero  crédito.  Pero  él  mismo 
continuó  profesando  la  medicina  antigua, 
y  se  contentó  solo  con  añadir  álos  medi- 

(a)    Ibid.  üb.  VII. 
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lamentos  galénicos,  y  a  los  arábigos  otros 
no  conocidos  de  los  antiguos  ,  ó  cierta- 
mente usados  por  él  de  diverso  modo  ,  y 
con  novedad.  También  Turquet  de  Ma- 
ye) ne  comenzó  igualmente  á  usar  en  Pa- 
rís algunos  remedios  químicos  ,  y  en  su 
Farmacopea  propuso  no  solo  los  medica- 
mentos galénicos ,  sino  otros  muchos  quí- 
micos; y  sin  embargo  siguió  siendo  galé- 
nico en  la  doctrina  ;  y  aun  para  hacer  la 
apología  de  tales  remedios  se  dedicó  í 
probar  ,  que  podían  usarse  seguramente 
sin  violar  en  un  ápice  las  doctrinas  de  Hi- 
pócrates, y  de  Galeno.  Mas  trabajó  Sen- 
nerto  ,  uno  de  los  mas  famosos  y  cultos 
^  médicos  de  aquel  tiempo,  para  conciliar 

la  medicina  química  con  la  galénica;  pe- 
ro ni  aun  este  tuvo  mejor  suerte  en  h  pro- 
pagación de  ia  química  ,  y  él  mismo  en 
la  historia  de  las  enfermedades ,  en  las  cu- 
raciones, y  en  toda  su  doctrina  continuó 
siguiendo  á  los  antiguos ;  de  modo  que 
por  las  tentativas  de  estos  médicos  no  pu- 
o!o  decirse  que  la  medicina  química  ob-, 
tuviese  en  la  Europa  meridional  mejo^ 
Van  El-  suerte  de  la  que  tenia  antes.  Solo  van  EI- 
mont.      mont  produxo  con  su  química  una  nota- 
ble 


« 
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ble  revolución  en  casi  toda  la  medicina 
europea.  Dotado  de  agudo  ingenio  ,  de 
suficiente  erudición  ,  y  de  genio  vivo  y 
ardiente  se  dedicó  con  todo  empeño  á  pro- 
mover la  medicina  química  ,  y  á  depri- 
mir la  galénica  ;  y  como  es  mas  fácil  des- 
truir que  edificar,  salid  con  mas  felicidad 
en  quitar  el  crédito  a  las  escuelas  galéni- 
cas ,  que  en  darlo  á  las  químicas.  El  mis- 
mo refiere  la  historia  de  sus  estudios,  las 
disputas  ,  los  debates  ,  y  las  contiendas 
*]ue  tuvo  con  los  galénicos,  y  con  los  es- 
colásticos, y  las  victorias  que,  como  po- 
día esperarse  en  sus  relaciones  ,  dice  ha- 
ber obtenido.  Pero  qualquiera  que  ha- 
ya sido  el  éxito  de  tales  lides  escolásti- 
cas ,  su  felicidad  en  establecer  la  doctrina 
química  ,  que  procuraba  substituirá  la 
galénica  ,  ciertamente  no  fué  qual  él  la 
deseaba.  Ello  es  cierto  que  en  las  calentu- 
ras, en  el  cálculo,  y  en  casi  todas  las  en- 
fermedades que  se  ha  puesto  1  tratar  par- 
ticularmente ,  ha  propuesto  ideas  nuevas 
fútiles  ,  que  encuentra  con  freqüencia 
nuevos  y  eficaces  remedios  ,  y  que  tam- 
bién en  las  teorías  generales  descubre  acá 
y  acullá  verdades  sólidas  é  importantes. 


6 §6      Historia  de  ¡as  ciencias. 
Pero  ¿  por  qué  se  han  de  corromper  tan- 
tas verdaderas,  y  apreciables  instrucciones 
con  otras  doctrinas  insulsas  f  con  extraños 
sistemas ,  y  con  ridiculas  nomenclaturas  ? 
¿Para  qué  fabricarse  aquel  su  Arqueo,  en- 
te incomprehensible ,  y  darle  tantas  in- 
cumbencias en  la  administración  del  cuer- 
po humano,  y  en  la  dirección  de  todas 
las  cosas  ?  ¿  Y  aquel  Blas  humano ,  aquel 
Blas  del  agua,  aquel  alchaest ,  aquel  /¿r- 
taro%  tantos  vocablos  inusitados,  y  no  de- 
finidos, que  han  necesitado  la  explicación 
de  sus  seqiiaces  (¿ ),  tantas  ideas  vagas, 
tantas  aserciones  arbitrarias  ?  Si  van  El- 
rrront  se  hubiese  sujetado  al  común  lcn- 
guage ,  si  hubiese  buscado  menos  las  opi- 
niones extravagantes ,  si  hubiese  fixado 
mas^us  ideas ,  y  las  hubiese  expuesto  con 
expresiones  inteligibles  á  todos ,  cierra- 
mente  hubiera  sido  mas  universalmente 
apreciada  y  aceptada  su  doctrina.  Pero 
sin  embargo  aun  con  esros  defectos  se  ad- 
quirid gran  crédito  ,  y  la  doctrina  elmont-  . 
ciana  no  solo  fué  acogida  con  ahinco  en 
 Ale- 

(a)  V.  edit.  Jo.  vanHeím.  opuse,  med,  CoJ,  ¿4gripp* 
1644. 
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Alemania  *  donde  estaba  mas  en  uso  la 

química  ,  sino  que  también  fué  recibida 
en  Flandes ,  y  en  Francia ,  donde  no  eran 
tan  conocidos  aquellos  estudios ,  y  con- 
tribuyó mucho  á  dar  mayor  curso ,  y  mas 
universal  aprecio  á  la  medicina  química. 
Pero  con  todo  la  medicina  podia  decirse 
aun  en  aquel  tiempp  generalmente  hipo- 
crática  ,  y  galénica  ;  los  buenos  médicos 
seguían  las  doctrinas  tanto  teóricas  como 
prácticas  de  los  maestros  griegos ,  y  sa- 
bían aplicarlas  felizmente ,  aun  quando 
eran  nuevas  y  desconocidas  las  enferme- 
dades ,  ó  usaban  en  las  conocidas  de  nue-  s 
vos  remedios. 

Parecía  que  la  naturaleza  quisiese  pro-  Descubrí- 
ducir  nueras  enfermedades  para  exercitar  ^J¡JJ¡¡¿¡ 
el  estudio  de  los  médicos  ,  y  excitarlos  á  mcdadcs. 
hacer  nuevas  observaciones,  y  á  encon- 
tar  nuevas  curaciones.  Ademas  de  las  en- 
fermedades arriba  dichas ,  se  vio  hacia  fi- 
nes del  siglo  XVI  comparecer  en  Poitou 
una  nueva  especie  de  cólica,  conocida  aun 
posteriormente  por  los  médicos  con  el 
nombre  de  cólica  pictórica  ;  y  á  princi- 
pios del  siglo  siguiente  se  dedico  el  doc- 
to médico  Citesio  á  hacer  las  observado* 

Tom.  IX.  Oooo  nes 
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nes  convenientes,  y  á  ilustrarla  con  Ta 
correspondiente  dignidad  (¿z).  La  plica 
palomea  fué  también  un  mal  conocido  so- 
lo á  fines  del  siglo  precedente ,  y  en  el 
^    JCVííI/Qcupó  ei  estudio  de  los  médicos  de 
aquellas  gentes,  que  se  hallaban  molesta- 
das de  él.  Entonces  también  se  hicieron 
sentir  las  fiebres  esca^f  atinas ,  que  dieron 
u  los  médicos  mucho  que  observar ,  y  que 
MoreJ  {¡i)  las  creyó  conocidas  ya  por  los 
amigups;  pero  que  ciertamente  habian  esr 
tado  ocultas  á  los  modernos  ,  y  solo  en- 
tonces se  empezaron  á  descubrir.  Así  otros 
males  desconocidos  *  o  nuevos  síntomas 
en  ios  ya  conocidos  exercitaban  ei  inge- 
rí nioy  Jai  erudición  éc  los;  médicos  ,  y  ex- 
tendían los  conocimientos  de  Üi  medicí- 
Santorio.  na,  Xun  sin  ellos  supo  Sartorio  abrirse 
nuevos  caminos  en  la  medicina,  estable- 
ciendo eh  la  transpiración  su  teoría  médi- 
ca, y  "un  nuevo. método  de  airar,  que  ert 
Ja  alteración  de  la  transpiración  buscaba 
las  causas  de  las  enfermedades ,  y  ponia 
toda  la  práctica  de  lias  curaciones  en  re- 

-ijn'.  ;  I  i  '  \  v^v^v-  po> 
"'  — !  :  - 

*  (a)    De  n9V<rtíp.  Victohes  doi.  col.  bilioso» 
\b)    Ve  febrt purpurata  epiti.  ct  pestil.  &c. 
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Mlfl  la  transpira ciorjiá. su  estado  corres^ 

pondiente.  También  por  otro  camino  con- 
tribuyó Santorio  al  mejoramiento  del  arre 
médica ,  escribiendo  un  método  para  evi- 
tar todos  los  yerros  que  se  cometen  en  esta 
arte  /-donde  entre  algunas  preocupacio- 
nes de  aquellos  tiempos  y  varios  defectos 
de  estilo,  y  de  método ,  se  encuentran  rhu- 
chas  bellas  luces  de  utilidad  práctica  (a). 
Mayor  revolución  produxo  á  la  medicina  Uso  del  des 
en  aquellos  mismos¿iempos  el  grande  des-  ^íiTircu- 
cubrimiento  de  Arveo  de  la  circulación  delación  de  la 
la  sangre.  Tantas  esrle¿ulácioneslJagitáfclas^an¿^c• 
por  muchos  siglos  sobre  el  movimiento, 
ó  sobre  la  parada  de  los  humores  en  nues- 
tro cuerpo ,  tanto  estudio  sobre  la  vena  f 
de  que  debiaa hacerse  las  sangrías  j  tantas 
teorías  sobre  la  nutrición,  sobre  las  fiebres, 
y  sobre  otras  materias  médicas  debieron 
entonces  arruinarse ,  y  ceder  el  puesto  á 
otras  mas  verdaderas.  JE1  hígado,  que  por 
tanto  tiempo  se  creia  la  oficina  donde  se 
forma  la  sangre  ,  perdió  entonces  esta 
apreciablc  prerogativa ,  y  h  transfirió  al 
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corazón  ,  y  las  funciones  del  corazón ,  del 
hígado ,  y  de  otras  visceras  fueron  cono- 
cidas como  ellas  son  en  realidad ,  y  sirvie- 
ron de  guia  á  los  médicos  para  encontrar 
la  verdadera  curación  de  algunas  enfer- 
Otros  des-  medades  no  bien  entendidas  ante».  No 
tos  anató-  ^e  tan  importante  para  la  medicina  ,  pe-* 
micos.  ro  le  acarreo  algunas  ventajas  el  descubri- 
miento anatómico ,  que  al  mismo  tiempo 
que  el  de  Arveo  hizo  Asellio  de  los  vasos 
lácteos  ,  ó  quilíferos,  el  qual  fué  en  bre- 
ve seguido  de  los  otros  del  reservatorio 
de  Pecquet ,  y  de  los  vasos  linfáticos  de 
Rubek,  ó  de  Bertolino:  ciertamente  con- 
tribuían mucho  á  la  curación  de  las  en- 
fermedades ,  y  producían  mutaciones- tan- 
to en  la  parte  teórica,  como  en  la  pracf/c» 
tfe  la  medicina ,  los  nuevos  descubrimien- 
tos anatómicos  ,  que  entonces  se  hacían 
continuamente»  y  los  mas  claros  y  justos 
conocimientos  ,  que  de  ellos  provenían  , 
de  la  estructura  del  cuerpo  humano.  Ade- 
mas de  que  tantas  novedades  encontradas 
cu  la  constitución  de  nuestro  cuerpo,  en- 
teramente desconocidas  de  los  antiguos  , 
animaron  á  los  modernos  para  na  temer 
W  apartarse  de  aquellos  maestros ,  y  para 

peo; 
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pensar  por  sí  mismos,  consultando  la  na- 
turaleza sin  vanos  respetos  ,  y  sin  preo- 
cupaciones. Por  todo  lo  qual  el  estudia 
particular  que  en  el  siglo  pasado  se  hacia 
de  la  anatomía  tuvo  grande  influxo  en  la 
nueva  época,  que  entonces  se  formaba  de 
la  medicina.  ' 1 

La  afinidad  del  estudio  anatómico  con*  Nuevos  re- 
el  médico  es  muy  inmediata  para  que  los'mcdi°8, 
progresos-  de  la  anatomía  no  produxesen 
mejoras  en  la  medicina.  Pero  de  un  espe-  Quiñi» 
cífíco  sugerido  por  los  rústicos  américa-* 
nos  ¿  como  podia  esperarse  una  notabilí- 
sima mutación  de  la  mayor  parte  de  la 
medicina  europea?  ¿  Qué  sabían  los  euro- 
peos por  casi  un  siglo  y  medio  después 
del  descubrimiento  de  la  América  de  la 
virtud  febrífuga,  y  de  tantas  otras  propie- 
dades medicinales  de  la  quina,  la  qual  se 
ha  hecho  en  el  dia  un  remedio  casi  uni- 
versal para  todos  los  males?  Los  ameri- 
canos de  las  regiones  de  Quito  lo  usaban 
comunmente ;  pero  pocos  españoles  te- 
nían noticia  de  este  usa.  Solo  después  del 
añd  1630  ,  estando  enferma  de  una  obs- 
tinada calentura  intermitente  la  condesa 
de  Chinchón  >  muger  del  Virey  del  Perú , 

le 
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le  envió  este  febrífugo  el  Gobernador  de 
Loxa  ,  que  sabia  los  prontos  y  seguros 
efectos,  experimentados  todos  los  diaspor 
aquellos  americanos  ;  y  curada  perfecta- 
mente la  condesa  por  este  medio ,  empe»- 
zó  á  ser  conocida  de  los  españoles  ,  y  á 
comunicarse  por  estos  al  resto  de  la  Eu-. 
ropa  la  prodigiosa  virtud  de  aquella  cor- 
teza ,  dando  principio  á  la  revolución  que 
se  ha  seguido  después  en  la  medicina* 
Quiérese  que  ya  en  el  año  1632  llevase 
el  conde  de  Chinchón  alguría  poca  quina 
á  España  ,  y  la  diese  á  Josef  Villelobel. 
Pero  lo  cierto  es  que  solo  en  1640  ha- 
biendo vuelto  aquel  Virey  á  España,  su 
médico  Juan  de  Vega  vendió  mucha ,  en- 
señó á  usarla  oportunamente,  e  hizo  co- 
mún la  noticia  y  el  usp  de  ella  ,  hasta 
que  después ,  transporrada  á  Roma  por  ei 
cardenal  de  Lueo  ,  obtuvo  crédito  uni- 
versal.  Al  principio  solo  se  usaba  en  las 
quartanas,  después  se  extendió  á  las  ter» 
cianas  ,  y  á  las  intermitentes  benignas: 
se  pasó  de  aquí  á  usarla  en  las  tercianas 
espurias,  tanto  sencillas,  como  dobles, 
menos  en  las  malignas  ,  y  aun  á  estas  se 
aplicó  después ,  y  generalmente  cri  qual- 

quier 
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quier  calentura,  como  fuese  intermiten- 
te, se  acudía  desde  luego  a  la  quina.  Po- 
día muy  bien  esperarse  que  tantos  mila- 
gros de  aquel  nuevo  remedio  excitasen  la 
envidia  ,  y  la  contradicción  de  muchos 
profesores  adictos  á  ios  métodos  antiguos 
que  no  conocían  semejantes  virtudes;  7 
en  efecto  muchos  se  levantaron  contra  la 
quina ,  ó  disminuyendo  las  glorias  de  su 
eficacia ,  ó  buscándole  acusadores  por  los 
daños  ,  que  falsamente  le  atribuían.  Así 
Chifflet,  Plemp  ,  y  otros  muchos  no  solo 
desterraron  de  su  práctica  este  celebrado 
remedio ,  sino  que  en  sus  escritos  hicie- 
ron acérrimas  impugnaciones.Pero  las  mis- 
mas impugnaciones,  como  sucede  con  fre- 
qüencia  ,  cotftribwy^rbn  á  liacer  mas  cé- 
lebre la  quina  ;  puesto  que 'Barba  en  Es- 
paña ,  y  en  Italia  Bado  tomaron  con  mu- 
cho empeño  ,  y  con  copia  de  erudición 
su  defensa  contra  Mohy  ,  Chifflet  ,  y 
Plemp ,  y  sus  doctas  razones  ,  y  particu- 
larmente la  clara  y  sincera  historia  que 
dio  Bado  de  los  prodigiosos  efectos  que 
desde  su  introducción  en  Europa  constan- 
temente había  producido  ,  y  la  respuesta 
que  uno  y  otro  dieron  completamente  á 

las. 
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las  vanas  objeciones  de  Jos  adversarios, 
sirvieron  para  poner  en  mayor  crédito 
aquel  febrífugo,  y  para  propagar  mas  su 
uso  (a).  Y  no  fueron  solos  Barba  ,  y  Ba- 
do los  que  salieron  á  defender  las  virtu- 
des benéficas  de  la  quina:  antes  que  todos 
el  jesuíta  Fabri  habia  ya  publicado  baxo  el 
nombre  de  Antimo  Conigio  un  opdsculo 
con  el  título  Puláis  Peruvianus  vindica- 
tus  ;  y  después  de  los  sobredichos  Barba 
y  Bado ,  hicieron  igualmente  sus  partes 
Monginot,  d'Acquin,  Sidenam,  y  otros 
muchos  ;  y  Nigrisoli  ,  reuniendo  los  es- 
critos apologéticos  de  la  misma,  publica- 
dos por  Monginot ,  por  Blegny ,  y  por 
algunos  otros,  é  ilustrándolos  con  sus  no- 
tas ,  dio  á  luz  un  tomo ,  que  se  atrevió 
á  intitular  La  febbre  espugnata  colla  chi- 
na (J?);  y  después  Morton  (c) ,  y  Tor- 
t¡  (d)  aun  pasaron  mas  adelante,  é  hicie- 
ron 


(a)  Barba  Vera  praxis  ai  curat.  tertianae  &c. 
Bado  Anastasis  cort.  peruv.  I.  china?  de  fe  ni.  contra 
ventil.  Jae.  Cbiffiet ,  gemitusque  V.  F.  Plempii. 

(b)  Fcbris  cbina-cbinae  expugnara,  (c)  De  Pro» 
teiformi  intermití,  febris  genio*  (</)  Tberapeutice  spe* 
cialit*  y  . 
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roñ  triunfar  mas  gloriosamente  la  fuerza 
febrífuga  de  la  misma,  Esta  después  aun  ha 
manifestado  su  virtud  tónica,  la  anticép- 
tica  y  otras  ,  y  ha  suministrado  á  los  mé- 
dicos un  nuevo  y  casi  universal  auxilie 
para  la  curación  de  las  enfermedades  ,  y 
de  este  modo  ha  producido  una  notable 
variación  en  toda  la  práctica  de  la  medi- 
cina. También  la  hipecacuana,  raiz  ve-»  Hipecicoa- 
nida  igualmente  de  América  á  Europa  po--ni« 
co  después  de  la  introducción  de  la  qui- 
sa ,  fué  de  grande  uso  en  la  medicina.  £1 
primero  que  la  dio  á  conocer  á  los  euro- 
peos fué  Guillermo  Pisón ,  el  qual  en  su 
obra  publicada  en  Amsterdam  en  1648 
sobre  la  medicina  del  Brasil ,  recomendó 
con  muchos  elogios  las  virtudes  de  aque- 
lla raiz,  de  quien  habia  visto  muy  felices 
efectos  en  un  tenesmos  molestísimo,  y 
en  otros  males  (a).  En  1649  fué  conoci- 
da por  primera  vez  en  Europa  donde  por 
el  mismo  Pisón  la  obtuvo  Adriano  Eive- 
cio  ;  pero  no  tan  pronto  fué  recibida  en 
el  uso  médico  ,  y  solo  en  1686  ,  quanda 
Grenier  ,  mercader  francés ,  traxo  á  Eu- 
Tom.  IX.  ^PPP  ro- 

(m)    Ve  medicina  BrasUie*si.  II. 
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ropa  una  irran  porción  ,  y  enseño  a  dicho 
Elvecioel  modo  de  propinarla, se  empe- 
zó á  hacer  uso  de  ella,  y  á  experimentar 
los  efectos  deseados.  Al  principio  solo  se 
conocía  su  eficacia  en  las  disenterias  ;  pe- 
ro después  se fueron  descubriendo  las  otras 
virtudes  ,  y  se  reconoció  la  hipecacuana 
por  el  mejor  de  los  eméticos ,  y  se  hizo 
uno  délos  remedios  mas  usados  en  la  me- 
dicina. Y  así  este  específico  que  también 
nos  han  enseñado  los  americanos  ha  intro- 
ducido en  esta  ciencia  no  pequeña  varia- 
ción. 

Novedad  en      I-as  mayores  luces ,  que  cada  día  se 

los  escrito,  adquirían  tanto  en  la  parte  fisiológica  , 

médicos.  ,    c  p  •      ,        /  « 

como  en  la  farmacéutica,  animaban  a  los 
profesores  á  buscar  en  las  mismas  óbrns 
médicas  alguna  especie  de  novedad.  Así 
Garlos  Pisón,  dexandoel  camino  regular 
de  los  comentos  de  Hipócrates,  y  de  Ga- 
leno ,  y  de  los  comunes  tratados  ,  y  cur- 
sos de  medicina  ,  se  dedicó  particularmen- 
te a  examinarla  naturaleza,  las  causas,  y 
los  remedios  de  las  enfermedades  popula- 
res (¿z),  y  precedió  de  algún  modo  á  la  útil 

obra 

{a)    Vise,  de  ta  natur.  &C.  DesmaUft.  popul. 
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obra  de  Tissot  tocante  á  estas  materias  (a)¿ 
Si  ahora  se  alaban,  y  con  razón, como  al- 
go originales  las  obras  Delú  salud  de  los 
literatos  del  mismo  Tissot,  De  la  policía 
médica  de  Franck  ,  y  De  la  medicina  do- 
mesticada Bunchan¿-no  menos  debían  te- 
ner entonces  esta  gloria  La  pdliiífc  fní» 
dka  deHoerningk ,  Él  Medico  detíthtko% 
El  Farmacopea  familiar  de  Guibert  ,  y 
el  libro  De  la  salud  de  los  togados  de 
Plemp  (Jtr).  ¿No  ttatd  ya  en  aquellos  tiem? 
pos  Renaudotde  la  curación  de  las  enfer- 
medades por  medio  del  magnetismo  ¿  so- 
bre cuya  novedad  tanta  gloria  han  queri- 
do arrogarse  en  este  siglo  (c)  ?  ¿  No  son 
una  obra  clásica  y  original  las  qüestio- 
nes  médico-legales  del  célebre  protomé- 
dico  pontificio  Zacchias,  donde  se  expo- 
nen tan  claras  luces  médicas  en  tan  nue- 
va forma  La  erudición,  la  crítica  ,  y 
la  sagacidad  en  la  lección ,  y  en  la  inteli- 
gencia de  los  antiguos  forman  el  mérito 

Pppp  2  de 

(a)  Avis  aupeuple  &c.  (A)  De  togatoram  va- 
Jet,  tuenda.  (c)  Csn/er enees  publiques  ,  ou  Ques- 
tions  acod.  &c.  tom  II.  {d)  Quaesthnet  medico- 
legales  ,  in  quihus  &c. 
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de  las  obras  de  Rcinesio  ,  que  gloriosa- 
mente Jas  distingue  de  las  otras  obras  me- 
dicas. La  historia  literaria  de  la  medicina 
también  encontró  en  aquel  tiempo  médi* 
eos  eruditos ,  que  la  ilustrasen,  como  Mo- 
reau,  van  der  Linden  ,  Conringio-,  y  al- 
gunos-otros.  Aun  después  de  tantos  escri- 
tos de  los  sobredichos  españoles  ,  y  de 
Otros  muchos  ,  particularmente  de  los  ita- 
lianos ha,  sabido  Heredia  escribir  obras  ori- 
ginales sobre  las  cakntu/as  >y  sóbrela  an- 
gina -maligna  ,  en  cuyas  obras  ,  dice  Pi- 
ijuer  (¿i)  ,  se  encontrará  tanta  copia  de 
sentencias  que  baste  para  curar  oportuna- 
mente dichos  males ,  y  en  las  quales  el 
/ranees  le  Févre  de  Yillebrüne  reconoce 
á  Heredia  por  medico  hábil,  de  muy  sa- 
na practica,  que  con  tanta  seguridad  exa- 
jrnna  los  errores  de  Gafeno  ,  Valerio  9 
Mercado  &c  ;  y  que  ha  dicho  casi  todo 
lo  que  se  ha  podido  descubrir  en  la  prác- 
tica después  de  Si  den  a  m  Después  de 
-tantas  ediciones  de  Hipócrates ,  y  tantas, 
de  Galeno  hechas  por  doctos  médicos ,  su- 
 •  '  po 

(a)  De  bhp.  ned.  instaur.  (b)  Y.  Cavaotile* 
QbwvQt  'iQns  Tur  P  art.  Espaga*  &(N 
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po  Chartier  contraer  un  mérito  para  con 
la  medicina  con  la.  juiciosa,  erudita  y  mag- 
nífica edición,  en  que  se  presentan  juntas 
jas  obras  de  aquellos  dos  maestros.  Y  así 
de  varias  maneras  procuraban  los  médicos 
<le  aquel  tiempo  hacerse  de  algún  modo 
¿originales ;  y  la  medicina  con  tantas  obras 
óc  todas  clases  adquiría  siempre  mayor 
ilustración.  Pero  la  mas  considerable  no- 
vedad que  tuvo  entonces  esta  ciencia, 
.provino  ,dfc  la  doctrina  del  famoso  Fran-  Francisco 
cisco  Silvio  *  el  qual  haciendo  uso  4e  las  slivl0' 
■opiniones  cartesianas  ,  y  de  las  teorías 
químicas ,  introduxo  una  medicina  ,  que 
.pudo  parecer  nueva  y  original ,  y  obtener 
el  título  de  Sitoiaua.  Aunque  seqüaz  ea 
gran  parte  de  van  Elmont,  supo  abandor 
narlo  en  las  extrañas  opiniones  que  seguía 
del  arqueo  y  de  otras  semejantes  extráñe- 
las; y  dexadas  igualmente  aparte  lasqua- 
tro  qualidades  galénicas,  sóbrelas  quales 
se  fundaban  en  las  escuelas  las  teorías  d$ 
Jas  causas  ,  y  de  los  remedios  de  las  en- 
fermedades ,  hizo  mucho  mérito  de  Jas 
fermentaciones,  recurrid  con  freqüencía 
al  suco  pancrático ,  y  á  la  bilis ,  puso  las 
Causas  de  las  enfermedades  en  los  fermen- 

tos 
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tos  viciosos,  y  particularmente  en  ía  aci- 
dez ,  y  en  la  viscosidad ,  busco  los  reme- 
dios en  ios  álkalis  volátiles ,  y  en  los  dia- 
foréticos ,  en  las  aromas  ,  en  las  quintas 
esencias ,  y  en  otras  cosas  semejantes  ,  y 
formó  un  sistema  médico ,  que  pudo  pá- 
rece^r  suyo  propio  ,  y  que  tuvo  muchos 
seqiiaces.  Célebre  químico  fué  poco  des- 
Tachcnio.  pues  Tachen io  t  autor  de  algunas  sales , 
que  se  llaman  tacheniatias  ;  pero  particu- 
larmente encomiador  de  la  sal  viperina,, 
sobre  cuya  invención  tuvo  mucho  que 
disputar  con  Zwelfer  ,  que  pretendía  to- 
da la  gloria  ,  y  le  acusaba  de  plagiario. 
Lauthier  hizo-la  apología  de  van  Ei- 
inont  (a).  Elmoncianos  fueron  también 
Grembs  ,  y  Wagner,  y  quisieron  sostener 
el  decantado  arqueo  de  su  maestro.  Pero 
el  químico  mas  famoso  ,  igualmente  en- 
comiador de  dicho  arqueo  fué  el  médico 
Wepfer,  el  qualá  la  docta  práctica  de  clí- 
nico sabia  juntar  la  diligencia  y  aplicación 
de  atento  experimentador;  y  sus  tratados 
sobre  la  apoplexía ,  y  sobre  la  cicuta  aquá- 
tica  lo  man  i  tiesta  n  gran  fisiólogo  y  a  na- 
to- 

-  (a)   Helméntiiopol.  &c.    ~      -  • 
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t6n\\co  ,  igualmente  que  docto  medico. 
Adictos  al  sistema  de  Silvio,  y  anatomía 
eos  y  médicos  estimados  fueron  Graaf , 
Craanen ,  y  algunos  otros.  Y  de  este  mo- 
do se  aumentaban  mas  y  mas  los  seqüa- 
ces  de  la  medicina  química ,  y  la  ciencia 
médica  adquiría  atan  por  este  medio  mas 
luces ,  y  mejores  auxilios.  De  otro  estu- 
dio ,  y  de  otra  erudición  era  Schneider,  el  SehncUlcr. 
qual  versado  en  la  vasta  lectura  de  innu- 
merables libros  médicos  ,  singularmente 
de  los  italianos  ,  escribió  de  varias  mate- 
rias'con  gran  copia  de  erudición  ,  y  par- 
ticularmente acerca  de  los  catarros,  espar- 
ció' tanta  doctrina  médica  y  fisiológica 
que  mereció  ser  ert  esta  parte  reconocido 
de-  los  médicos  por  autor  clásico  y  magis- 
tral ;  el  primero  que  evidentemente- ma- 
nifestó la  falsedad  de  las  teorías  galénicas 
-  sobre  los  catarros ;  el  primero  que  contra 
la  común  opinión  de  las  escuelas  hizo 
ver  que  en  la  cabeza  del  hombre  no  hay 
agujero  alguno  ,  por  el  qual ,  como  todos 
creían  entonces ,  los  humores  del  cele- 
bró baxan  al  paladar  ;  y  el  primero  que 
desterró  de  este  modo  no  solo  un  error 
anatómico  recibido  de  todo»,  sino  infini- 
tos 
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tos  otros  errores  patológicos  y  prácticos, 
que  se  fundaban  sobre  aquel  con  perjui- 
cio de  la  verdadera  medicina  ;  ademas  de 
esto  confutó  algunas  equivocaciones  de 
Vesalio,  y  de  otros  médicos  celebres  ,  y 
dio  en  suma  una  obra,' que  en  una  mate- 
ria ,  común  t  y  pequeña  en  la  apariencia , 
contiene  útiles  descubrimientos ,  y  copio- 
sa é  importante  doctrina.  De  otro  mérito 
era  también  el  ingles  Willis  ,  aunque  se 
inclinó  mucho  á  las  hipótesis  químicas  , 
j  á  las  efcrvecencias  y  fermentaciones , 
sobre  las  quales  escribió  distintamente, 
y  á  las  que  recurrió  con  freqüencia  en 
las  doctas  obras ,  que  nos  dexó  sobre  las 
fiebres  ,  sobre  la  patología  del  celebro ,  y 
sobre  la  farmacia  (a).  Drelincourt,  Wd- 
sch  ,  Bennet ,  y  no  pocos  orros  igualmen- 
te contribuían  mas  y  mas  al  honor  de  la 
Otras  nuc-  medicina.  Para  mayor  ilustración  de  la^ 
ras  cafcr-  ni¡Sma  reservó  la  naturaleza  también  pa- 
ra  aquellos  tiempos  nuevas  especies  de  en- 
fermedades ,  que  excitasen  los  ingenios 
de  los  médicos  para  conocerlas  bien ,  y 


(<t)    De  febr'thtt  P.ith?.  cer.  tt  nervost  gen.  tpe^ 

cim,  Platmac.  ^nfionu/.í  &c.         .  i  t^Pír>í||Íi 
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para  curarlas  oportunamente.  Entonces 
se  descubrió  la  raquitis  ,  que  Zeviani ,  Raquút». 
contra  el  parecer  de  Glisson  ,  y  de  los, 
Otros  médicos  quiso  poner  entre  los  ma- 
les conocidos  ya  por  los  antiguos  (<z);  pe- 
ro que  ciertamente  solo  hacia  el  año  j 620 
empezó  á  mirarse  por  lps  médicos  con 
alguna  distinción  ,  puesto  que  entonces 
empezó  á  hacer  -estragos  en  la  parte  oc- 
cidental de  Inglaterra ,  de  allí  paso  á  Lon- 
dres ,  y  después  ¡se  ha  propagado  á  nues*r 
tras  regiones,  y  se  ha  hecho  muy  común 
en  perjuicio  de  la  humanidad.  Al  princi- 
pio no  se  conocía  este  mal,  ni  se  sabia 
distinguir  baxo  algún  nombre  particular:. 
Glisson  se  dedicó  á  estudiarlo  con  cuida- 
do,  y  oyendo  que  los  aldeanos  lo  llama- 
ban riquets  ,  le  impuso  el  nombre  de  r<i- 
£M/r7f  que  después  ha  conservado  constan- 
temente. La  medicina  tuvo  la  suerte  de 
que  esta  nueva  enfermedad. cayese  en  las 
diligentes  manos  del  docto  profesor  de 
Cantabrigia  Glisson ;  el  qual  ;  quántas  ob- 
servaciones no  hizo  para  conocer  los  sin- 


Tom.  IX. 
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fa)   Delta  cura  de?  bamb.  attocetti  dallé  racbitiJ* 

cap.  11.  v  'tf.  .  * 
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tomas  característicos  de  este  mal?  ¿quin- 
tas investigaciones  para  encontrar  las  ver-* 
dadoras  caiísas  ,  qóe  lo  producen  ,  y  po- 
derlas evitar  oportunamente?  Después  de 
mas  y  rnas  disecciones  de  los  cuerpos  ra- 
quíticos pudo  hacer  una  descripción  ana- 
tómica del  mal  ,  y  conocer  su  verdadero 
asiento  ,  y  su  naturaleza  propia  A  sus  ex- 
periencias y  observaciones  propias  unid 
también  las  de  algunos  otros,  como  de 
Paget  ,  Goddáfd,  French  ,  y  Wright ,  y 
á  todo  juntó  una  atenta  meyiracion ,  y  un 
justo  raciocinio  ;  y  provisto  de  estos  au- 
xilios entró  á  tratar  esta  nueva  y  descono- 
cida enfermedad  ,  y  pudo  darnos  de  ella, 
c6mo  realmente  lo  hizo  ,  una  completa 
instrucción.  Igualmente  escribieron  del 
nuevo  mal  Bate  ,  y  Rcgermorrer  ,  cuyos 
escritos  salieron  ¿  lü*  juntamente  con  el 
de  Glísson  pará'  mayor  ilustración  de  la 
nureria.  Del  mismo  trató  poco  después 
Gerardo  Boate,  flamenco,  auxiliado  de  las 
luces  de  un  hermano  suyo  médico  en  In- 
glaterra ;  y  otros  muchos  médicos  de  otras 
naciones  hasta  nuestros  dias  han  procura- 
do proporcionar  nuevas  luces  á  este  im- 
portante objeto.  En  aquellos  mismos  tiem- 

.  pos 
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pos  se  manifestó  otra  nueva  enfermedad, 
llamada  por  los  alemanes  der  friesel,  ó  ro- 
solia  ,  que  acometía  á  las  paridas ;  y  desde 
luego  Welsch  puso  el  debido  cuidado  pa- 
ra hacerla  conocer  (d).  No  eran  nuevas 
enfermedades  las  que  quiso  observar  dis- 
tintamente Antonio  Boate  ,  hermano  de 
Gerardo  ;  pero  sí  ciertas  afecciones  ,  que 
podían  llamarse  nuevas  por  no  haberlas 
tratado  otros  (b).  De  este  modo  las  nue- 
vas y  desconocidas  enfermedades  ,  y  las 
nuevas  ó  no  observadas  afecciones  en  las 
ya  conocidas  presentaban  digna  materia 
#al  estudio  de  los  médicos  ,  y  aumentaban  ,2 
las  luces  y  los  conocimientos  en  toda  la 
medicina. 

Entretanto  la  Italia ,  sin  padecer  nue-  ÉdicosM 
vas  enfermedades  que  observar,  y  sin  abra-  ,taliano«- 
zar  los  sistemas  químicos  y  que  en  otras 
partes  se  seguían  con  tanto  aplauso  ,  te- 
nia grandes  médicos  de  quienes  poderse 
gloriar,  y  hacia  laudables  progresos  en  la 
medicina.  El  genio  analítico  de  Redi  en  rcj¡, 
*  '  *:  Qqqq  2  las 

(a)    Hist.  med.  novum  istum  puerperarum  morbum 
contrunt ,  qut  ¡psis  der  Friese!- diúiiut. 

(*>   Observst  iones  med.  de  affeaUbu^omissi*.  J 
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las  experiencias  físicas ,  que  le  descubrie- 
ron tantas  titiles  verdades,  se  comunico 
también  á  su  estudió  médico',  y  le  hizo 
encontrar  exactamente  la  verdad  tanto  en 
la  práctica  ,  como  en  los  pocos  puntos  de 
teo'rica  que  quiso  tocar  :  sus  mismas  ex* 
periencias  y  observaciones  naturalísticas 
dieron  mayores  luces  a  la  medicina  así 
acerca  del  veneno  de  las  víboras ,  como 
sobre  las  cosas  naturales  venidas  de  Indias, 
y  sobre  los  animales  vivientes ,  que  se 
encuentran  en  otros  animales  vivientes. 
De  él,  y  de  Boreli  pudo  de  algún  modo  < 
BclIIüí.  tomar  exemplo  Beilini  para  dar  a  la  me-» 
dicina  una  nueva  teoría ,  y  establecerla 
sobre  las  leyes  de  la  mecánica.  Si  había 
algún  médico  ,  o  matemático  capaz  de 
salir  con  felicidad  en  tan  ardua  empresa, 
ciertamente  era  BclÜni.  Intimamente  ver- 
sado por  sus  luces  anatómicas  en  el  cono- 
cimiento de  todas  las  partes  tanto  solidan 
como  fluidas  del  cuerpo  humano ;  de  su 
blandura  ó  dureza ,  construcción ,  y  figu- 
ra 1  de  los  empujes  de  algunas  ,  y  de  la 
resistencia  de  otras  ,  de  la  extensión  ,  o* 
de  la  restricción  de  los  vasos  ,  del  peso , 
y  de  la  ligereza ,  de. la  densidad,  y  de  la 
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raridad  de  los  humores,  y  por  otra  parte 
instruido  á  fondg  en  las  teorías  matemá- 
ticas sobre  el  nummiento  ,  y  sobre  ej 
equilibrio  de  los  cuerpos,  podia  de  algún 
¿nodo  'entrar  en  la  empresa  de  explicar 
todos  ios  fenómenos  que  se  observan  eá 
el  hombre  sano  y  enfermo  según  estas  teo- 
rías ,  y  de  reducir  la  sanidad ,  y  las  en- 
fermedades del  cuerpo  humano  á  las  le- 
yes de  la. mecánica.  Pero  es  muy  compli: 
cada  la  fábrica  de  nuestro  cuerpo ,  y  muy 
~  ¿confuso  y  sutil  el  mecanismo,  de  este  ad- 
mirable microcosmo  para  poderlo  sujetar 
á  semejantes  especulaciones;  y  vemos  to- 
dos los  dias  que  algunas  leyes  de  la  natu- 
raleza que  scfdcscubren  en  grande,  y  se  su- 
jetan á  nuestros  cálculos  ,  se  nos  escapan 
quando  queremos  aplicarlas  á  cuerpos  muy 
pequefifi©  v  3f>  á  relaciones  excesivamente 
complícadáf.  Si  Newtoa,  que  tan  maravi- 
llosamente reduxo  a  sutjeyes  de  la  atrae* 
*ion  los  fenómenos  de  todos  los  cielos  , 
y  manejo  según  su  plan  sin  encontrar  re- 
sistencia todos  los  movimientos  de  los 
inmensos  cuerpos  celestes ,  no  pudo  con- 
seguir «tstífdará  ellas  los  cuerpos  de  nues- 
tro globo,  y  debió  abandonarlos  á  su  obs- 
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tinacion  ,  sin  ser  capaz  de  regular  según 
Jas  establecidas  leyes  de  la  atracción  sus 
complicados  movimrenros  ,  puede  muy 
bien  consolarse  Bellini ,  si  sus  ingeniosas 
y  doctas  -teorías  se  han  encontrado  con  el 
tiempo  mas  especiosas  que  verdaderas  f 
y  no  muy  oportunas  para  la  utilidad  prác- 
tica de  la  medicina.  Sin  embargo  no  de- 
xo'  de  conseguir  una  gran  ventaja^ara  su 
ciencia ;  puesto  que  en  medio  de  las  ideas 
escolásticas  y  químicas  ,  quiso  sacarla  de 
los  sistemas  galénicos  y  arábigos  ,  y  de 
los  caprichos  elmontcianos  y  silvianos , 
y  establecerla  y  fixarla  sobre  las  verdades 
matemáticas.  En  efecto  Bocrahave ,  com- 
petente juez  en  esta  materia,  tiene  en  tan- 
to aprecio  la  doctrina  de  Bellini ,  que  no 
encuentra  ninguno  que  se  Je  pueda  ante- 
poner, y  apenas  uno  d  dos  que  se  le  pue- 
dan comparar  (d) :  y  Haller  ,  que  no  es 
muy  afecto  á  la  medicina  belliniana,  lla- 
ma sin  embargo  ingeniosa  su  teoría ,  y  di- 
ce que  Bellini  vid  en  varios  puntos  la  ver- 
dad (7>).  Dexando  aparte  á  Bellini ,  bas- 
ta 

(a)  Prnef.  ad  opuse.  úRqMM  Beltimi  ,  cd.  Leyd. 
1717.  (*)  BM.  med.  tom.  111,1.  IX.  DCCV'U. 
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ta  citar  el  nombre  de  Malpiglo  para  ex-  Malpígío. 
citar  ideas  grandes  Je  las  luces  que  en  Ira- 
Ha  ha  recibido  la  medicina  :  sus  conoci- 
mientos anatómicos  y  naturalísticos  no 
Je  permitían  contentarse  con  vanos  siste-  / 
mas,  y  le  obligaban  á  buscar  en  las  cosas 
médicas  igualmente  que  en  las  otras  las 
solidas  y  driles  verdades.  Las  noticias  de 
historia  natural ,  y  la  erudición  en  la  his- 
,  toria  de  la  medicina  distinguen  gloriosa- 
mente el  mérito  de  Leonardo  de  Capua, 
aunque  poco  favorable  a  la  profesión  mé- 
dica. Nombre  ilustre  es  en  esta  ciencia  el 
de  Luchas  Tozzi ,  que  no  solo  en  la  gran- 
de obra  del  curso  entero  de  medicina  teó- 
rica y  práctica  ,  sino  también  en  el  opús- 
culo sobre  el  café  ,  sobre  el  té  ,  y  sobre 
el  chocolate  manifestó  quanto  era  su  sa- 
ber médico.  También  Lucas  Antonio  Por- 
zio  se  hizo  mucho  de  estimar  en  la  medi- 
cina :  su  libro  acerca  de  la  sangría  ,  la  apo- 
logía de  Galeno  y  otros  opúsculos  lo  pre- 
sentan médico  juicioso ,  como  la  diserta- 
ción sobre  las  mofetas  lo  manifiesta  exce- 
lente naturalista  ,  y  original  como  verda- 
deramente lo  es  en  la  docta  obra  de  la 
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salud  de  los  soldados  (a) ,  en  la  qual  an- 
tes que  ningún  otro  aplicó  la  medicina 
á  usos  militares. La  fresca  edad,enque  mu- 
rió Baglivio  no  le  quitó  la  gloria  de  trans- 
mitir su  nombre  á  la  docta  posteridad, 
que  encuentra  en  sus  obras  madurez  de 
juicio  ,  copia  de  erudición  superior  á  sus 
años  ,  y  digna  del  estudio  de  los  buenos 
médicos.  También  en  la  cirugía  tuvo  en 
aquel  tiempo  la  Italia  profesores,  que  la 
iJustraron  ;  é  Hipólito  Parma  y  algunos 
otros  se  distinguieron  en  esta  parte;  pe- 
ro mas  que  todos  Magati,  el  qual ,  según 
dice  Porral  (¿)  ,  ha  sido  el  primero  que 
ha  simplificado  la  cirugía,  y  es  autor  de 
reflexiones  y  preceptos  dignos  de  un  pro- 
fundo filósofo,  y  de  útiles  descubrimien- 
tos ,  cuya  gloria  han  querido  usurparle  al- 
gunos modernos.  El  estudio  de  las  mate- 
máticas ,  y  el  amor  á  las  experiencias  y 
observaciones  de  las  cosas  naturales,  que 
en  aquel  tiempo  estaban  en  vigor  en  Tos- 
cana  ,  y  en  toda  Italia  inspiraban  á  los 

mé- 

(a)    Ve  militis  in  castris  tuenda  vaiet. 
(¿)   Hiit.  &c.  tom.  II,  cap.  XX. 
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médicos  italianos  una  finura  de  observa- 
ciones ,  y  exactitud  de  práctica ,  que  no 
eran  aun  comunes  á  los  otros  médicos ; 
pero  sin  embargo,  como  Redi,  Malpigio, 
Boreli ,  y  la  mayor  parte  de  los  médicos 
de  aquella  edad'  no  dieron  muchas  obras 
puramente  médicas,  ni  procuraron  abra- 
zar todas  las  partes  de  la  medicina ,  y  for-  \ 
marse  doctores  universales  de  la  misma; 
no  llegaron  á  aquella  celebridad  médica 
que  han  obtenido  otros  ,  tal  vez  sin  ma- 
yor mérito.  Tal  es  en  concepto  de  muchos  - 
Etmulero ,  el  qual  aunque  murió  joven  Etmulero, 
dexó  escritas  tantas  diversas  obras,  que 
forman  un  curso  completo  de  medicina. 
Es  cierto  que  manifiesta  sobrada  afición 
á  las  opiniones  químicas,  y  acierras  vir- 
tudes imaginarias  ,  que  quiere  atribuir  á 
las  plantas  ;  pero  da  después  tantas  luces 
para  la  composición  de  los  medicamentos, 
para  las  operaciones  quirúrgicas  ,  y  para 
toda  la  práctica  de  las  curaciones,  que  es, 
y  será  entre  los  posteriores  respetado  co- 
mo autor  clasico  y  magistral  para  los  quí- 
micos ,  para  los  cirujanos,  y  para  los  far-  s 
maceuticos.  Bonnet  tal  vez  no  habrá  te-  Bonn*, 
nido  un  ingenio  activo  y  sutil  para  poder 
Tom.  IX.  Rrrr  pro- 
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proporcionar  adelantamientos  á  la  medi- 
cina con  descubrimientos  originales;  pe- 
ro ha  sabido  adquirirse  un  gran  mérito 
para  con  la  misma,  con  la  docta  colección 
que  ha  formado  de  las  doctrinas  de  todos 
los  otros  médicos,  y  que  puede  servir  por 
una  biblioteca  entera  de  patología. 

Academias.  No  un  hombre  solo,  sino  sociedades 
enteras  de  hombres  empezaron  entonces 
á  dedicarse  á  la  cultura  de  la  medicina.  La 
real  Sociedad  de  Londres,  y  la  Academia 
v  de  las  ciencias  de  Paris  contaban  entre  sus 
individuos  no  pocos  médicos,  y  juntamen- 
te con  las  otras  ciencias  naturales  ilustra- 
ban la  medicina.  Pero  toda  entera  estaba 
destinada  á  este  fin  una  sociedad  de  Ale- 
mania ,  que  tenia  por  título  el  de  Curio- 
sos de  la  naturaleza  ,  y  en  1 6 jo  empeza- 
ron á  publicarse  las  Efemérides  médico-fí- 
sicas de  esta  sociedad  médica  (a).  Y  de  se- 
mejantes cuerpos  ocupados  solo  en  este 
objeto  ¿  qué  ventajas  no  debian  esperarse? 
Y  en  efecto  ¿  quántas  bellas  luces  no  se 
Tnnsfii-  han  recibido?  La  transfusión  de  la  sangre 

•ion  de  la  cü¿  un  ODjeto  que  en  aquellos  tiempos 
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ocupo  mucho  la  atención  de  los  médicos, 
y  se  excitaron  fuertes  disputas  entre  ellos 
sobre  el  provecho  que  esta  transmutación 
podía  proporcionar  á  la  curación  de  los  en- 
fermos.Muchas  fueron  las  experiencias  que 
salieron  felizmente  en  los  anímales ,  mien- 
tras que  pocas  tuvieron  igual  suerte  en  el 
hombre.  Pero  sin  embargo  aun  en  este  se 
vieron  algunas  que  obtuvieron  luego  el  de- 
seado efecto ;  otras  al  contrario  fueron  fa- 
tales al  enfermo,  otras  favorables  al  prin- 
cipio ,  pero  tuvieron  después  un  fin  funes- 
to. Así  que,  tanto  por  los  afectos  como  por 
los  contrarios  de  la  transfusión ,  podían  ci- 
tarse exemplos  que  favoreciesen  el  uno , 
y  el  otro  partido,  y  la  causa ,  aunque  agi- 
tada con  ardor,  quedaba  siempre  indeci- 
sa, hasta  que  algunos  fatales  sucesos,  una 
severa  prohibición  del  parlamento  de  Pa- 
rís, y  mas  que  todo  el  haberse  entibiado 
el  uno  y  el  otro  partido ,  hicieron  que  se 
abandonase  esta  novedad  médica.  Por  otro  Uso  en  la 
camino  dio  Graunt  una  nueva  luz  á  la  me-ímtí.icinat!c 

•  •  .  ii»  ,         /     ,    ljs  listas  de 

diana  ,  aumentando,  digámoslo  asi ,  de iosmucrto8. 
un  lugar  médico  su  tópica.  Los  necrolo- 
gios,  d  las  listas  anuales  de  los  muertos  de 
las  ciudades  y  provincias  se  habían  esta- 
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blecido  para  usos  políticos  y  económicos; 
y  Londres  tenia  con  este  fin  sus  necrolo- 
gios,  aunque  todavia  m uy9  i m perfectos : 
Graunt,  después  del  año  1660  pensó  ea 
servirse  de  ellos  para  usos  médicos ;  ma- 
nifestó la  utilidad  que  de  estas  listas  de 
muertos  pueden  sacar  el  médico  y  la  me- 
dicina, y  abrió  este  campo  para  hacer  co- 
nocer mejor  la  fuerza  de  las  enfermedades, 
la  robustez,  ó  debilidad  en  las  diferentes 
edades*  y  en  los  sexos  diversos,  la  cons- 
titución de  la  atmosfera  ,  la  naturaleza 
de  las  aguas  ,  y  de  los  alimentos ,  y  otras 
cosas  esenciales  para  la  conveniente  cura- 
ción délas  enfermedades,  particularmen- 
te de  las  epidémicas ,  que  sin  el  auxilio  de 
semejantes  necrologios  ,  solo  imperfecta- 
mente, y  con  dificultad  podían  conocer- 
se. El  uso  que  después  han  hecho  los  mé- 
dicos, y  la  perfección  á  que  han  sida  lle- 
vadas por  los  mismos  estas  noticias,  prue- 
*  ban  el  mérito  de  este  feliz  pensamiento 
de  Graunt,  y  quan  grato  reconocimiento 
le  debe  por  él  la  medicina  (d).Hácia  aque- 
  líos 
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líos  tiempos  se  introduxo  también  en  la 
medicina  uñar  investigación  ,  que  ha  ocu- 
pado mucho ,  y  ocupa  aun  en  el  dia,  el  es- 
tudio de  los  profesores;  esto  es  de  encon- 
trar un  método  fácil ,  y  de  uso  popular 
para  socorrer  á  los  ahogados  ,  y  librarlos  Socorro  p* 
de  la  asfixia.  El  primero  que  yo  sepa  ha-  «  Io*  alio 
ber  escrito  sobre  esta  materia  fué  un  pas  -  **a<*os*  « 
tor  caritativo  de  la  iglesia  de  Ditterspac, 
Sebastian  Albino  ,  el  qual  encontró'  por 
sí  mismo  un  método,  que  después  expu- 
so al  público  en  lengua  vulgar,  y  con  es- 
tilo adjptadoá  la  inteligencia  del  pueblo. 
Posteriormente  se  han  publicado  tantos 
mérodos,  y  tantos  libros  sobre  este  pun- 
to ,  que  podria  formarse  de  ellos  una  li- 
brería entera ,  y ,  lo  que  es  extraño  y  cu- 
rioso ,  en  medio  de  la  inmensa  copia  de 
semejantes  métodos,  aun  no  se  ha  encon- 
trado uno  que  haya  obtenido  la  aproba- 
ción de  todos  los  doctos  ,  y  sea  general- 
mente recibido  de  los  pueblos,  da  lo  me- 
nos de  las  sociedades  establecidas  con  es- 
te finen  Amsterdam,en  Paris,j  en  Lon- 
dres. En  este  estado  se  encontraba,  la  me- 
dicina t  ilustrada  con  la  noticia  de  muchas 
enfermedades  nuevas,  y  con  el  mas  justo 
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Conocimiento  de  otras  análogas  á  estas» 
enriquecida  con  nuevos  remedios  traídos 
del  Nuevo-mundo,  y  con  otros  inventa- 
dos y  compuestos  por  los  químicos,  au- 
mentada con  nuevas  luces  de  anatomía  y 
fisiología  ,  ilustrada  con  muchas  nuevas,  y 
mas  exactas  observaciones,  y  con  las  expe- 
riencias de  nuevos  métodos  de  curar ,  aU 
gunos  hallados  útiles,  y  otros  desterrados 
como  inútiles,  y  alas  veces  dañosos,  tratada 
por  los  filósofos ,  por  los  naturalistas ,  por 
los  químicos,  por  los  matemáticos,  y  por 
los  eruditos,  y  cultivada  por  las  mas  doc- 
tas academias  y  sociedades ,  por  todo  lo 
qual  ciertamente  habia  venido  á  conse- 
guir mucha  extensión  y  vastedad  ;  pero 
estaba  aun  distante  de  tocar  en  la  perfec* 
cion.  Dominaban  en  toda  la  medicina  los 
sistemas,  y  las  hipótesis,  divídianse  las  es- 
cuelas en  galénicas  y  químicas  ;  buscaban* 
se  las  causas  de  las  enfermedades, y  se  re- 
curría por  algunos  álas  quatro  notísimas 
qunlidades ,  y  por  otros  solo  á  las  fermen- 
taciones viciosas ,  y  por  unos,  y  por  otros 
se  curaban  según  su  propio  sistema;  otros* 
abandonadas  semejantes  investigaciones , 
no  pensaban  mas  que  en  medicamentos 

fuer- 
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fuertes  y  activos ,  en  preparaciones  quími- 
cas, y  composiciones  artificiosas;  otros  pro- 
curaban sujetar  las  enfermedades,)'  la  salud 
á  los  cálculos  de  la  estática  y  de  la  mecáni- 
ca, y  todos  hacian  la  medicina  sistemática, 
e  hipotetica,y  no  se  cOnocia  la  sencillez  hi- 
pocrática  ,  aquella  sencillez  ,  que  sigue  en 
sus  operaciones  á  la  naturaleza ,  y  con  la 
que  quiere  ser  tratada  por  quien  debe  se- 
guirla en  la  curación ,  y  en  el  método  de 
gobernar  la  salud  de  los  cuerpos  humanos. 

En  este  estado  de  medicina  vino  á 
tratarla  un  hombre  qual  se  requería  para 
producir  la  conveniente  reforma  ,  el  cé- 
lebre Sidenam.  Una  mente  quieta  y  soli- 
da ,  libre  de  preocupaciones ,  un  juicio  sen- 
tado y  maduro,  una  vista  perspicaz  y  se- 
gura para  hacer  justas  y  exactas  observa- 
ciones ,  y  un  ánimo  dócil  y  pronto  para 
sujetarse  á  los  anuncios  de  la  naturaleza, 
son  las  dotes  con  que  Sidenam  se  dedico 
á  ilustrar  la  medicina,  y  reducirla  ala  de- 
seada sencillez.  No  se  cuidó  de  ir  en  bu%- 
ca  de  las  primitivas  y  remotas  causas  de 
las  enfermedades,  se  contentó  únicamen- 
te con  saber  lo  que  era  obvio ,  y  fácil  de 
cerciorarse ,  observó  mucho ,  tanto  en  los 
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fenómenos  de  las  enfermedades  ,  quanro 
en  los  medicamentos  ,  como  y  quando 
fuesen  titiles  6  perjudiciales,  examinó  mu- 
cho las  inclinaciones  de  la  naturaleza,  mu- 
dó en  muchas  cosas  el  método  de  curar,  y 
estableció  una  medicina  fácil  y  llana  con- 
forme á  la  sencillez  hipocrática.  Su  prin- 
cipal estudio  fué  sobre  las  calenturas  agu- 
das, y  sobre  las  viruelas,  desterró  en  ellas 
los  cálidos  ,  y  los  alexíphármacos  ,  pen- 
sando que  la  naturaleza  tenia  mas  necesi- 
dad de  freno ,  que  de  estímulo;  ácidos,  re- 
frigerante* ,  y  sangrías  quería  que  fuesen 
las  armas  que  sujetasen  el  mal.  Esta  doc- 
trina de  Sidenam  fué  abrazada  por  la  ma- 
yor parte  de  los  médicos ,  y  singularmen- 
te por  Boerahave ;  pero  después  otros  , 
estudiando  mas  íntimamente  la  materia , 
aprobaron  el  uso  de  este  método  para  las 
calenturas  inflamatorias  ,  mas  no  para  las 
nervosas ,  ni  para  las  malignas.  De  las  ca-: 
lenturas  intermitentes  habló  también  coa 
^  mucha  exactitud  ,  y  con  alguna  novedad,, 
y  amplificó  mucho  el  uso  de  la  quina  ,  que 
entonces  empezaba  á  ser  universalmentc 
conocida  ;  y  aunque  al  principio  quiso 
poner  alguna  restricción  á  la  aplicación 
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de  aquel  febrífugo ,  siendo  como  era  dócil 
y  amante  de  la  verdad  ,  confeso  después 
no  haber  visto  jamas  que  dañase  á  algu- 
no ,  y  haberla  encontrado  siempre  eficaz 
y  loable  ,  como  posteriormente  se  ha  con- 
firmado con  las  continuas  experiencias. 
De  él  hemos  aprendido  la  verdadera  histo- 
ria y  descripción  de  las  viruelas ,  y  la  dis- 
tinción de  las  mismas  en  confluentes  ,  y 
discretas ,  y  el  método  de  curarlas  ,  que 
ahora  seguimos  con  poca  diferencia.  Y 
generalmente  no  solo  en  estas  ,  sino  en 
casi  todas  las  enfermedades  ha  obtenido 
lo  que  él  mismo  dice  haber  procurada 
con  todo  empeño,  esto  es,  hacer  adquirir 
á  la  medicina  métodos  de  curar  mas  segu- 
ros ,  y  que  después  de  su  muerte  la  cura- 
ción de  las  enfermedades  fuese  dirigida 
fon  mayor  certidumbre.  Es  pues  muy  jus- 
to que  Sidenam  sea  mirado  de  los  médi- 
cos como  su  exemplar  y  maestro ,  y  que  to- 
dos profesemos  á  su  ilustrado  zelo  un  gra- 
to reconocimiento.  Pero  quando  Sidenam 
acarreaba  tantas  ventajas  á  la  medicina,  nó 
«ra  él  solo  el  que  en  su  patria  se  distin- 
guía en  su  cultura.  AI  mismo  tiempo  flo- 
recía Arris ,  el  qual  ademas  de  varias  otras 
Tom.  IX*  Ss»  obras 
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obras  se  dedicó  particularmente  en  una ' 
de  ellas  á  ilustrar  las  enfermedades' agudas; 
de  los  niños  ,  queriendo  ayudar  desde  la 
infancia  á  la  humanidad.  Al  mismo  tiem- 
Musgravc  po  daba  honor  á  la  medicina  inglesa  Mas-; 
grave  ,  que  escribió  con  mucha  doctrina 
de  las  articulaciones,  en  lo  qual  debe  ser 
tenido  por  autor  clasico  y  magistral  (a). 
Médico  de  gran  mérito  era  igualmente 
Morton.  Ricardo  Morton  ,  á  quien  debemos  una 
obra  muy  docta  sobre  la  tisis  ,  y  algunas 
otras ;  á  mas  de  una  muy  estimada  sobre 
las  calenturas,  donde  ha  sabido  aplicar 
oportunamente  la  quina  á  las  intermiten- 
tes maiignas,y  á  males  en  que  no  seatre- 
Freiid.  vian  á  usarla.  El  nombre  de  Freind  se  ha 
hecho  distinguido  entre  los  posteriores  no 
solo  por  la  crítica  y  erudición  ,  sino  por 
la  práctica  de  la  medicina.  Las  lecciones» 
los  escritos  ,  y  los  exemplos  de  estosfa-* 
Mead,  rflbsos  profesores  hicieron  al  jóvert  Mead 
un  médico  perfecto  ,  que  fué  en  breve 
respetado  como  maestrode  toda  la  docrá 
'Europa*  i  Qué  se  sabia  de  los  venenos  con 
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todos  los  escritos  de  los  médicos  anterio- 
res ,  sino  vanas  teorías  de  cálidos  y  frios 
poco  importantes  para  la  medicina?  Redi 
habia  escrito  doctamente  del  veneno  de 
las  víboras ,  y  había  disputado  con  Charas 
sobre  este  veneno ,  d  por  mejor  decir  so- 
bre el  verdadero  lugar  de  el ;  pero  sus  ex- 
periencias podían  mirarse  mas  como  na- 
turalísticas, que  como  médicas,  y  faltaba 
aun  á  la  medicina  un  buen  tratado  sobre 
los  venenos.  Mead  es  el  primero  que  ha 
enseñado  de  qué  modo  obran  físicamente 
los  venenos ,  y  qué  efectos  producen ,  y 
el  único  que  ha  tratado  en  toda  su  exten- 
sión los  venenos,  no  solo  de  los  animales 
sino  de  los  vegetales,  y  de  los  minerales, 
y  los  ha  examinado  todos  para  luz  y  uso 
de  la  medicina.  Infinitos  eran  los  escritos 
sobre  la  peste,  y  no  habia  habido  conta- 
gio alguno  en  alguna  ciudad  ó  provincia, 
que  no  hubiese  excitado  á  muchos  médi- 
cos á  escribir  sobre  esta  materia.  Pero  so- 
lo Mead  supo  tratarla  en  toda  su  exten- 
sión ;  y  la  naturaleza  ,  y  el  origen  de  la 
peste ,  las  causas  de  su  propagación  ,  y  el 
modo  de  atajarla ,  y  de  impedir  el  conta- 
gio, todo  se  sujeto'  á  su  diligente  exámen. 
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Del  mismo  modo  aun  después  de  Si  Jenam 
escribid  Mead  de  las  viruelas  con  impor- 
tante novedad ;  y  con  profunda  doctrina, 
con  agudo  ingenio  ,  y  con  maduro  juicio 
expuso  también  á  los  médicos  qual  es  real- 
mente el  influxo  del  sol  y  de  la  luna  sobre 
los  cuerpos  humanos.  Por  ultimo  Mead 
se  manifestó  en  todo  un  gran  médico  sien- 
do honor  y  lustre  déla  medicina  inglesa, 
^       y  modelo  y  exemplar  de  la  europea.  No 
tenia  Italia  médico  alguno  tan  célebre  y 
famoso  como  Sidenam  y  Mead ;  pero  con 
razón  podía  gloriarse  de  producir  muchos 
de  un  mérito  singular.  Nombre  ilustre  se 
^Ramazzi-  adquirrió  Raraazzini  con  sus  historias  de 
la  constitución  médica  de  algunos  años, 
con  las  oraciones  y  con  otras  obras ;  pero 
lo  que  hizo  que  lo  conociesen  y  celebra- 
sen por  toda  Europa  fué  el  grande  trata- 
do de  las  enfermedades  de  los  artesanos  > 
sl  que  ninguno  hasta  entonces  se  habia  de- 
dicado. ¿  Qué  copia  de  erudición,  qué  va- 
riedad de  lección  ,  y  de  observaciones  en 
examinar  distintamente  en  los  mineros  de 
metales ,  en  los  doradores,  en  los  pinto- 
res, en  los  texedóres  ,  en  los  ganapanes, 
en  los  pescadores ,  en  los  herreros ,  y  ca 
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otros  muchos  á  qué  enfermedades  están 
particularmente  sujetos  los  profesores  de 
cada  una  de  aquellas  artes  ?  No  estaba  prác- 
tico en  las  enfermedades  de  los  soldados ; 
pero  ademas  de  haber  estudiado  atenta- 
mente las  obras  que  sobre  este  argumento 
habían  escrito  Porzio,  Minderer,  y  Scre- 
ta,  conferenció  mucho  con  el  protomedi- 
co  del  duque  de  Hanóver  Jorge  Henrique 
BanstorrT,  que  en  cinco  guerras  diversas 
en  diferentes  cxércíros  habia  dado  lauda- 
bles pruebas  de  su  saber  médico,  y*  expuso 
al  público  todoquanto  una  tan  freqüente 
c  ilustrada  práctica  habia  enseñado  á  aquel 
docto  médico.  En  la  clase  de  los  artífices 
ha  querido  comprehender  ios  literatos, 
de  cuya  salud  habia  escrito  Ficino  con  as- 
trológicas sofisterías ,  y  sin  utilidad  prác- 
tica;  y  él  no  solo  examinó  las  enfermeda- 
des á  que  en  general  están  sujetos  los  es- 
tudiosos ,  sino  que  descendió  también  dis- 
tintamente á  las  incomodidades  particu- 
lares, que  son  mas  propias  á  cada  estudio 
en  particular,  y  á  cada  clase  de  literatos, 
y  ha  podido  servir  gloriosamente  de  guia 
á  Tissot ,  que  con  su  sólido  juicio ,  y  sa- 
ber vasto  y  profundo  ha  querido  tratar  de 
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nuevo  la  importante  materia  de  la  salud 
de  los  literatos.  A  todo  esto  añadió  tam- 
bién un  tratado  de  la  salud  de  las  monjas, 
y  después  otro  mas  extenso  y  copioso  de  la 
délos  príncipes;  y  dio  en  suma  una  obra 
llena  y  completa  ,  que  ha  sido  recibida 
de  toda  la  culta  Europa  como  clasica  y 
magistral.  Provisto  Ramazzini  de  tan  cla- 
ras luces  de  medicina  ¿como pudo  dexar- 
se  llevar  de  las  preocupaciones  vulgares , 
y  en  vez  de  recomendar  el  uso  de  la  qul» 
na,  como  lo  había  hecho  otras  veces,  es- 
cribir contra  el  abuso  de  la  misma,  y  atri» 
huirle  los  daños  creídos  por  el  vulgo,  y 
por  los  médicos  vulgares  ,  y  desmentidos 
por  las  experiencias  de  los  doctosy  juicio- 
sos No  quedo  impune  esta  su.  senil 
•  debilidad,  yTorti,  con  la  atención  debida 
al  respetable octuagenario ya  difunto,  pe- 
jo  al  mismo  tiempo  con  fuerza  y  copia  de 
razones  rebatió  todas  sus  oposiciones,  é  hi- 
zo como  era  justo,  las  partes  de  la  quina, 
á  quien  debía  tan  freqüentes  y  felices  cu- 
raciones ,  y  tanto  crédito.  Torti  podía  en- 
tonces ser  llamado  el  médico  de  la  quina; 

 él 

*,  (a)   JDisr.  de  okusu  cbiuae-cbinae* 


Ztb.lLCap.VIL  '  695 
¿1  la  daba  con  mas  freq üencia,  con  mayor 

copia ,  y  con  mas  provecho  de  lo  que  se 
hacia  comunmente ,  y  llego'  á  usgrla  en  las 
calenturas  intermitentes  malignas,  en  que 
otros  la  creían  perjudicial  y  nociva.  Esta 
feliz  aplicación  ,  y  su  especial  terapéutica 
del  uso  abundante,  y  pronto  de  aquel  fe- 
brífugo en  semejantes  males  ha  coronado 
de  gloria  al  saber  médico  de  Torti.  Mer- 
cado ,  corno^  hemos  dicho ,  fué  el  primero 
que  supo  conocer  bien ,  y  distinguir  aque- 
llas calenturas,  y  curarlas  de  modo  que 
entonces  se  podia  antes  del  descubrimien- 
to de  la  quina  ;  después  y  al  mismo  tiem- 
po que  Torti  pensó  el  ingles  Morrón  ven- 
cerlas con»  cY  uso  del  nuevo  febrífugo  4 
como  las  otras -intermitentes ,  y  dio  par- 
te al  público  de  este  su  método,  y  de  sus 
felices  efectos.  Pero  Torti ,  aunque  pre- 
cedido por  Morton  en  publicar  felices  ex- 
periencias en  este  particular  ,  supa;  áon 
comparecer  original,  y  superó  en  el  mé- 
rito de  la  obra  á  quien  le  había  precedido 
en  el  tiempo  de  la  publicación.  El  nom- 
bre mismo  de  calenturas  de  Torti  con  qüfc 
*són  atiiri 'distinguidas  las  intermitentes  ma- 
lignas, prueba  bastante  quanto  ha  sido  su 
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mérito  no  solo  en  la  curación ,  sino  en  el 
modo  de.  tratarlas  ;  y  Torti  ,  tanto  en  la 
grande  obra  de  la  Terapéutica  especial , 
corno  en  Ta  respuesta  á  la  sobredicha  di-. 
$ertacion  de  Ramazzini,  ha  sido  uno  de. 
los  mas  grandes  defensores  y  panegiristas,; 
y  de  los  mas  dignos  promovedores  de  lav 
quina.  Al  mismo  tiempo  que  estos  dos 
grandes  médicos  modeneses  florecía  en 
Lancisio.  Roma  Lancisio ,  hombre  á  ningún,  otro¿ 
inferior  en  la  doctrina.  Los  dos  tratados 
de  las  muertes  repentinas ,  y  de  los  per- 
judiciales efluvios  de  los  pantanos  elevan 
á  Lancisio  á  la  clase  de  los  médicos  supe- 
riores  que  soa  leídos  y  estudiados  de  toj 
das  las  naciones,  y  rde  todos  los  siglos ;  y 
**1  se  manifiesta  también  en  las  claco  epir 
demias  que  afligieron  á  diversas  ciudades 
-del  estado  pontificio,  y  en  todas  las  va- 
rias obras  que  en  diferentes  géneros  dio  ^ 
juz  para  beneficio  de  la  medicina.  En  to- 
jo es  atento  observador ,  Juicioso  médico, 
<y erudito  escritor;  y  de  este  modo  en  va- 
rias partes  los  médicos  italianos  hacian  hq- 
jnor  -¿.su  ciencia  ,  y  daban  de  algún  moiáp 
í  los  otros  el  exemplo  y  las  reglas  para 
líraiarla  como  conviene»  Abandonadas  las 
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>tesis  escolásticas  \  y  sin  meterse  en 
misterios  químicos ,  tanto  para  el  conocí* 
miento  ,  como  para  la  curación  de  las  en- 
fermedades se  gobernaban  por  los  precep- 
tos de  los»  buenos  maestros ,  y  por  las  sim> 
pies  observaciones  r  y  sostenían  la  medi- 
cina italiana  eirtm^ecoroso  estado ,  siq 
aspirar  á  una  privativa  superioridad.  .  < 
De  distinto  modo  se  portaban  los  alet 
inanes.  Adictos  generalmente  á  las>do¿* 
trinai  química**  sabían  sacar  el  provecho 
que  de  ellas  puede  obtenerse  *  y  mejoran* 
do  con  sus  operaciones  químicas  la  tera- 
péutica r  se  creían  en  estado  de  pretender 
la  primacía. sobre losotros.  Ea  efecto  ve, 
mos  en  aquel  tiempo  ¿  dos  grandes  hom> 
-:jbres  ,  Stalh  y  HorTman  ,  hacer  biieii  uso  de  sulk. 
H  química  con  ventajas  de  la  -  medicina, 
y  ttÁtéQék&boaoc  de  ser  reconocidos  por 
maestros  de  los  doctos  médicos  posterior 
res.  Las  muchas  y  brillantes  luces  t;qüéj, 
como  hemos  dicho  en  otra  parte  *(a) ,  de*- 
bia  Stalh  á  la  química,  y  la  grande. fama 
que  había  obtenido  por  ella,  podían  de  al- 
gún modo  excusarlo ,  si  por  ven  tuna  hacia 
■ .  Tom.  IX.  •  Tttt  *  i  sor 
^  (d)'  Cap.  III.  ~  v  ^ } 
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sobrado  uso  de  la  misma  en  Ja  medicina, 
«iiKjuerer  hacer  caso  de  las  noticias  ana- 
tómicas ,  ni  de  los  mecánicos  discursos. 
Tanto  la  salud,  como  las  enfermedades ,  lo 
atribuía  á  una  alma  inmortal,  que  viene 
á  ser  el  Arqueo  de  van,  Elmont ,  o  tal  vez 
por  mejor  decir  ,  la  naturaleza  de  Hipó- 
crates ,  y  de  los  otros  físicos,  la  qual  al- 
ma aborrece  la  resolución  del  cuerpo,  y 
dirige  todos  los  movimientos*  de  este  á 
diferirla  quanto  le  sea  posible;  de  donde 
se  derivan  muchos  fenómenos ,  y  muchas 
crisis  del  cuerpo  sano ,  y  del  enfermo ,  y 
las  fiebres  mismas  ,  que  no  son  otra  cosa 
que  esfuerzos  de  aquella  alma  atenta  á  la 
conservación  de  sú  cuerpo,  que  aumenta 
«1  movimiento  y  la  separación  de  las  par- 
iículas  que  lo  agravan. .-Así  que  no  quería 
que  sirviese  la  medicina  mas  que  para  au- 
xiliar los  esfuerzos  del  alma ,  quando  son 
titiles,  como  lo  son  comunmente,  y  para 
moderarlos  si  alguna  vez  son  perjudicia- 
les. Y  por  ello  usaba  pocos  remedios :  san- 
grías, aceytes,  pildoras ,  nitro ,  sal  común, 
y  algunos  otros  benigrios  y  ligeros ,  des- 
preciando los  eficaces  y  activos ,  como  el 
opio  ,  la  quina  ,  y  otros  como  contrarios 
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5  las  miras  de  su  decantada  alma ,  ó  sea 
de  la  naturaleza.  Muchas  y  útiles  cosas 
ha  escrito  sobre  las  enfermedades  nacidas 
de  las  afecciones  del  ánimo,  sobre  las  ca- 
lenturas en  general,  sobre  la  inflamación, 
sobre  la  sangría ,  sobre  las  novedades  mé- 
dicas, sobre  los  errores  en  la  práctica,  y 
sobre  muchas  y  muy  importantes  partes 
de  la  medicina.  La  obscuridad  del  estilo 
ha  hecho  para  muchos  inútiles  las  bellas 
doctrinas  que  se  contienen  en  sus  obras : 
pero  los  buenos  químicos  acostumbrados 
á  su  metafórico  lenguage  ,  y  á  su  estilo 
obscuro  ,  han  encontrado  en  ellas  impor- 
tantes verdades  :  y  ahora  la  fisiología ,  y 
la  patología  de  Stalh  ,  aunque  llenas  de 
hipótesis  poco  Seguras ,  son  considerada* 
como  secretos  almacenes  de  donde  siem- 
pre se  pueden  sacar  nuevos  é  importantes 
conocimientos  en  beneficio  de  la  medici- 
na. En  efecto  la  doctrina. médica  de  Stalh 
ha  tenido  hasta  nuestros  dias  muchos  c 
ilustres  seqüaces  ,  aunque  casi  todps  de 
las  regiones  septentrionales,  donde  era  sc- 
guidaV  venerada  su  química  :  y  Cari,  Jun> 
ker  ,  Gohl,Reigh,  y,  ademas  de  otros 
muchos,  Juan  Storch  han  reconocido  por 
;  Tttt  2  maes- 
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maestro  á  Stalh  ,  y  han  abrazado ,  c  ilus- 
trad© la  medicina  stahliana.  Mas  útil  cier- 
tamente, y  rhucho*mas  conocido  y  esti- 
mado en  esta  ciencia  ha  sido  el  célebre  Fe- 
.  derico  Horrman.  ¡  Quán  infatigable  y  es- 
tudioso eraHoftman,  que  ni  lecciones  es- 
colásticas,^ funciones  académicas,  ni  vi- 
sitas y  consultas  médicas,  ni  experiencias 
y  observaciones,  ni  invenciones  de  nue- 
vos remedios,  ni  lectura  de  inmensos  li- 
bros, ni  composición  de  innumerables  es- 
critos ni  fatiga  alguna  literaria  le  pudo 
hacer  Maquear!  Causa  admiración  el  infi- 
nito número  de  disertaciones  ,  consultas, 
y  tratados,  la  increíble  variedad  de  escr 
tos  de  todas  materias,  que  distintamente 
coniprehenden  cada  enfeYmedad  particth 
lar,  cada  particular  remedio,  y  toda  la  me- 
dicina en  toda  su  extensión  :  pero  ¿  quin- 
to no  crece  la  maravilla  al  verlo  caminar 
¿ranea  y  seguramente  por  tantos,  tan  dife- 
rentes, y  á  veces  tan  difíciles  y  espinosos 
^campos ,  como  dueño  y  maestro  de  las  in- 
finitas materias  que  se  pone  a  tratar  ?  Ha- 
llándose muy  versado  en  la  química  pu- 
do escribir  magistralmente  de  muchos 
asuntos  químicos  pertenecientes  á  la  me- 
•  .'.  i  v  i  k¿4  i  di- 
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diciria ,  discutir  los  diferentes  sistemas  de 
$us:  predecesores  ,  examinar  roas  atenta- 
mente el  de  su  colega  Stalh ,  y  establecer 
coo  precisión  y  verdad  la  diferencia  que 
$e  encuentra  entre  la  doctrina  orgánica 
de  Stalh  ¿y  la  suya  médico-mecánica.  Ins- 
truidos menos  en  las  teorías  mecánicas 
que  en  las  químicas ,  pudo  elegir  juicio- 
samente de  las  unas  y  de  las  otras  lo  que 
le  parecía  mas  conforme  ala  utilidad  mé- 
^ft^ica.  El  fue  el  primero  que  dignamente 
puso  á  la  vista  las  virtudes  medicas- de  las 
aguas  minerales  y  termales ,  y  que  enseño 
él  verdadero,  método  para  conocer  su  sa- 
lUbry*4CJEJ  filé  ¿gualmente;,  o  el  prjme* 
ro  ,  o  á  lio  menos  <fe  los  priroerps  ,  que 
^volvieron  á  ppaer  eñuso  medico  las  ob- 
** fcervaciqrjes  meteorológicas  ,  y  enseñó  á 
reguladas, 491190  conviene  para  dicho  uso. 
£1  ícco¿én<I*íüstame^e  la  ^e**s¡dad , 
tarntO'da  la;£isica  ,  como  de  la  anatomía 
para  la  medicina,  y  supo  hacer  oportuno 
liso  de  una  y  de  otra.  El  dio  excelentes 
ara  formar  un  medico  perfecto ,  y 
<c|fc práctica  su  doctrina  i  trató  la  fi- 
jsiologíáiii  igieitft^^^ftfologia ,  y  Ja  te- 
rapéutica, y  cp  cada  una  4e.'<^$K«?iH 
'  .  *       '  "tú 


702  Historia  de  las  ciencias, 
tó  cosas  suyas  y  nuevas ,  y  de  utilidad  real 
y  verdadera.  íero  lo  que  le  ha  dado  mas 
crédito  ,  y  lo  que  particularmente  le  ha 
hecho  digno  del  reconocimiento  de  esta 
ciencia  ,  ha  sido  la  invención  de  tantos 
medicamentos,  la  mejora  de  tantos  otros, 
y  la  úüi  doctri  na  que  ha  dado  sobre  la  com- 
posición y  administración  de  todos.  El  a- 
nodino  de  Hoffman,  el  elixir  de  Horrman, 
y  tantos  otros  medicamentos  salutíferos  y 
agradables  ,  suaves  y  fáciles  de  tomar  por 
qualquiera ,  honrados  con  el  nombre  de 
Hoffman ,  son  otros  tantos  monumentos 
gloriosos  de  la  ciencia  médica  de  aquel  cé- 
lebre profesor. En  suma ,  él  puede  ser  mi- 
rado como  uno  de  los  principales  refor- 
madores de  la  medicina  ,  y  nosotros  pode- 
mos pronosticar  justa  y  seguramente  que  el 
nombre  de  Hoífman  se  conservará  con  ho- 
nor no  solo  entre  los  bibliógrafos  y  erudi* 
tos ,  sino  también  entre  los  vulgares  y  co- 
munes médicos  ,  y  será  inmortal  en  la  pos- 
teridad médica.  Los  médicos  que  hasta 
ahora  hemos  nombrado  ciertamente  mere- 
cen un  distinguido  lugar  en  los  fastos  de  la 
medicina;  pero  es  preciso  que  todos  cedan 
la  preferencia  á  otro  coetáneo  spyo,  i  saber 
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el -grata  Boerahave  :  ni-Sidenam,  ni  Mead,  Boenhave. 
ni  Síalh ,  ni  HofFman,  ni  otro  alguno  de 
los  médicos  ma$  celebrados  puede  compe- 
tir con  aquel  soberano  maestro ,  y  todos 
deben  ceder  la  gloria  al  nuevo  Hipócra- 
tes ,  al  verdadero  padre  de  la  medicina 
moderna.  ¡Y  quépodia  desearse  en  un  mé- 
dico, que  no  se  encuentre  enteramente 
en  Boerahave  i  Una  mente  vasta ,  capaz  de 
abrazar  la  medicina  en  toda  su  extensión, 
y  de  comprehender  todas  sus  relaciones; 
un  agudo  ingenio  para  penetrar  los  mas 
finos  procedimientos  de  la  naturaleza ,  y 
saber  adivinar  sus  conseqüencias ,  un  so- 
lido juicio  para  no  dexarse  deslumhrar  de 
brillantes  teorías,  y  de  seductoras  aparien- 
cias; una  pronta  y  constante  memoria  para 
adquirir  con  la  lectura  de  todos  los  mejo- 
res médicos  una  erudición  inmensa,  y  po- 
derse aprovechar  de  todas  sus  luce* ;  un 
tacto  delicado  y  seguro  para  encontrar  en 
todos  los  acontecimientos  médicos  lasen- 
cilla  verdad  ;  una  feliz  eloqüeneia  para 
exponerla  siempre  justa  y  claramente;  un 
constante  valor  para  usar  los  reme  dios 
oportunos ;  y  un  zelo  ardiente  para  pro- 
curar todas  las  ventajas  de  su  ciencia,  son 

los 
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los  medios  de  que  dotó  la  naturaleza  á 
Boerahave  para  formar  de  él  un  médico 
perfecto.  Y  con  tales  auxilios  ¿qué  no  de* 
bia  hacer  este  hombre  en  beneficio  de  la 
medicina  ,  estando  como  estaba  lleno  do 
zelo  por  su  mayor  honor?  Se  hallaba  ana 
envuelta  en  sistemas,  y  la  desembarazo  é 
hizo  ver  la  fácil  simplicidad  de  la  medi- 
cina purgada  por  él        y  todo  el  honor 
del  médico  lo  puso  no  en  sostener  sutiles 
hipótesis  ,  y  brillantes  teorías ,  sino  en  sa- 
ber servir  prudentemente  á  la  naturaleza, 
y  atenerse  con  sencillez  á  lo  que  ella  su- 
giere (ti).  Muchos  auxilios  recibía  la  me- 
dicina de  la  química  ;  pero  por  otra  par- 
te sufría  no  poco  perjuicio  ,  hallándose 
también  envuelta  en  los  enigmas  quími- 
cos, y  debiendo  sujetarse  a  Jas  obscuridades 
misteriosas,  y  á  las  fantásticas  teorías,  que 
ocupaban  aun  aquella  ciencia;  pero  él  lle- 
gó á  conseguir  que  gozase  todo  lo  iltil  qua 
puede  ofrecer  ía  química  ,  sin  dexarla  sen- 
tir perjuicio  alguno.  Libró  á  la  química 
misma  de  los  grillos,  que  la  tenían  saje* 

*  ta, 

(a)    Ve  rcpurgat.  med.  faciti  timpliv, 
(¿)   De  tonare  med.  et  tervit» 
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ta  ,  corrió  el  misrerioso  velo  que  la  cu- 
bría ,  la  hizo  una  física  ,  clara  é  inteligi- 
ble ,  la  tormo  verdadera  y  exacta  ciencia 
haciéndola  servir  de  este  modo  en  auxilio 
de  la  medicina  ;  y  cultivándola  con  este 
fin  ,  é  ilustrándola  con  sus  escritos  ,  supo- 
sacar  de  ella  todo  el  provecho  posible  (a)¿ 
La  continua  y  larga  práctica  que  tuvo  no 
solo'de  toda  la  Europa,  sino  también  del 
Asia  por  las  consultas  que  todos  los  días 
le  enviaban  ,  desplegó  mas  y  mas  su  men- 
te, y  le  hizo  conocer  mejor  las  diversas 
circunstancias  de  las  cnfcrmcJaJes ,  y  ver 
mejor  en  toda  su  extensión  las  multipli- 
cadas ,  y  á  veces  sutiles  y  secretas  relacio- 
nes de  la  medicina.  Lleno  de  tantos  cono- 
cimientos teóricos  y  prácticos  quiso  ge- 
nerosamente comunicarlos  al  público,  y 
auxiliar  con  ellos  no  solo  á  sus  coetáneos, 
sino  á  la  mas  remota  posteridad.  ¡Qué  pre- 
cioso é  inexhausto  tesoro  de  riquezas  mé- 
dicas no  es  su  libro  de  las  instituciones 
médicas        Nada  de  hipotético  y  de  ar- 
bitrario ,  nada  de  misterioso  ni  obscuro  , 
todo  simple  y  llano  ,  todo  apoyado  á  ob- 
7b  w.  IX,  Vvvv  ser- 
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servaciones  bien  verificadas ,  todo  verdad 
pura  y  clara,  todo  de  utilidad  práctica.  Co- 
mo un  nuevo  Hipócrates  dio  también  sus 
aforismos  (a) ,  y  en  ellos  reglas  claras  y 
precisas  para  conocer  los  síntomas  y  las 
causas  inmediatas  de  todas  las  enfermeda- 
des  ,  y  para  saberles  aplicar  los  reme- 
dios convenientes.  Imitador  del  oráculo 
de  Cooaun  en  la  concisión  y  nerviosidad 
del  estilo,  no  profiere  palabra  que  no  en- 
cierre en  sí  muchos  recónditos  y  titiles 
pensamientos.  Allí  no  hay  mas,  diceFon- 
tenelle,  que  semillas  de  verdades  extre- 
madamente unidas é  imperceptibles,  que 
es  preciso  dilatar  y  desenvolver ,  como  él 
mismo  lo  hacia  con  sus  explicaciones  (/>); 
y  estas  y  sus  escritos  son  la  copiosa  y  sa- 
ludable fuente  ,  de  donde  todos  los  médi- 
cos posteriores  han  sacado  su  doctrina,  la 
qual  tanto  es  mas  abrazada  y  alabada, 
quanto  mas  conforme  se  encuentra  con 
las  palabras  de  Boerahave  ,  en  las  quales 
no  hay  silaba  ,  ni  ápice  alguno,  donde 
los  doctos  médicos  no  encuentren  saluda- 
•  bles 

( a )    stpbor.  pract.  de  coguasc.  et  cur.  morbU* 
{b)   Ehge  de  Monsicur  Boerabave, 
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bles  preceptos,  y  titiles  verdades.  Con  mu- 
cha razón  pues  concurrían  de  toda  Euro- 
pa á  su  escuela  quantos  deseaban  formar- 
se buenos  médicos ,  y  pendían  de  su  bo- 
ca, y  recibían  como  infalibles  oráculos  sus 
graves  enseñamientos.  Con  razón  se  ven 
respetadas  por  los  posteriores  las  obras  de 
aquel  soberano  legislador  ,  como  un  có- 
digo sacrosanto  de  la  medicina  ,  á  cuyos 
preceptos  deben  todos  baxar  la  cabeza.  Y 
nosotros  podemos  gloriarnos  de  tener -un 
maestro  de  tan  irrefragable  autoridad , 
qual  no  pudo  tenerlo  jamas  la  docta  Gre- 
cia ;  y  sP  la  naturaleza  quiso  honrar  la  an- 
tigüedad con  un  Hipócrates,  ha  reserva- 
do para  honor  de  nuestros  siglos  un  Boe- 
rahave.  # 

Grandes  fueron  ciertamente  las  ven- 
tajas  que  obtuvo  la  medicina  í  principios 
de  este  siglo  gozando  de  las  luces  de  tan 
excelentes  maestros  ,  como  lo  eran  Stalh, 
Hoífman  ,  Mead ,  y  sobre  todos  Boeraha- 
Vos  pero  no  fueron  estas  solas,  puesto  que 
por  otro  lado  consiguió  también  otras  me- 
joras. Entonces  empezó  á  introducirse  la  inoculación 
inoculación  de  las  viruelas,  que  ha  pro-  delasvirue- 
ducido  una  ruidosa  revolución  en  la  cu-  as* 

Vvvv  2  ra- 
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ración  de  un  nial  tan  universal.  Este ,  co- 
mo tantos  otros  hallazgos  médicos  vino 
a  la  culta  Europa  de  gentes  incultas  y  bár- 
baras: de  la  Circasia ,  y  de  la  Turquía  han 
aprendido  nuestros  profesores  la  inocula- 
ción. Los  primeros  que  sabemos  haber 
hecho  uso  de  este  invento  son  los  circa- 
sios  ,  bien  que  no  eran  los  únicos;  y  pa- 
rece que  este  uso  estaba  también  esparci- 
do por  casi  toda  el  Asia  ,  pues  sabemos 
que  mucho  tiempo  habia  se  hallaba  ya 
introducido  en  el  otro  extremo  de  ella, 
á  saber  en  la  China  ,  como  lo  refiere  el 
P.  Entrecolles  (a).  X  aun  el  observar  di- 
versidad de  métodos  en  el  chino ,  y  ma- 
yor facilidad  y  seguridad ,  y  por  lo  mis- 
mo mayor  perfeccjpn  en  el  circasiano  t 
puede  hacer  conjeturar  que  no  haya  pasa- 
do de  estos  á  los  chinos  el  pensamiento  de> 
la  inoculación  :  lo  que  puede  confirmarse 
con  la  observación  del  mismo  Entreco- 
lles de  ser  mas  antiguo  este  uso  en  las  pro- 
vincias de  Kiagnan  al  oriente  de  la  Chi- 
na, que  en  las  occidentales  mas  inmedia- 
tas al  mar  Caspio,  y  á  la  Circasia  Con- 

da- 

{a)   Cart.  tdific.  y  curiosas  &c.  XX,  (¿J  Ibi. 
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dámlne  en  su  bella  historia  de  la  inocula- 
ción de  las  viruelas  refiera  distintamente 
otros  muchos  lugares  no  solo  de  Asia,  si- 
no de  Africa  y  de  Europa,  donde  mucho 
tiempo  habia  que  estaba  en  uso  dicho  in- 
vento (a).  Esta  universalidad  puede  pro- 
bar quan  fácil  era  que  ocurriese  á  qual- 
cjuicra  el  pensamiento  de  procurarse  un 
mal ,  que  se  cree  indispensable  ,  quan* 
do  se  espera  poderlo  tener  mas  benigno, 
o  menos  peligroso,  y  debe  causar  admira- 
ción que  solo  á.  las  naciones  mas  cultas 
de  Europa  no  se  les  ofreciese  jamas  una 
idea  semejante.  El  método  de  la  China  de 
aplicar  dentro  de  las  narices  dos  pelotillas 
de  películas  de  las  pústulas  virolentas  ,  y 
destilar  después  por  aquellas  esta  materia 
parece  mas  obvio  ,  que  el  circasiano  de 
sajar  el  cutis ,  e  introducir  en  la  sangre  la 
materia  virulenta  ;  pero  ,  como  diremos 
después ,  no  es  tan  oportuno  ,  y  en  efec- 
to ninguno  lo  ha-  abrazado  posteriormen- 
te. A  fines  del  siglo  pasado  una  vieja  de 
Tesalia  introduxo  en  Contantinopla  en- 

tre 

/  t   > 

(a)  Hist.  de  P  inoculation  &c.  Prim.  Mem ,  se- 
gún. Mein. 
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trc  los  chr istianos  la  inoculación ,  y  decía 

que  solo  en  el  año  1 7 1 3  la  había  execu- 
tado  en  mas  de  seis  mil  personas ,  y  siem- 
pre con  felicidad.  Entretanto  nada  se  sa- 
bia en  el  resto  de  Europa :  y  solo  en  1 7 1 3 
un  griego  Manuel  Timoni ,  que  habia  es- 
tudiado la  medicina  en  Inglaterra  ,  y  era 
miembro  de  las  Universidades  de  Padua 
y  de  Oxford ,  en  una  carta  latina  ai  docto 
Woodward  describid  el  uso  de  la  inocu- 
lación,  que  veia  practicada  tan  útilmen- 
te en  Constantinopla  (¿1)  ;  y  en  1 71 5  otro 
griego  Jay me  Pilarini  imprimid  enVene- 
cia  un  opúsculo  sobre  la  misma  (/>)  ;  y  en 
otro  opúsculo  dio' noticia  de  ella  en  Ingla- 
terra el  médico-quirtírgico  Kcnnedi  (f ). 
Solo  entonces  fué  conocida  en  Europa  es- 
ta invención  ;  pero  sin  que  nadie  pensa- 
se en  practicarla.  La  célebre  Miladi  Mon- 
taigu  en  17 17  hizo  inocular  en  Cons- 
tantinopla  ,  donde  se  hallaba  embaxa- 
triz ,  á  su  hijo  ,  que  se  hizo  después  tam- 
bién bastante  célebre;  y  habiendo  vuelto  á 

Lon- 

Transad,  pbiiosopb.  n.  339.  (¿)  Nova  et 
futa  variólos  excitandi  per  transplantationeni  metió- 
dus.  ( c)  An  estas  on  externa/  remedies.  London  171$. 
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Londres  hizo  inocular  á  la  hija  en  1721. 
El  exemplo  ,  y  las  persuasiones  de  dicha 
Aíiladi  Montaigu,  y  la  súplica  formal  del 
colegio  medico  de  Londres  movieron  al 
Rey  á  conceder  al  doctor  Maitland  algu- 
nos condenados  á  muerte  para  hacer  en 
ellos  la  prueba  de  la  inoculación ,  que  sa- 
lió con  felicidad.  Tissot  dice  que  estos 
fueron  quatro  hombres  y  una  muger  (a); 
pero  Condamine  con  mas  verdad  dice  que 
seis  porque  aunque  Mead  cuenta 

siete ,  una  joven  de  1 8  años  comprehen- 
dida  en  estos  siete ,  fué  separada  de  los 
otros,  y  consignada  al  mismo  Mead  para 
hacer  en  ella  la  inoculación  por  las  nari- 
ces al  uso  de  la  China ,  y  verificar  sus  re- 
sultados ,  que  fueron  tales  quales  el  se  los 
habia  imaginado  ;  y  la  muger  ,  como  él 
mismo  prueba  por  varias  razones  que  de- 
bía suceder ,  sufrió'  dolores  de  cabeza  ,  y 
padeció  bastante  mas  que  los  otros  seis  t 
con  lo  que  se  vio  que  el  método  chines- 
co era  mas  peligroso ,  y  mas  incómodo 

que  el  circasiano  (c).  El  año  siguiente  la 
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(a)  Inocul.  justíf.  &c  I.  (A)  Hist.  c,  Prem. 
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princesa  misma  hiao inocular  dos  hijas  su- 
yas baxo  la  dirección  del  célebre  Sloan ; 
y  muchos ,  como  era  de  esperar ,  quisie- 
ron seguir  tan  alto  exemplo:  bien  pron- 
to el  rey  lo  mandó  en  Hannover  ,  y  se 
propago'  el  uso  por  Alemania;  y  asila  ino- 
culación llego  de  algún  modo  á  estar  san- 
cionada no  solo  con  la  médica,  sino  con 
la  regia  aprobación.  No  seguiré  mas  ex- 
tensamente la  historia  de  la  inoculación  > 
que  puede  verse  completamente  tratada 
por  Condamine,  y  solo  añadiré  que  des- 
pués de  los  tiempos,  á  que  pudo  llegar  la 
historia  de  este  docto  académico,  ha  sido 
abrazada  la  inoculación  en  casi  todas  tai 
cortes  en  las  personas  reales  ,  y  lo  que  es 
mas  digno  de  observarse  en  la  de  V/ena, 
donde  tan  vivamente  había  declamado 
contra  ella  el  célebre  Haen  ,  y  tal  vez  mas 
en  la  de  Petersburgo ,  donde  la  emperatriz    t « 
no  solo  hizo  inocular  al  gran  duque  su 
hijo  ,  sino  que  ella  misma  ,  en  edad  no 
muy  tierna,  quiso  sufrir  aquella  opera- 
ción :  Dimsdale  ,  llamado  de  Inglaterra  á 
este  fin  con  tanto  estrepito ,  y  con  tanta 
generosidad  ,  escribió  la  historia  de  aque- 
lla augqsta:  inoculación,  y  en  memoria  de 

la 
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la  misma  se  celebra  con  pompa  religiosa 
una  fiesta  anual  en  la  iglesia  de  Petersbur- 
go  ;'y  entre  los  sermones  de  Grot  s*lee 
uno  predicado  por  este  motivo  ,  donde 
en  medip  de  los  textos  de  la  escritura  se 
t  ven  citados  Dimsdale  ,  Gatti  f  Tissot  y 
otros  médicos;  y  de  este  modo  puede  de- 
cirse ahora  que  desde  las  mas  humildes 
cabanas  hasta  los  soberbios  palacios  ,  y 
hasta  los  mismos  templos  se  halla  intro- 
ducida y  celebrada  la  inoculación  de  las 
viruelas.  Muchos  fueron  los  escritos ,  que 
desde  el  principio  salieron  en  favor  de  a- 
quella  salutífera  novedad ,  particularmen- 
te erflnglaterra ,  donde  so}o  júrin.publi- 
c<5  muchos  suyos  y  de  otros.  Y  aun  puede 
^decirse  que  todos  los  mediceos  célebres  se 
^l||ÉÉ^g^L¿>  favor  de  la  misma  como  mas 

f#^WSfc^íRlftdi.c.c  Tissot  00 '  y fue- 

ra  de  HecqtfetrwTOjp^de  Triller,  y  de 
algún  otro  muy  raro  no  tuvo  la  inocula- 
cion  otros  contrarios  que  médicos  vulgares 
y  teólogos  preocupados,  escritores,  que 
V  con.  su  autoridad  no  podían  dar  peso  algu- 
no á  las  promovidas  oposiciones;  pero  tan- 
Tom.  IX.      ? XjúCXí  to 
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ro  los  escritos  contrarios  ,  como  los  favo- 
rables contribuyeron  para  conocer  mejor 
la  naturaleza  de  las  yirueLs  ,  y  buscar  los 
mejores  métodos  de  curarlas.  Dimsdale  no 
solo  creyó  útil  la  inoculación  para  evitar 
un  mal  mayor,  sino  que  quiso  también 
que  aun  «en  el  contagio  de  las  viruelas  na- 
turales pueda  la  inoculación  minorar  la 
fuerza  de  su  malignidad.  La  inoculación 
de  las  viruelas  ha  movido  en  estos  últi- 
mos tiempos  á  un  médico  de  Petersbur- 
go  á  probarla  igualmente  en  la  peste ,  y 
ha  conseguido  algunos  efectos  favorables, 
aunque  ha  sido  poco  creído  délos  otros,  # 
y  de  ninguno  seguido  que  yo  sepa.  Lá 
misma  inoculación  ha  hecho  nacer  a  un 
mismo  tiempo  á  un  médico  español ,  y  a 
otro  francés,  Gil,  y  Vaulet,  el  pensamien- 
to de  exrerminar  de  Europa  las  viruelas, 
y  proponer  útiles  medios  de  evitar  el  con-  ^ 
tagio  ;  y  por  todos  estos  motivos  podre- 
mos concluir  que  la  introducción  de  Ja 
inoculación  de  las  viruelas  ha  contribuido 
mucho  á  los  progresos  de  la  medicina. 
Doctrina*  A  estos  progresos  contribuyo  no  po- 
de los  pul-  co  |a  nueYa  doctrina  sobre  los  pulsos  que 
•os  coa-  ent(jnces  ¡nventd  Solano  de  Luquc.  El 

fino 
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fino  tacto ,  la  continua  experiencia ,  la  se- 
ria reñexion  ,  el  penetrante  ingenio»  y  el 
solido  juicio  hicieron  que  Solano  descü- 
brieseen  el  pulso  muchas  y  muy  útiles  no* 
vedades.  Por  mas  que  hubiesen  ilustra- 
do la  sfigmica  Erofilo  entre  los  antiguos, 
y  entre  los  modernos  el  piamontes  Mer- 
cado ,  supo  Solano  encontrar  en  los  pulsos 
una  nueva  ciencia.  Leyó'  en  estos  la  natu- 
raleza y  las  causas  de  las  enfermedades,  los 
sudores ,  las  evacuaciones,  y  todas  las  crisis 
de  las  mismas,  aprendió  de  ellos  la  mas  se- 
gura diagnostica  y  pronostica  de  la  me- 
dicina ,  y  compuso  el  famoso  tratado  de 
los  pulsos  ,  que  quiso  intitular  Piedra  de 
toque  de  Apolo  (a).  Pero  un  médico  retira- 
do en  la  pequeña  ciudad  de  Antequera 
y>|U*;grueso  libro  latino  escrito  con  po- 
ca gracia  y  eloqüencia  no  pudieron  hacer 
grande  estrepito  en  ¿a  república  literaria; 
y  la  noticia  de  la  nueva  doctrina  jde  So- 
lano quedo'  encerrada  entre  los  españoles. 
En  1737  Don  Pedro  Roxo  regaló  un 
exemplar  del  libro  de  Solano  á  Nihel , 
médico  de  la  factoría  inglesa  de  Cádiz  t 
  Xxxx  2  y 
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y  este  fué  el  principio  del  crédito  de  aque- 
lla doctrina.  Sorprehendido  Nihel  de  la 
maravilla  de  tantos'  descubrimientos  ,  y 
de  hechos  tan  singulares  y  pórtente/los  se 
puso  a  estudiarlos  con  ardor ,  los  exami- 
no', se  infoimo  de -algunos,  tanto  amigos, 
como  contrarios  de  Solano ,  pasó  á  Ante- 
quera  ,  hizo  las  mas  rigorosas  investiga- 
ciones, y  encontró  siempre  constante  la 
verdad  de  los  hechos  ,  y  quiso  sujetarse 
á  la  enseñanza  del  mismo  Solano,  y  apren- 
der prácticamente  su  método.  Entonces, 
instruido  á  fondo  en  aquella  doctrina,  y 
vuelto  á  Londres,  abrevio'  y  traduxo  en 
ingles,  é  imprimió  baxo  diferente  título  la 
desconocida  obra  de  Solano  (a').  Esta  hi- 
zo desde  luego  mucho  ruido  no  solo  en 
Inglaterra,  sino  también  en  las  provin- 
cias del  continenre,  y  muy  en  breve  qui- 
so Virotre  ponerla  en  una  lengua  mas  M 
universal,  y  la  traduxo  en  francés,  y  des- 
pués casi  todas  las  naciones  cultas  procu- 
raron tenerla,  en  su  lengua  propia,  y  mu- 
chos aun  la  enriquecieron  con  nuevos  des- 

cu- 

(a)    New  and.  extrtorJ.  observatwns  concerning. 
iU  pula  Üc. 
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cubrimientos.  Quarentay  mas  eran  ya  en 
1740,  quando  escribía  Nihel,  los  médi- 
cos españoles,  que  con  sus  propias  obser- 
vaciones habían  confirmado  la  doctrina 
de  Solano.  Cox  y  Lyarxl  en  Inglaterra, 
Venturini  y  Zenolini  en  Italia,  van  Swie- 
ten  y  Wetsch  en  Alemania ,  Nootwirck 
en  Holanda  ,  Logmann ,  y  Nabers  en  Sue- 
cia  ,  y  en  Dinamarca  ,  todos  han  hecho 
mucho  estudio  de  la  doctrina  de  Solano, 
y  con  nuevas  observaciones  le  han  dado 
mayor  autoridad.  Sauvages  ,  escribiendo 
í  Ponticelli  médico  de  Parir» a  en  1743, 
k  hace  ver  una  serie  de  nuevas  pruebas  # 
que  ponen  en  la  mayor  evidencia  quanto 
sobre  esta  materia  había  escrito  el  médi- 
co español.  Bordeu,  primer  médico  de  la 
facultad  de  Paris ,  abiertamente  confiesa 
que  sus  investigaciones  sobre  el  pulso  , 
impresas  en  1756,  no  son  mas  que  una 
continuación  de  las  de  Solano;  y  el  céle- 
bre Fouquet ,  profesor  de  Mompelier,  en 
el  Ensayo  sobre  el  pulso  ,  que  publicó  en  ' 
1767  ,  no  hace  mas  que  un  compendio 
de  la  doctrina  de  aquel.  Su  hijo  mismo 
Pedro  Solano  continuo  después  déla  muer- 
te de  Francisco  su  padre  haciendo  nue- 
vas 
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vas  observaciones  ,  que  publico  en  un  li- 
bro sobre  esta  materia ,  donde  trae  mu- 
chas observaciones  ulteriores  de  su  padre 
no  publicadas  en  la  obra  de  Niheí  (4  ). 
Y  posteriormente  Don  Francisco  García 
Hernández  ha  querido  ilustrar  mas  la  doc- 
trina de  Solano  ,  y  nos  ha  dado  de  algún* 
modo  la  historia  literaria  de  la  misma  (£); 
de  la  qual  he  tomado  en  gran  parte  las 
noticias  ahora  referidas  ,  y  donde  se  ve 
bastante  quanto  inñuxo  ha  tenido  en  la 
medicina  moderna  la  nueva  esfigmica  del 
famoso  Solano. 
Electríci-  Si  esta  doctrina  aumento  mucho  las 
ciad  medí-  iuces  de  ^  partc  diagnóstica  y  pronostica 

de  la  medicina  ,  la  terapéutica  encontró 
poco  después  un  nuevo  y  poderoso  auxi- 
lio donde  poco  lo  esperaba,  en  ios  curio- 
sos fenómenos  de  la  electricidad.  Hemos 
insinuado  ya  alguna  cosa  tratando  de  la 
fiMca  (¿y ;  pero  aquí,  como  en  su  lugar 
propio ,  deberemos  hablar  de  este  hallaz- 
go. 

(a)  Raras  f  nuevas  observaciones  para  pronosticar 
¡as  crises  por  el  pulso,  (b)  Doctrina  de  Solano  de 
Luqtte  aclarada  ,  utilidad  de  la  sangría  ,  y  defensa  de 
los  médicos  españoles,    [c)   Cap.  111. 
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go  ,  d  á  lo  menos  de  su  principio  con  al- 
guna mayor  extensión.  Al  ginebrino  Ja- 
Uabert  se  atribuye  comunmente  la  pri- 
mada de  tiempo  en  esta  invención  ;  pe- 
ro el  italiano  Pi vari  puede  justamente  dis- 
putarle esta  gloria.  En  efecto  á  él  dice 
Verati  (a)  deberse  el  mérito  de  haber  usa- 
do la  electricidad  de  un  modo  enteramen- 
te nuevo  y  particular  para  restituir  á  los 
hombres  en  muchos  casos  la  salud  perdida. 
„  Aforraba  él ,  dice  ,  la  superficie  interior 
„  de  los  vidrios  de  la  máquina  eléctrica 
„  con  algunas  substancias  dotadas  de  qua- 
„  lidades  medicinales  ,  y  las  partes  suti- 
1  .'simas  de  estas ,  juntas  con  la  materia 
„  eléctrica  pasaban  al  cuerpo  humano  para 
„  producir  muy  buenos  efectos,  y  muchas 
„  veces  una  completa  curación  en  las  en- 
„  fermedades  mas  difíciles  y  obstinadas, 
„  cuyo  nuevo  método» de  curar  publico'  el 
„  mismo  Pivati  en  1747  en  una  carta  di- 
„  rígida  ai  célebre  Francisco  Zanotri.  H 
Después  de  Pivati  hizo  en  Turin  Bian- 
chi  muchas  observaciones  en  diversos  ma- 
les ,  y  encontró  un  modo  fácil  de  obte- 

ner 


( a )   Osserv,  fistco-mtdici e ,  Pref. 
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ner  por  medio  de  la  electricidad  el  efec- 
to de  los  purgantes,  evitando  así  á  los  en- 
fermos la  molestia  de  tomarlos  por  la  bo- 
ca; y  al  mismo  tiempo  quiso  Veratti  po- 
ner manos  á  la  obra  y  averiguar  hasta 
donde  podía  extenderse  la  adquisición  de 
nuevos  conocimientos  sobre  esta  mate- 
ria {a)t  haciendo  las  diversas  experiencias 
que  veremos  después ;  y  entonces  logro 
también  Jallabert  en  Ginebra  la  curación 
de  un  paralítico  por  medio  de  la  electri- 
cidad. Desde  26  de  Diciembre  del  año 
1747  hasta  fines  de  Febrero  de  48  elec- 
trizo' cerca  de  media  hora  cada  dia  al  cer- 
rajero Nogues,  paralítico, mucho  tiempo 
habia  ,  del  brazo  derecho,  y  bien  pronto 
después  de  dicha  electrización  levanto' con 
el  mismo  brazo  una  gruesa  barra  de  hier- 
ro ,  y  dio  á  vista  de  todos  las  pruebas  mas 
seguras  de  perfecta^curacion  ,  lo  que  dio 
motivo  á  Jallabert  para  publicar  este  he- 
cho en  1 748  ,  y  manifestar  la  eficacia  mé- 
dica de  la  electricidad  (/>)•  Veratti  habia 
hecho  no  una  ,  sino  muchas  pruebas  ,  y 

con- 

■  »  ■ 

(a)   Ibi.    (*)   Bxper.  sur  P  électrlcili.  Gíneve 

1748-  ; 
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continuo  haciéndolas  en  Bolonia ,  y  ciá- 
ticas ,  dolores  de  cabeza»  torpeza  de  oidor 
Matidura  de  ojos  ,  y  afecciones  nervosas 
afecciones  reumáticas ,  afecciones  articu- 
lares,, y  varios  otros  males  curo  con  el 
auxilia  soio;de  la  electricidad,  y.prdbo' 
también  íelíiwtoentie  por^medio  de  la  mis- 
ma los  efectos  de  Jas.  materias  purgantes , 
como  antes  de  él  lo  ¿habia,  hecho  Bian- 
Qhli  y  de  todo*  dio  ipa*cte,«l  TpáWko  enN- 
aqaeiinismo  afio  ín  un  libro  iojpreso  em 
1748:  (<i)í  Siguiendo  el  exemplo  de  tan-i 
tos  i  lusrjres  jxxéd  icos  q  u  i  so  también  Sati  vas 
ges  á  principios  del  año  1 749  hacer  prue-, 
ba  de  la  virtud  de  este  nueve*  remedio  ea: 
un  viejo  de  /o añoS llamado  Garoúste,  pa-i 
ralítico  10  años  había  de  la  mitad  del 
cuerpo,  privado;de  la  vista ,  y  de  una  de-, 
bilidad  de  rizones  tal  que  no  podía  levan- 
tarse sin  auxilio  de  otros;  y  después  en 
un  tal  Lafoux  jdvén  de  t$  años  ,  paralíti- 
co desde  la  infancia  ;  y  tanto  el  viejo  co- 
mo el  joven  gozaron  luego  de  los  benéfi-- 
cos  efectos  de  Ja  electricidad.  Después  de 
tan  felices  ,  y  tan  repetidas  experiencias 
Tom.  IX.  Yyyy  ,t  pa- 

(«)   Osservazioni  &o  Bohgna  1748. 
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parecra  ya  asegurada  la  verdad ,  y  la  fuer- 
za de  este  nuevo  remedio :  y  en  efecto  se 
f¿ié  usando  no  solo  privadamente ,  sino 
también  en  los  hospitales  públicos;  y  don- 
de fué  aplicado  oportunamente,  produ- 
xi  los  efectos  deseados :  aunque  no  llego 
á  hacerse  de  uso  común,  obtuvo  la  apro- 
bación de  los  doctos ;  y  Haen  (a)  ,  Gar- 
dane  (  b  )  ,  y  algunos  otros  se  declararon 
á<  s-u  favor.  Piero  viniendo  á  tiempos  aurv 
mas  resientes  ,  ha  tenido  la  electricidad 
muchos  mas  seqíiaces ,  y  mas  empeñados 
en  demostrar -con  variedad  ¿^experien- 
cias sus  virtudes  medicas.  Siete  y  mas  de 
gota  serena  ha  curado  en  Inglaterra  el  vi- 
rujano  Hey  con  el  auxilio  déla  misma  (r). 
Muchísimas,  y  de  diferentes  géneros  son 
las  curaciones  logradas  por  este  medio  cu 
Perpiñan  ,  y  en  otras  partes ,  no  por  un 
médico,  que  las  buscase  por  su  profesión, 
sino  por  un  simple  aficionado  á  la  f  ísiea, 
el  canónigo  Sans.  Y  por  no  hablar  de  otros 
muchos,  que  sel  a  casi  imposible  nombrar- 
los todos ¿Mauüuit ,  de  cuyas  experiencias 

i*  mé- 

(ü)  Batió  med.  (b)  Conject.  sur  P  électr.  meJ. 
(c)   Medical,  observations  &c. 
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médico- eléctricas  están  llenas  las.  actas  de 
la  Sociedad  medica  de  París  (á),  ha  dado 
recientemente  al  público  un.a  relación  de 
los  efectos  medicinales  de  la  electricidad 
después  de  una  experiencia  de  diez  y  seis 


1 

1 

» 

de  la  electricidad  animal,  la  ha  aplicado 
al  uso  de  la  medicina  (c).  Y  así  en  variat 
partes ,  y  por  diferentes  personas  se  ha 
puesto  á  prueba  la  electricidad ,  y  en  to- 
do ha  hecho  conocer  su  eficaz  y  benéfica 
virtud.  Pero  sin  embargo  esrpfceci&o  con- 
fesar que  aun  después  de  tantas  ,  tan  felir 
ees,  y  tan  verificadas  experiencias ,  y  des- 
pués de  tan  seguros  y  constantes. testimo- 
nios de  autorizados  profesores ,  ni  la  ino- 
culación de  las  viruelas,  ni  las  curaciones 
eléctricas  han  obtenido  aquel  crédito  po- 
pular que  la  importancia  de  la  materia., 
y  el  mérito  y  la  gravedad  de  los  protec- 
tores parece  requerir ,  ni  han  llegado  á 

Yyyy  2  ha- 

(a)  Tom.ll.  (b)  Comte  rendu  des  effeets  medie» 
de  P  electr,  depuis  í*  exper.  de  l6  ans.\.  Furcroi  La 
medicine  éclairée  par  les  sciences  pby  tiques.  Tosa.  III. 

(*)   jícad.  Bono*.  Comm.  tom,  VIL 
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hacerse  de  un  uso  tan  universal,  como  lo 
tienen  la  quina  ,  y  otros  remedios  i  pero 
se  debe  esperar  que  el  tiempo  ,  y  las  ulte- 
riores experiencias  puedan  acarrear  á  es- 
tas novedades  médicas  aquella  autentici- 
dad que  han  dado  á  la  quina ,  y  í  otros 
remedios  nuevos,  combatidos  y  despre- 
ciados al  principio  por  la  ciega  terquedad 
de  los  profesores  rancios,  pero  después 
apreciados  y  abrazados  de  todos. 
Disputas  Ai  tiempo  que  en  varias  partes  se  tra- 
lúiad  de  la  ^J^ba  para  introducir  nuevos  auxilios  a 
wngría.  Ig  terapéutica  ,  se  movian  en  Francia  ar- 
dientes disputas  acerca  de  uno  recebido 
desde  muchos  siglos  por  toda  Europa ,  y 
aprobado  con  infinito  número  de  expe- 
riencias. La  sangría  que  desde  la  antigüe- 
dad fué  materia  de  oposiciones  y  de  apo- 
logías ,  ocupo  mucho  á  los  médicos  fran- 
ceses después  de  principios  de  este  siglo. 
Hecquet^  religioso  venerador  de  la  an- 
tigüedad ,  del  mismo  modo  que  se  opu- 
so con  acrimonia  á  la  novedad  de  la  ino- 
culación de  las  viruelas ,  tomó  la  defensa 
de  la  antigua  práctica  de  la  sangría  ,  la 
promovió  vigorosamente  aun  en  algunos 
casos,  en  que  comunmente  no  se  usaba, 
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explico  mecán  i  carne  n  tesus  saludables  «feo 
tbs,TespbiKÍtó  á  muchos  que«e  leoponian, 
y  fue  el  escritor  y  el  panegirista  de  la  san* 
gría  (0).  Encontró  en  varias  materias  un 
fuerte  adversario  en  Andry,  quien  en  par* 
ticular ,  por.  16,  que  mira  á  la  sangría  /  es- 
cribid susi  reflexiones  contra  la  doctrinar 
de  Hecquet  (&)  ;  pero  cs,te  le  respondía 
con  mucha  vehemencia  ,  y  sostuvo  coa 
nuevas  razones  la  propia  doctrina.  Tam- 
bién "otros  ie  movierorrmubhas?  contradice 
«iones?;!  y'*I  léjosrdc  caer  del  ánimo -hizo 
frente  á  todos  ,  y  ¿todos  dio  vigorosa  res» 
puesta  (c).  Por  otra  parte  escribía 'Silva 
recomendando  los  diversos  usos  de  la  san- 
gría ,  y  afirmándose  particularmente  en  la 
del  pie  (d)  ;  y  él  aunque  tan  apasionado  á 
estei  «emedio '  no  aprobó ,  i  ltr menos  pára- 
los franceses*  la-sangría  del  pie;  y  tanto 
las  razones  de  Silva  ,  como  \& «observa- 

"*  •  »    •'  .  .'..*_»»«.»<.   c j. I    i].    '.   .:  L 

(a)  Explic.  pbys.  et  mechan,  des  effeets  déla 
saignée  &c.  (b)  Remarques  de  medicine  tur  ce  qui 
regarde  ¡a  saignée  fiíc.  (c)  Lettre  en'forme  de  dtss. 
pour  servir  de  responde  oux  dijficultíi  suYie  livre  de  la 
saignée.  (d)  Trait é  des  ufages  tff  ¿t^f.1  borres  de  suigl 
née ,  principal»  de  ce/le  áu  pteJ. 
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cioncs  contraria*  de  Hecquet  esparcieron 
nuevas  laces  sobre  el  uso  conveniente  de 
este  remedio  (a).  No  fué  solo  Hecquet , 
el  que  promoviendo  el  uso  de  la  sangría, 
desaprobase  la  doctrina  de  Silva;  Quesnai 
escribió  también. del  arte  de  curar  con  Id 
sangría  ;  y  también  se  opuso  al  modo  de 
pensar  de  Silva  (/>).  Y  así  se  ven  en  aque- 
llos tiempos  muchos  médicos  franceses  ar- 
dientemente ocupados  en  escribir  de  la 
sangría,  y  en  aclarar  su  verdadera  utilidad, 
o:.  Pero  entretanto  que  algunos  grandes 
médicos  disputaban  sobre  este  punto  par- 
Médicos  ticular  ,  habia  otros  que  con  toda  suerte 
franceses.  de  escritos  daban  nuevas  luces  á  la  medí 
ciña.  El  mismo  Hecquet  no  se  ciñó  a  las 
sangrías,  sino  que  trato'  con  gran  copia  de 
erudición  de  los  purgantes ,  délos  alimen- 
tos ,  del  .agua.,  y  de  varios  otros  puntos 
de  utilidad  práctica  ,  y  promovió  mucho 
el  esrudio  de  la  medicina  procurando  pur- 
garía de  las  sordideces  que  la  ensucia 

ban. 


(a)  Observ.  sur  ¡a  saignée  du  pied  &o.  (b)  sírt 
de  guértr  par  Im  taignée ,  obterv,  (Je,  avec  des  remar- 
ques crit.  sur  le  traité  de  Su' va. 
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baii  (¿i).  E  igualmente  Quesnai  se  fcahc* 
cho  estimar  de  los  médicos  doctos  no  tan  - 
'  to  por  sus  escritos  sobre  la  sangría ,  quan* 
to  por  otras  muchas  obras  sobre  la  eco-» 
fiomía  ariimdl  ,«obr^  l^s  rcatentura*s,-y  so* 
bre  otros  puntos  impoi  tanf  es.  ;  Quién  na 
tbríoce  á  Astrüc  rp¿P'W  completa  y,ma4 
gistral  obra  sobre  ei  morbo  venéreo  ?  el 
qual,  ademas  detesto  se  ba distinguido  glo* 
riosa mente  por  el  n  atado  de  las  enferme-» 
dade¿  db  -  las- ':m\*£ eres  ¿y  ¡pon  otras  obra$ 
muyestf  mddafc.  £a£  eTiferntédades  del  co« 
razdrí  batí  eiiCÓrttfaeío.  er>  Senac  <f  1  verda-; 
<ta?6 "conocedor  y  médico.  La  Nosología 
y  varias  otraS-obras  ¿te"'Sauvages.  lo  pre- 
sentan un  docto  mádhcti: Pal t  ha hecha 
respetable  la  cirugía  ¿que  antes  se  miraba 
con  algún  despreciofor  los  profesores  de 
medicina.  Pero  ¿  quánto  mayor  lustre  no 
ha  dado  aun  ddspues  á  la  misma  Morand, 
en  quien  no  era  fácÜ  decidir  si  eran  rr.a- 
J  ores  los  conocimientos  en  la  cirugía  ,  o' 
en  la  anatomía,  en  la  fisiología,  y  en  todas 
las  partes  de  la  medicina?  ¿>e  ve  en  Bor- 
den un  médico  habilísimo  ,<jue  iba  medi- 

'  ^      -       ¡obí  ¿mota'  ta*: 
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tado  profundamente  sobre  los  principios 
de  suartc  ,  lleno  da  ideas  nuevas  y  fecun- 
das ,  y  de  útiles  aplicaciones.  Pero  el  mé- 
dico de  la  Francia  en  este  siglo  debe  lla- 
marse Lieutaud  ;  y  su  grande  obra  de  la 
sinopsis  de  toda  la  medicina ,  aunque  fal- 
ta de  método  y  de  orden ,  manifiesta  quan 
grande  hombre  era  el  que  la  compuso, 
y  las  observaciones  originales ,  los  útiles 
conocimientos  ,  y  el  sumo  juicio  ,  :quc 
por  todas  partes  se  encuentran ,  la  hacen 
una  obra  verdaderamente  clásica  y  magis- 
tral ,  la  única  tal  vez  que  la  Francia  ten- 
ga en  la  clase  de  medicina.  Los  nombres 
de  Dodarr,  Ferrein ,  y  otros  muchos  son 
¡lustres  en  la  historia  de  aquella  ciencia  ; 
y  la  historia  misma  de  la  medicina  ¿£ 
quién  debe  tanto  como  a  Clcrc ,  a  Astruc, 
á  £ioy,  á  Portal,  á  Perhille  ,  y  á  otros  mu- 
chos franceses?  Y  así  de  varios  modos  con- 
curríanlos franceses  í  los  verdaderos  pro 
gresos  de  aquella  ciencia,  que  en  todas 
las  otras  naciones  se  promovían  con  ar- 
Médícos  dor.  No  tantos  en  número  ,  pero  no  in- 
«piúoics.  fcvio^s d  mérito  v  fl0t<cva0  *n  España 

lor  reformadores  de  la  medicina  españo- 
Ta.  Esta ,  hasta  principios  del  presente  si- 
glo, 
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glo  ,  se  habia  mantenido  galénica  y  ará- 
biga ,  sin  dar  entrada  á  las  novedades.  El 
doctor  Martin  Martine?  fué  de  los  pri- 
meros que  empezaron  á  purgarla  del  ran- 
cio escolástico,  y  ponerla  en  el  moderno 
esplendor.  Su  docta  obra  de  la  Medicina 
esceptica  desengañó  á  muchos  médicos  pa- 
ra no  perderse  tras  sistemas ,  y  reñidas 
qüestiones  ,  sino  atenerse  solo  á  los  he- 
chos que  presenta  la  observación;  y  su 
exemplo  en  las  muchas  observaciones  re- 
feridas en  la  obra  de  la  Anatomía  comple* 
ta,  y  en, .otros  opúsculos  médicos  excito 
á  muchos  á  seguir  aquel  mismo  camino. 
Al  tiempo  mismo  que  Martinez ,  escri- 
bía en  Valencia  Seguer  opúsculos  médi- 
cos ,  que  lograban  la  aprobación  de  las 
otras  naciones;  y  Jackson,  Hecquet,  Man- 
geti,Ja  Academia  Cesáreo-Leopoldina, 
y  algunos  otros  publicaban  por  toda  Eu- 
ropa las  producciones  de  éste  español;  y 
hasta  un  erudito  monge ,  cuya  profesión 
es  tan  distinta  de  la  médica ,  contribuyó 
no  poco  a  la  reforma  de  la  medicina.  El 
docto  benedictino  Feijdo,  tanto  en  mu- 
chos discursos  de  su  Teatro  crítico,  como 
en  algunas  cartas  ,  declama  fuertemente 
Tom.  IX.  Zzzz  con- 
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contra  los. sistemas  déla  medicina  ,  y  con- 
tra el  estudio,  y  el  uso  que  comunmente 
se  hacia  de  la  misma ,  no  solo  en  España, 
sino  también  en  otras  naciones,  y  reco- 
mienda mucho  ,  é  inculca  con  freqüen- 
cia  el  atenerse  í  la  observación ,  y  recur- 
rir con  diligencia  y  atención  al  gran  ma- 
gisterio de  la  experiencia  {a) ;  y  tanto  las 
razones,  como  la  eloqüencia  ,  y  la  auto- 
ridad de  un  escritor  tan  respetable  movie- 
ron á  muchos  médicos  á  seguir  el  buen 
camino  en  el  estudio ,  y  en  el  uso  de  su 
profesión.  Asilo  hizo  felizmente  Casal, 
tanto  en  la  práctica  como  en  los  escritos 
sobre  las  enfermedades  en  general ,  y  so- 
bre las  de  Asturias  en  particular  ,  sobre 
la  constitución  de  las  estaciones ,  y  sobre 
algunas  epidemias,  y  en  otros  doctos  es- 
critos suyos,  donde  se  encuentra  estudio 
profundo  de  la  naturaleza ,  solido  juicio , 
precisión  ,  y  claridad  ,  y  verdadero  saber, 
singularmente  en  el  tratado ,  breve  ,  pero 
nervioso,  y  lleno  de  una  doctrina  útilísi- 
ma ,  en  el  quai  prueba  que  para  entender 

bien 

(a)    Teatro  critico  tom.  I,  II,  V,  &c.  Cartas  eru- 
dita* tom.  I,  IV,  &c. 


Digitized  by 


Lib.  II.  Cap.  VIL  73 1 
bien  á  Hipócrates  vale  mas  la  practica  y 
la  observación  que  la  lectura  de  los  co- 
mentadores (a).  Pero  el  médico  español 
de  este  siglo ,  el  que  verdaderamente  ha 
llegado  á  conseguir  la  reforma  de  la  me- 
dicina ,  ha  sido  el  docto  médico  Piquer , 
que  de  galénica  o  arábiga  que  era  antes , 
la  ha  hecho  enteramente  hipocrática.  Con 
las  lecciones,  y  con  los  libros,  en  voz  ,  y 
por  escrito ,  con  el  exemplo  ,y  con  las  pa- 
labras predicaba  siempre  el  estudio  de  Hi- 
pócrates, y  de  los  buenos  antiguos ,  unien- 
do también  el  conocimiento  de  quanto 
traen  de  útil  los  modernos ,  principalmen- 
te losseqüaces  de  aquel  soberano  maestro. 
Y  no  contento  con  esto  traduxó  é  ilustró 
con  oportunas  notas  las  principales  obras 
de  su  soberano  oráculo ,  y  aficionó  mas 
y  mas  ,  é  instruyó  á  ios  estudiosos  en  la 
doctrina  hipocrática.  Y  en  sus  institucio- 
nes ,  y  en  otros  escritos  expuso  doctamen- 
te las  calenturas ,  y  toda  la  patología  ,  y 
la  fisiología,  y  la  medicina  práctica 

Zzzz  2  Las 


(a)  Brevísimo  tratado  en  que  con  exper.  se  declara 
&c.  (¿)  Instit.  medicae  &c.  Tratado  de  calentu- 
ras ,  y  otr. 
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Las  ediciones,  las  alabanzas,  y  el  estudio, 
con  que  la  Francia  ,  la  Holanda  ,  y  otras 
naciones  han  honrado  las  obras  de  un  me- 
dico español,  son  una  prueba  incontrasta- 
ble del  mérito  de  Piquer ,  uno  de  los  es- 
critores á  quien  debe  mas  la  medicina. 
£1  ciertamente  ha  introducido  en  los  es- 
tudios españoles  tal  gusto  de  la  medicina 
hipocrátíca  ,  que  según  lo  que  afirma  un 
docto  médico  versado  en  la  medicina  de 
Francia ,  de  Inglaterra*,  y  de  parte  de  Ale- 
mania ,  se  puede  asegurar  que  en  pocas  o 
en  ninguna  parte  de  Europa  es  mas  segui- 
da ,  y  conocida  mas  á  fondo  la  medicina 
hipocrática,  y  que  Hipócrates  puede  coa 
razón  darse  por  contento  de  los  españo- 
les ,  y  reconocer  entre  ios  mismos  sus  mas 
zelosos  ilustradores  ,  y  los  mas  juiciosos 
comentadores,  como  veremos  particular-  . 
mente  en  Valles  y  en  Piquer.  Antes  que  ^  ' 
Medicina  España  habia  ya  Italia  mostrado  su  amodp 
alun1'     á  la  antigüedad;  y  en  la  época  de  que  aho- 
ra hablamos  dio  de  ello  nuevas  pruebas. 
El  estudio  de  las  lenguas  griega  y  latina, 
que  era  harto  común  entre  los  estudiosos 
de  esta  nación  ,  facilitaba  á  los  médicos 
la  verdadera  inteligencia  de  Celso  ,  de 
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Hipócrates,  y  de  los  otros  médicos  grie- 
gos y  latinos.,  y  los hacia  mas  prácticos 
y  familiares  en  sus  doctrinas.  Morgagnio; 
oráculo  de  la  anatomía,  ilustrador  de  Cel- 
so  y  de  Sammonico ,  erudito  y  juicioso 
escritor  de  cosas  pertpnecJenrss  aj  cono* 
cimiento. del  hombre  sano  y  enfermo,  np 
nos  ha  dado  qbras,  en  las  quales,  directa- 
mente se  proponga  ilustrar  algunas  par- 
tes de  la  medicina ;  pero  todas  sus  cartas, 
tanto  las  anatómicas  ,  como  las  filológiT 
cas  ó  críticas,  y  principalmente  W  gran- 
de obra  de  la$  causas  ,  y  de  los  lugares  de 
las  enfermedades  ,  todo  está  tan  lleno  de 
noticias  médicas ,  y  noticias  freqüente- 
mente  recónditas,  y  siempre  útiles  é  im- 
portantes ,  que  las  obras  de  Morgagoio 
pueden  mirarse  como  un  precioso  tesoro 
de  verdadera  ciencia  médica.  ¡  Quántas 
ventajas  no  ha  proporcionado  Cocchi  á 
la  cirugía ,  y  á  la  literatura  con  su  diligen- 
te edición  de  los  griegos  quirúrgicos !  Y 
i  quántas  bellas  luces  de  medicina  no  des- 
cubre en  sus  discursos  sobre  Ascíepiades , 
aunque  no  concluidos  todavía!  Sus  discur- 
sos sobre  el  alimento  pitagórico  para  uso 
de  la  medicina,  sobre  el  uso  externo  entre 

los 
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los  antiguos  del  agua  fria  sobre  el  cuerpo 
humano ,  y  algunos  otros  hacen  ver  en 
Cocchi  igualmente  <Jue  un  docto  y  pro- 
fundo médico ,  un  sabio  apreciador  de  la 
antigüedad.  Solida  doctrina ,  y  apoyada  á 
la  experiencia,  y  á  la  práctica  observación 
se  contiene  eit  las  obras  de  Valcarenghi , 
mientras  Pujad  hace  ver  en  las  suyas  vas- 
ta erudición  y  maduro  juicio.  ¿Qué  ho- 
nor no  dan  á  la  medicina  napolitana  Ni- 
colás Cirillo,  y  su  amado  discípulo  Fran- 
cisco Sarao?  ¿A  quién  no  son  notorios  los 
méritos  médicos  de  Beccari ,  y  de  la  es- 
cuela boloñesa  ?  ¿Qué  honor  no  ha  dado  Jm 
aun  en  estos  dias  á  la  de  Pavía  Borsieri  ? 
Bianchi ,  Fantoni ,  y  algunos  otros  italia- 
nos han  conservado  el  crédito  entre  los 
médicos  ultramontanos  de  la  patria  de 
los  Tozzis ,  de  los  Lancisis ,  y  de  los  otros 
célebres  escritores ,  que  tanto  ilustraron 
la  medicina  con  sus  escritos  á  principio! 
de  este  siglo.  Y  -generalmente  la  medici- 
na italiana  ha  sostenido  siempre  con  ho- 
nor su  carácter  de  una  antigüa  sobriedad 
( y  solidez  ,  y  de  una  juiciosa  erudición. 
Médicos  Tal  se  ha  mostrado  igualmente  con  mu- 
ingleses.    cj10  honor  la  inglesa;  y  Whvtt,  y  Hux- 

ham 
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ham  Inventores  de  remedios  ♦  que  >jsé  han 
condecorado  con  sus  nombres,  y  autores 
de  obras  de  utilidad  práctica  ,  y  Hunte* 
no  menos  estimado  de  los  médicos  por 
sus  comentarios  médicos ,  y  por  las  mu- 
chas y  bellas  observaciones  é  investigacio- 
nes en  varios  puntos  de  k  medicina,  que 
de  los  anatómicos  por  sus  'grandiosas  ta- 
blas ,  y  de  los  antiquarios  por  su  riquísi- 
mo museo;  James,  célebre  p or  su  gran  dic- 
cionario de  mcdiciwi ,  y  Gregori ,  Print 
gle ,  Fotergil ,  y  "algunos  otros  han  hecho 
ver  que  aquella  ilustre  nación  tío  sabe  to- 
car ciencia  alguna  ,  que  no  la  trate  coa 
singular  profundidad;  y  que  k  medie  man- 
cornó las  matemáticas  j.y  ks  otras  ciencias 
debe  á  los  ingleses  muchos  de  sus  más  dis- 
tinguidos profesores.  Y  por  ellos  tenemos 
razón  para  llorarla  reciente  muerte  de  Gu- 
llen,  que  era  tal  ve*  el  mas  docto  práctfcoí 
de  toda  Europa  9  y  que  con  sus  lecciones ^ 
y  con  sus  escritos  daba  tanto  honor  á  las  es- 
cueks  escocesas  ,  y  tantas  ventájasela  hu- 
manidad. Pero  sea, el  que  se  fuese  el  mé- 
rito de  los' médicos*  ingleses,  de  los  italia- 
nos ,  de  los  franceses ,  y  de  los  españoles , 
es  preciso  ceder  la  gloria  de  la  primacía 
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Mcdxot  medica  en  esta  época  á  !a  medicina  ale* 

alemanes.  T  .     ,    «        .  .  ,  . 

mana.  La  escuela  de  Boerahave  tue  el  ca- 
ballo troyano,«de  donde  salieron  los  prín- 
cipes de  esta  arre.  Gaubio  ,  bien  conocido 
por  las  instituciones  de  patología  ,  y  por 
otras  obras  suyas,  Gorther,  uno  délos  ilus- 
tradores y  seqüaces  de  la  doctt ina  hipocrá- 
tica  mas  estimados  de  nuestros  días ,  y  au- 
tor del  sistema  de  práctica  médica  el  mas 
acreditado,  y  ,  omitiendo  infinitos  otros, 
van  Swieten  y  Haller  eran  de  la  escuela 
de  aquel  grande  hombre."  Van  Swieten  ha 
sido  el  mas  fiel  discípulo  ,  y  el  mas  cons- 
tante é  íntimo  confidente  de  aquel  maes- 
tro ,  y  el  que  mas  lustre  ha  dado  á  su  nom- 
bre. Sus  comentarios  sobre  los  aforismos 
boerahavianos  son  una  mina  inagotable 
de  verdades  médicas ;  y  tanto  estos  ,  co- 
mo el  uso  freqúente  que  en  todas  sus  obras 
hace  de  la  doctrina  de  Boerahave  han  ase- 
gurado mas  y  mas  la  inmortalidad  de  su 
maestro,  al  paso  que  han  hecho  siempre 
mas  útiles  á  los  médicos  sus  doctrinas  ; 
y  así  se  ha  mostrado  van  Swieten  igual- 
mente digno  discípulo  de  Boerahave ,  que 
maestro  de  los  buenos  médicos.  Pero  el 
honor  de  las  escuelas  bocrahavianas ,  y 
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-itra  de  la  misma  medicina ,  f  de  casi  tp- 
da  la  literatura  ha  sido  él  enciclopédico 
Haller.  ¿Y  quién  es  capaz  de  entrar  enp* 
rangon  en  partealguna  con  aquel  hombro 
•incomparable  ,  grande  en  todo  >  y  en  to- 
do superior  í  los  otros?  ¿Qué  ha  hecho  él 
jamas  que  no  sea  un  portento  de  ingenio, 
de  juicio  y  de  erudición  ?  ¿A  qué  ciencia 
se  ha  dedicado  que  no  la  haya  ilustrado 
xron  muy  doctos  escritos  ?  ¿  Y  quál  es  la 
ciencia ,  que  ha  producido  obras  tan  peí* 
fectas  como  las  de  que  se  gloría  la  medi- 
cina en  la  fisiología,'  y  co  la  biblioteca 
médica  de  Haller?  Ademas,  ¿  quántas  be* 
Has  luces  no  se  contienen  en  sus  opúst 
culos  patológicos ,  y  en  la  grande  obra 
de  la  fábrica  ,  y  de  las  funciones  rdc  laá 
principales  partes  del  cuerpo  humano?  Há* 
ce  uso  del  opio  para  sus  dolencias  ;  y  las 
propias  observaciones  le  dan  materia  pa-< 
ra  un  opúsculo  i mporun te  sobre  la  eficaz 
cia  de  aquel  remedio.  Las  hermas ,  y  1» 
historia  de  algunas  otras  enfermedades 
mas  graves  son  en  sus  manos  objetos  fe-, 
cundos  de  útilísimos  conocimientos  (a)* 
Tom.  IX.o  <■  .  J  Aaaaai,   ^  •  ¿Qiiáfw 
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I  Quántós  fechos  curiosos  ,  quáh tá s  ob- 
*  servaiciones  de  ln  i&ay  orí  importancia ,  de 
-  quienes  Jos  profesores  de  las  antes  pue- 
den, sacar  ventajosísimós  resultados?  Es 
►preciso;  confesar  «iue  el  versátil  Haller  es 
han  prestigiador ,  que  se  ve  en  todo,  en 
todo  se  muestra  con?  nuevo  aspecto ,  y  nos 
Aace  ver  cosas  nuevas  ya-ecognitas ;  en  to- 
(do.presenra  obras. grandes ,  y  prodigios  de 
ívasta  y  profunda  erudición,  y  es  forzoso 
«enerarlo  cómo  un  hombre  superior ,  que 
da.  honrir  ;á  U  humanidad.  ¿Pero  que  alto 
concepto  no  dcberefnos  formar  de  los  pro- 
fesores alemanes,  si  encontrarnos  aun  des- 
pués de  Haller  quien  pueda  llamar  nues- 
tra atención  ?  ¿Y  no  basta  nombrar  í  W»^ 
lof  para  presentarnos  ia  idea  de  un  ver  da* 
dero  médico  práctico ,  au^jtf^guras 
y  útiles  observación** ¿obre  las  calentu- 
ras ,  sobre  las  viruelas ,  y  sobre  otros  ma- 
les comunes  ,  defensor  ■  acérrimo  de  la  - 
quina,  y  de  *us  varios  usos  ,  inventor  de 
un  remedio ,  que  tiene  su  nombre,  escrik^j 
tor  de  mucho  ingenio,  y  ¿c  práctica  uti- 
lidad? Ludwig  i  no.ha  aumentado  é  ilus— ^ 
trado  epn  sus  instituciones  todas  las  par- 
tes de  la  medicina?  ¿No  es  de  varios  mo- 
dos 
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áoi  deudora  a  Triüer  la  doctrina  de  Hi* 
pderate*  y  de  Areteo,  y  toda  la  buena  y 
elegante  medicina  ?  Y  Spielman ,  Haen  , 
y  algunos  otros  aumentan  mas  y  mas  el 
honor  de  la  medicina  alemana  ,  y  hacen 
mirar  á  sos  profesores  como  los  maestros 
de  toda  la  Europa.  ,  * 

Para  mayor  crédito  de  la  medicinado  Curación » 
aquel  tiempo  se  vieron  entonces  muy  en  d.cl  ma8n#- 
uso  algunos  métodos  de  curar  ,  -que  exci- tam9' 
taban  particular  curiosidad,:  ¿Que  ruido 
no  ha  hecho  el  magnetismo  animal  sin* 
gularmente  en  manos  de  Mesmer ,  y  de 
Deslon?  El  magnetismo»  como  la  electrici- 
dad ,  había  sido  empleado  por  alguno  co- 
mo remedio  de  varios  males,  y  se  decanta- 
ban muchos  felices  efectos,  aunque  ningu* 
no  hubiese  obtenido  alguna  autenticidad. 
La  Sociedad  médica  de  París  destinó  á  An- 
dry ,  y  luego  después  á  tThouret ,  paca  ve- 
rificar las  virtudes  medicinales  de.  la  pie- 
dra imán  /  cóma  lo  hizo  Igualmente  con 
Mauduit  para  las  de  la  electricidad^y  An* 
dry  en  efecto  jsaco  muchas  ventajas  para 
la  curación  de  algunos  males  nerviosos, 
y  convulsivos         Entretanto  Mesmer 

Aaaaa  2  erri- 

— — __       _  . 

(a)   Hitt.  de  h  Soc  R.  de  Med.  tom.  I,  pag.  8. 
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empezó'  á  mover  gran  ruido  sobre  su  des- 
cu  br  i  miento  del  magnetismo  animal,  del 
que  hizo  primero  algunos  ensayos  en  Ale- 
mania ,  y  despucsiquiso  dar  mas  ilustres 
pruebas  en  el  gran  teatro  de  Paris.  En 
1779'publicó  un. libro  sobre  este  descu- 
brimiento ,  y  después  dió  en  Francia  una 
noticia  histórica  de  los  hechos  relativos 
í  dicho  magnetismo ,  é  inserto  en  los  dia- 
rios literarios  varias  cartas  sobre  estas 
materias.  Agregóse  después  por  compañe- 
ro y  cooperador  Deslon ;  y  este  publicó 
también  desde  luego  sus  observaciones 
sobre  el  magnetismo  animal  (  a  )  :  pero 
Unto  Mesmcr  como  Deslon,  mas  con  he- 
chos que  con  libros ,  excitaron  un  gran 
fanatismo  en  París,  y  se  ganaron  nuichos 
partidarios  en  toda  la  Francia ,  y  aun  fue- 
ra de  elia ,  como  se  ha  visto  en  algunas 
ciudades  de  Italia.  Thouret  al  contrario 
propuso  algunas  dudas  sobre  las  decanta- 
das virtudes  del  magnetismo  (¿)  ;  y  otros 
muchos  abiertamente  se  declararon  en 
contra ,  y  llamaron  sin  reparo  imposturas 
las  pretendidas  maravillosas  curaciones. 

Otros 

[a)  Observ.  sur  le  mugn.  emim.  (¿)  Rtck.  tt  tku- 
tes  sur  Je  wagntt*  *n$mai. 
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Otros  al  contrario  tomaban  la  defensa  de 
Mesmcr  ,  y  de  su  magnetismo  ,  y  así  en 
los  escritos  ,  como  en  las  conversaciones 
familiares  era  este  el  mas  freqüente ,  y  ca- 
si continuo  asunto  no  solo  de  los  médi- 
cos ,  sino  también  de  las  otras  personas 
de  sexo  y  de  condición  diversa.  En  tan* 
to  cacareo  de  partidos  y  de  fanatismo  la 
Academia  de  las  ciencias,  la  Sociedad  mé- 
dica ,  y  la  Facultad  de  medicina  de  París 
formaron  sus  diputaciones  para  hacer  un 
riguroso  eximen  de  los  decantados  efec- 
tos del  magnetismo  animal  \  y  el  resulta- 
do de  estas  investigaciones  fué  una  de- 
claración de  las  imposturas ,  y  de  las  fic- 
ciones ,  con  que  se  sostenía  la  reputación 
de  dichas  operaciones,  como  puede  ver- 
se en  las  actas  de  aquellas  academias ,  y 
en  los  varios  escritos  que  ento'nces  se  pu- 
blicaron  sobre  estas  materias.  Sin  embar- 
go uno  de  los  diputados  se  mostró  mas 
favorable  al  decantado  magnetismo ,  y 
ni  quiso  sujetarse  al  dictamen  de  los  otros, 
ni  dexd  de  dar  parte  al  público  del  su- 
yo (  a  ).  Los  cuerpos  de  medicina  de  to- 

 das 

(#)  V.  Kuf parts  éis  Gummi*  di  P  ¿tcad%  da  Se 
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.  das  las  provincias  del  reyno  escribieron 
á  la  Sociedad  médica  de  París ,  dando 
cuenta  de  sus  observaciones  sobre  este 
punto,  y  todos  convenían  en  juzgar  inú- 
tiles, o  aun  perjudiciales  aquellas  curacio- 
nes ,  o  aquellos  tratados  magnéticos  ,  co- 
mo lo  publico  Thouret  (tf).  La  muerte  del 
célebre  Court  de  Gibclin  f  gran  promo- 
vedor, é  ilustre  víctima  del  magnetismo, 
y  los  funestos  accidentes  de  otros  muchos 
atribuidos  al  mismo  hicieron  disminuir 
mas  y  mas  el  fanatismo ;  y  en  poco  tiem- 
po las  famosas  virtudes  magnéticas  haa 
sido  sepultadas  en  un  general  abandono, 
y  en  un  entero  olvido.  Al  mismo  tiempo 
Curacíone*  Macbride  con  su  doctrina  del  gas  abrió 
ÍCS¿  otra  fuente  de  remedios  medicinal***** 
ta.  las  virtudes  antisépticas  ,  qtia  descubrió 

en  él ,  como  hemos  dicho  en  otra  par- 
te Pero  aunque  este  nuevo  remedié 
obtuvo  desde  el  principio  mucha  fama  f 
y  se  quiso  hacer  desde  luego  de  uso  uni- 
versal ,  después  no  ha  conservado  su  cre- 


de  la  Faculté  de  med.  de  la  Soc.  /?.  et  celle  ti1  un  des 
Commir.   (a)    fiist.  de  la  Soc.  R.4e  med.  t.  IV. 
.   {b)   Cap.  II. 
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dito ,  y  apenas  se  ve  usado  mas  que  muy 
/aras  veces  en  la  medicina.  Entonces  se 
¿ntroduxo  mucho  el  uso  de  la  cicuta,  y 
de  otros  venenos ,  y  se  vid  prácticamente 
lo  que  enseña  la  buena  filosofía ,  que  no 
hay  cosa  por  mala  que  sea,  que  bien  usa- 
da no  pueda  ser  de  alguna  utilidad.  To- 
das estas  invenciones ,  aunque  menos  ven- 
tajosas  para  la  curación  de  las  enfermeda- 
des que  las  otras  indicadas  antes,  prueban 
no  obstante  el  ardor  que  entonces  habia 
por  el  adelantamiento  de  la  medicina. 

A  esta  época  ciertamente  gloriosa  pa-  Soeíedadt» 
ra  dichp  estudio  debe  también  referirse  la  mlv,i"sc»- 
fundación  de  las  academias  y  sociedades  paDg 
médicas  establecidas  con  mucho  fruto  en 
casi  todas  las  partes  de  Europa.  En  España 
desde  el  año  1700  fué  erigida  en  Sevilla 
con  soberano  decreto  del  rey  Carlos  II 
en  real  academia  de  medicina  una  socie- 
dad privada  de  doctos  médicos ,  que  en 
1697  <mpezaroncon  mucho  ardor  á  jun- 
tarse privadamente  ,  y  celebrar  sus  jun- 
tas para  ilustración  de  la  medicina  ,  de  la 
física,  y  de  toda  la  historia  natural.  Pero 
resfriado  luego  con  las  guerras  civiles  el 
fervor  literario ,  reanimado  después  por 

ti 
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el  nuevo  monarca  Felipe  V ,  y  habiendo 
sufrido  varias  vicisitudes  ya  favorables, 
ya  contrarias ,  se  publicó  finalmente  en 
1 73  6  un  tomo  de  memorias  de  dicha  aca- 
demia ,  todas  acerca  de  la  química  farma« 
ceutica ,  la  anatomía,  la  cirugía,  y  la  rae* 
•  dicina  teórica  y  practica.  A  esto  sucedie- 
ron tantos  siniestros  accidentes ,  que  casi 
había  perecido  aquella  sociedad  médica , 
y  solo  en  la  época  de  que  ahora  hablamos, 
en.  1764,  fué  restituida  á  nueva  vida  por 
el  rey  Carlos  III ,  y  en  el  año  siguiente 
empezó  á  dar  frutos  de  su  restablecimiento 
con  doctas  disertaciones  ,  que  después  ha 
seguido  dándolas  continuamente.  Otra 
academia  de  medicina  se  fundó  en  Ma- 
drid por  Felipe  V  en  1734  para  adelan- 
tar los  descubrimientos  de  la  anatomía, 
y  de  la  química  farmacéutica,  y  rlxar  con 
las  experiencias ,  y  con  las  observaciones 
las  verdaderas  leyes  de  la  medicina ,  y  de 
la  cirugía.  Otra  se  ve  en  Barcelona  esta- 
blecida privadamente  en  1769,  pasada  i 
mayor  publicidad  en  1779  ,  y  ennoble- 
cida con  doctas  producciones  de  medici- 
na práctica  f  y  finalmente  autorizada  con 
real  despacho  en  1786.  Pe  este  modo 

tam- 
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también  otras  ciudades  de  España  se  han 
yalido  de  este  medio  para  el  adelanta* 
miento  de  sus  estudios  ,  y  para  la  ilus- 
tración de  la  medicina.  Mas  celebres  han  Francesas, 
sido  las  academias  médicas  de  Francia. 
No  solo  se  ven  en  Paris  academias  do 
ipedicina  ,  sino  también  de  cirugía  ,  y 
aetes  bien  la  sociedad  quirúrgica  prece- 
dió algunos  años  á  la  erección  de  la  mé- 
dica. Esta  ,  como  la  mayor  parte  de 
las  academias ,  tuvo  su  origen  de  una  so-  * 
ciedad  privada  «le  algunos  doctos  médi-  < 
eos  f  que  se  juntaban  para  ilustrar  de  va-  ; 
rios  modos  la  medicina,  y  en  1776*  ob- 
tuvo solemne  autenticidad  por  un  real* 
decreto.  Vastos  son  los  objetos  en  que  ha  r  J 
puesto  la  mira  esta  sociedad  médica;  ana- 
tomía, botánica,  historia  natural,  quími- 
ca ,  meteorología ,  enfermedades  de  los 
hombres  y  de  los -Mímale*,  y  aun  de  los 
granos,,  topografía  distinta  de  todos  los  • 
países  de  la  Francia ,  y  otras  materias  di- 
versas son  objetos  de  las  investigaciones 
de  aquellos  académicos.  Y  por  esto  algu- 
nos zelosos  médicos  no  quieren  aprobar 
t^n  vasta  extensión  ,  y  desearían  verla , 
ocupada  directamente  en  asuntos  de  me-  | 
Tom.  IX.  Bbbbb  di- 
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dicina  práctica  ,  antes  que  distraída  con 
tantas  materias  poco  esenciales  á  su  arte. 
Pero  á  mí  me  parece  que  á  un  cuerpo 
científico  de  una  gran  capital  no  le  es  im- 
propia una  vastedad  semejante.  Todos 
aquellos  objetos  en  que  han  puesto  la  mi- 
ra son  realmente  útiles  para  la  medicina; 
y  es  de  desear  que  sean  examinados,  y 
puestos  en  claro  en  beneñcio  de  la  mis- 
ma; y  si  una  sociedad  protegida  por  el 
soberano  poder  ,  y  provista  de  todos  los 
medios,  no  abraza  una  empresa  semejan- 
te ¿quien  tendrá  valor  para  arrostrar  las 
dificultades  que  ofrecen  tan  vastas  inves- 
tigaciones ?  Necesitarán  ciertamente  los 
doctos  académicos  de  mayor  empeño,  in- 
sistencia ,  y  actividad  ,  y  de  grande  ex- 
tensión de  erudición  ,  y  soW^ae  jui- 
cio para  no  dexar  tantas  materias  en  una 
inútil  superficialidad,  reducirlas  todas  í 
una  práctica  ventajosa,  y  dar  un  cuerpo 
"  de  doctrina  médica  ,  que  forme  gloriosa 
época  en  la  historia  déla  medicina.  Ahora 
los  muchos  tomos ,  que  hasta  el  dia  nos 
ha  dado  esta  sociedad ,  están  llenos  de  im- 
portantes conocimientos ,  y  de  útiles , 
luces ,  que  ciertamente  merecen  el  reco- 
no* 
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nociraiento  de  los  doctos  médicos ,  y  que 
han  producido  en  varios  ramos  notables 
adelantamientos  á  la  medicina  (a).  Mas  Inginas, 
que  la  parisiense  son  estimadas  de  los  mé- 
dicos las  sociedades  médicas  de  Inglaterra. 
J2n  la  mitad  de  este  siglo  ,  poco  mas  ó 
menos,  tuvo  su  principio  la  de  Londres, 
que  desde  el  año  1 7 57  empezó  á  dar  par- 
te al  público  de  sus  observaciones ,  y  de 
los  resultados  de  sus  investigaciones  con 
mucha  satisfacción  de  los  profesores  (¿  ). 
Pero  sobre  todas  las  academias  médicas  de 
Francia ,  de  Inglaterra ,  y  de  toda  la  Euro- 
pa la  sociedad  de  Edimburgo  ha  recibido 
de  los  médicos  los  mas  sinceros  aplausos, 
y  el  mas  atento  y  constante  estudio.  Las 
doctas  y  profundas  memorias  de  Cullen , 
de  Duncan,  y  de  los  otros  académicos, 
llenas  de  bellas  ideas  nuevas  y  fecundas, 
de  titiles  aplicaciones,  de  finas  y  exáctas 
observaciones ,  de  sencillas  é  incontrasta- 
bles teorías,  y  de  acertada  y  segura  prác- 
tica forman  las  pandectas  de  la  verdadera 

Bbbbb  2  me- 
■  — • 

(a )  Hist.  de  h  S»c.  R.  de  med.  avec  les  Mem.  &c. 
1776 ,  77  &c.  ( * )  Medical  riserv.  a*  lu^uiries  bj 
m  Soc.  of  pbysicians. 
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medicina ,  á  quien  deben  recurrir  los  mé- 
dicos que  quieran  obrar  con  seguridad  en 
su  profesión  (a).  Soberbio  edificio,  y  au- 
gusto establecimiento  se  ve  en  Viena  en 
la  imperial  academia  médico- quirúrgica* 
joseíina,  fundada  por  Josef  II  en  el  año 
J784  ,  y  grandiosamente  provista  por 
1a  generosidad  del  monarca  de  quantos 
subsidios  puede  necesitar  un  estableci- 
miento semejante,  y  desde  el  1788  go- 
zamos de  sus  frutos  literarios  en  un  doc- 
to tomo  de  sus  actas.  Estas  y  otrtts 
academias  semejantes  esparcidas  por  casi 
toda  la  Europa ,  haciendo  trabajar  junta- 
mente a  muchos  sugetos  para  la  ilustración 
de  las  materias ,  y  gozando  de  los  medios 
•  que  los  particulares  no  pueden  tener  pri- 
vadamente ,  han  podido  ilustrar  algunos 
puntos,  que  sin  este  medio  hubieran  aun 
quedado  en  la  obscuridad,  y  han  produ- 
cido notables  adelantamientos  al  arte ,  por 
la  qual  han  sido  erigidas.  En  este  estado 
«e  encuentra  al  presente  la  medicina ,  y 

po- 

^  .    _  _  _ 

(a)  Medie,  and  pbilos.  comment  artes  by  á  Soc.  at 
Edimburgb.  1773  &c  (b)  V.  Brambilla  Dicorso 
fur  h  mor  te  del?  augusto  Giuseppi  II.  &c. 
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podemos  consolamos  de  verla  aun  al  día 
'  de  hoy  provista  de  doctos  médicos  ,  que 
.   obtendrán  las  alabanzas ,  y  el  estudio  de 

la  imparcial  posteridad.  En  efecto  vol- 
viendo la  vista  por. toda  la  Europa  médi-  „ 

ca,  se  presenta  un  Tissot,  oráculo  de  la 

medicina  v  el  nombre  mas  celebre  que  se 

oye  ai  presente  en  toda  la  literatura.  Ven- 

se  en  España  Masdcval  ,  famoso  por  su 

método  dé  durar  las  calenturas  pútridas  , 

abrazada  con  provecho  por  muchos  méV 

dicós,  dentro  y  fuera  de  España  /Sabá, 

Santpons  ,  y  algunos  otros.  Célebres  son 

en  Francia  Lorry ,  Vic  d'Azyr ,  Mauduir, 

Andry  /y  algunos  otros  ;  en  Italia  Serao, 

Cottuni,  CaIdani,Targa,  el  alemán  Frank, 

Rezia  i  y  otros  muchos  ;  en  Alemania 

Storch,Zimerman,Plenk,  el  italiano  Qua- 

rin ,  y  otros;  y  en  todas  las  naciones  mu- 
chos excelentes  médicos ,  que  promueven 

mucho  el  honor  de  su  arte :  pero  dexamos 

para  la  imparcial  posteridad  el  texer  los 

debidos  elogios  á  sus  producciones ,  y  juzr* 
1    gar  sinceramente  de  su  méritos  ,U  V 

Ahora ,  mirando  en  general  el  actual  Mejoras 

estado  de  la  medicina ,  podemos  muy  bien  ?uc  Pu<d<n 

t  ,  ,17  x    i,'  •       nacerse  en 

complacernos  de  verlaMp  un  bel Jj simo  u  medicina, 
estado  de  lustre  y  de  esplendor  $  purgada 

de 

•  ♦ 
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•de  sistemas ,  y  de  partidos ,  fundada  ea 
la  observación  de  la  naturaleza,  amante 
de  la  simplicidad  tanto  en  las  teorías,  ce- 
rno en  la  práctica ,  y  en  ordenar  los  me- 
dicamentos ,  provista  de  las  ludes  de  la 
física  ,  de  la  química,-  de  la  anatomía,»  y 
de  las  otras  ciencias ,  que  de q en  con  la 
misma  alguna  relación,  distante  igualmen- 
te del  espíritu  dogmático,  y  del  sutil  y 
«obscuro  raciocinio  ,  que  del  ciego  empi- 
rismo »  y  de  vulgares  charlatanerías  ,  re- 
ducida en  suma  a  un  grado  de  perfección, 
jque  puede  merecer  muy  bien  la  compla- 
cencia de  los  eruditos.  Pero  no  por  esto 
debemos  creer  que  no  le  quede  aun  mucho 
.que  mejorar.  Conservar  la  salud ,  conocer 
las  enfermedades ,  y  aplicarles  los  reme- 
dios son  todas  las  incumbencj¿*de  la  me-, 
dicina ,  y  por  ello  toda  se  reduce  ¿  la  igie* 
ne ,  á  la  semiótica ,  y  á  la  terapéutica.  So- 
bre la  primera  no  han  trabajado  hasta  aho- 
ra mucho  los  médicos ,  y  tai  vez  sin  gran 
perjuicio  de  nuestra  salud :  pocos  precep-  ^ 
tos,  y  una  sobria  y  regular  conducta  sir- 
ven más  para  conservar  la  salud,  que  mu- 
chos volúmenes  de  escritos  médicos.  Nó 
necesita  de  médico  el  sano ,  sino  el  enfer- 
mo ;  ni  yo  sé  si  la  igiene  llegará  jamas  á 
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formar  una  ciencia ,  no  digo. necesaria , 
sino  que  traiga  realmente  verdadera  uti- 
lidad práctica.  Para  las  ehfermedodes  sí 
que  honramos  á  los  raédicos,y.  recurrimos 
á  su  arte  para  obtener  la  curación.  Pero 
para  curar  las  enfermedirdes  es  preciso  co- : 
nocerlas  primero  exactamente  ,  y  á  esta* 
fin  cultivar  mucho  ía  semiótica ,  y  aterí-i 
der  bien  á  todas  las  señales  >  y  formar  una 
justa  diagnosis  ;  y  por  esto  nunca  será: 
bastantemente  cultivada  la  semiótica.  Af* 
dict,  dice  Cicerón  (a) ,  causa  morbi  inven- 
ta ,  curationem  esst  irruentcm  putant:  La 
qüestion  aun  no  bien  decidida  ,  si  pue- 
den ,  o  no  repetir  á  un  hombre  por  do*; 
veces  las  viruelas^    naturales ,  6  mo€a+> 
ladas,  pniebaibastante  que  aun  no  se  da > 
adquirido  la  perfecta  diagnosis -de  esttP 
mal.  Tampoco  de  la  lúe  venérea  estait 
aun  bien,fixadas  las  señale*  car^erfcnca*, 
como  no  lo  están  igualmente  las  de  la  ra* 
quitis ,  de  la-  pleuresía ,  y  de  otras  mu- 
chas enfermedades  ;  y  por  esto  no  pocas 
veces  se  equivocan  las  curaciones  ,  y  se 
aplica  el  remedio  de  un  mal  ¿<  otro  di  ver- 
só ,  y  muchas  veces  contrario  ,  y  se  cain 

•*  sa 
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sa  al  enfermo  mas  daño  ,  que  provecho. 
Seria  pues  estudio  muy  útil  de  un  docto 
médico  el  examinar  las  enfermedades  ¿ 
que  no  tienen  aun  señales  características, 
y  distintivos  esenciales ,  y  trabajar  con 
toda  diligencia  para  encontrarlas.  £a  es-,- 
figmica  en  las  manos  de  Solano,  y  de  sus 
seqiiaces  ha  sido  una  segura  guia  para  lle- 
gar al  verdadero  conocimiento  de  las  en- 
fermedades :  referíanse  pocos  años  ha  ma- 
ravillas del  suizo  Schupach  sobre  los  sin- 
gulares conocimientos  que  adquiría  de  las 
enfermedades  con  el  atento  examen  de  la 
orina  de  los  enfermos  :  ¿  por  qué ,  pues , 
no  se  ha  de  cultivar  mas  con  diligentes 
observaciones,  y  con  sutil  juicio  el  estu-.* 
dio  del  pulso ,  y  de  la  orina  ,  que  ha  he- 
cho tanto  y  tan.títil  ruido  en  la*  escuelas 
en  los  tiempos  de  la  medicina  galénica  y 
qrábiga?  Los  ojos,  el  semblante,  las  car- 
nes ,  el  olor ,  y  varias  otras  cosas  darían  in- 
dicaciones muy  driles,  si  fuesen  examina- 
das, con  iluminada  atención.  Pero  la  par- 
te que  creo  requerir  aun  mayor  estudio 
de  ios  médicos,  es  la  terapéutica ,  ya  se^.. 
por  la  invención  de  los  remedios,  por  el 
modo  de  aplicarlos  ,  o  en  general  por  to- 
da la  conducta  ,  y  por  el  tratamiento  de 
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las  enfermedades.  ¿  Quánto  mas*  no  ha  a 
ayudado  á  la  medicina  los  introductores 
de  la  quina  ,  del  mercurio  ,  7  de  otros 
pocos  remedios  constantes  y  seguros,  que 
tantos  escritores  de  volúmenes  inmensos 
de  qüestiones  médicas  ?  ¿  Pero  1*  quina 
misma,  y  el  mercurio  para  quantas  cura- 
ciones no  sirven  al  presente  ,  en  que  ja- 
nías  habían  pensado  sus  primeros  introduc- 
tores? 1  No  seria  pues  un  estudio  útilísimo 
el  buscar  los  diversos  remedios  ,  no  solo 
los  usados  por  las  naciones  europeas ,  co 
m o  hizo  en  años  pasados  Roncali ,  sino 
también  los  adaptados  por  las  remotas  y 
bárbaras, ;y.  sacar  de  ellos  todo  el  prove* 
cho  posible?  ¿No  convendría  igualmente 
entresacar  de  los  médicos  antiguos  tantos 
remedios  usados  por  ellos,  y  puestos  des- 
pués-en  olvido?  ¿Quánto  tiempo  no  hah 
yacido  abandonados  en.  las  curaciones  de 
las  enfermedades  el  opio,  el  eléboro  yy 
otros  remedios  usados  por  ios  antiguos  y 
ahora  nuevamente  puestos  ¿:n  práctica  por 
los  modernos  con  gran  ventaja  de  lá  medi- 
cina ?  Debemos  profesar  grato  reconoci- 
miento ala  química  por  tantos  medicamen- 
tos ,  que  nos  ha  sabido  proporcionar  con 
beneficio  de  la  humanidad;  pero  la  botáni- 
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ca,  y  la  historia  natural  ofrecen  un  campo 
aun  mas  vasto  y  mas  fecundo  á  la  terapéu- 
tica ,  de  donde  podrá  sacar  mas  copiosos 
y  mas  eficaces  remedios  si  sabe  buscarlos, 
¿Quántas  útiles  prácticas  para  el  trata- 
miento de  las  enfermedades  no  podrían 
mejorarse,  si  se  examinasen  una  por  una, 
y  se  confrontasen  con  las  prácticas  de  los 
antiguos,  y  con  las  usadas  en  países  di- 
versos aun  al  presente?  Seria  obra  digna 
de  una.  docta  academia  el  verificar  en  to- 
da, su-  extensión  cada  remedio  ,  y  cada 
método  de  curar ,  y  dar  a  todos  una  in- 
contrastable autenticidad  ,  y  no  dexar  á 
los  jóvenes  estudiosos  que  fuesen  vagan- 
do en  una  incierta  duda  y  obscuridad  en 
medio  de  testimonios  ,  y  experiencias 
contrarias  entre  sí.  Pero  nolWEs  no  po- 
demos' mas  que'onVctr  votos  por  cstos'y 
otros  objetos  de  mejoramiento  de  la  me- 
dicina ,  y  para  esto  nos  abandonamos  al 
*elo  rtétos  doctos  médicos,  esperando  de 
ellos  que  no  dexarán  de  procurar  el  ma- 
vor  honor  de  su  arte  ;  y  ahora  poniendo 
fin  á:este  libro  del  origen  ,  de  ios  progre- 
sos ,  y  del  estado  actual  de  la  física ,  pasa- 
rémos  ai  cié  la  filosofía» 
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NOTA. 


Por  haberse  impreso  este  tomo  en  ausencia  del 
Traductor  ,  contiene  varias  erratas  ;  se  notarán 
las  mas  principales  ,  esperando  que  los  lectores 
corregirán  las  otras ,  que  casi  todas  son  de  pun- 
tuación. 
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